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NOTA DEL AUTOR

La presente antología es una recopilación de tres historias de amor memorables. Cada una diferente y sin relación entre protagonista. Compartiendo únicamente entre sí; lo complicadas, tormentosas y particulares que han sido sus romances. 

En estas tres historias encontraras, emoción, romance y sensualidad. ¡Descúbrelas!
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COMPRANDO ESPOSO

Cuando era joven, Edward tenía expectativas y esperanzas, tenía sueños y proyectos, era una persona alegre, positiva y… un idiota. Su vida fue de mal en peor hasta que llegó a tocar fondo. Estaba resignado a sobrevivir en el mundo sin llamar demasiado la atención y al final morir solo. Hasta que el destino vuelve a intervenir y por azares de la vida termina en las garras del hombre al cual amó en su juventud.

Maxwell Hamond ya no era el príncipe azul que visualizó en sus sueños. Era un hombre oscuro, peligroso y no dudaba en obtener lo que deseaba, hasta el grado de obligarlo a casarse con él y someterlo a su voluntad a cambio de ayudar a su familia. Edward no tenía elección, por lo que accedió a someterse a todas sus demandas... Pero resultó que la obligación tenía sus momentos de placer.


PRÓLOGO

Atlanta, Georgia…

A Edward le dolían los pies, los brazos, la cintura… de hecho, era más difícil señalar que las partes del cuerpo no le dolían. Pero gracias al cielo, Edward no era de los que se quejaban en voz alta, así que le resultó fácil sonreír cuando vislumbró a Max acercándose.

—Solo tenemos quince minutos antes de volver.

Dijo Max entregándole un plato de porcelana con pequeños bocadillos. Estaba muerto de hambre, y en todo el día no habían parado para tomar un descanso. Desde arreglar el salón, colocar las mesas, adornar la estancia, descargar los camiones de comida… entre muchas otras cosas, más no había tiempo para tomar un respiro. Ahora tenía más respeto por los hombres y mujeres que trabajan de meseros o por las personas que trabajan demasiado recibiendo el salario mínimo. Demasiado trabajo, poca paga. <<Dios los proteja>>

—Gracias.

Susurró a su novio, Max tomó asiento a su lado sobre el banco de piedra, inmediatamente Edward se pegó a su costado, recargando la cabeza contra su hombro. Suspiró aliviado, tenía todo el día tratando de tocar a Max de cualquier manera que pudiera conseguirlo. Edward era un cursi enamorado, pero no le importaba. Max acarició su cabello.

— ¿Estás cansado?

—En absoluto.

Mintió, pero era imposible engañar a Max, él lo conocía bastante bien. Mejor que bien, lo conocía como a la palma de su mano. Después de haber sido amigos durante varios años y después amantes, era prácticamente natural que Max lo conociera mejor que él mismo.

—Te dije que no era necesario que vinieras.

—Les hacía falta uno, me alegra poder ayudarte.

Edward cerró los ojos. Eran tan pocos los momentos que pasaba con Max últimamente, entre la universidad, los trabajos de medio tiempo que Max se empeñaba en realizar, las prácticas y la tesis. Así que Edward aprovechaba cualquier pretexto para poder estar con él, no importaba que fuera por trabajo.

>>—Además, ganar un poco de dinero extra no viene mal.

No era como si a él le hiciera falta, pero le gustaba sentirse como cualquier estudiante de universidad normal. Delante de ellos se desarrollaba una fiesta elegante en la cual ellos venían de meseros. Sonrió. Si su padre se enteraba le daría un infarto.

—Pensé que te gustaban los fideos instantáneos.

Comentó Max, aunque su tono no era precisamente de broma. Edward sabía que a Max le molestaba no poder tener mejores posibilidades económicas; a Edward no le molestaba. Su madre le había enseñado a no estar muy apegado a las cosas materiales, por esa razón había decidido vivir en una de las residencias de la universidad. No estaba en la misma habitación que Max, por mala suerte, pero era bueno poder pasar con él la mayor parte del tiempo posible. Sus respectivos compañeros de habitación ya se habían acostumbrado a tenerlos rondando por ahí, ya sea en el dormitorio de Edward o en el de Max <<Cuando él no estaba trabajando>>. Tampoco le importaba adaptarse a un presupuesto limitado, bien se podría ofrecer a pagar algunos gastos, pero Max, no aceptaría en lo absoluto.

Él trabajaba medios turnos en cualquier parte que pudiera hacerlo, se esforzaba demasiado para solventar sus gastos universitarios y de paso poder ayudar a su abuela, era una persona sumamente responsable y demasiado maduro para su edad, desde que lo conoció en el instituto siempre había sido así, serio, trabajador y un poco antisocial. Todo lo contrario, a Edward.

Edward miró la fiesta desarrollándose en el elegante edificio de enfrente. En una ocasión recordaba haber venido para un evento similar, por suerte sus padres no se encontraban hoy en el evento y al parecer nadie lo había reconocido.

—Dime, Max.

Edward hizo una pausa algo pensativo, tenía ganas de divertirse un poco, y molestar a Max de vez en cuando era su pasatiempo favorito. Su demonio interno sonrió con malicia.

>>— ¿Cuántos hijos quieres tener?

Sonrió al contemplar cómo Max se atragantaba con uno de los pequeños canapés rellenos de atún.

¿Por qué preguntas eso?

—Falta poco para graduarnos, es natural que piense en el futuro, ¿no crees?

Edward se encogió de hombros.

— ¿No crees que para eso falta mucho?

— ¿Qué tiene de malo?

Edward le sonrió cariñosamente.

>>— ¿Apoco tú no has pensado en el futuro? Una casa, un trabajo, unos cuantos perros... un gato.

A menudo su madre lo acusaba de ser muy soñador, pero era uno de los malos hábitos que no podía evitar. Era difícil para él no imaginarse una vida sin Max a su lado. <<Además era fanático de las novelas de romance>>

—No me gustan los perros.

Se quejó Max, llevándose otro bocadillo a la boca. Él mantenía la vista al frente, mirando el imponente edificio donde se llevaba a cabo la gran fiesta.

—Nunca has tenido un perro, ¿cómo puedes decir que no te gustan? Los cachorritos son adorables.

Edward suspiró; este era otro tema imposible, gracias al extremo grado de anti sociabilidad de Max, su desagrado también se extendía hacia los pobres animales.

>>—Supongo que lo de las mascotas puede ser negociable, contesta a mí otra pregunta: ¿Cuántos niños? Dime cuántos…

Max lo miró fijamente, conocía esa mirada, Max estaba tratando de averiguar si Edward estaba bromeando o hablando en serio.

—Cinco.

Contentos, Max y ahora fue turno de Edward de atragantarse con su propia saliva.

— ¡Cinco! ¿Estás loco?

Max se encogió de hombros. ¿Cuándo el juego se había vuelto en su contra? Ahora el cazador era cazado. Era turno de Max para tomarle el pelo.

—Mi abuela dice que las familias con muchos miembros son las mejores.

—Cinco son demasiados.

Se quejó Edward, él tenía un hermano, y no se llevaban precisamente bien, pero comprendía a su novio. Max fue hijo único, jamás supo quién fue su padre y su madre lo dejó muy pequeño a vivir con su abuela para rehacer su vida nuevamente, hasta donde sabía, Max no tenía ningún contacto con su madre, comprendía la necesidad de Max por tener una familia numerosa.

>>— ¿Te estás burlando de mí?

Max le sonrió con esa hermosa sonrisa sexy que lo caracterizaba.

—No, tú preguntaste, cinco niñas serían lo ideal.

— ¿Por qué solo mujeres?

Gruñó Edward. Se preguntó internamente si esta conversación era en serio o solo un juego. Por la cara seria de Max, cualquiera diría que estaba negociando tener hijos, al igual que hacía una polémica importante en clase de cálculo diferencial. Max era intenso y siempre defendía su punto de vista de cualquier profesor. No por nada era el mejor de la clase. El profesor de analítica financiera una vez afirmó que le gustaría estrechar la mano del hombre o la mujer que algún día pudiera ganarle en una negociación comercial.

—Porque me gustan más las niñas, los niños son ruidosos, las niñas son bonitas y listas.

Edward rodó los ojos, que un hombre manifestara que las niñas eran mejores que los niños, era bastante raro, pero Max jamás bromeaba con algo importante, ¡Maldita sea! El hombre estaba hablando en serio. Dado que ellos no podrían tener familia, esta conversación salía sobrando ahora. Pero la comunidad gay poco a poco se estaba abriendo paso en su lucha contra la intolerancia, esperaba que en unos años más, cuando ellos estuvieran preparados para formar una familia, pudiera ser más fácil adoptar. Pero por ahora. Edward no estaba listo para ello. Ninguno lo estaba. Faltarían muchos años para eso.

—Lo tomaré en cuenta.

Edward recargó de nuevo su cabeza en su hombro, vio a Max mirar su reloj, su breve descanso estaba por terminar.

>>—Tendremos que buscar una casa grande, seremos muchos, y definitivamente querré dos perros y un gato.

—Yo me encargaré de darte todo lo que necesitas, Eddy.

Edward sonrió ante el pequeño apelativo, que para muchos no podría significar nada, ya que muchos lo llamaban de esa manera, o Edd, pero que Max mostrara cualquier sentimiento era lo que le asombraba. Su novio había pasado por mucho a lo largo de su vida, no era fácil poder llegar a su corazón y muy pocos conocían en realidad al verdadero Maxwell.

—Oye, Max.

Edward hizo una pausa.

>>—Sé que parece ridículo, pero hasta ahora no has dicho lo que realmente sientes por mí.

Era algo que lo había estado atormentando.

>>—Algo así como… me refiero a las palabras “yo te quiero”… “te amo” o algo de ese estilo.

Bajo su cuerpo, sintió todo el cuerpo de Max tensarse. Edward apretó los labios, ya temía lo que se venía después.

—Se acabó el descanso.

Declaró poniéndose de pie. Edward frunció el ceño, siempre era lo mismo, cada vez que era de hablar de sentimientos, Max siempre cambiaba el tema, no era que Edward no supiera que Max lo quería. Él se lo demostraba cada día, con sus acciones, con sus caricias y sus besos, pero aun así Edward sentía que le faltaban las palabras. Edward le sonrió y sujetó la mano que le ofrecía. Se puso de pie, pero antes de alejarse le dio un pequeño beso en los labios.

—Algún día me dirás lo que quiero escuchar.

Se prometió que de un modo u otro lo conseguiría.


CAPÍTULO 1

Nueva York ocho años después…

— ¿Te quedarás hasta tarde, Edward?

Edward levantó la cabeza de su ordenador y sonrió a Samantha, su única amiga y compañera verdadera en esta empresa.

—Solo unos minutos más.

Aseguró, pero sabía que era mentira. Al igual que Samantha lo sabía, Edward era un esclavo del trabajo. Ella se acercó a su cubículo y se cruzó de brazos.

—Es viernes, tienes que tener una vida fuera de estos muros.

Edward trató de que sus rasgos faciales no cambiaran.

—Solo quiero adelantar unos pendientes para el lunes, prometo que no me tardaré, ¿vale?

Samantha hizo una mueca.

—Habías dicho que tu hermano te invitó a tomar algo, ¿no piensas ir?

Con solo la mención de Miguel a Edward se le tensaron las entrañas, que su hermano lo estuviera buscando no era para nada bueno. Había una razón por la que había puesto distancia entre su familia y él. <<Problemas>>

—Quede de llamarle más tarde.

Era una mentira, no pensaba llamar. La verdad era que se negaba a verlo, su padre y su hermano desde la muerte de su madre solamente le causaban problemas. Era la razón por la que había cambiado su apellido al apellido de soltera de su madre, y se había mudado de Atlanta. Aquí en Nueva York, solamente era Edward Burks, un contador público promedio que no llamaba demasiado la atención, se había esforzado los últimos años para llegar al puesto en el que estaba y no pensaba echar a perder todo de nuevo por culpa de su familia.

— ¿Qué tal si te invito a comer el próximo fin de semana? Es el cumpleaños de mi marido, quiere conocerte.

Dijo Samantha con una sonrisa. Edward sonrió, ella había entrado a la firma unos pocos meses atrás, y este lugar sin duda era un nido de víboras, no podías confiar en nadie. Edward había aprendido a no relacionarse con sus compañeros de oficina y al ver cómo comenzaron a tratar a la chica nueva, intervino. Él había sido el último chico nuevo en un tiempo, sabía lo que era ser el último en una carrera por subir de nivel, así que había enseñado a Samantha cómo se hacían las cosas. Desde entonces se habían vuelto buenos amigos.

—Estaré ahí sin falta.

Aseguró. Despidiéndose de Samantha regresó su atención a su ordenador. El trabajo que tenía pendiente no era nada que no pudiera dejar para el lunes, o llevárselo a casa. No obstante, la verdad era que Edward no tenía ninguna prisa por irse, no tenía ganas de ver a su hermano y la peor realidad, era que no había nadie en casa esperándolo, así que su único refugio, como siempre… era su trabajo.

Una hora más tarde, no pudo seguir aplazando lo inevitable, tomando sus pertenencias, se dispuso ir a su casa. Era, en sí, un apartamento de una habitación en mediano estado, pero era su casa y lo único que necesitaba.

Despidiéndose del guardia de seguridad, salió del edificio, y el vapor caliente proveniente de la calurosa calle lo sofocó. Estaban sufriendo altas temperaturas este verano, no era de extrañar que con tanta contaminación la madre naturaleza estuviera furiosa. Solamente esperaba que el invierno no fuera igual de crudo que el verano, si era de esa forma, lo más seguro es que muriera congelado en su apartamento, el calentador eléctrico estuvo fallando el invierno pasado, tendría que remplazarlo pronto <<otra factura a la lista>> Venía pensando en su lista de gastos cuando se detuvo abruptamente, apretó los labios.

—Hola, hermano.

Un hombre alto le obstruyó el paso. Edward clavó la vista en esos ojos color chocolate iguales a los suyos.

—Creo que me confunde de persona, señor.

Dijo, acomodándose su maletín en la otra mano.

>>—Yo no tengo hermanos.

Intentó rodear a Miguel, pero era más que obvio que ahora que su hermano lo había acorralado, no lo dejaría escapar tan fácilmente.

— ¡Vamos, Eddy! No seas tan duro conmigo.

Edward se apartó cuando Miguel intentó sujetarlo del brazo.

— ¡No me llames Eddy!

Odiaba ese diminutivo, ¡odiaba todo lo de su vida pasada! Por esa razón había huido y no permitiría que nada destruyera lo que le había costado tanto trabajo construir.

— ¡Lo siento!

Miguel levantó las manos a modo de rendición.

>>—No quiero molestarte, pero es necesario, necesito hablar contigo.

—No tenemos nada de qué hablar.

Dijo, mirando a Miguel con dureza.

>>—Regresa a Atlanta y olvídate de mí.

Se dio la vuelta para marcharse, pero su hermano se interpuso de nuevo en su camino.

—Escúchame, Edward, de verdad necesito hablar contigo, créeme que, si no fuera necesario, no estaría aquí para rogar por tu ayuda.

Edward rió sarcásticamente.

—Pobrecito, qué sacrificio el tuyo venir aquí a rogarme ayuda después de lo que ustedes me hicieron.

Estaba haciendo un escándalo en la calle y no le gustaba, a algunas personas las conocía, puesto que trabajan por los alrededores. No quería que comenzaran a circular rumores extraños sobre él.

— ¿Por qué siempre tienes que salir con eso? ¡¡Debes superar el pasado!

Edward resopló frustrado, ahora parecía que el ofendido era su hermano y no él, al cual le habían quitado todo lo que un día conoció y que le correspondía por derecho.

—Escucha.

Edward levantó la mano a modo de escudo.

>>—Tienes razón, pasado es pasado, y ustedes son parte de mi pasado, por lo tanto, no quiero volver a verlos.

Intentó nuevamente su escapada, esta vez por suerte su hermano no intentó sujetarlo.

—Edward… tienes que escucharme.

Sin detenerse, levantó la mano a modo de despedida.

—Que tengas buen viaje, Miguel, mis mejores deseos para ti y para tu padre.

—Edward…

Su hermano, volvió a llamarlo.

>>— ¡Se trata de Maxwell Hamond!

Edward tropezó con sus pies al escuchar ese nombre. Giró para mirar a su hermano.

— ¿Qué dijiste?

Sabía que no debía preguntar, hace varios años había decidido enterrar todo su pasado, y el dueño de ese nombre era parte de eso también.

—Maxwell Hamond.

Repitió su hermano. Entonces no había escuchado mal, Miguel había invocado al mismo satanás con dos palabras.

— ¿Qué han hecho?

Preguntó preocupado, su hermano y su padre significaban problemas, y si a eso le  sumaban Maxwell Hamond…

—Necesitamos tu ayuda.

Dijo Miguel, y de verdad parecía asustado.

>>—Sé que no lo merecemos, pero quieras o no, te guste o no, somos tu familia.

Edward quería refutar esa parte, pero no podía negar que su lado más masoquista tenía curiosidad. Sabía que se estaba equivocando. Traer a los demonios del pasado de nuevo a su vida, no era del todo buena idea. Pero también en el fondo quería saber más del hombre que llegó a importarte tanto y llegó a perder.


CAPÍTULO 2

— ¿Qué han hecho?

Edward palideció. Sentía una mezcla de consternación e incredulidad que se iba transformando en una creciente sensación de miedo. Contra todos sus principios y reglas propias, pidió al barman otro trago de whisky. No era hombre de licores fuertes, pero ahora mismo lo necesitaba.

—Él era nuestro último recurso, no teníamos más remedio. ¿Crees que me ha resultado fácil para nosotros pedirle ayuda, Maxwell Hamond?

Dijo Miguel, furioso y a la defensiva. Las palabras de Miguel tuvieron el efecto de un martillazo y, por breves instantes, Edward vaciló entre la furia y la desesperación. Maxwell Hamond. La mención de aquel nombre bastaba para producirle escalofríos. Un hombre bueno se ha convertido en un hombre malo y todo por culpa del dinero y el poder. Maxwell era un empresario millonario que se había hecho camino por el mundo del éxito con trabajo y Dios sabe con qué más, Edward adivinaba que con cosas no tan legales. Era triste reconocer que el hombre que llegó a conocer en la universidad muchos años antes no era nada comparado con el hombre sin corazón que era ahora.

No se explicaba que se había apoderado de su padre y hermano para recurrir a él, ya que Maxwell era su ex novio y la última persona con la que tenía ganas de tratar.

— ¿Por qué lo hicieron?

Cuestionó furioso.

—No teníamos elección.

La expresión de Miguel revelaba un tormento que hizo que se le encogiera dolorosamente el estómago. <<Olvida eso, tú no les debes nada, no sientas lástima por ellos y deja que resuelvan sus problemas>> dijo su voz interna, pero la imagen de su madre moribunda rogándole en su lecho de muerte que siempre cuidara de su padre y su hermano apareció en su cabeza.

Sacudió la cabeza, amaba a su madre y haría cualquier cosa por ella, pero esto era demasiado, ¡Dios mío! La última vez que Edward había visto a su ex amante había sido en el funeral de su madre. Una ocasión muy dolorosa, a la que acudieron pocos que lo sintieran de verdad, algunos curiosos… y él había estado tan aturdido por la pena que había actuado de forma mecánica. Desde entonces no había estado en contacto con Maxwell, ni quería estarlo. Y ni siquiera comprendía por qué había estado en el funeral, ya que ellos habían terminado meses antes. Además de que fue él precisamente el causante de la quiebra de la empresa de su padre. Y la ironía era que después de que fue el causante de la destrucción financiera de la familia, su familia acudía a él por ayuda. Si esa no era prueba de que Dios se había olvidado de él, no sabía que era.

— ¡Maldita sea, Miguel! ¿Cómo han podido hacerlo?

Él no respondió. Tampoco era necesario que lo hiciera. No había tiempo de seguir discutiendo ni haciéndose reproches. Faltaban pocos minutos para que cerraran la estación del tren, tenía que llegar a casa y pensar lo que tendría que hacer. Edward agarró su chaqueta y su maletín y se volvió hacia su hermano.

—Es el número de Maxwell.

Le dijo mientras le daba una tarjeta elegante de visita, era completamente blanca con el nombre en relieve de Maxwell Hamond en color dorado, una tarjeta simple, pero que sin duda desprendía arrogancia y elegancia en todas sus letras <<exactamente igual que Max>>

>>—Tienes hasta mañana para llamarlo.

—Escucha, Miguel.

Edward suspiró.

>>—No creo que...

—Por favor.

Lo miró con desesperación mientras él guardaba la tarjeta en el bolsillo.

—No puedo hacerlo, ustedes tendrán que buscar otra manera.

Esto era demasiado, mucho más de lo que él podía dar. Sin despedirse, salió del bar sin pronunciar palabra. Seguía en silencio y con la mente en blanco mientras abordaba el tren rumbo a su casa. Vivía en un edificio sin ascensor de un barrio de las afueras poco recomendable. Las casas se alineaban a lo largo de la calle; todas mostraban diversos grados de decadencia y abandono, algo muy distinto de su antigua vida.

Cinco años antes, la familia “Charles-Burks” había sido una de las más ricas y famosas de Atlanta. A los veintidós años, Edward se había licenciado en gestión empresarial y ganaba un buen sueldo en un puesto simbólico en la empresa familiar. Aun así, teniendo privilegios, a Edward le gustaba el trabajo duro, le encantaba demostrarles a los demás que no solo era una cara bonita o el hijo de padres ricos. Eso lo había aprendido de una persona… Maxwell Hamond. Edward siempre había admirado al hombre porque sin importar que proviniera de una familia de clase media, él se había esforzado por salir adelante y ser reconocido.

Al salir de la universidad, Maxwell se convirtió en una persona sofisticada, en ascenso en el sector financiero de la ciudad. Siguieron siendo novios y tenían planes para un futuro, pero se habían equivocado también en eso.

Cuanto más éxito tenía Max en la vida, más se alejaba de Edward. El trabajo se convirtió en el mundo de Max, cada lo vio menos y menos; y si a eso le sumaba la repentina crisis financiera de la empresa, la enfermedad de su madre, entre otras cosas, que su padre y hermano le hicieron… Terminó rindiéndose.

Fue una época desgarradora, en la que un conflicto de lealtades fue minando los sentimientos de Edward. La familia era algo que su madre había considerado sacrosanto. Pero su madre ya no estaba, por esa razón, Edward había decidido darse por vencido y alejarse de todos.

Cuando Edward llegó a su estación minutos después, seguía sin saber qué diablos iba a hacer. Esa tarde había pensado en comprar algo de comer, llegar a casa y tomar una copa de vino con la cena, leer un buen libro y dormir hasta el día de mañana.

En cambio, ahora no tenía hambre, y dudaba mucho que pudiera conciliar el sueño. No tardó mucho en llegar a su casa, la música en el piso de abajo estaba demasiado alta, pero no le importó. Hoy no tenía ganas de discutir con su vecino acerca de sus fiestas semanales.

Entró en su edificio y de mala gana lanzó las llaves en la mesilla a un lado de la puerta, dejó caer de mala forma su maletín y se quitó los zapatos, mientras caminaba hacia el sofá, se deshizo de la chaqueta y la corbata, mientras se desabotonaba la camisa, se dejó caer en su destartalado sofá.

Se sumió en la oscuridad y el silencio durante un buen rato, hasta que algo dentro de él lo impulsó a querer obtener información. Alcanzado su portátil, comenzó a navegar en la red. Necesitaba averiguar si lo que dijo su hermano era cierto.

Media hora después, se dio cuenta de que desgraciadamente Miguel no había mentido. Habían sido años de fracaso en fracaso para los Charles-Burks. Poco después de la muerte de su madre y de la partida de Edward, la empresa tuvo una lista de contratos incumplidos y problemas sindicales, y fue objeto de una oferta pública de adquisición por parte de Maxwell Hamond. Para entonces, todo se había subastado: las propiedades, los autos, las joyas de su madre y las obras de arte, todo lo cual fue seguido muy de cerca por los medios de comunicación.

Su padre comenzó a jugar hasta declararse en quiebra. Hace poco su padre había tenido una embolia, había quedado paralizado de la mitad de su cuerpo y ahora se encontraba en una casa de retiro, por esa razón Miguel, en una espiral de desesperación, había acudido a Maxwell para empeñar su alma al diablo.

Frustrado y con dolor de cabeza, apartó el ordenador y caminó a su pequeña cocina para servirse una copa… en último momento, hizo a un lado la copa y bebió directamente de la botella. Era un licor barato que más que emborracharlo le haría doler la cabeza por la mañana.

Desde hacía cuatro años, Edward hacía su jornada de trabajo normal y después venía directo a casa por las noches, escasamente tomaba una copa de vez en cuando en un bar y había tenido dos ligues, ocasiones los cuales no pasaron de más allá de una masturbación mutua. Edward se había vuelto desconfiado por naturaleza, por esa razón no confiaba demasiado para entablar una relación seria con nadie.

Edward cerró los ojos. La tarjeta que Miguel le había dado aquella noche estaba en el bolsillo de la chaqueta. No podía creer que estuviera considerando… pero, ¿qué otra opción tenía? Mentiría si dijera que no tenía curiosidad por saber por qué Maxwell le había dicho a Miguel que el único que podía salvarlo de no enviarlo a la cárcel era Edward. ¿Qué podría querer Maxwell de él? después de que cada uno tomara su camino, Max nunca lo buscó para pedirle una explicación del porqué había decidido terminar, de hecho, jamás tuvieron una conversación acerca de terminar su relación. Edward simplemente se había marchado y Max no lo había buscado. Era algo normal en ellos. Cuando se hicieron amigos simplemente sucedió, cuando pasaron la barrera y tuvieron sexo la primera vez, simplemente fue natural decir que eran novios. Jamás hablaron de romper, simplemente se alejaron. Siempre fue una relación extraña entre ellos. Max era un hombre de pocas palabras. Pero para Edward siempre fue fácil comprender lo que el otro hombre deseaba o sentía… al menos eso fue lo que creyó.

Derrotado, sacó la tarjeta de su bolsillo, antes de poder pensarlo mejor marcó el número y esperó a que Maxwell respondiera.

—Hamond.

El sonido de su voz le puso los nervios de punta y casi le impidió hablar.

—Soy Edward.

¿Cómo iba a salir de aquella situación? ¿Por qué después de tanto tiempo su cuerpo reaccionaba al sonido de la voz del hombre?

>>— Miguel me dijo que llamara.

—Enviaré un vehículo a recogerte por la mañana.

Le indicó el hombre con voz seria.

>>—Hablaremos en persona.

Y colgó. ¡¿Qué mierda?! Le había colgado <<después de darle una orden>>. ¿Quién diablos se creía? ¡Arrogante hijo de puta! Edward volvió a llamar, pero saltó al buzón de voz. No había duda de que su terrible arrogancia solo había aumentado con los años. Sintió la irresistible necesidad de romper algo. Preferentemente, la cabeza de un antiguo amante.


CAPÍTULO 3

Casi estuvo tentado de mandar a la mierda al chofer con todo y limusina al día siguiente. También estuvo a dos segundos de llamar a su hermano y decirle que se rascara con sus propias uñas, pero no lo hizo. Algo dentro de él lo impulsaba a seguirle el juego al hombre del cual estuvo enamorado alguna vez.

Cuando llamaron a su puerta temprano esa mañana, ni siquiera se detuvo a cuestionarse cómo era que Maxwell conocía su dirección. Y estuvo tentando regresar a cambiarse cuando se dio cuenta del lujo que lo rodeaba, hasta el chofer Maxwell estaba bien vestido. En cambio, Edward se había negado a utilizar uno de sus pocos trajes, los cuales utilizaba para ir a su trabajo. Así que solo se había decidido por un pantalón oscuro y una camisa de vestir, ya que hacía muchísimo calor para llevar una chaqueta.

Durante el trayecto, el chofer no le dirigió la palabra para nada, se limitó a conducir. Treinta minutos después entraba en un impresionante vestíbulo de mármol de un edificio con oficinas sofisticadas, construido con acero y cristal. Siguiendo al chofer, subió al último piso en ascensor. Ni siquiera sabía que en Nueva York había una sucursal del Grupo Hamond, sabía que la base de trabajo de Maxwell estaba en Atlanta, al menos así fue mientras Maxwell emprendía su negocio. ¿Cuánto no sabía de este hombre? Ayer imaginó que se verían en algún bar o un restaurante para hablar. Esta oficina ocupaba una suite que, a primera vista, abarcaba toda la planta alta. Edward observó los cristales coloreados, el lujoso mobiliario y los aparatos de tecnología avanzada. Una joven muy arreglada se hallaba en recepción. Era extraño que una empresa como esta también laborara en sábado.

—Buenos días, soy…

—Señor Burks, bienvenido, lo estamos esperando.

La sonrisa de la mujer fue cálida y cortés. O ensayada, ya que era su trabajo dar una buena imagen a esta empresa.

>>—El señor Hamond está atendiendo una llamada.

Le indicó una silla.

>>— Siéntese, por favor. En seguida lo recibirá.

Edward sintió que los nervios le encogían el estómago. Ya que había llegado hasta allí, quería acabar de una vez. Cada minuto transcurrido le parecieron diez, y tuvo que esforzarse para no mirar constantemente el reloj. ¿Cuánto tendría que esperar? ¿Estaba Maxwell Hamond dejando que el tiempo pasara para ponerlo nervioso? Si pudiera marcharse… Pero no conseguiría nada al hacerlo.

— ¿Señor Burks?

Alzó la vista y vio que la recepcionista abandonaba su escritorio.

>>—El señor Hamond lo recibirá ahora.

Edward tragó saliva, eran seis simples palabras, pero para él sonaron como una sentencia a muerte. <<No te asustes>> pensó. Iba a ser imposible, dado el estado de nervios en que se hallaba. Anoche lo había visto en fotografías en internet. Pero hacía años que no lo veía en persona y, si las imágenes no mentían, Maxwell había cambiado mucho, tanto físicamente como interiormente. Esa mirada oscura que devolvían las imágenes era algo aterradora. La recepcionista lo condujo por un amplio pasillo que conducía a una imponente puerta. Tenía que estar tranquilo y no perder el control. Pero era un manojo de nervios y en aquel momento se detestaba a sí mismo, lo detestaba a él y, sobre todo, detestaba la situación que lo había llevado hasta allí.

La recepcionista llamó suavemente a la puerta, la abrió, anunció a Edward y se retiró. Este se quedó inmóvil, helado al contemplar la figura de un hombre de traje oscuro que se recostaba contra el ventanal. A aquella distancia, a la luz de la mañana, era difícil definir su expresión. Entonces se volvió hacia él. Edward se quedó sin respiración. Era alto, ancho de hombros, y emanaba de él un aura de poder que la mayoría de los hombres codiciaba, pero pocos poseían.

Los huesos de su cara estaban bien definidos, casi cincelados, y expresaban una crueldad elemental que advertía de que se trataba de alguien a tener en cuenta. Definitivamente no era el Max de aquellos años, lo supo en ese instante. Ese hombre oscuro, arrogante, bien vestido y de aura poderosa, no era su Max. No era el hombre de sus recuerdos, los años pudieron haber pasado por ambos, podrían haber madurado, sus físicos pudieron haber cambiado un poco, pero esas no eran las razones por las que decía que ese hombre no era su novio de la universidad. No sabría explicarlo, pero Edward sabía que lo que fue Max alguna vez ya no quedaba rastro, tampoco quedaba rastro de su antiguo Edward. Ni del amor que se tuvieron. Él reconocía que todo su optimismo y su alegría por la vida, muchos años atrás, se habían marchitado.

—Entra y cierra la puerta.

Su acento contenía un dejo de cinismo. Nada de saludos, ni siquiera en cortesía por lo que habían compartido. Edward apretó los puños, esto sería interesante. Pero, ¿qué se podía esperar? ¿Modales amables? Se rio de su propia incredulidad. Edward dio un paso dentro de la habitación, Maxwell le indicó una silla de cuero negro.

>>— Siéntate.

—Prefiero quedarme de pie.

No quería estar en desventaja, además no quería quedarse más de lo necesario y esta no era una visita de cortesía. La expresión de él no se alteró, pero Edward tuvo la fugaz impresión de que se había desatado algo en su interior y estaba dispuesto a atacar.

>>—No tengo mucho tiempo.

No quería dar la impresión de que estaba a la defensiva, pero tenía ganas de salir corriendo lo más rápido posible. Maxwell esbozó una pequeña sonrisa; fue algo fugaz que desapareció rápidamente. Él cruzó la habitación para situarse frente a frente y, a esa distancia, Edward observó las pequeñas arrugas en sus ojos oscuros, casi negros. Los surcos de las mejillas le parecieron más profundos de lo que recordaba, y la boca… ¡Dios mío! No debía seguir por ese camino. El hombre elevó una ceja a modo de pregunta y él comenzó a hablar tartamudeando.

>>—Miguel me contó algo de la situación anoche.

Mantenía la barbilla alzada por orgullo.

>>—Pero no entiendo qué hago yo aquí.

Cada segundo que pasaba parecía alargarse hasta convertir el silencio en algo palpable.

— ¿Quieres algo de beber?

—No.

Contestó apresuradamente.

>>—Lo que quiero es que me digas qué mierda estoy haciendo aquí, y qué es lo que vas a hacer con mi hermano.

—Como siempre Eddy… directo al grano.

—Me llamo Edward.

Dijo que aunque a la hora de jugar él le sacaba una gran ventaja, Edward estaba decidido a no dejarse amedrentar.

—Como quieras… Edward.

No le pasó desapercibido el sarcasmo que utilizó Maxwell al decir su nombre, pero Edward no flaqueó, se mantuvo firme. Maxwell caminó hacia su escritorio de fina madera de roble y se recargó contra este despreocupadamente.

>>—Tu familia tiene un montón de deudas que, al ritmo de cómo está manejando las cosas, tu hermano no logrará pagarlas en toda su vida y lo más seguro es que termine en la cárcel por fraude.

Dijo duramente.

>>—Tu padre se está salvando, puesto que ha quedado paralizado la mitad del cuerpo, pero eso no lo eximirá de un destino peor, terminará pidiendo limosna en la calle cuando la casa de reposo lo eche a la calle por falta de pago.

— ¿Y eso te causa placer?

Se le endureció la mirada.

—No especialmente.

Maxwell se encogió de hombros.

>>—Pero me da la oportunidad de cerrar un buen trato contigo.

— ¿Conmigo?

—Tengo una propuesta para ti.

Declaró el hombre como si estuviera hablando del clima.

— ¿Y si me niego?

—Si quieres, puedes salir por esa puerta ahora mismo.

Le dijo con engañosa tranquilidad.

— ¿Y si lo hago?

—No habrá otra oportunidad para que ayudes a tu familia.

Lo definitivo de aquellas palabras lo asustó, porque no le cabía duda de que eran ciertas. Se imaginó a su hermano siendo abusado en la cárcel, Miguel no sobreviviría ahí, era arrogante y petulante, no tenía la madera ruda de un chico que sobreviviría en precarias situaciones. Por otro lado, Edward terminaría haciéndose responsable de su padre, y Dios bien sabía que su salario apenas  le alcanzaba para sobrevivir el día a día. No podría pagar una residencia para él, y que Dios lo ayudara si el hombre terminaba yendo a vivir con Edward. Sería un infierno. Estaba contra la espada y la pared. Maxwell lo tenía en sus garras.

>>— Ahora que comprendes la situación, ¿estás dispuesto a escucharme?

Preguntó Maxwell. Él no se lo iba a poner fácil. ¿Por qué habría de hacerlo? Lo que habían compartido en otra época había desaparecido, había sido destruido por circunstancias difíciles.

>>— ¿Quieres que te ayude?

Le preguntó Maxwell al ver que Edward no decía nada.

— ¿Qué es lo que quieres a cambio?

—Liquidaré todas las deudas de tu familia y pagaré las mensualidades de la casa de residencia de tu padre, me encargaré de que tu hermano reciba la ayuda necesaria para que deje el vicio del alcohol, las drogas y el juego, y pasados algunos meses le conseguiré un empleo decente para que se mantenga solo.

Aquello suponía millones de dólares, pero Edward no era estúpido, tras toda aquella amabilidad había algo oculto, Maxwell era hombre de negocios, no filántropo, por lo tanto, de alguna u otra forma se cobraría la deuda con Edward, así quería que se lo explicara con todo lujo de detalles.

— ¿Qué quieres a cambio?

Repitió la pregunta. Max le estaba dando demasiadas vueltas al asunto. Trato de aparentar calma.

— ¿Seguro que no quieres sentarte?

— ¡Déjate de rodeos, Maxwell! Ve al grano.

—Quiero que te cases conmigo por un periodo mínimo de dos años, donaras tu esperma para un hijo, y después de ese tiempo nos divorciaremos y compartiremos la custodia de ese bebé.

Se quedó blanco como el papel y, durante unos instantes, le pareció que la habitación daba vueltas. ¿Qué acababa de decir? Sentía la imperiosa necesidad de sentarse, pero, si lo hacía, revelaría su vulnerabilidad. Y se negaba a darle semejante satisfacción. Pero no podía hacer nada para detener los acelerados latidos de su corazón al recordar aquel cuerpo duro y musculoso entrelazado con el suyo, en un acto de posesión íntima, concediéndole un placer definitivo con su boca y sus manos. Todavía tenía sueños sensuales de los que se despertaba bañado en sudor y en deseo. Edward se limitó a mirarlo, consciente hasta de sentir miedo de su fuerza de voluntad y su poder.

— ¿Estás loco? Esto no tiene sentido.

Dijo con un hilo de voz. Maxwell alcanzó una carpeta color marrón y se la entregó.

—Todo tiene un precio y esto es lo que necesito de ti.

Le dijo con una mirada tan negra como el pecado.

>>Esas son mis condiciones. ¿Lo tomas o lo dejas?

— ¿Matrimonio?

Edward tenía la carpeta en la mano y se negaba a verla.

>>—Somos hombres.

Señaló.

—De eso ya me he dado cuenta.

Maxwell lo miró de arriba abajo, deteniéndose unos segundos más de lo normal en su entrepierna. Lo devoró con la mirada, como si estuviera contemplando un dulce el cual quería devorar.

>>—Nunca he ocultado a la prensa el hecho de que me gustan los hombres.

Explicó.

>>—Tampoco es desconocido que quiero entrar en el mundo de la política, por lo tanto, mis asesores me han dicho que es más factible que logre la aprobación popular siendo un hombre de familia que a un libertino soltero.

— ¿Política?

Edward rio enojado.

>>— ¿Estás haciendo esto por política? 

—Es un acuerdo beneficioso para ambos, me hago cargo de tus problemas y tú te ocupas de mí y de mis necesidades.

—Por lo que tengo entendido, no tienes dificultades para llevarte a un amante diferente a la cama cada día, ¿por qué prefieres gastar dinero en mí?

Maxwell se acercó lentamente hacia él.

—Me cuesta trabajo confiar en las personas…

Maxwell le dedicó una mirada significativa.

>>—Si hago un contrato contigo, estaré seguro de que no podrás romperlo hasta que nuestro acuerdo haya terminado.

—En pocas palabras, seré tu esclavo.

—Serás mi esposo, tendrás todos los lujos que desees, tendré tu cuerpo en mi cama para poseerlo cada vez que lo desee. Representaremos la pareja ideal ante los medios y en seis meses donarás tu esperma para concebir un hijo, el cual adoptaré legalmente en cuanto nazca y al final de los dos años compartiremos la custodia si es lo que quieres o puedo quedarme con el niño si lo deseas. El matrimonio concertado en un lapso de dos años es una solución conveniente para los dos.

Edward no hubiera podido controlarse de ninguna manera, su cuerpo reaccionó por cuenta propia, con toda la fuerza de la que fue capaz, lanzó un golpe directo a la mandíbula del hombre. A pesar del dolor que sacudió su brazo, sintió una enorme satisfacción al ver cómo el hombre que una vez amó caía hacia atrás, lástima que en último momento Maxwell logró mantener el equilibrio.

— ¡Yo no lo considero conveniente, grandísimo idiota!

Replicó Edward, lleno de odio, mirándole con ojos desafiantes.

>>— ¡No hay nada en este mundo que me pueda hacer aceptar un chantaje tan descarado!

Ahora Edward comenzaba a comprender las cosas. Comprándolo, Maxwell se aseguraba de que Edward hiciera todo lo que le fuera indicado. ¿Dejarle la custodia de su hijo? ¿Estaba loco? Sabía que Maxwell era estéril a causa de que padeció paperas de pequeño. Comprendía su necesidad de que alguien más le ayudara a donar esperma y contratar una mujer para llevar al niño, pero de ahí a sugerir que tan fácilmente Edward podía desentenderse del bebé… ¡Vender a su hijo! Entonces Maxwell jamás lo llegó a conocer en realidad. Tenía que salir de ahí inmediatamente y alejarse de él, por lo que se dirigió hacia la puerta.

— ¿Te niegas entonces?

Preguntó Maxwell enderezándose.

— ¡Antes iría al infierno!

Exclamó, enfurecido. ¡Era un canalla cruel y calculador!

— ¿De verdad?

Maxwell lo miró divertido.

>>— ¿Qué piensas hacer ahora? ¿Huir tan lejos como puedas? ¿Qué pasará con tu familia?

—Esto no te concierne.

Le reprochó con desdén, observando el creciente disgusto que manifestaba él.

—La falta de dinero te hará arrepentirte.

Comentó Maxwell con crueldad.

>>—Dudo que alguien más pueda mejorar mi oferta.

Era la gota que colmaba el vaso. Le había cerrado todas las salidas y lo sabía. Pero, a pesar de ello, se negó a rendirse.

—Siempre hay algo que pueda hacer.

Repuso en tono cortante.

>>— Para la profesión más antigua del mundo, no hace falta mucha habilidad.

Eso era algo que Edward jamás había considerado, ni siquiera cuando había tocado fondo hace cuatro años. Había salido adelante gracias a que en sus años de universidad, desempeñó trabajos básicos con Max, fue mesero, limpió mesas, trabajó de mozo, sirvió café, lavó platos… Hasta que pudo encontrar un buen empleo, pero estaba cansado y furioso de que todo mundo quisiera manipularlo, si tenía que vender su culo en la calle para poder salir de este agujero… ¡Que así fuera! Maxwell se acercó a él lentamente.

— ¿Prefieres vender tu culo por unos cuantos dólares cada noche a casarte conmigo?

Edward sintió una mezcla de temor y excitación. Cada parte de su ser parecía vibrar por su cercanía.

>>— ¿Tan desagradable te resultó? No pensabas de esa manera hace algunos años cuando me rogabas para que te follara una y otra vez.

Dijo con cinismo e ironía.

Edward creyó enfermar ante las imágenes que evocaban sus palabras; sin embargo, el orgullo lo obligó a contestar.

—Trabajar en las calles no es muy diferente a esto. O vendo mi cuerpo a un hombre o a varios. De cualquier manera, creo que sería preferible tirarme por el borde del puente de la segunda avenida y terminar con todo de una vez.

—Una solución bastante drástica, ¿no te parece?

Edward se encogió de hombros.

—No lo sería si me muriera.

Contestó, con labios temblorosos.

>>—Al menos, así escaparía de todo.

Era otra mentira, Edward no era de los que pensaban en soluciones fáciles, aunque estuviera tan desesperado, era bastante orgulloso como para quitarse la vida y darse por vencido sin luchar. Pero luchar contra corriente ya le estaba costando demasiado esfuerzo… Edward sentía que por más que luchara, jamás lograría llegar a la meta.

—Solo un tonto dejaría de valorar las ventajas de lo que te ofrezco.

Replicó, irritado.

>>—Tú no eres tonto, yo lo sé, sabes que esto es un trato justo para ambos.

Edward irguió la cabeza y le miró con amarga repugnancia.

— ¿Se supone que debo sentirme halagado, incluso agradecido, porque me has ofrecido casarme contigo?

— Tú necesitas algo de mí, y yo algo de ti; es un trato justo.

— ¿Un prostituto de la calle o tu prostituto personal? Una difícil decisión.

La mirada de Maxwell se oscureció, sus rasgos se endurecieron y el instinto de Edward le advirtió que estaba en peligro.

—En ese caso, seré tu primer cliente. Te pagaré porque me ofrezcas tu cuerpo unas horas. ¿Cuánto dinero quieres, cincuenta dólares la hora?

— ¿Qué?

¡Exclamó, lleno de incredulidad!

—Tendrás que ganártelos, querido. Por ese precio, exigiré un trabajo de primera.

Edward sintió que su cuerpo se ponía rígido y le resultó imposible articular una sola palabra.

>>—Empezaremos ahora mismo.

Insistió Maxwell con calma. Despacio y con deliberada provocación, Maxwell se quitó la chaqueta y la corbata. Como si estuviera hipnotizado, Edward permaneció inmóvil en su sitio, viéndole desabrocharse la camisa y después el cinturón. Luego reaccionó al comprender lo que estaba sucediendo. Sin pensarlo, dio media vuelta y se dirigió a la puerta. Tenía que alejarse de ahí. No llegó bastante lejos, fue detenido por unas fuertes manos.

— ¡Suéltame, idiota! O te golpearé otra vez.

— ¿Desde cuándo eres tan tímido, cariño?

— ¡No me toques!

—No llegarás lejos si haces esto con todos. Sólo lograrás excitar a tu clientela y hacer que quizá te traten de forma más brutal.

Dominado por el pánico, intentó liberarse, Maxwell era más alto que él por pocos centímetros. Donde Maxwell mostraba una musculatura más abundante, Edward era de constitución más delgada, ya que él no podía permitirse el lujo de un gimnasio. Le sujetó las manos y no pudo evitar que él acercara la cabeza. Su boca encontró la de Edward, obligándolo a abrir los labios, dejó escapar un gemido cuando Maxwell inició un devorador ataque que destruyó todos los recuerdos que Edward tenía de su relación. Él jamás había sido duro y áspero con Edward. Este Maxwell era cruel, violento, severo, le estaba demostrando lo que podría esperar de un hombre consumido por la lujuria y que estaba dispuesto a todo por satisfacerlo. En estos momentos Maxwell le estaba demostrando lo que un hombre que pagaba por sexo exigiría a cambio de su dinero.

Edward lo empujó, pero Maxwell fue más rápido y utilizó su pierna para que Edward tropezara y cayera sobre la alfombra. Inmediatamente, lo sometió y siguió su asalto.

Siguió besándolo, convirtiendo la caricia en una salvaje posesión. Después, Maxwell apartó sus labios y pudo respirar de nuevo, recuperando el aliento. Pero el cruel asalto no acabó ahí. Gritó cuando, unos segundos después, los labios de Maxwell descendieron y le recorrieron el cuello y bajaron, siguiendo la línea de la abertura de su camisa. Mordió y chupó la piel con fuerza. Le estaba dejando marcas a propósito. Sujetó ambas manos con una sola de sus manos y con la otra continuó la exploración de su cuerpo. Sacó de sus pantalones los bordes de su camisa y con un rápido movimiento rasgó con fuerza haciendo que todos los botones saltaran por la oficina. Con cínica tranquilidad, buscó la suavidad de sus pezones y los acarició con los dedos.

— ¡Basta!

Dijo en un susurro, sintiéndose morir al ver la expresión en los ojos oscuros que encontraron los suyos.

— ¿Estás suplicándome?

Oh, Dios, ¿qué había hecho para merecer eso? Un intenso temblor lo recorrió al sentir aquellas caricias tan excitantes por su cuerpo.

Lo invadieron recuerdos que había creído olvidados, aunque él no quisiera su cuerpo. Reconocería las manos y el calor del hombre del cual una vez estuvo enamorado. Intento luchar de nuevo, pero entre más lucha, más violento se volvía Maxwell. Este hombre nada tenía que ver con el Maxwell de hace algunos años. Ni él tampoco era el mismo joven ingenuo. ¡Estaba definitivamente mal!

Entonces, suplicó que desistiera y volvió a quejarse al ver que no le hacía caso. Odiaba su debilidad, Cuando pensó que ya no podría soportarlo más, buscó dónde herirle para hacerle detenerse. Le mordió con fuerza el hombro y sintió satisfacción al oírle gemir, pero él no se dio por vencido.

Le impidió que continuara quejándose al cubrirle la boca con sus labios. Cuando las manos de Maxwell le desabrocharon los pantalones, se quedó inmóvil y, dándose cuenta de lo que era capaz de hacer, Edward empezó a suplicar que no lo hiciera.

— ¿No?

Repitió Maxwell con cinismo. Edward estaba agotado.

—Ya entiendo lo que quieres. Detente, por favor.

Dijo en un susurro.

— ¿De verdad?

Irguió la cabeza para enfrentarse con la salvaje crueldad que veía en aquellos rasgos implacables.

— Querías demostrarme tu punto de vista, ¿no es así?

Deseaba morir, cualquier cosa sería mejor que tener que permanecer allí de pie, humillado. Pero la alternativa era aún peor y él se lo había demostrado con claridad.

—Quizá.

Reconoció él, dejándolo atónito ante esta confesión.

—Tienes todo en tu favor.

Logró balbucear Edward en una risa en la que se adivinaba una burla de sí mismo.

>>—Si tengo que venderme, lo haré para obtener comodidades y lujos.

Edward lo miró con todo el coraje del que era capaz.

>>—Te odio.

Susurró vengativo desde el fondo de su corazón.

— ¿Por reclamarte como mi pareja?

—No te hagas el inocente.

—Ten cuidado, cariño.

Advirtió con peligrosa suavidad que contradecía el término afectuoso. Maxwell se alejó de él, dejando que Edward recuperara la poca dignidad que le quedaba, se levantó de un salto como si el suelo le hubiera quemado. Su camisa estaba deshecha, así que intentó fajarla para que quedara sujeta con sus pantalones, no estaba funcionando. Sus buenos reflejos le hicieron levantar la vista justo a tiempo para atrapar una chaqueta de diseño que le quedaría un poco grande. Estuvo a punto de mandarlo al diablo. Pero el recuerdo de lo que acaba de pasar y lo que podría pasar si no ayudaba a su familia hicieron que se mordiera la lengua. Había únicamente un modo de salir de aquella situación y un único hombre que podía ayudarlo.

—Este es el contrato que vamos a firmar.

Señaló Maxwell la carpeta tirada sobre la alfombra.

— ¿Quieres que lo firme con sangre?

Maxwell pasó por alto su sarcasmo y continuó instruyéndolo mientras acomodaba su ropa.

—Tengo una videoconferencia en diez minutos, nos reuniremos con mi abogado en su oficina en una hora, te recomiendo que, si quieres cambiar o agregar algo al contrato, hagas anotaciones para que Tadeo lo cambie.

— ¿Tan pronto? 

— ¿Para qué esperar? Soy un hombre de acción, ya lo sabes.

Exclamó con un cínico humor que consiguió que él se ruborizara. Su sentido de la dignidad hizo que se contuviera. Retrocedió un paso con la cabeza bien alta.

— ¡Eres un canalla!

Exclamó con voz ronca, se sentía tan impotente, sin ganas de mirarlo se agachó para recoger la estúpida carpeta. Maxwell le pilló desprevenido, no lo había sentido acercarse a él, lo hizo enderezarse y lo sujetó por la nuca y, con la otra mano en su espalda, lo atrajo hacia él. Después llevó su boca a la suya, aprovechándose de su sorpresa para meter la lengua y comenzar a despertar sus sentidos, con un beso que expresaba y reclamaba desvergonzadamente sus derechos. Durante unos instantes, a Edward se le detuvo el corazón, olvidó quién era y dónde estaba. Lo único que había era aquel hombre, su energía sensual, el deseo recordado y la necesidad instintiva de satisfacerlo. Pero un rincón de su cerebro y de su corazón le indicaba otra cosa. Así habían sido las cosas antes, no en aquel momento. Al darse cuenta de que estaba cometiendo una estupidez, lo empujó con la suficiente fuerza para que lo liberara. Maxwell no lo forzó más, por un instante ambos se miraron fijamente, con desafío, como si fueran dos rivales que estaban luchando cada uno por establecer su dominio. En lo personal, esperaba que su mirada expresara toda la ira y la rabia que sentía.

—Quizá tu cerebro me odie, pero tu cuerpo me dice que no es inmune a mis caricias.

Dijo tocando suavemente su ardiente piel.

—Eres un imbécil.

Maxwell se rió ante el insulto.

—Tengo que trabajar, estudiar el contrato y nos iremos a ver al abogado.

Maxwell señaló el sofá como si le estuviera diciendo a un niño malcriado que estaba castigado en el rincón. Abrió la boca para contestar, pero no pudo emitir sonido alguno. Deseaba y necesitaba atacarlo física y emocionalmente. Pero tenía que ser inteligente, necesitaba aprender a tratar con el enemigo y luchar las batallas que podía ganar. Si Maxwell pensaba que tenía la guerra ganada, se llevaría una gran sorpresa.


CAPÍTULO 4

Edward podía sentir la penetrante mirada de Maxwell sobre él cada vez que Edward apuñalaba con el lápiz el estúpido contrato, estaba desquitando toda su ira y frustración con el papel y no le importaba. Necesitaba que alguien pagara su coraje y a las hojas con estúpidas letras no parecía importarle. Durante ese tiempo, en ningún momento levantó la vista para mirarlo. Dios sabía que, si miraba su estúpida sonrisa, Edward perdería los nervios.

Minutos más tarde, mientras Edward hablaba por videoconferencia en italiano, la puerta de la oficina se abrió, la secretaria de Edward entró sin llamar, dejando sobre la mesilla de café donde Edward estaba trabajando una bandeja con una jarra de café, una taza y varios pastelillos. Además, junto a él colocó una bolsa de papel color azul marino con el nombre de una marca muy costosa de ropa para hombre, sin decirle nada, le sonrió profesionalmente y volvió a salir tan silenciosamente como había llegado.

En un acto completamente infantil de rebeldía, Edward continuó trabajando en rayar, tachar y hacer anotaciones en su contrato de esclavitud. Ignorando los deliciosos panecillos que olían realmente divino, su estómago rugió de hambre ya que no había desayunado. Pero Edward era orgulloso y obstinado.

— ¿No has bebido el café?

Dijo Maxwell tiempo después de despedirse de las personas que estaban al otro lado de la pantalla, Edward apretó el lápiz en sus manos, sentía ganas de clavárselo en el cuello. Pero como no quería ir a la cárcel así que se contuvo.

—No tomó café.

— ¿Desde cuándo?

Edward sintió deseos de reír.

—Hay muchas cosas que usted no sabe de mí, señor Hamond.

Le dijo con desdén.

>>—Aquí tiene su contrato, no necesito ir a su abogado, simplemente dele esto.

Se puso de pie y lanzó de malos modos la carpeta sobre la mesilla del café, miró desafínate a Maxwell, el cual seguía sentado en su escritorio.

—Esa bolsa contiene una camisa decente, ahí está mi baño privado, cámbiate. Tadeo llegará en un momento y no quiero que te coma con los ojos.

Si no fuera porque Edward sabía que todo esto era una farsa, pensaría que Maxwell estaba celoso.

—Pensé que iríamos a verlo a su oficina.

—He cambiado de opinión.

Dijo mientras regresaba su mirada a la pantalla. Edward apretó los dientes. Quería mandarlo a la mierda, lanzarle la estúpida bolsa a su estúpida cabeza. Pero estaba tan cansado, solo deseaba terminar con esto de una buena vez, e irse a su casa, se metería en la cama y no volvería a salir de ella hasta el lunes que tuviera que ir a trabajar.

Se tardó en el baño más de lo necesario, se cambió la camisa, tenía que admitir que la prenda era suave y de un color hermoso, esto era algo que a él no le alcanzaría para comprarse, habían pasado demasiados años desde que él utilizara algo tan costoso.

Cuando salió del baño, descubrió que Maxwell no estaba solo. Un hombre rubio, casi de la misma edad, se giró para mirarlo.

—Supongo que tú eres Edward.

Dijo el hombre con acento extranjero. La mirada que le dirigió el hombre no fue nada amable. Edward supo inmediatamente que al hombre no le agradaba y no entendía la razón, ya que ni siquiera lo conocía.

— ¡Cariño!

Llamó Maxwell volviéndose también hacia él.

>>— Ven, te presento a Tadeo Russos, que es mi abogado y un gran amigo.

Edward comprendió que era momento de comenzar su papel, aunque dudaba que el abogado no supiera las condiciones en las cuales se estaba dando todo esto. Edward obligó a sus piernas a moverse y se acercó a ambos hombres, estrecho la mano que el abogado le ofrecía.

—Edward Burks.

Se presentó profesionalmente, no sería tan hipócrita como para añadir el típico “gusto en conocerte” Este hombre no podría tener directamente la culpa de lo que estaba sucediendo, pero Edward de alguna manera sentía que era cómplice de esta farsa.

>>—Maxwell me ha hablado mucho de ti.

El abogado le dedicó una sonrisa. Pero gracias a los años en que se movió en sociedad, Edward sabía distinguir cuando una sonrisa era verdadera o falsa, y la sonrisa de Tadeo era falsa, tan falsa como la de Edward en aquella situación. ¿Qué relación tienen en realidad Maxwell y su abogado?

—Me imagino.

Sonrió con sarcasmo, Edward contuvo su lengua rápida. Maxwell también debió temer que Edward dijera algo inapropiado porque se posicionó a un lado de él y le colocó una mano sutilmente sobre su hombro.

— ¿Qué tal si pasamos a la sala de juntas?

Intervino Maxwell, el abogado asistió y se dirigió a la puerta lateral del lado izquierdo de la oficina, bruscamente. Edward se liberó de la mano en su hombro y, sin mirar al importante hombre, tomó la carpeta que momentos antes estuvo garabateando y se dirigió a la sala de juntas.

Tomó asintió justo enfrente del abogado, en un principio temió que Maxwell se sentara a un lado de él, pero, en cambio, ocupó la cabecera de la mesa a su lado izquierdo, dejando el asiento contiguo vacío. El abogado se sentó a la izquierda de Maxwell, miró con curiosidad la silla vacía entre Max y él, pero sabiamente no dijo nada. De su maletín comenzó a sacar documentos.

—Bueno.

Dijo el abogado abriendo una carpeta.

>>—Supongo que ya leyeron el contrato prematrimonial, ¿tienen algo que agregar?

Maxwell se reclinó en él, asintió y señaló con la cabeza a Edward cuando el abogado lo había mirado.

>>— ¿Edward?

El tono de voz del abogado hasta parecía aburrido.

—Tengo muchas cosas que cambiar en el… contrato.

Omitió la palabra “prematrimonial”

—Te escucho.

El abogado sacó una fina lapicera antigua.

—Primer párrafo.

Dijo Edward mirando sus apuntes.

>>—Soy Edward Burks solamente, eliminé a Charles de mi vida hace años.

—Entiendo.

Dijo el abogado.

>>—Continúa.

—Cláusula uno.

Hizo una pausa para mirar a Maxwell, el cual enarcó una ceja, lo ignoró y regresó a mirar al abogado.

>>—No cambiaré mi apellido a Hamond.

Sentenció, él era un hombre independiente, no quería una etiqueta que le recordara durante dos años que le pertenecía a Maxwell. ¡No, señor! Él no era de nadie. El abogado lo observó atentamente, pero no dijo nada.

>>—Tampoco necesito una cuenta bancaria para cubrir mis gastos, no dejaré de trabajar, no necesito compensación por los años de matrimonio, eso puede quedarse a cuenta de las deudas que tiene mi padre y hermano con esta empresa. Tampoco requiero el dinero de las ganancias de Maxwell durante el periodo que dure nuestro enlace, ni propiedades, ni autos.

Dijo, sin mirar a los hombres, cambió a la siguiente cláusula y siguió enumerando las cosas que necesitan ser cambiadas, ninguno de los dos lo interrumpió.

>>—Estoy de acuerdo en donar mi esperma para la concepción de nuestro hijo, pero solicito que mi apellido también sea incluido en su nombre, puede ser Burks-Hamond. Además, después del divorcio, pido tener la custodia ya que seré el padre biológico, podremos arreglar los derechos de visita de Maxwell, jamás le negaré el derecho a ser el padre adoptivo. Por último, no requiero una pensión después de divorciados.

Tomando una respiración profunda para calmarse, miró a ambos hombres; en lo personal, Edward se sentía mejor. Había dejado salir algo de su frustración al decir lo que pensaba. Tadeo desvió la mirada entre sus notas, Edward y Maxwell. Al final, Tadeo simplemente clavó una dura mirada en Maxwell.

—Te dije que esta no era una buena idea…

Dijo el abogado.

—No estás aquí para opinar, Tadeo.

El abogado negó con la cabeza.

—De acuerdo. ¿Algo que añadir, Maxwell? ¿Estás de acuerdo con tu prometido?

Sin que el semblante de Maxwell cambiara nada, se inclinó hacia adelante y clavó la mirada directamente en Tadeo.

—Adoptará el nombre de Edward Burks – Hamond.

Dijo Maxwell calmadamente, Edward iba a protestar, pero alzó la mano para detenerlo, ni siquiera lo miró cuando lo hizo.

>>—Tendrá tarjetas bancarias asociadas a mi cuenta principal para cubrir sus gastos, la casa de los Hampton se cambiará a su nombre, al igual que cualquier cosa que le compre durante estos dos años. El diez por ciento de mis ganancias anuales, irán a dar a un fideicomiso; deja a futura negociación los detalles del nombre, guarda y custodia del hijo.

Tadeo intentó decir algo, pero Maxwell no se lo permitió.

>>—Haz los cambios que te he dicho, deja todo lo demás tal cual está y dile a Johanna que te imprima el documento, firmaremos de inmediato.

Tadeo no miró a Edward, ni le preguntó si estaba de acuerdo, claro que sus ojos le indicaron que tenía que decir algo, pero no a Edward, sino a Maxwell. Nuevamente, se preguntó qué tipo de relación tenían esos dos; estaba claro que a Tadeo no le agradaba Edward, ni le gustaba este acuerdo.

—Maxwell…

—Haz lo que te he dicho, Tadeo.

Suspirando, el abogado se puso de pie y caminó fuera de la sala de juntas.

— ¿Qué caso tenía hacerme leer esta mierda si no tomaras en cuenta lo que diga?

—Pensé que serías más racional.

— ¿Racional?

—Sí, pensé que verías las cosas objetivamente y tendrías algo inteligente que agregar.

— ¡Escucha yo…!

—Comprendo lo del nombre.

Interrumpió Maxwell.

>>—Pero tienes que aprender a ser más inteligente y a moverte por el campo de juego. ¿Cómo es que quieres trabajar ganando el sueldo mínimo cuando tendrás a un esposo inversionista que gana más de lo que obtendrás en toda tu vida en ese mísero trabajo? La prensa me tendría para el desayuno.

Edward iba a discutir, pero comprendía que tenía razón. Edward estaba peleando ese contrato para salvar lo que le quedaba de orgullo.

>>—Darte dinero para tus gastos…

Maxwell le dedicó una mirada desde la cabeza hasta los pies.

>>—No puedes aparecer en actos públicos conmigo con esas fachas.

—Tengo ropa decente.

Se defendió.

—Decente, no es lo mismo que elegante.

Contestó Maxwell colocando la mano en la mesa.

>>—Si piensas quedarte con la custodia de nuestro hijo… ¿Adónde se supone que lo vas a llevar a vivir? ¿A la caja agujero de hobbit que tú llamas apartamento? Yo creo que no.

—Te aseguro que soy bastante capaz de darle una vida digna a mi hijo.

—Nuestro.

Aclaró Maxwell con los dientes apretados.

>>—Y dudo eso, porque si fuera así, tratarías de obtener lo más que pudieras para darle una vida estable. Si no tienes los suficientes recursos tendrás que trabajar jornadas largas y ¿después qué pasará con el niño? Crecerá a cargo de un desconocido, no pienso permitirlo, en este arreglo por lo menos uno de nosotros debe ser inteligente, así que sin protestar firmarás el contrato y punto.

Edward se quedó callado, odiaba a Maxwell y su arrogancia. Odiaba no poder pensar con la cabeza fría y poder hacerle frente en todo esto, al parecer en este absurdo negocio para lo único que Edward era bueno era para hacerlo enfadar. Aunque secretamente eso le daba una buena satisfacción.

— Después de firmar, ¿me puedo ir? Tengo muchas cosas que hacer.

—Me temo que no, tenemos que hacer los arreglos para la boda.

Contestó Maxwell, arrastrando las palabras.

>>—La ceremonia será la siguiente semana, así que tenemos mucho que hacer.

Edward tragó saliva, ni siquiera se había puesto a pensar cuándo sería el día de su sentencia definitiva.

— ¿Por qué tan pronto?

—Ya he hecho las gestiones necesarias.

Replicó con voz suave.

— ¡Maldito egoísta! ¿Tan seguro estabas de mí?

—Me gusta adelantarme a los hechos, y admítelo, no era como que tuvieras mucha elección.

Edward apretó los puños.

—Eres un idiota petulante.

Maxwell le sonrió como si le hubiera dicho un piropo cariñoso.

— ¿Quieres un té o un poco de brandy para tranquilizarte?

Lo miró fijamente, indicándole que no aceptaba el rechazo.

—No quiero nada.

Respondió, sin importarle la irritación que se adivinaba en él.

—En cuanto Tadeo regrese, nos iremos.

— ¿Irnos?

—Tenemos que ir de compras, además tenemos una cita con mi contador para registrar tu firma, ¡Felicidades! desde el día de hoy vuelves a ser millonario.

Contestó Maxwell, con sarcasmo.

— ¿Estás intentando provocarme?

Edward no había tenido mucho tiempo de pensar en esto, pero, ¿por qué Maxwell estaba haciendo todo esto? Con su atractivo y sus millones podría tener a cualquiera que quisiera. En cambio, Edward lo odiaba, le daría batalla y en cuanto le fuera posible lo molestaría a cada instante del camino. ¿Soportaría eso por dos años?

—Sí.

Insistió Maxwell.

>>— Me gusta cuando estás furioso.

—No tienes sentido de la autopreservación. Me gustaría golpearte otra vez.

De repente, estalló sin poder evitarlo.

>>— ¡Maldito seas, Maxwell! Ojalá nunca se hubiera conocido.

Edward, ahorita mismo, odiaba a todo el mundo, en especial a su padre y hermano, por obligarlo a todo esto. ¿Por qué no podían dejarlo en paz? ¿Por qué no podían dejarlo escoger su vida?

—No puedes cambiar el pasado.

—No.

Reconoció.

>>— Pero quiero decidir mi futuro.

— ¿Y cuál es la diferencia?

— ¡No puedes estar hablando en serio!

—De cualquier forma, tienes que casarte, si no recuerdo mal, tú querías una casa de madera con un jardín, dos perros, un gato y cinco niñas, solo estoy facilitándote el camino.

Maxwell le dedicó una sonrisa mientras escribía en su celular.

>>—Excepto por los perros, no me gustan, puedes tener a cambio dos gatos.

Edward se sintió herido porque Maxwell estaba burlándose de sus sueños, de algo que anhelaba y que estúpidamente compartió eso con él cuando creyó haberlo amado.

—Tú eras quien él quería, solo niñas.

Lo acusó por un instante y ninguno dijo nada. Edward notó la forma en que, por un segundo, Max apretó las manos en torno a su teléfono móvil. Pronto se recompuso.

>>—Pero ya no importa, yo me aseguraré de obtener lo que deseo.

Dijo Edward con sarcasmo.

>>—Cuando me divorcie de ti, podré encontrar al hombre perfecto que le gusten los perros.

—Seguro.

Maxwell ni siquiera lo miró mientras continuaba escribiendo frenéticamente en su móvil de última generación. Edward ya no dijo nada, tenía que aprender a pelear sus batallas. <<Dos años>> <<setecientos treinta días>> <<diecisiete mil quinientas horas>> tal vez matemáticamente no era nada, pero para Edward parecía un largo tiempo de condena.


CAPÍTULO 5

Eran más de las siete cuando Maxwell sacó el coche del aparcamiento del centro comercial. Comenzaba el crepúsculo y el pálido cielo se teñía de velas rosadas que iban volviéndose naranjas. Pronto sería de noche. El día había pasado delante de sus ojos como una película en blanco y negro; y sin sonido. Caminó y actuó solo por inercia, habían firmado una infinidad de documentos en todos lados. Habían ido a millones de tiendas, por todo tipo de cosas, ahora era el propietario de no solo varias prendas y calzados de diseño, sino hasta  relojes de marca y una MacBook y un iPhone, de última generación. Era demasiado para asimilar y todo el día estuvo en modo automático. Maxwell escogía y Edward se probaba la elección y al momento siguiente el artículo era puesto en el montón de la compra.

Edward sólo quería volver a casa, darse una ducha y acostarse. Pero no era eso lo que iba a suceder, y la cama en la que dormiría no sería la suya. Esa fue su mejor suposición, después de que Maxwell le informara que no volvería a su. ¿Cómo dijo? “Agujero de hobbit” sí, eso fue lo que dijo, al parecer al multimillonario se le había olvidado que mientras fue un estudiante muerto de hambre él vivía en un agujero igual. Y de verdad, Edward daría lo que fuera por regresar a aquella época, por recuperar al chico de aquel entonces. Desde que Maxwell le dijo que el trato comenzaba a surtir efecto inmediatamente y que iría a casa con él. Edward se había encerrado en sí mismo, la palabra “puta” le había llegado a la cabeza, era prácticamente ese tipo de empleo el que tenía ahora. Se había vendido a este hombre y punto.

Su hermano le había llamado infinidad de veces, pero no le contestó, no tenía paciencia ni ganas de lidiar con él. Y no le molestó que Maxwell le dijera que él se ocuparía de su hermano. Al contrario. Se lo agradecía, parecía que era la única buena cosa que le estaba sucediendo aquel día de mierda.

Poco después, Maxwell detuvo el coche y apagó el motor. Ni el local frente al que se hallaban ni la calle le resultaba familiares a Edward. «Claro, idiota, tú no frecuentas estos rumbos con tu precario sueldo>> tan solo un donut por esta zona le costaba lo de un día completo de salario.

— ¿Falta algo más que comprar?

—No, vamos a cenar.

Maxwell se quitó el cinturón de seguridad.

—No tengo hambre.

Maxwell le dirigió una mirada dura.

—Baja, Edward.

Como éste no se movió, se inclinó para desabrocharle el cinturón.

>>—No hagas una escena aquí.

Discutir con él no iba a servirle de nada. Y tampoco quería fastidiar por fastidiar. Ya había transcurrido un día muy pesado y Dios era testigo de que no tenía más energía. Bajó del coche y cruzó la calle al lado de él. Entraron en un pequeño restaurante, donde el maître saludó a Maxwell por su nombre y los condujo a una mesa apartada. Edward no quiso vino, eligió sopa de primer plato, un entrante de segundo y fruta.

— ¿Prefieres que no hablemos y mantengamos una conversación insulsa? ¿O dejamos el incómodo silencio?

Preguntó. No le importaría cenar en silencio, pero la verdad no lo deseaba. El silencio lo obligaría a pensar y no quería hacerlo, no quería analizar la estupidez que estaba haciendo. Prefería hacerlo más tarde, cuando estuviera solo y pudiera derrumbarse sin que nadie fuera testigo.

— ¿Podrías empezar contándome lo que has hecho en estos últimos años?

Maxwell le dedicó una sonrisa burlona.

— ¿Para qué? si ya lo sabes todo.

Tomó un sorbo de agua helada.

>>— ¿Has contratado a alguien para seguirme los pasos?

—Que yo sepa…

Maxwell se recostó en la silla y lo miró fijamente.

>>—No es delito que un hombre se interese por su ex pareja, más cuando este lo dejó sin darle ninguna explicación.

El camarero sirvió la sopa y el pan y se retiró mientras Edward escrutaba el rostro de Maxwell con algo parecido al desprecio.

— ¿Abandonarte yo? Según la versión de mi historia, mucho antes de eso tú te habías alejado de mí, y ni siquiera viniste a buscarme.

— ¿Te importaría explicarme qué quieres decir?

Su expresión se endureció, sus ojos oscuros daban casi miedo.

—Entre más tenías éxito, menos te ocupabas de mí, antes de la muerte de mi madre, nuestra relación tenía ya tiempo muy mal, ¿qué caso tenía volver a ti si tú no estabas?

— Eso es ridículo, tú simplemente me usaste para irritar a tu familia, después simplemente te marchaste sin mirar atrás.

Su voz era como un trozo de hielo que se deslizara por la espalda de Edward.

— ¿Entonces mandaste a mi familia a la quiebra a modo de venganza?

—Son solo negocios, y tu padre se estaba hundiendo solo muy bien y sin mi ayuda, solo estaba recogiendo los trozos.

—Aunque así fuera, lograste quedarte con todo y ahora tu venganza se traslada a mí.

Se sentía como un tren sin frenos, incapaz de parar.

>>— ¿Por qué te empeñas en hacerme pasar por todo esto?

Maxwell tomó un sorbo de su vino y clavó su oscura mirada en él. En un principio creyó que se negaría a contestarle.

—El declive económico de tu padre…

Comentó sin pestañear.

>>— Me dio la oportunidad de aumentar mis inversiones. Soy un hombre de negocios. Si no hubiera sido yo, habría sido otro.

—Por supuesto.

Reconoció en tono burlón, y cayó en un silencio tenso cuando llegó el camarero para llevarse los platos de la sopa, que él no recordaba haber probado.

>>—Y en lo que respecta a ti… no creo que estés preparado para escuchar lo que tengo que decir.

Edward enarcó una ceja. ¿Qué quería decir con eso?

>>—Hablaremos de eso en otro momento, ahora come.

Le ordenó Maxwell en voz queda.

—No tengo hambre.

Se ahogaría si comía algo, por lo que apartó el plato. Había sido un día terrible. Y todavía no había acabado. Edward quería marcharse, huir de aquel enemigo, de lo que le proponía… de todo.

Maxwell le dedicó una dura mirada, pero Edward lo ignoró, permaneció en silencio mientras Maxwell terminaba de cenar. Media hora después salían del lujoso restaurante.

En el auto se mantuvo en un silencio tenso mientras el coche recorría las calles de la ciudad. Maxwell le ofrecía una vida sin deudas y lejos de su padre y hermano. Cualquiera estaría brincando de gusto menos él. Todo se escuchaba muy bonito, pero prácticamente Maxwell le estaba pagando solucionándole la vida a cambio de su culo. Rio entre dientes, ojalá solo fuera algo físico. Tenía que mantener sus emociones apartadas en todo momento. El teléfono del Maxwell sonó y él contestó a través del manos libres.

—El trabajo está hecho, señor.

Edward supo que la llamada era algo referente a él por la forma en que Maxwell lo miró de reojo.

—Gracias, Warren, nos vemos en casa.

Dijo Maxwell.

— ¿Qué ocurre?

Preguntó sin detenerse a pensarlo dos veces.

—Tu hermano fue ingresado para su desintoxicación, tu padre fue cambiado a otra residencia más apropiada, quiere verte.

Maxwell lo observó cuando dijo esa última parte, Edward no contestó. ¿Deseaba ver a su padre? en ese preciso instante no. No estaba listo. Su silencio debió  haber sido la respuesta que Maxwell esperaba. Porque regresó su mirada a la avenida y continuó hablando.

>>— Tus cosas ya fueron recogidas y tu apartamento entregado al casero, tu jefe quiere que el lunes tú personalmente presentes tu renuncia.

— ¿Renunciaste a mi trabajo en mi nombre?

Maxwell rio.

—Prácticamente, ese fue Tadeo.

Se burló. Edward resopló.

—Esto es el colmo.

Cerró los ojos con frustración.

>>—Veo que te has ocupado de todo, ¿algo más?

—Encontramos un juez que podrá realizar nuestra ceremonia el miércoles, puedes invitar a quien quieras.

—Que, considerado de tu parte, gracias.

— ¿Quieres pelear?

La voz masculina era engañosamente suave, pues se percibía su dureza bajo la superficie.

—No tiene caso, nunca gano, todo está decidido y sentenciado por ti, no se me permite tomar ninguna decisión.

—Puedes elegir a dónde quieres ir a pasar nuestros días de vacaciones.

— ¿Días de vacaciones?

—Luna de miel, es la tradición, ¿no?

Dijo Maxwell burlón.

>>—No he llegado a ocuparme de esa parte. ¿Qué quieres hacer? Tomaré unos días libres, podemos irnos después de la ceremonia y regresar hasta el domingo.

Edward tragó saliva. Luna de miel igual a… se recriminó en silencio mientras el coche se deslizaba por las calles llenas de tráfico. Maxwell había especificado que lo quería como esposo y pareja en todos los sentidos. Un cuerpo cálido y servicial en su cama. Un anfitrión para sus eventos, un premio que se parara ante su costado y sonriera como si lo amara y aparentara ante todo lo demás.

>>— ¿Alguna idea? Podemos ir a las Bahamas, el Caribe, Europa, lo que quieras.

— ¿Qué tal Alaska?

Sugirió en tono de sarcasmo, miró fijamente el perfil masculino. Maxwell soltó una carcajada, hacía mucho que no lo había escuchado reír así, y durante todo ese día, sus risas fueron sarcásticas y fingidas, pero está en realidad era verdadera. Años atrás, durante sus tiempos juntos, las risas de Maxwell eran escasas pero sinceras, eso había cambiado con los años. Anoche, había visto muchas fotos de Maxwell sonriendo, pero no era una sonrisa sincera, eran sonrisas diplomáticas, fingidas y calculadas. La reacción de ahora lo había sorprendido con la guardia baja.

— Creo que prefiero un lugar donde pueda verte medio desnudo, prefiero la playa.

Y ahí había terminado su momento divertido. Se removió en el asiento y decidió volver a mirar por la ventana. No le sorprendió llegar a un enorme edificio en el centro de la ciudad. Tampoco le extrañó que el apartamento de Maxwell fuera muy lujoso, estaba claro que las inversiones de Maxwell en los últimos años le habían dejado buenas ganancias, de hecho, era más raro que tuviera un apartamento <<aunque fuera lujoso>> y no una mansión. De acuerdo con lo que había leído en internet, Maxwell era muy exitoso en sus negocios, demasiado, era astuto, inteligente y siempre lograba los mejores acuerdos. Según los expertos, todos los contratos que caían en las manos de Maxwell Hamond se convertían en oro seguro.

Cuando las puertas del ascensor se abrieron, fueron recibidos por una mujer que no podía pasar  los cuarenta años.

—Ella es Elena.

Indicó Maxwell mientras le colocaba una mano en la cintura.

>>— Mi ama de llaves. Warren es su marido, y ambos son mi personal de más confianza.

Una vez hechas las presentaciones, entró en el magnífico vestíbulo de mármol. Era enorme, con lámparas exquisitas, muebles oscuros y varias puertas de madera tallada que conducían a sus correspondientes habitaciones. Era lujosa y amplia, pero no en exceso. Se acercó al gran ventanal de la sala de estar, pensó que el panorama de la ciudad era impresionante.

—Hay café, o té, si lo prefiere.

Dijo el ama de llaves.

>>— Sus pertenencias y algunas de las compras que han llegado han sido llevadas y acomodadas en la suite principal, puedo acompañarle para que me indique si le gusta el orden en que están o prefiere hacer un cambio.

A Edward se le hizo un nudo en el estómago. No quería pensar en el dormitorio, ni mucho menos ir allí.

—Creo que un té me sentaría bien, gracias.

Escuchó la risa de Maxwell, pero la ignoró; era obvio que se había dado cuenta de su táctica para evadir lo inevitable.

—Tengo que trabajar un poco.

Maxwell se quitó la chaqueta y la colgó sobre el respaldo del sofá, luego se quitó la corbata y se aflojó el botón superior de la camisa antes de dirigirse por un pasillo.

>>—Cuando hayas terminado tu té, reúnete conmigo en el estudio, hay cosas que faltan por hablar.

Edward sintió que podía volver a respirar cuando Maxwell desapareció de la habitación, sentirse libre de su presencia le produjo un gran alivio. Pero no iba a durar. Sería maravilloso poder ducharse, acostarse y… dormir. Dudó un momento, pero cuando Elena regresó con su taza de té, le preguntó cómo llegar a su habitación. Ella insistió en acompañarlo, pero Edward se negó. Agradeció a la mujer la taza de té y se dirigió a su habitación.

La suite principal era muy elegante como todo en el apartamento, las paredes eran blancas, con pocos muebles que daban a la estancia elegancia y masculinidad, no había cuadros en las paredes y un enorme televisor de pantalla plana adornaba una gran parte de la pared frente a la enorme cama, sin duda era la habitación de un hombre.

Dejando la taza sobre una de las mesillas, se dirigió al cuarto de baño, con movimientos rápidos se desnudó y entró en la ducha de mármol para disfrutar de un agua caliente que no se acababa nunca. El gel de baño, de delicado aroma, era divino. Al igual que el champú, «olía a Maxwell». Sacó ese pensamiento de su cabeza e inclinó la cabeza, dejó que el agua le cayera por la cara. Era estupendo no tener que depender de un pequeño sistema de calentamiento que permitía ducharse durante tres minutos, ya que, después, el agua comenzaba a salir fría. Pasó un buen rato antes de que cerrara el grifo, se secara y se pusiera el albornoz.

La cama tenía un aspecto muy atractivo. Retiró la colcha y tocó la almohada de plumas con una especie de reverencia. Sabía que estaba provocando deliberadamente a la bestia al no obedecer la orden de reunirse con él. En cuanto a vestirse, la idea no le resultaba atrayente. Tampoco la idea bajar, pues sentía sobre sus hombros el peso de aquel día y sus consecuencias. Buscó entre los cajones unos calzoncillos, no estaba acostumbrado a dormir con pijama, al menos que fuera temporada de frío, su pequeño agujero de hobbit era un congelador en esa época, pero su elección predilecta era dormir desnudo, no lo haría con Maxwell pudiendo entrar en la habitación, con algo de ropa puesta, por lo menos represaría algo de barrera, o al menos eso creía. Se introdujo entre las sábanas con cuidado. No iba a ir a ninguna parte. Que Maxwell viniera a buscarlo y lo arrastrara al estudio si quería.

Edward se durmió y no se percató, una hora después, de la presencia de Maxwell, que se quedó mirando su rostro en reposo. Tampoco se dio cuenta de que salió de la habitación y volvió a medianoche, ni del ruido de la ducha, ni de que se metía en la cama. Sólo se sorprendió, de madrugada, cuando su mano tocó unas fuertes y cálidas costillas, sin ser consciente de dónde se hallaba. Se percató únicamente de que todo estaba oscuro y de que no estaba solo en la cama y que alguien le estaba impidiendo escapar de allí. Pero estaba tan cansado que el sueño terminó por tumbarlo, volvió a dormirse sin pensar en nada más. 


CAPÍTULO 6

— ¡Vamos, Alvin!, tienes que levantar el letrero para la izquierda.

Instruyó Edward, hoy era un buen día, el inicio de clases no era el día más feliz para muchos, pero a Edward le encantaba el instituto, sus amigos, su escuela, su club. Para Edward el club de teatro era su vida. Y este último año del instituto estaba más que dispuesto a que fuera el mejor año de su vida. Se graduaría dejando su huella en la historia de esta escuela.

—Con un letrero de dos metros, ¿esperas ganarle al club de fútbol?

Edward se giró para enfrentar al chico que le había hablado. Era el capitán del equipo de fútbol americano, Maxwell, el chico más arrogante de la escuela. Muchos le tenían miedo, pero Edward…

—Estoy seguro de que les ganaré.

Dijo con una sonrisa, Maxwell no sonrió, jamás sonreía.

—Suerte con eso.

Dijo el chico alejándose, Edward no le permitiría eso, le dijo a Alvin que asegurara bien los lazos para que el letrero no cayera, y se dirigió a perseguir a su otro amigo. Nadie comprendía cómo él, que era tan optimista, alegre y vivaz, podría ser amigo de alguien tan sombrío como Max Hamond.

—Oye, espera.

Edward tuvo que correr para alcanzarlo justo antes de que entrara en el edificio administrativo. Se colocó enfrente de él para que dejara de avanzar, y Max clavó su oscura mirada en él.

>>—Hola.

Dijo Edward sonriendo. Max enarcó una ceja

—Hola.

Contestó seriamente en un tono, como diciendo: “Ahora qué rayos quiere este loco”

—Hace más de tres semanas que no te veo. ¿Cómo estás?

No sabía mucho sobre la vida de Max, pero sabía que el chico en vacaciones de verano trabajaba para ayudar a su abuela. Lo que volvía imposible que Max se reuniera con ellos para ir a las fiestas que hacían entre amigos, ni siquiera pudo ir al campamento  un mes atrás.

—Bien.

Max murmuró.

>>—Tengo prisa…

—No.

Edward le impidió el avance, así era Max de malhumorado. Pero Edward poco a poco estaba haciéndolo cambiar.

>>—Se supone que ahora tú debes preguntarme cómo estoy, es la ley de la cortesía.

Max rodó los ojos.

—No tengo tiempo para esto…

— ¡Anda! Haz un esfuerzo.

Insistió Edward. Max era un chico rebelde que no aguantaba tonterías de nadie. Pero con Edward era diferente. Max suspiró derrotado.

—Hola, Eddy, ¿Cómo estás?

Preguntó seriamente. Edward sonrió ampliamente.

—Bien, gracias.

Le guiñó un ojo.

>>—Ahora debemos marcharnos o llegaremos tarde al auditorio.

Se rió ante el gruñido malhumorado de su amigo. Pero estos momentos eran los que valían la pena. Aunque muchos no lo supieran, Max valía la pena, como amigo, como persona y tal vez como algo más...

Edward se despertó. Los rayos del sol se filtraban por las cortinas, y supuso que estaba solo en la inmensa cama. Se frotó los ojos con fuerza. ¿Qué hora era? No recordaba haber dormido tanto en su vida.

La puerta del baño se abrió y apareció Maxwell haciéndose un nudo de la corbata. Bien vestido con un traje impecable, parecía, de pies a cabeza, el típico ejecutivo, aparte de poseer un atractivo enorme para la paz espiritual de cualquier hombre o mujer.

— ¿Qué hora es?

Preguntó, Maxwell se detuvo y lo miró.

—Temprano, vuelve a dormir.

Ordenó. Edward lo estudió unos segundos, no sabiendo qué decir, ¿No le reclamaría por no aparecer anoche en su estudio como lo había ordenado?

>>—Tengo un desayuno de trabajo, volveré más tarde, puedes quedarte hasta tarde en la cama o ir de compras, Warren te llevará.

— ¿Trabajas el domingo?

Se arrepintió de haber preguntado, esto era un negocio, no eran pareja de verdad, así que no debería importarle lo que Maxwell hiciera o dejara de hacer.

—Tengo varios pendientes que atender si quiero irme de luna de miel por cuatro días.

Comentó con aire serio, pero algo muy peligroso brilló en su mirada. Edward se volvió del lado en la cama y se tapó con la sábana. Era un gesto infantil. Pero era lo único que podía hacer para manifestar su desprecio hacia este acuerdo. Escuchó los pasos de Maxwell acercarse a su lado de la cama. Colocó algo en la mesilla de noche.

>>—Es tu nuevo teléfono móvil, los números importantes están registrados.

Edward lo miró con recelo.

—Ya tengo un móvil, no hace falta.

—Hasta el lunes llegará tu nueva tarjeta de crédito, he dejado la mía en mi estudio junto con algo de efectivo por si decides salir a algún lado o comprar algo.

Edward se acurrucó más bajo la sábana, la verdad era que esta cama era muy cómoda y se estaba comenzando a adormilar de nuevo.

— ¿No temes que me fugue?

La pregunta le salió con más ligereza de la que pretendía. Ya que el sueño lo estaba venciendo. Bostezó.

—Te advierto que no llegarías muy lejos.

Escuchó el tono de amenaza en la voz de Maxwell y le creyó. Después de todo lo que estaba pagando económicamente por él, además de estar soportando todas sus guerras de palabras, dudaba de alguna manera que Maxwell lo dejara marchar tan fácilmente.

—He hecho un trato.

Susurró adormilado.

>>—No es como si tuviera muchas opciones ahora. “Tu dinero por mi culo” trato es un trato.

Al instante siguiente, la sábana fue arrancada de su cuerpo; en un solo movimiento, estuvo extendido boca arriba sobre la cama, con los brazos sujetos sobre la cabeza y todo el cuerpo de Maxwell extendido sobre él.

— ¿Sabes lo que pienso?

Maxwell murmuró, sujetando ambos brazos con una mano y la otra la enterró en el cabello de Edward, lo obligó a mirarlo directamente a los ojos, tirando firmemente, pero sin hacerle demasiado daño. Sus caras estaban a pulgadas de distancia. Edward tragó, y su boca de repente se sintió muy seca. Su polla reaccionó ante el cuerpo firme sobre él. <<Es una erección matutina>> se dijo a sí mismo.

— ¡Suéltame!

Susurró. Por supuesto que él no le hizo caso.

—Sigues diciendo que hago todo esto solo por tu culo, ¿por qué te importa? Después de todo, obtienes un beneficio tú también… no es como si no te gustara lo que sé hacer con ese culo tuyo.

Maxwell tiró de su pelo, tirando de la cara de Edward más cerca.

>>— ¿Lo recuerdas, cariño? ¿Recuerdas todo lo que te gustaba que te hiciera?

Edward sintió su cara volverse caliente.

—Aléjate de mí.

Intentó luchar, pero fue inútil.

—Yo creo que sí lo recuerdas muy bien, lo deseas, y prefieres fingir que me odias para no sentir culpa.

Dijo Maxwell, presionando su frente contra la de Edward.

>>—Creo que realmente quieres que te joda de nuevo, pero estás demasiado avergonzado para admitirlo. Quieres provocarme para que te joda y luego poner toda la culpa sobre el malvado y cruel Maxwell.

—Que te jodan.

Edward dijo entre dientes, su ira volviéndose con toda su fuerza. Quería hacer daño a Maxwell. Dios, quería hacerle daño tan mal, quería hacerle comer sus palabras y humillarlo completamente.

—Ni siquiera puedes con tus propias acciones.

Dijo Edward, respirando con fuerza contra la boca de Maxwell.

>>—Prefieres culpar de todo a los demás antes que admitir lo que verdaderamente quieres y luchar por ello.

Maxwell lo empujó hacia atrás y cerró de golpe sus bocas juntas. Edward lo mordió. Maxwell gruñó y mordió su labio de vuelta. Edward lo mordió de nuevo, queriendo hacerle daño. Dios, esto era pura locura; la ira chocó con la excitación embriagadora, haciendo a su cabeza girar con deseos contradictorios. Quería matar a Maxwell, quería estrangularlo, quería joderlo y ser jodido, duro y sucio, hasta que ninguno de ellos pudiera recordar sus nombres.

Edward no estaba seguro de en qué punto su concurso de mordidas se convirtió en hambrientos besos profundos, pero pronto estaba gimiendo y tirando a Maxwell sobre él, con las manos acariciando su ancha, musculosa espalda, sus uñas romas excavaron mientras sus bocas se moldeaban en la contraria, en un beso caliente, necesitado. Ambos gemían y gruñían, retorciéndose sobre la cama y empujando y tirando el uno al otro más cerca. Edward no podía recordar la última vez que quiso algo tan mal que su cuerpo temblara de deseo. Estaba casi llorando por la necesidad de tener, tomar, joder.

Pero tan rápido como había empezado este ataque, terminó. Maxwell se puso de pie, dejándolo sobre la cama, jadeando y excitado. Edward lo miró confundido.

—Tengo que irme.

Dijo Maxwell acomodándose la ropa. Si fuera otro, diría que el hombre rudo no era inmune a lo que acababa de pasar, pero su rostro decía lo contrario. Maxwell debería tener algo importante que hacer si había logrado controlarse tan bien, a pesar de que el brillo en sus ojos y el bulto en sus pantalones delataban lo mucho que deseaba joder a Edward.

>>—Te veré más tarde.


CAPITULO 7

Como ya era costumbre de Edward, <<Al menos en las últimas cuarenta y ocho horas>> Deseaba correr. Correr muy lejos y esconderse. Apenas habían transcurrido menos de veinticuatro horas desde que había vuelto a encontrarse con Maxwell Hamond después de varios años y ya estaba mentalmente y físicamente exhausto. No quería ni imaginar cómo sería su vida por los siguientes dos años. Después de que Maxwell se marchara esa mañana, Edward se había quedado en la cama, pero después no quiso que Elena pensara que era un holgazán. Se levantó, arregló la recámara y se quedó sin nada que hacer. El desayuno le fue preparado por Elena y Warren se ofreció a llevarlo de compras, por orden de Max. ¿Esa sería su vida ahora? Maxwell ordenaba y él obedecería.

Tal vez podría soportarlo, al menos no tenía opción en ello, como no tenía opción en soportar a los amigos de Maxwell. Por la tarde había llegado Maxwell acompañado de Tadeo Russos, trabajaron un buen rato en su despacho hasta que llegó la hora de la cena y si ayer había tenido la impresión de que el abogado no lo toleraba, hoy le quedaba más que claro. El hombre era cortés con Edward. «Cortés, frío y distante>>. El hombre lo odiaba y Edward temía que la razón fuera que esos dos eran o fueron amantes. Pero la cercanía y la complicidad de ambos hombres eran obvia para cualquiera. Durante su tiempo en el instituto y la universidad, Edward había sido testigo de que Max no era el típico hombre que hiciera amigos fácilmente, Max siempre tuvo compañeros de clases, compañeros de equipo o compañeros de trabajo, nunca amigos. Incluso su compañero de habitación durante la universidad en una ocasión le comentó que era muy complicado vencer las barreras de Maxwell, ya que él era reservado y no muy sociable. Además, Maxwell siempre exigía demasiado de las personas que lo rodeaban.

Pero al parecer eso había cambiado con los años, Max y Tadeo parecían llevarse bien. Bastante bien en realidad. ¿Debería preocuparse por eso? Frunció el ceño, lo que Maxwell hiciera o no hiciera con su abogado no era su asunto, en el acuerdo prenupcial no había ninguna cláusula que dijera que serían fieles.

Maxwell parecía ajeno a la incomodidad de Edward y al desagrado de Tadeo por él. Habían llegado con la intención de revisar unos asuntos pendientes y simplemente fue natural suponer que el hombre se quedaría a cenar. Debería estar agradecido porque no se quedaría a solas con Maxwell, pero no lo estaba. El abogado no le agradaba nada. Lo hacía sentir incómodo y fuera de lugar, el hombre era elegante, estaba cómodo en la casa de Maxwell, lo que no era fácil, Edward.

Muchos años atrás Edward dejó de ser refinado o de preocuparse por los modales y las apariencias, no las necesitaba en su nueva realidad, y ahora en ese momento con esos dos hombres no podía dejar de sentirse intimidado. Jamás había sentido su autoestima tan pequeña como en ese momento. Intento recordar todo el daño que pudo haberle causado a Maxwell para que decidiera vengarse de él de esa manera. ¿Por qué él? ¿Por qué no, Tadeo? O cualquier otro, viéndolos conversar desde el sofá, Edward se daba cuenta de que ambos hombres se llevaban muy bien. Tadeo era elegante, refinado, culto, apuesto. Sería la mejor pareja para Maxwell que Edward.

Antes de que Elena anunciara que la cena estaba lista, Maxwell fue a buscar una nueva botella de vino. Los tres minutos que tardó en ir a buscarla, Tadeo y Edward se quedaron en el salón sin saber qué hacer. Edward en el sofá de una sola plaza y Tadeo junto a la chimenea artificial. El silencio fue algo incómodo.

— ¿Está casado, señor, Russos?

Preguntó Edward, ni siquiera supo que lo impulsó a hacerlo. No tenía por qué ser cortés con el hombre y no era una pregunta de cortesía, estaba intentando averiguar qué terreno estaba pisando.

—No lo estoy, desgraciadamente no todos tenemos la suerte de encontrar a la persona adecuada.

Fue toda la respuesta del abogado antes de que Maxwell regresara.

— ¿De qué hablaban?

Preguntó Maxwell, destapando la botella y sirviéndole vino primero a Edward.

—De lo maravilloso que es el matrimonio.

Dijo Edward con sarcasmo, esperando que Maxwell terminara de rellenar su copa. Decidió disfrutar del vino.

—Ya veo.

Comentó Maxwell mirándolo intensamente, sus ojos lo estaban severamente reprendiendo por sus palabras sarcásticas. Edward no le importó, se llevó la copa a los labios.

—Efectivamente.

Dijo Tadeo, acercándose para que Maxwell le sirviera más vino.

>>—Debe ser maravilloso el matrimonio, es el sueño de un hombre, tener una casa llena de niñas, dos perros y un gato.

Edward se atragantó y escupió de golpe todo el vino que tenía en la boca, empapando a Maxwell y su camisa blanca. Al ver lo que había hecho, se asustó y soltó la copa, que se rompió en mil pedazos al chocar contra el suelo, manchando el sofá, la alfombra, los pantalones de Maxwell y todo el suelo de madera roble. Maxwell se limpió la cara y la camisa mientras maldecía en voz alta. Muy alta. Edward saltó del sofá, se arrodilló y empezó a recoger los trozos de cristal roto.

—Déjalo.

Escuchó la voz de Maxwell, pero él siguió recogiendo, con lágrimas en los ojos. ¿Por qué? ¿Por qué Maxwell le había contado a Tadeo sobre sus sueños? ¿Cuántos más de sus recuerdos pisarían estos hombres?

>>— ¡Que lo dejes!

Repitió Maxwell más fuerte, Edward se pasó los trozos de cristal de una mano a otra y siguió con su tarea. Parecía un cachorro arrastrándose patéticamente por el suelo con una pata herida.

>>— ¡Para! ¡Por el amor de Dios, Edward, para! Te vas a cortar.

Maxwell se escuchaba furioso, y Edward no entendía por qué, ya que el único que debería  sentirse traicionado aquí era él. ¿Cuántos de los bellos momentos que vivió con Maxwell sirvieron para que Tadeo se burlara? Agarrándolo por los hombros, Maxwell lo levantó y lo obligó a soltar los trozos de cristal en un cuenco con hojas y frutos secos que había sobre la mesilla de café, antes de conducirlo hasta el cuarto de baño cerca del estudio. En ningún momento Edward miró a Tadeo. No podía hacerlo, se sentía tan humillado.

—Siéntate.

Le ordenó. Él se sentó en la taza del váter.

—Yo…

—Enséñame las manos.

Entre las manchas de vino, Edward distinguió algunas gotas de sangre y alguna esquirla de cristal clavada en la palma. Arrugó la cara, se veía muy mal, aunque no sentía ningún dolor, debería ser a causa del sentimiento de humillación. Sin darse cuenta comenzó a llorar. Maxwell maldijo varias veces al ver las heridas de su mano, e inmediatamente sacó un botiquín de uno de los estantes del baño.

>>—No se te da muy bien escuchar, ¿no?

Edward parpadeó, lamentando no poder secarse las lágrimas de las mejillas con las manos.

>>—Y tampoco obedecer.

—Estoy bien.

Susurró, limpiándose las lágrimas con el dorso del brazo, intentó levantarse, enjuagaría las heridas en el grifo del agua, después correría a su habitación y no saldría de nuevo hasta el día en que tuviera que decir “Acepto” al juez.

—Te he dicho que te sientes.

Maxwell lo empujó para que volviera a sentarse, eso no lo sorprendió, al menos no tanto como el hecho de que Maxwell se inclinó sobre él, y le secó las lágrimas con los dedos con delicadeza. En cuanto lo rozó, notó un estremecimiento y la sensación de que su piel le resultaba familiar.  Por un instante fue transportado a varios años atrás, a cientos de noches donde Maxwell lo consolaba…

Lo mimaba…

Lo amaba…

Pero ya no era el caso. Aun así. Maxwell le limpió las lágrimas con mucho cuidado, casi cariñosamente, y cuando le hubo secado las lágrimas, le sujetó la cara entre las manos y le levantó el rostro hacia él. Durante largos segundos se observaron a los ojos, Edward tuvo la impresión de que Maxwell quería decirle algo, pero no lo hizo. Cuando liberó su rostro, se apartó rápidamente y empezó a limpiarle las heridas.

—Gracias.

Murmuró Edward, agradeciéndole el cuidado con que estaba retirando los trocitos de cristal. Utilizó unas pinzas y no dejó ni un milímetro de piel sin examinar.

—Tienes que aprender a tener más cuidado.

Cuando se dio por satisfecho con el resultado, echó yodo en una borra de algodón.

>>—Esto te va a doler un poco.

Edward permaneció inmóvil e intentó ser valiente, no era muy bueno soportando el dolor.

>>—Ya está.

Dijo Maxwell malhumorado, limpiándole los últimos restos de sangre.

>>—Curado.

—Siento haber roto la copa, la repondré mañana.

Dijo mientras miraba a Maxwell guardar las cosas en el botiquín. Él hizo un gesto con la mano, quitándole importancia.

—No tiene importancia, tenemos muchas copas de sobra.

Maxwell podría permitirse perder toda una docena de copas sin que resultara mucho problema, eso estaba claro, pero no era el punto. Aun así, Edward estaba aún avergonzado.

—Lavaré tu camisa, por lo menos.

Insistió. Maxwell bajó la mirada hacia su ropa, dándose cuenta por primera vez de que su camisa blanca y costosa estaba irremediablemente inservible, ni el mejor detergente o la tintorería más prestigiosa podrían quitar esa mancha.

—Olvídalo, no importa.

Maxwell lo miró por sobre el hombro.

>>—Adelántate al comedor, iré a cambiarte la camisa.

Edward estuvo a un instante de protestar, no quería cenar, mucho menos hacerlo con Tadeo, pero Maxwell no le dio oportunidad a negarse, salió del baño dejándolo solo. Edward suspiró, quería irse a su habitación, pero no quería que Tadeo pensara que estaba huyendo.

En el cuarto de baño se tardó más de lo necesario. Recordó el tiempo en el que él tenía la seguridad en sí mismo de enfrentarse a quien fuera. Jamás le importó lo que los demás pensaran de él, ni mucho menos se deprimía por cualquier cosa. Ahora mismo su autoestima y su amor propio estaban escasamente en su sistema.

Cuando al fin consiguió el valor para salir del baño, se encaminó hacia el comedor, pero se detuvo al ver que Maxwell y Tadeo seguían en la sala de estar. Estaban uno frente al otro, ni demasiado cerca ni demasiado lejos, ambos se miraban intensamente, al primer vistazo cualquiera diría que era un encuentro apasionado de miradas entre dos amantes. Pero viéndolos más atentamente, Edward se dio cuenta de que en realidad ambos hombres parecían furiosos el uno con el otro. Pero no entendió por qué y tampoco intentó averiguarlo. No era su asunto. En ocasiones la mejor estrategia era la retirada. Así que decidió seguir su camino hacia la cocina, donde pediría a Elena un té. 

El resto del lunes y el martes, fueron casi la misma rutina, Maxwell mayormente trabajaba todo el día con el pretexto de dejar todo listo para irse de viaje. Edward intuía que Maxwell hacía eso para evitar mayores confrontaciones hasta el día de la boda, le estaba dando extrañamente ese tiempo para que se adaptara al cambio. Le hacía llamadas durante el día y le aseguraba que cenarían juntos. Edward simplemente evitaba al hombre, yéndose a dormir lo más pronto posible. ¿Cobardía? Seguramente sí, estaba inútilmente aplazando el momento de su sentencia el mayor tiempo posible. Era una estupidez, lo sabía, pero mientras pudiera correr, lo haría. No era que sus distracciones pudieran detener de cualquier forma a Maxwell para avanzar en su cama. Pero durante esos tres días, no lo había hecho. Dormían en la misma cama, pero Maxwell no había intentado nada más.

En esos dos días se dedicó a vagar por la ciudad haciendo compras, él no deseaba comprar nada, pero Warren siempre tenía una lista en la mañana con las cosas que tenían que hacer, prácticamente eran órdenes silenciosas de Maxwell ya que sabía con anticipación que Edward no movería ni un solo dedo para preparar su dichosa boda.

Además de eso, Edward había ido a su trabajo a presentar su renuncia, se había reunido con Samantha para desayunar y le había contado sobre su inminente matrimonio. Él no era buen mentiroso, pero trató de ocultar las partes feas. No le contó que estaba siendo obligado a esto, pero su amiga era muy intuitiva y le dijo que algo le parecía mal en todo eso. Edward trató de tranquilizarla y decirle que solamente eran nervios y dudas normales, ya que ellos habían tenido una relación en el pasado y habían terminado y ahora que lo volvían a intentar, no sabía cómo resultaría. Ella no le creyó del todo, pero se tranquilizó. Edward la invitó a la ceremonia y sería la única invitada de su parte. Ni su hermano ni su padre estarían presentes.

Otro de los problemas que había tenido esos días, fue que recibió una llamada de su hermano a la casa de Maxwell. El ama de llaves fue quien contestó y le informó que Edward no se encontraba a pesar de que él estaba justo enfrente de ella en la cocina tomándose una taza de té. Su hermano estaba tan furioso y gritaba tanto que Edward alcanzó a escuchar alguna de las cosas que dijo por teléfono. Lo llamó mal hermano, un hipócrita, que después de que había conseguido este valioso trato para que él estuviera mejor, Edward le había dado la espalda. Que Maxwell era un mentiroso de mierda, y que no pagó el dinero que había prometido por conseguirle el culo de Edward.

Según la mente retorcida de su hermano, gracias a él, ahora Edward era rico y él merecía una recompensa por todo esto. Edward debería de estarle agradecido, rio irónicamente, era verdad que por ellos estaba metido en este lío, pero deberían  pensar que todo era gracias a que estaban en la ruina y él se estaba vendiendo para salvarlos a ellos. Pero claro. No  podía razonar con su familia, jamás pudo.

También habían llamado a la residencia donde su padre había sido trasladado, le informó la encargada que su padre quería verlo. Pero Edward no, así que le dijo a la enfermera a cargo de los cuidados de su padre que en cuanto tuviera tiempo iría. Pero no lo haría.

— ¿Tienes mucho tiempo para conocer a Maxwell?

Preguntó Edward al abogado. El martes por la mañana, Maxwell le había llamado y le había dicho que tenía que pasar al despacho de Tadeo a firmar la licencia de matrimonio para que el día de la ceremonia todo estuviera listo y tenía que ir a un laboratorio clínico para la realización de los análisis médicos que el Estado pedía para el matrimonio. Cuando vio a Tadeo esa mañana, temió que el hombre sacara a relucir el incidente que había ocurrido con el vino, pero el hombre no dijo nada, se limitó a tratarlo con profesionalidad, lo cual era aún más inquietante.

—Aun tiempo.

Contestó el hombre al mismo tiempo que le entregaba unos documentos más para que también los firmara.

>>—Yo era nuevo en esta firma de abogados cuando él irrumpió en mi puerta y me convenció de creer en él y sus planes de inversión.

Tadeo se encogió de hombros.

>>—No muchos le habían tomado en serio, era joven y apenas tenía lo suficiente para comenzar su negocio.

—Pero a ti, te convenció.

Tadeo rio como si hubiera recodado algo.

—Había algo en él que me hizo creerle, estaba convencido de que lograría cumplir lo que se proponía, al parecer tenía una buena razón para tener éxito.

— ¿Cuál razón?

—No lo sé.

Contestó el abogado, mirándolo fijamente.

>>—Pero fuera lo que fuera lo que lo impulsó a arriesgarse, funcionó. Les demostró a todos que él era capaz de lograr lo que se propusiera, nunca me he arrepentido de haberle dado el beneficio de la duda.

Edward estudió al abogado. El hombre no podía ser mayor que él, era joven, pero a pesar de su juventud, era fácil darse cuenta de que era un buen profesional. Su despacho era elegante y era el jefe de la firma. Si era verdad lo que le estaba contando, no solo el imperio de Maxwell fue creciendo, también Tadeo fue beneficiándose. ¿Habrían trabajado juntos al margen de la legalidad? O ¿actuado ilegalmente, como había afirmado su padre que Maxwell era un ladrón embaucador? Que Maxwell Hamond hubiera alcanzado la cima del éxito no era un hecho desdeñable.

—Tú no estás de acuerdo con esto que Maxwell está haciendo, ¿cierto?

Edward no necesitaba una afirmación, tampoco era que quisiera tener esta confrontación con este abogado.

—No te preocupes.

Dijo Tadeo desviando la mirada hacia su ordenador.

>>—Él jamás ha hecho caso de los concejos que le doy.

Esa afirmación no le sorprendió, estaba claro que Tadeo intentó convencer a Maxwell de no casarse y no hacer nada con eso. La pregunta era: ¿Por qué? Sin un acuerdo verbal, ambos dejaron la conversación de lado, Edward tenía millones de preguntas, pero por su propia seguridad mental, mejor decidió no hacerlas. Tadeo entró en su papel de abogado y se dedicó llanamente a explicarle lo que tenía que explicarle.

Para mal gusto de Edward, el miércoles llegó demasiado rápido. El juez que presidió la ceremonia, no tenía personalidad alguna y la voz del hombre, al pronunciar las palabras acostumbradas, estaban desprovistas de emoción. Edward se preguntó cuántas veces al día repetiría esas mismas frases. Tal vez las había memorizado y, lo más seguro, era que debía estar aburrido con un trabajo tan tedioso.

La ceremonia fue sencilla y en la casa de Maxwell hubo pocos asistentes, la mayoría eran amigos de trabajo y conocidos de Maxwell. Al final su amiga Samantha y su esposo no habían podido asistir, ya que la ceremonia se realizó a una hora en la que ambos trabajaban. De la familia de Maxwell tampoco asistió nadie, ya que solo tenía a su abuela y ella en ese momento estaba de visita en casa de una hermana en España. Maxwell le aseguró que pronto irían de visita. El testigo de Maxwell fue Tadeo y como Edward no conocía a nadie, decidió pedirle el favor a Elena, la cual encantada aceptó.

Y así, de simple, se convirtió en Edward Burks-Hamond. Edward miró la mano, el anillo de platino que Maxwell deslizó en su dedo durante la ceremonia, era ancho, y le pareció que se parecía a un grillete en miniatura.

A pesar de lo informal del acto, Maxwell había insistido en que Edward se vistiera adecuadamente para la ocasión, con un esmoquin color negro. No podía esperar el momento para arrancarse la pajarita, la maldita cosa lo estaba asfixiando, con la mirada buscó por la sala a su nuevo marido, Maxwell estaba cautivador, no había una palabra más adecuada para describirle. Desde los zapatos hasta el traje de corte impecable, tenía todas las características de un exitoso hombre de negocios, brindando una imagen de dinámica masculinidad.

Había muchos invitados a los que fue presentado, uno por uno, por lo que, al terminar, la sonrisa cortés que logró dibujar en sus labios, se había convertido en una máscara. La comida fue deliciosa, cada plato era un exquisito complemento del que le había precedido y, mientras tanto, el champán fluía sin cesar. No había duda de que era una alegre ocasión.

Ellos constituían el centro de atención y Maxwell aparentó ser un atento esposo en todo momento. Nunca se alejó de su lado y si Edward no hubiera sabido la verdad, se habría sentido cautivado por su sonrisa, por el frecuente contacto de una mano en su cintura o en su mano. Pero sólo él conocía, además de Tadeo, Elena y Warren, el siniestro motivo que ocultaba en ese diabólico matrimonio. Pasaron las horas, hasta que llegó el momento de partir. Edward estaba cada vez más nervioso, a pesar del esfuerzo que hacía por no demostrarlo, y no soportaba saber que Maxwell se daba cuenta de su agitación. El cinismo que veía en sus ojos, era una burla a su deseo de huir, asegurándole, en silencio, que no podría hacerlo. Esa noche lo poseería completamente, con su consentimiento o sin él.

—Es hora de irnos.

Edward levantó la cabeza y miró a Maxwell a través del espejo. Acaba de escaparse del salón, pero ni en su recámara Maxwell le brindaría dos minutos de paz y tranquilidad.

—Los invitados no se han ido.

—Tadeo se hará cargo.

—Dices que ese hombre es solo tu abogado, pero para mí, que trabaja más allá de sus funciones, ¿también es tu amante?

Si de algo se había dado cuenta estos días era que el abogado estaba muy unido a Maxwell, para todo recurría a él y Tadeo hacia todo lo que Maxwell decía sin objetar. Maxwell lo miró fijamente antes de dar unos pasos hacia él. Edward se tensó.

— ¿Acaso estás celoso, cariño?

—Yo no te quiero.

Se apresuró Edward a decir. Comprendió su error demasiado tarde.

—Ten cuidado, cariño, en una de esas pensaré que sigues sintiendo algo por mí.

—Vete al infierno.

Edward intentó golpearlo, pero Maxwell fácilmente esquivó su golpe, lo atrajo pesadamente contra su cuerpo y cerró sus bocas juntas. Gimiendo, Edward agarró el pelo de Maxwell y tiró de él más cerca, abriendo la boca, ansioso, tan condenadamente ansioso. Dios. Los labios de Maxwell estaban calientes y ásperos, sus besos enviaron escalofríos por la columna vertebral de Edward. Los labios de Maxwell sabían a resentimiento, ira y algo primitivo. Era el beso más profundo, más salvaje que había tenido. Maxwell le dio un beso como si él lo odiara y lo ansiaba, la boca como un hierro de marcar, abrasando sus labios y agitando sus sentidos en un frenesí de deseo embriagador y necesidad. Él quería, necesitaba, los labios de Maxwell en todas partes, en todo el cuerpo, que aspiraran en su cuello, sus pezones, su pene, entre sus mejillas...

Como si hubiera leído sus pensamientos, la boca de Maxwell se trasladó a su cuello, mordisqueando y chupando. Edward abrió la boca, los ojos rodando hacia la parte posterior de su cabeza. Probablemente debería parar a Maxwell, nunca había sido fan de la gente que le marcaba, pero no pudo. Su cuerpo se negaba a obedecer a su cerebro. Edward clavó las uñas romas en la nuca de Maxwell. 

Escucharon que llamaron a la puerta de la habitación, La boca de Maxwell se quedó inmóvil, sus hombros endureciéndose. Se apartó lentamente. Respirando con dificultad, se miraron el uno al otro. Las pupilas de Maxwell estaban tan dilatadas que sus ojos parecían oscuros.

— ¿Qué sucede, Warren?

Dijo Maxwell, ¿cómo sabía que era él?

—El coche está listo, señor.

Informó Warren a través de la puerta.

—Enseguida salimos.

—Sí, señor.

—Ya escuchaste, hora de irnos.

Edward tomó una respiración profunda, calmante. Por lo menos se suponía que era calmante.

—Te odio.

Susurró.

>>—Te odio tanto.

Repitió con más firmeza.

—No me importa.

Dijo Maxwell en voz alta, sujetándolo del brazo.

>>—El show debe continuar.

Dijo arrastrándolo fuera de la habitación.


CAPÍTULO 8

Aproximadamente tres horas y media después de la boda, salían en una lujosa limusina del aeropuerto, rumbo al hotel en el que se hospedarían por cuatro días. Edward nunca tomó interés en dónde viajarían, pero Maxwell había cumplido su palabra, eso de verlo en bañador había ido en serio y ahora estaban en las Bahamas.

Las últimas horas Edward había estado en modo automático, después de su pequeña discusión en la habitación, Maxwell lo había arrastrado fuera para despedirse de los invitados. Todo estaba preparado para comenzar su viaje, lo único que tuvo que hacer fue caminar y sonreír. Segundos después, bajo una nube de confeti, arroz y buenos deseos, corrieron hasta la limosna aparcada en la puerta fuera del edificio. El resto del camino lo hicieron en silencio, no hablaron en el transcurso hacia el aeropuerto, ni en el vuelo, y mientras más se acercaban al hotel, más aumentaba la tensión de Edward. Manifestándose como un dolor que comenzaba en el vientre y se extendía por todo el cuerpo. Hubo un momento en que pensó si sería preferible saltar del coche en movimiento a sufrir las consecuencias de lo que le esperaba. Después se golpeó mentalmente por andar pensando estupideces, no iría a la horca, lo hecho estaba y más valía aceptarlo. Dos años. Solo dos años tendría que estar atado a Maxwell y después podría regresar todo a la normalidad.

—Estás muy callado.

Comentó Maxwell mientras eran conducidos por el lobby del hotel rumbo a su cabaña privada cerca del mar.

— ¿Quieres una conversación brillante, Maxwell?

Contestó Edward a su lado, había estado fingiendo todo el día estar feliz delante de los amigos de él, ya no le quedaban fuerzas.

—No, pero estamos en un lugar paradisiaco, cualquiera podría sentirse emocionado. Según dicen, el sol, la playa y el mar sacan lo mejor de una persona.

Hizo una mueca a través de sus gafas oscuras.

>>— Creo que me siento estafado con esta propaganda.

Edward enarcó una ceja, ¿acaso había intentado hacer una broma? Por un segundo, solo por un miserable segundo, le pareció ver aquel hombre del cual se había enamorado.

Edward desvió la mirada, debería de alejar esos pensamientos, no era bueno sumarlos a su ya de por sí momentos de tensión, todo el tiempo en el auto del departamento al aeropuerto, el tiempo de viaje en el avión hasta Miami, también los minutos que estuvieron en avioneta que los trasladó a la isla, lo hicieron en silencio, y todo el trayecto hasta aquí hicieron que Edward fuera aún más consciente de la presencia masculina y del deseo que iba invadiendo lentamente su cuerpo. No debiera ser así. No quería sentirme así. Ni que lo poseyera sexualmente. Había tenido demasiado tiempo para pensar y recordar cómo había sido entre ambos, y lo que seguramente sucedería una vez que llegaran al hotel. Era difícil no pensar en eso y en lo que sucedería en su tiempo de matrimonio. El sexo estaba dentro del trato, y ya sabía cómo era entregarse a este hombre. Recordaba los vívidos detalles de su tiempo juntos, de todo lo que él le había enseñado, Maxwell había conseguido que sólo lo deseara a él y se entregara por completo a él, había conseguido que  Edward lo deseara en su forma más primitiva. Pero no todo involucraba sexo, había mucho más que eso, al menos lo hubo. Lo que hubo entre los dos fue más que magia sensual, no era simplemente sexo.

<<Deja de pensar estupideces>> se reprendió, aquello era el pasado. En aquellos momentos, debido a las circunstancias, no tenía más remedio que establecer un futuro con Maxwell Hamond:

Vivir con él.

Convivir con él.

Acostarse con él.

Un escalofrío le recorrió la espalda. ¿Cómo iba a sobrevivir en un matrimonio sin amor? Mientras entraban en la cabaña, Maxwell se aflojó la corbata y Edward observó que se quitaba la chaqueta y se la echaba al hombro. ¿Por qué el hombre se las arreglaba para que al menos el gesto fuera tan sexy? Negó con la cabeza y decidió prestarle atención al gerente que les estaba mostrando la que sería su suite por los próximos cuatro días. La cabaña estaba dividida en tres zonas, con un salón enorme, una amplia cocina y un comedor y la habitación principal. Una de las paredes era enteramente de cristal, de modo que podía ver el mar desde todos los ángulos. Era hermoso y elegante.

—Tengo que consultar mi correo electrónico y hacer unas llamadas; saldremos a cenar en una hora.

Dijo Maxwell sobresaltándolo, ni siquiera se había dado cuenta en el momento en que el botones se había marchado.

—Bien.

Edward contestó sin mucho ánimo. Quería negarse a salir a cenar, pero no quería comportarse como un niño berrinchudo. Caminó al cuarto de baño, deseaba refrescarse, tal vez a si su cerebro pudiera trabajar un poco mejor.

Se desnudó y entró en la ducha, permitiendo que el agua tibia lavara todos sus problemas y preocupaciones, cerrando los ojos, permitió que sus manos recorrieran su propio cuerpo, apenas y fue consciente de lo que estaba haciendo. Se sentía tan bien, que deseaba renunciar a las caricias que lentamente estaban poniéndolo duro como una piedra, tanto tiempo solo le había servido para conocerse a sí mismo y ser capaz de satisfacerse. Había conocido hombres durante este par de años sin Maxwell, pero jamás fueron buenas relaciones, no había muchas posibilidades una vez después de la primera cita, además con tanto que hacer apenas y había tenido tiempo para salir una vez cada par de meses. Estaba acostumbrado a su soledad, y le gustaba. Al menos eso era lo que pensaba.

Estaba concentrado bombeando su polla, que no escuchó a Maxwell entrar en el baño hasta que fue demasiado tarde. El cuerpo de Edward se puso rígido cuando sintió unas callosas manos sobre sus nalgas. Inmediatamente, liberó su polla y trató de dar la vuelta, pero Maxwell lo sostuvo contra la pared. Solo pudo voltear la cabeza y se dio cuenta de que su marido estaba en la ducha con él completamente vestido. Tenía el rostro encendido, sus ojos oscuros estaban completamente dilatados y la forma en que la camisa blanca se pegaba a su cuerpo a causa de la humedad, le pareció absolutamente sexy. ¡Maldito bastardo! ¿Por qué tenía que ser tan bien parecido? Estaba tan jodidamente sensual que las bolas de Edward empezaron a dolerle, mientras que las manos de Maxwell amansaban su culo.

— ¿Qué haces aquí?

Dijo Edward, y fue una pregunta muy estúpida. En su defensa, diría que su cerebro no estaba funcionando con normalidad. Iba a continuar protestando, pero sus palabras se convirtieron en un gemido cuando Maxwell se arrodilló detrás de él y le dio a su agujero una larga lamida. En segundos Edward ya no tuvo control sobre su cuerpo, no podía pensar, solo sentir.

Maxwell se puso de pie y asaltó sus labios al tiempo que apagaba el agua. Cuando sintió su dedo urgir su agujero, Edward lo detuvo. Algo dentro de él le dio valor para manifestar en palabras lo que le rondaba por la mente. Tenía que hacerlo de una vez.

—Quiero que te pongas protección cuando tengamos relaciones.

Era un adulto e inconscientemente o conscientemente sabía que tarde o temprano terminarían teniendo sexo, era inevitable.

— ¿Por qué motivo?

La expresión de Maxwell no se alteró, aunque parecía que la ira se acechaba bajo su aparente control.

—Es estúpido que tenga que explicarte por qué.

Edward intentó empujarlo, pero Maxwell lo aplastó contra la pared.

— ¿Tienes problemas de salud?

Preguntó Maxwell mordiéndole el lóbulo de la oreja.

—Yo no, ¿y tú?

Su respuesta había sido demasiado brusca.

— ¿Acaso crees que he descuidado los principios del sexo seguro?

La idea de que hubiera estado con otros y que hubiera compartido con ellos las delicias que le había ofrecido a él era más de lo que podía soportar.

—Dudo que te hayas mantenido célibe durante los últimos años.

Contestó molesto, y ni sabía por qué, Edward no era tonto, y si él no había guardado celibato, aunque fuera solo con un par de hombres, no era tan hipócrita como para pensar que Maxwell hubiera permanecido pasivo.

— ¿Y tú, Edward?

Preguntó Maxwell al tiempo que introdujo un dedo húmedo en su culo. Edward jadeó ante la quemadura; fue más a causa de la sorpresa que del dolor. Apretó con fuerza los antebrazos de Maxwell para sostenerse.

—No tienes derecho a hacerme esa pregunta.

Le sostuvo la mirada. Maxwell intentó besarlo de nuevo, pero Edward se mantuvo firme a pesar de que todos sus sentidos le indicaban que debía salir de allí corriendo.

—Estoy limpio.

Dijo Maxwell.

>>— De no ser así, el juez no nos habría casado.

Maxwell se apartó de él, su cuerpo protestó por la falta de contacto, ¡maldito fuera! lo invadían distintas emociones, una de las cuales era una mezcla de deseo e ira. No lo deseaba. No podía necesitarlo. Pero los dictados de su cuerpo contradecían su lógica racional… y lo odiaba por eso. Sobre todo, se odiaba a sí mismo. No le dio tiempo a protestar, tomándole del brazo, lo arrastró fuera del baño, iban dejando un reguero de agua por el camino, pero a Maxwell parecía no importarle en lo más mínimo. Una vez en la habitación, lo empujó cerca de la cama.

—Espera…

—Deja de luchar, sabes que esto pasará, Eddy.

Maxwell extendió una mano y le metió los dedos por el pelo, lo agarró por la nuca y cerró su boca con la suya. Evocador y tremendamente sensual, jugó con él con desvergonzada facilidad, sondeando su lengua con la suya, provocándolo hasta conseguir que un gemido saliera de su garganta. Edward trató de golpearlo en el hombro sin resultado alguno. Sus cuerpos ni siquiera se tocaban, pero a él le parecía como si lo absorbiera, lo que convenía en inútil a toda resistencia.

Sabía cómo agradarlo, con un erotismo que barría toda claridad de pensamiento hasta dejar únicamente el momento, al hombre y la necesidad de responder. Antes de que Edward lo notara, Maxwell lo había empujado hacia la cama y estaba sobre él, aplastándolo bajo su cuerpo pesado. 

—Te odio.

Dijo entre dientes antes de que Maxwell volviera a besarlo, una y otra vez.

—Supongo que en este preciso momento es así.

Contestó Maxwell, en lo que se incorporaba un poco para quitarse la ropa mojada.

>>—Pero estoy seguro de que en este instante te odias a ti mismo todavía más.

¡Hijo de perra! Edward intentó quitárselo de encima, pero Maxwell se lo impidió. Maxwell volvió a besarlo y Edward luchó contra él, Edward estaba demasiado furioso como para hacerle caso.

—Suéltame.

—No lo creo.

Con un solo movimiento de la otra mano, Maxwell sujetó sus brazos, Edward no era una frágil mujer, era un hombre que sabía defenderse, pero Maxwell era un poco más fuerte.

— ¡No!

Pronunció la negativa como un ruego inútil un instante antes de que la boca de Maxwell tomara posesión de la suya. Esta vez no fue una danza exploratoria, sino un juego intenso y hambriento, el preludio de mucho más de lo que Edward quería darle. Al final, su cuerpo ganó la batalla, Apenas se dio cuenta de que él invertía las posiciones en que se hallaban hasta que comenzó a deslizar la boca hacia pezones, saboreó uno y jugueteó con su tierno pezón y siguió descendiendo por sus pectorales, su vientre plano... Dios. Edward curvó una mano alrededor del cuello de Maxwell y metió la mano entre ellos para agarrar la polla de Maxwell. 

—Sí… así…

Dijo Maxwell, chupando sus labios. Un fuego líquido le recorrió el cuerpo como si tuviera fiebre mientras él le proporcionaba un placer tan intenso que se puso a gritar al tiempo que movía la cabeza a uno y otro lado en un intento mínimo de controlarse. Pero le fue imposible. Maxwell se aseguró de que así fuera. Lo conocía bastante bien y sabía qué puntos de su cuerpo debía presionar para que se entregara por completo.

Con el mejor cuidado de lo que se podía ser posible, Maxwell lo preparó con sus dedos haciendo tijera. Mientras no dejaba de besarlo, su polla molía incesantemente contra su muslo. No era suave ni una exploración dulce. Fue furioso y en carne viva, lleno de la frustración y el alivio reprimidos. Maxwell. Atacó la boca de Edward con labios y dientes, mordiendo y chupando, mientras que Edward se retorcía debajo de él.

Cuando al fin Maxwell tuvo compasión de él, empujó dentro de Edward lentamente. Edward jadeó, su mirada ampliada y vidriosa y sus dedos clavándose en la espalda de Maxwell. Dios, la polla de Maxwell en él se sentía increíble, tan jodidamente perfecta, su circunferencia estirándolo hasta el límite, el placer mezclándose con dolor, y el dolor convirtiéndose en placer.

Con un gemido, Maxwell dejó caer la cabeza al lado de la de Edward en la almohada, y empezó a joderlo con embestidas urgentes. Retorciéndose, Edward envolvió sus piernas alrededor de la cintura de Maxwell, quejidos salieron de su boca cada vez que la polla dentro de él golpeaba su próstata. No era sexo; era necesidad, algo que ambos ansiaban y necesitaban. Era sucio, rápido y descarado, un choque de cuerpos, dientes y labios, y deseo, tanto deseo que le provocaba mareo, vértigo, y desvergüenza. Sus sentidos se sobre estimularon hasta el punto en que él tenía el pensamiento irracional de que podría morir si no se corría. Maxwell empujó fuerte, una y otra vez, y Edward aguantó, murmurando algo ininteligible y disfrutando entre jadeos, y las embestidas calientes, perfectas, y los gruñidos de Maxwell y el conocimiento de que esto era lo que necesitaban.

Su orgasmo fue aterrador por su intensidad y Edward jaló a Maxwell más cerca mientras se corría, apretándose fuerte alrededor de la polla de Maxwell. Los espasmos eran tan potentes que podría haber caído de la cama si Maxwell no hubiera estado sujetándolo abajo. Maxwell se estrelló contra él unas cuantas veces más y se quedó inmóvil sobre él, deshuesado y pesado y tan malditamente perfecto. Edward gimió de placer, apretando sus brazos alrededor de él. El silencio en la habitación era ensordecedor.

Por un largo periodo de tiempo se quedaron así, hasta que al final Maxwell rodó fuera de él. Quedaron uno al lado del otro, pero ninguno decía nada. Edward clavó su mirada en el techo. Estaba esperando el momento en que apareciera la culpa y el remordimiento por lo que acababan de hacer. Nunca llegó. Entonces tuvo una gran revelación al respecto.

—Esto es todo lo que habrá entre nosotros.

Dijo Edward sin mirar a su compañero de cama.

— ¿Estamos a punto de pelear de nuevo?

Preguntó Maxwell con calma.

—No.

Edward negó con la cabeza, estaba comenzando a ver las cosas de forma diferente.

>>—Estoy amarrado a ti por dos años, aunque sigo sin comprender por qué, pudiste casarte con cualquiera.

Maxwell no contestó, ya le había preguntado en una ocasión él por qué estaba haciendo todo esto, según Edward, el único que estaba invirtiendo verdaderas utilidades a este negocio era Maxwell, él le había dicho que le contestaría después. Al parecer, esa noche tampoco era ese día.

>>—Nos odiamos, no te quiero y tú tampoco a mí, ya no somos los jóvenes que éramos, esto solo es un negocio.

— ¿Quieres llegar a algún punto en específico?

Maxwell parecía furioso. Edward, al contrario, estaba demasiado tranquilo.

—No seremos amigos, ni verdadera pareja, ni siquiera tenemos las mismas amistades o intereses en común, pero…

Edward hizo una pausa, giró la cabeza para ver a Maxwell.

>>—El sexo se nos da bien.

—Es uno de los beneficios del matrimonio.

Dijo Maxwell.

—Es lo único que tendremos en común.

Su cuerpo estaba completamente saciado, la desquiciante frustración acumulada durante días finalmente desapareció. Maxwell podría molestarse por sus palabras, pero esto era la verdad.

—El sexo es una cosa tan tonta.

Maxwell murmuró de repente, hasta parecía aburrido. Sin esperarse, el movimiento de Maxwell lo sorprendió volviéndose a colocar encima de él.

>>— ¿No te parece?

Preguntó Maxwell, arrastrando sus labios sobre el cuello de Edward. Nunca había considerado que su cuello fuera tan sensible.

—El sexo hace que las personas se comporten estúpidamente y da una ilusión de intimidad.

El tono de Edward era reflexivo, casi melancólico.

>>— Es tan estúpido.

Maxwell se tensó encima de él. Entonces se separó unos centímetros y lo miró a los ojos. La furia era clara en sus ojos.

—Es normal.

Dijo, con su voz más seca.

>>—El orgasmo generalmente produce un aumento en los niveles de oxitocina y provoca sentimientos de cercanía, intimidad…

Se miraron unos segundos. Desafeándose con la mirada.

>>—Sexo, ¿dices? De acuerdo.

Concordó Maxwell.

>>—Si es todo lo que me ofrecerás, te tomaré la palabra.

Entonces volvió a besarlo, con furia y necesidad.


CAPÍTULO 9

Edward se estiró con languidez, sintió el tirón de músculos no ejercitados, la sensación que aún conservaba de haber tenido una relación sexual vigorosa, y cerró los ojos ante el torrente de recuerdos que le inundaba la mente. Lo seguía sintiendo dentro de él, su huella, el tacto de su boca, sus manos… La excitación sexual, el sexo embrujador e increíblemente sensual. Porque eso era lo único que había habido. Y lo único que habría entre ellos, había dejado eso claro a noche. La unión física de dos personas en armonía sexual parecía un trato justo.

Desechando sus preocupaciones, saltó de la cama y corrió a la ducha. Agradeció que Maxwell no estuviera en la habitación, eso por lo menos le daría el tiempo necesario para recuperar la compostura y averiguar cómo manejaría el día a día a partir de hoy.

Maxwell nunca apareció y él terminó de vestirse, no sabía lo que se esperaba de él en ese momento, pero sabía lo que quería hacer, estaba en las Bahamas, y lo disfrutaría, no se preocupó por dejarle un mensaje a su “marido”. La palabra hasta sonaba rara para él.

Los ventanales de la habitación daban directamente a la playa, en otros tiempos le daría lo mismo, pero ahora que sabía lo que era contar centavos para vivir, se preguntó cuánto le estaría costando a Maxwell este pequeño lujo. Durante su trayecto a la playa, se encontró con varios sirvientes del hotel y le preguntaban cortésmente si podían ofrecerle algo. Tenía hambre, un desayuno sería lo ideal, pero primero quería acercarse a la playa y ver el amanecer.

La playa estaba desierta, a excepción de uno que otro corredor que pasaba; a lo lejos alcanzaba a ver a uno que otro surfista que estaba disfrutando de las olas.

Quitándose su camisa, Edward se sentó sobre la caliente arena, su mirada se perdió en el horizonte, hasta que se dio cuenta de que estaba estudiando con atención a los surfistas en el agua, era impresionante. Sonrió. Si él intentaba hacer alguna de esas acrobacias, lo más seguro es que terminaría ahogado en medio del océano. Sabía nadar, le encantaba el agua, pero no era tan osado como esos hombres.

Él estaba casi por marcharse para ir a desayunar, cuando alcanzó a distinguir que conocía perfectamente el cuerpo de uno de los surfistas. Apretó los dientes. <<Por supuesto que ese bastardo sabe surfear>>

El ver los músculos de Max entre las olas había hecho que el pene de Edward lo notara. Se giró sobre su estómago y sintió la arena raspar su pecho. Descansando su mentón en sus manos, él vio a Maxwell desaparecer y reaparecer cuando entraba en las olas.

Una buena cantidad de gente empezó a aglomerarse en la playa para ver a los hombres en el agua. Edward vio moverse a Warren. El hombre estaba parado en la playa con sus bronceadas manos en sus caderas, vigilando a su jefe. Giró su rostro y encontró a otros dos hombres sospechosamente familiares. Guardias de seguridad, un signo de su nuevo estatus social. <<Qué fastidio>>

La multitud empezó a hacer ruido y Edward regresó su atención hacia el mar. Su marido estaba montando una ola y ¡diablo que ola! La palabra marido sonaba desconocida en sus labios. Todo era desconocido para él. Todo parecía un sueño perturbador del cual esperaba despertar pronto. Recordaba cómo Maxwell se había burlado de sus sueños e ilusiones. ¿Cuántas veces en la universidad no había imaginado un futuro como este? Al menos similar, ya que jamás pensó en el dinero, ni que Maxwell podría ser rico, tampoco se imaginó en la pobreza, pero sí una escena donde ambos trabajaban hombro a hombro para construir un futuro. Una casa en Atlanta, empleos estables, hijos, perros y gatos. Todo el numerito. Pero Maxwell había arruinado todo eso. Ahora tenía un marido de contrato y demasiados millones de fríos en cuentas bancarias.

—Él es bueno.

Warren dijo caminando hacia donde estaba Edward sentado.

—Sí. Lo sé.

Edward agregó que Maxwell siempre había sido bueno en los deportes. Pero al mirar al hombre a los ojos, se dio cuenta de que Warren no estaba hablando sobre los deportes. Edward se quedó observando un minuto… pero no pudo profundizar en el tema con el hombre ya que Maxwell se aproximó hacia ellos. Maxwell se dejó caer sobre Edward y lo hizo darse la vuelta, quedando tumbado sobre su espalda con Maxwell aprisionándolo contra la arena.

Entrecerró los ojos al ver su rostro y la tensión interior que traslucían sus ojos. El corazón de Edward palpitó en su pecho cuando el hombre se inclinó para besarlo ligeramente en los labios, tembló, pero le echó la culpa a las gotas de agua fría que cayeron sobre él. La mirada de Edward se fundió con la suya durante unos interminables segundos, con el intenso deseo de adivinar algo en la expresión masculina que insinuara que la pasión que habían compartido la noche anterior era algo más que buen sexo. En aquel momento, Edward recordó la sensual posesión. Sintió una explosión de excitación instintiva cuando su mente le proporcionó una vívida imagen. Él lo sabía. Edward podía adivinarlo por el brillo de sus ojos oscuros, tan cerca de los suyos. ¿Era satisfacción masculina por recuperarlo como amante? ¿O la culminación de su venganza? Sospechaba, por desgracia, que se trataba de ambas cosas.

— ¿Ya desayunaste?

Preguntó Maxwell. Él negó con la cabeza. Maxwell se puso de pie con la agilidad de un felino y lo sujetó de ambas manos para ayudarlo a levantarse.

—Me daré una ducha rápida, desayunaremos juntos y después podremos ir a navegar en un yate.

No esperó la aprobación de Edward. Hicieron exactamente lo que dijo Maxwell que harían, desayunaron junto a la playa, después se dirigieron al puerto marítimo para abordar el yate. Edward estaba en piloto automático, repentinamente no tenía fuerzas ni siquiera para protestar o discutir cada cosa que Maxwell decía. Cuando bajaron del auto alquilado para dirigirse por la marina, Edward no podía hacer otra cosa que mirar a Maxwell tratando de averiguar si el hombre que él alguna vez llegó a conocer, seguía ahí.

— ¿Me ha salido tercera cabeza de repente?

Le preguntó en tono burlón a través de las gafas oscuras de aviador. Maxwell lo dirigía por el muelle tomados de las manos, ni siquiera le importaba que eran hombres y que estaban llamando la atención de los demás.

—Pues aún no lo he decidido.

Le dijo sosteniéndole la mirada.

—Piensas las cosas demasiado.

Maxwell apretó su mano.

>>—A pesar de todo, sugiero que sonrías.

— ¿Por algún motivo especial?

Su marido señaló con la cabeza disimuladamente el final del puerto.

—Porque hay un fotógrafo buscando una buena exclusiva.

Edward se tensó, se detuvo de repente, pero Maxwell tiró de su brazo para que continuara caminando.

>>—Finge amabilidad.

—No pensaba hacer otra cosa…

Le aseguró.

>>—En público.

Añadió. Sabía que este era parte del contrato, fingir ser un marido feliz al lado del hombre que pronto se lanzaría en la política, su vida privada no existiría en un futuro inmediato. Llegó el momento de la foto, y cuando el compañero del fotógrafo observó los anillos de boda, los felicitó y se dedicó a garabatear un rato en su bloc. No era desconocido que Maxwell y él se casarían, había salido una nota de felicitación en un diario famoso en Nueva York el fin de semana anterior, una foto de ellos en su luna de miel sin duda sería muy vendida. Edward no se acostumbraría a eso de estarse cuidando las espaldas cada vez que saliera de casa.

— ¿Ha sido un montaje, Maxwell?

—No.

¿Podía creerle? ¿Importaba que lo hiciera?

>>—Ha sido muy oportuno.

Continuó en tono burlón, apenas disimulado.

>>—Debes acostumbrarte, la próxima semana tenemos una cena benéfica, por un tiempo seremos la pareja que llamará la atención.

Claro que lo haría. Pero conservaba recuerdos muy vívidos de la caída de su padre en la escala social. Las cenas se pospusieron, después se cancelaron, y las invitaciones fueron cada vez más escasas hasta desaparecer por completo. Los amigos de muchos años ya no quisieron que los relacionaran con su familia. Aquella experiencia le había demostrado que la vida consistía en sobrevivir en un mundo regido por la realidad.

El mar sin duda tenía un efecto relajante, la brisa marina y el efecto del agua lograron que por lo menos por un instante Edward se olvidara de sus problemas y del mundo entero.

— ¿Puedo preguntarte algo?

Dijo Edward, recostado desde la tumbona en la parte superior del yate. Maxwell estaba a un costado, disfrutando del sol y estaba leyendo un libro de finanzas mientras navegaban por el mar.

—Siempre puedes preguntarme lo que sea.

Contestó él sin apartar la vista de su libro. Edward le recordó  cuando estaban en la universidad, tumbados en su pequeña cama, mientras trataban de estudiar para los exámenes del día siguiente.

— ¿Fuiste amante de tu abogado?

Soltó la pregunta antes de poder arrepentirse, Maxwell giró la cabeza para mirarlo. Buena cosa que llevara las gafas oscuras, eso impedía que viera su mirada asesina.

>>— ¿Te acostaste con Warren?

Preguntó al ver que Maxwell no contestó a su primera pregunta, no sabía si su silencio podría interpretarse como un sí o como un no.

— ¿Por qué me estás preguntando tonterías?

—Dijiste que podía preguntarte lo que fuera.

Edward miró alrededor, estaban a solas. Warren debería estar merodeando no muy lejos y no había mucho personal a bordo, así que no estaba preocupado porque alguien escuchara esta conversación.

—Tadeo es un gran amigo y Warren tiene la edad suficiente para ser mi padre. ¿Contento? ¿O tienes más preguntas tontas?

Edward se encogió de hombros.

—Tengo muchas preguntas tontas.

Informó mientras alcanzaba su bebida.

>>—En la universidad pensé que sabíamos mucho el uno del otro, pero me he dado cuenta de que no es así.

Tomó un sorbo del refrescante líquido amargo.

>>—Varios años después, puedo decir que te conozco mucho menos, solo quería saber qué terreno estoy pisando.

—Anoche aseguraste que solamente habría sexo entre nosotros, ¿qué caso tiene contarte todos mis secretos?

Edward trató de que no le dolieran esas palabras, pero era cierto. Entre menos personal fuera el asunto mejor.

—Si todo sale de acuerdo con tu contrato, entonces habrá un niño entre los dos.

Explicó Edward, dejando su bebida en la mesilla y enderezándose, tal vez fuera bueno alejarse un poco.

>>—Tal vez no quiero decirle a él o a ella que soy la persona que menos conoce a uno de sus padres.

Se levantó, iría a la habitación a recostarse un rato, o al otro lado de la borda. Tal vez hasta pudiera mejor meterse en el jacuzzi, todo parecía un buen plan, menos estar ahí.

Intento alejarse, pero su retirada fue frustrada cuando Maxwell lo sujetó del brazo y tiró de él hasta que lo tumbó sobre la tumbona. Colocó sus manos en ambos lados de la cara de Edward. Los ojos oscuros se clavaron en él.

—Estoy tratando de ser paciente…

Dijo con los dientes apretados. Edward rio con incertidumbre.

— ¿De verdad?

—Será mejor que prestes atención y te des cuenta de inmediato.

Dijo Maxwell en voz baja. Edward se estremeció. ¿De qué estaba hablando?

— ¿Cuánta de qué?

Maxwell enarcó las cejas. 

—No tendría caso que te lo dijera.

Dijo Maxwell. Por alguna extraña razón, Edward tenía la impresión de que se estaba perdiendo de algo. Algo importante, al parecer, dada la intensidad con la que Maxwell lo miraba. Edward desvió la mirada.

—Deja de burlarte de mí.

—No me estoy burlando de ti.

Edward se humedeció los labios con un golpe de su lengua. Maxwell levantó la mano, lo obligó a mirarlo y acarició el labio inferior de Edward con el pulgar.

>>—Sigues siendo tú.

Maxwell murmuró. Las últimas palabras no tenían sentido para Edward, pero no tuvo mucho tiempo para pensar al respecto, Maxwell se inclinó y reemplazó el pulgar por su lengua. Varios minutos después, Edward se encontró sobre la tumbona donde cualquiera en el yate pudiera verlos, con el pesado cuerpo de Maxwell sobre él. Él estaba gimiendo mientras chupaba con avidez la lengua de Maxwell, sus manos enterradas en el cabello del hombre. No podía fingir más que no disfrutaba de esto, así que no trató de suprimir sus suspiros y gemidos de placer mientras Maxwell lo besaba a fondo.

>>—Eres ruidoso.

Gruñó Maxwell, pellizcando a lo largo de la mandíbula de Edward y por su cuello. Edward se sentía demasiado desorientado para responder y sólo lo jaló de nuevo a sus labios. Quería más besos. Necesitaba más besos. Siempre le había encantado besar, <<Besar a Max>> Maxwell lo forzó, besándolo profundamente, los ojos de Edward se abrieron cuando sintió a Maxwell sacar sus pollas de sus bañadores, para envolver su mano alrededor de sus pollas. Él se tensó.

—Alguien puede vernos.

—No me importa.

Murmuró Maxwell y comenzó a acariciarlos rápidamente, besando a Edward más profundamente y más sucio. Edward no podía hacer nada más que gemir. Estaba demasiado ido para protestar. Él quería venirse. Antes de que pudiera detenerse, empezó a mover las caderas, encontrándose con los golpes de Maxwell, sintiendo la polla de Maxwell frotar contra la suya, y joder, de solo pensarlo… se besaban con desesperación. Edward enredó sus piernas en la cintura de Maxwell para atraerlo más contra su cuerpo. Podía sentir el calor que se reunía en su vientre, estaba a punto de explotar. Sintió a Maxwell gruñir, estremeciéndose mientras se corría, pegajoso calor húmedo se reunió entre ellos.  Unos cuantos golpes más y Edward se corrió también, gimiendo y arañando la espalda de Maxwell. Abrió los ojos lentamente y se encontró a Maxwell ya de pie, acomodándose el bañador. Al darse cuenta de que su polla todavía estaba a la intemperie, Edward se guardó rápidamente a sí mismo y se acomodó el bañador, sus dedos temblaban.

Por un largo segundo, Maxwell lo miró desde arriba, parecía que el hombre quería decirle algo, pero se equivocó, simplemente recuperó el libro del suelo y se alejó sin mirarlo dos veces. Dejando a Edward, saciado, confundido y solo.


CAPÍTULO 10

Edward tomó un sorbo de vino y depositó la copa en la mesa con mano firme. Saboreó por un segundo el dulzor del líquido, hacía años que no tomaba algo de tan buena calidad. Habían regresado al hotel, y habían pasado el resto de la tarde en la playa, cenado en la terraza y contemplado el atardecer, algo realmente romántico. Rio internamente. Edward miró a Maxwell trabajando desde su laptop. No había nada de romántico entre ellos, era un trato cerrado y solamente estaban disfrutando de unas vacaciones.

No era nada parecido a cómo él recordaba sus tiempos con Maxwell. Claro que cuando estaban estudiando no podían siquiera permitirse un motel barato, pero iban a acampar cuando tenían la oportunidad, o mejor dicho, cuando Max no estaba haciendo algún trabajo de medio tiempo. Para ellos era suficiente sentarse juntos a contemplar las estrellas y comer sopa instantánea. Ahora tenían la mejor vista, el mejor de los hoteles, vino caro y comida deliciosa. Pero una atmósfera fría como el hielo.

—Si esperas que asista contigo a los eventos en la agenda, necesitaré un par de esmoquin más.

El nuevo teléfono móvil que Maxwell le había entregado, estaba enlazado directamente con la secretaria de su nuevo marido, la cual a cada diez minutos agregaba alertas sobre eventos en los actuales asistirían como pareja.

—Puedes comprar todo lo que quieras.

Dijo Maxwell sin dejar de teclear en su computadora.

>>—Ocúpate de eso cuando regresemos a la ciudad.

—Adquirir una pareja como si fuera un trofeo puede resultar caro.

Sugirió malvadamente que en este trato Maxwell estaba pagando más de lo que Edward podría agregar al acuerdo, no creía que su culo valiera tanto.

—Si hubiera querido un esposo trofeo, no estarías aquí.

Entrecerró ligeramente los ojos. Lo que implicaban sus palabras le heló la sangre. No tenía respuesta para aquello. Dinero, dinero y más dinero. Edward tuvo una niñez desahogada financieramente, eso fue hasta que su padre comenzó a caer en deudas, en el juego y en llevarse a la cama a mujeres más jóvenes que él, incluso cuando su madre todavía vivía. Pero el dinero jamás le había importado, recordaba las innumerables noches con Maxwell cenando juntos en el pequeño dormitorio de la universidad. Cenas en las que se habían dado el uno al otro trocito de comida, ajenos a todo y a todos. En aquellos años le había entregado su alma y su cuerpo. Lo había amado. Y había creído que era correspondido. Nada importaba entonces. Hasta que intervino la realidad y todos sus sueños se vinieron abajo.

En aquellos momentos volvía a estar con el hombre que le había robado el corazón. Pero nada era igual. Esa vez, el motivo era la venganza y la conveniencia, no el amor. Para Maxwell era un trato conveniente para obtener un fin y para Edward solo era supervivencia. Volvió a su realidad cuando se dio cuenta de que había estado observando fijamente a Maxwell más de lo necesario, tanto se había sumido en sus pensamientos que él había dejado de trabajar y ahora lo observaba atentamente.

—Me iré a dar una ducha.

Declaró, alejándose rápidamente de la terraza. En el cuarto de baño, se desnudó rápidamente, desnudo, se detuvo frente al espejo del baño, estudió su rostro pálido, sus ojos marrones, su cabello castaño, su cuerpo delgado sin ningún músculo en él, se estudió de pies a cabeza, pero no logró encontrar nada que le indicara porque Maxwell estaba encaprichado con él. Al final, llegó a la conclusión de que él trató de darle un hijo, de estar casado con él y hacer todo lo que le ordenaba, era lo único que podría importarle a Maxwell. Lo había comprado porque podía controlarlo, cosa que no podría hacer con otro hombre. ¡Auch! Definitivamente, eso era para deprimirse.

Después de una rápida y relajante ducha, regresó a la habitación, encendió la televisión, buscó un programa interesante y se sentó a verlo. Era un documental que lo absorbió hasta el punto de perder la conciencia del paso del tiempo.

— ¿No puedes dormir?

Edward dio un respingo y se volvió para mirarlo. No se había dado cuenta de que hubiera entrado ni de que se hubiera desvestido y puesto solo unos bóxeres para dormir. Miró la mesita de noche, era casi media noche. ¿Tanto tiempo había pasado?

— ¿Cuánto llevas aquí?

—Unos minutos.

Maxwell subió a la cama, se colocó con la espalda recargada contra el cabezal, luego lo tomó en sus brazos con un rápido movimiento y se sentó con él en el regazo. Una postura muy conocida y muy desconocida a la vez. El corazón le dolió al recordar de nuevo los viejos tiempos.

— ¿Qué haces?

Trató de librarse de sus brazos, pero fracasó. Maxwell le puso la mano en el hombro y lo atrajo aún más hacia sí.

— ¿Tengo que contestarte  eso?

Durante unos minutos estuvieron así, con Edward recargado contra el pecho de Maxwell, no pudo relajarse en absoluto, no era igual a cómo recordaba que eran esos momentos. De repente sintió la calidez de su palma al introducirse por debajo de su camiseta para retorcer uno de sus pezones. El corazón se le aceleró, y maldijo en silencio el efecto que aquel hombre provocaba en él. Y, peor aún, era evidente que él se daba cuenta. Qué fácil sería alzar su rostro hacia el de él, acariciarle el cuello con los labios y luego buscar su boca. Dedicarse a una exploración mutua. ¡Qué estúpido! El pasado y el presente no se mezclaban. Por primera vez, el amor había sido lo importante. En aquellos momentos, no tenía nada que ver. Quedarse allí sentado sin hacer nada era imposible, por lo que le agarró la muñeca para tratar de liberarse. Fue en vano.

—Tengo sueño.

— ¿No estás cómodo?

Preguntó Maxwell besando su oreja.

>>—No sería la primera vez que te quedas dormido encima de mí.

—No juegues conmigo.

Sus ojos lo miraron con furia.

— ¿Crees que esto es un juego?

— ¡Sí!

Su ira aumentó, y lo maldijo en silencio. Lo tomó por la barbilla y lo inclinó hacia él para atrapar su boca con un beso que tuvo efectos devastadores e impidió cualquier protesta que tratara de emitir. Edward trató de darle un puñetazo a ciegas, sin resultado. Maxwell despegó la boca de la suya unos instantes para lanzarse, después, a una decidida invasión sensual, atormentándolo y acariciándolo sin descanso hasta que él cedió con un gemido casi inaudible y comenzó a responder. El resto era un borrón de calientes besos y toques, y tanta piel. Edward nunca se había sentido tan fuera del control por el deseo, incapaz de pensar, sin poder hacer otra cosa que sentir y desear. Cuando finalmente se dejó caer contra la polla de Maxwell, el profundo alivio fue abrumador. Él gimió. La plenitud, la intimidad era enloquecedora y aterradora por su intensidad. Maxwell gruñó, tirando de Edward más fuerte contra él, sus pechos rozándose entre ellos. Mirando dentro de los ojos oscuros, Edward se movió. Fue tan excitante ver los ojos de Maxwell entrecerrarse, la forma en que su cabeza se sostenía con su espalda arqueada. Edward abrió sus piernas un poco más, ajustando su postura mientras tomaba tan profunda y dulce, la longitud caliente de su marido que le quemaba de adentro hacia afuera. Miró hacia abajo en medio de sus cuerpos, fascinado por el movimiento de sus propias caderas mientras continuaba girando en su lugar. Vio las manos de Maxwell, grandes y cálidas, y fuertes en sus caderas, dirigir el movimiento como él lo quería, guiando a Edward montándolo mientras la propia polla de Edward se quedó sin ser tocada entre ellos; estaba enrojecida y gruesa, la humedad reluciente y deslizándose por su eje.

Los pulgares de Maxwell acariciaron sin pensar en sus huesos de la cadera, su lengua trazando una franja húmeda en su cuello mientras su polla extendía a Edward tan condenadamente bien.  Tragándose sus gemidos, Edward empujó hacia abajo para aumentar la presión y tomarlo completamente. La sensación del estómago duro de Maxwell deslizándose contra la carne dolorida de su polla hizo a Edward gemir, y él se aferró de los hombros de Maxwell un poco más apretados mientras abandonaba las rotaciones con su pelvis y comenzaba a deslizarse hacia arriba y abajo en la polla de Maxwell, duro y rápido, con ganas de más, más profundo, más. 

Tampoco podía respirar bien y ambos necesitaban todo más duro y más rápido, y pronto Maxwell estaba golpeando sus caderas para encontrarse con Edward en cada embestida, y Edward jadeaba cada vez que Maxwell golpeaba su próstata, estrellas chisporroteaban detrás de sus ojos. Maxwell gruñía, sus músculos trabajaban mientras él levantaba a Edward y lo bajaba sobre su polla, y joder, su fuerza era tan excitante, y Edward lo quería, lo quería, lo quería. Maxwell se corrió primero, y Edward lo siguió poco después, sacudiéndose su camino a través del orgasmo y hundiendo sus dientes en el hombro de Maxwell para amortiguar sus gemidos. Edward solamente era vagamente consciente de Maxwell levantándolo y poniéndolo sobre su espalda, sus párpados se sentían pesados y su cuerpo estaba lánguido con el placer.

Justo antes de que se quedara dormido, le fue imposible resistir el deseo de comprobar la capacidad de control de Maxwell y de ver cómo se dejaba ir, y esperó hasta que estuvo a punto de dormirse para comenzar a explorar su cuerpo por su cuenta. Recorrió, con caricias tan suaves como el aleteo de una mariposa, los músculos compactos de su estómago, sintió su reacción, luego subió hasta uno de los pezones y lo acarició entre el pulgar y el índice antes de arañarlo ligeramente. Halló la hendidura del ombligo y lo recorrió con el dedo antes de bajar lentamente para introducir los dedos en el vello púbico. Oyó cómo Maxwell inspiraba débilmente y sintió la reacción de su miembro, tan fuerte y flexible. Un instrumento capaz de proporcionar un placer inmenso. Y es sensible al más ligero roce. Sonrió furtivamente, pero se quedó inmóvil cuando una fuerte mano lo agarró por la muñeca.

—Te sugiero que te detengas ahí.

La venganza resultaba muy agradable.

— ¡Cariño!

Pronunció la palabra con tono burlón.

>>—Pero si casi no he empezado.

Hizo una pausa imperceptible.

>>—. ¿Es demasiado para ti?

De la garganta de Maxwell salió un gemido débil… ¿O una risa ahogada? No le importaba.

—Ten en cuenta que esto sólo puede acabar de una forma.

Le soltó la mano. Se convirtió en una prueba de resistencia para él, mientras Edward lo provocaba y excitaba con las manos, la punta de la lengua y los dientes. Fue un delicado saludo que hizo que las manos de Maxwell recorrieran su columna vertebral como una advertencia silenciosa. Edward sostuvo con la mano sus testículos y los apretó un poco antes de recorrer su miembro en erección, largo e hinchado, con la punta del dedo, acariciar su extremo y juguetear con él con implacable fervor. Se sentía valiente y travieso… se sentía bien volver a ser por un segundo el antiguo Edward, juguetón, seguro de sí mismo y dispuesto a darle tanto placer como fuera posible al hombre que amaba.

>>—Ya basta.

Maxwell invirtió la postura en que se hallaban y lo penetró con una potente embestida que desencadenó un acoplamiento erótico y primigenio, enloquecido al llegar ambos al límite, donde se quedaron en suspenso antes de descender en una gloriosa caída libre.

¿Había gritado? Edward no se acordaba de nada más que del embrujo de un sexo increíble y de sus resultados. Maxwell le recorrió el cuerpo con la mano, y sintió el roce de sus labios en la sien. No quería moverse. No creía que fuera capaz de hacerlo. La agradable sensación de las sábanas de seda, el calor de la cama y sobre todo los brazos que lo rodearon lo obligaron a cerrar los ojos y a dormir tan plácidamente como no lo había hecho en años.


CAPÍTULO 11

Edward se apoyó contra la pared, mientras observaba cómo al otro lado del auditorio, Robert coqueteaba con unas porristas. Esto era una mierda, pero eso le sucedía por ser el sucio secreto de un imbécil. ¿Tan difícil era aceptar tu sexualidad? Al parecer sí, Edward comprendía la situación. Cuando ingresó al instituto, llegó con los típicos sueños de adolescente acabado de salir de la escuela secundaria. Quería experimentar nuevas experiencias, conseguir una novia, perder la virginidad… solo que con Edward no funcionaron las mujeres. Mierda. Era difícil darse cuenta de que lo que creíste que querías en realidad no era lo que necesitabas. No le costó trabajo aceptar que debería experimentar con hombres… hombres… no tipos en plena pubertad con miedo a salir del armario.

—Robert es un idiota.

Murmuró.

—Te lo advertí.

Dijo Max. Edward pegó un brinco del susto; no lo había escuchado acercarse.

— ¡Tonto! No hagas eso.

Se quedó Edward con una mano en el corazón.

>>— ¿Qué haces aquí?

Max jamás asistía a los festejos de la escuela, siempre estaba muy ocupado, muchos decían que era un arrogante de mierda que no quería tener amigos. Pero Edward sabía la verdad. Max trabajaba por las tardes en una tienda de comestibles, y en ocasiones por las noches ayudaba a lavar platos en un restaurante. Max trabajaba muy duro, era el primero en la clase, el capitán del equipo de fútbol, y según los rumores había conseguido una beca para la universidad.

—Pensé que sería bueno venir a la fiesta de mi propio equipo.

Max dejó escapar una risita sin humor.

—Tiene sentido.

El equipo había ganado el pase para el campeonato regional; era un gran logro. No era que antes no hubieran ganado nada, el equipo de fútbol era lo mejor que tenía la escuela, pero Max solo jugaba, no convivía de manera personal con nadie. Prácticamente, Edward lo obligaba a ser su amigo. Al menos eso fue lo que había dicho Robert en muchas ocasiones. Edward observó distraídamente a su ex mientras se inclinaba para susurrarle algo al oído a una chica. No tuvo tiempo de sentir celos o ira, Max lo sujetó del brazo y lo arrastro fuera del auditorio. Edward no se resistió; le vendría bien alejarse del lugar. No fueron muy lejos. Llegaron al área de vestidores. Max lo empujó contra uno de los anaqueles de metal.

— ¿Qué le ves a ese idiota?

Max murmuró, dando un paso demasiado cerca para su comodidad. La mano del chico se instaló en la parte baja de la espalda de Edward, y el sistema nervioso de Edward se volvió loco, chasqueando y chispeando con vida. Prácticamente podía oler el fuego eléctrico. Cristo, claramente la presencia de Max constituía el problema más grande aquí. Eran amigos, solo amigos, bastante era tener su amistad, pero secretamente Edward siempre había sentido algo más por Max. Sentimiento que había enterrado en lo más profundo de su ser, ya que no podía obtener nada al respecto. Max no tenía novia, al menos que él supiera, las chicas siempre andaban tras de él. Simplemente, el aura peligrosa de Max era suficientemente tentadora para cualquiera. La frente de Max se arrugó con preocupación.

—No lo sé.

Edward se frotó la frente, tratando de ignorar la palma de la mano de Max a lo largo de la base de su columna vertebral. Max se movió un espeluznante paso más.

—Entonces, ¿cuál es el problema? Supéralo, no vale la pena.

<< ¿Por qué está tan cerca?>> Con un esfuerzo monumental, Edward había luchado para meter su mayor preocupación en una caja de seguridad mental, pero… cuando se encontró con la mirada de Max.

—No es tan fácil.

Dijo Edward, tratando de ignorar el olor de Max. De todos modos, ¿qué era ese delicioso olor?

—Eddy…

Los dedos de Max comenzaron un masaje relajante, enviando señales seductoras que Edward sabía que eran falsas, pero su cerebro sufrió un cortocircuito de todos modos, su voz subiendo una octava.

—No es que esté enamorado ni nada, pero realmente pensé que sería un buen…

—Detente.

Dijo Max, dando un paso lo suficientemente cerca como para besarlo. Max puso la mano en la pared a un lado de la cabeza de Edward y se inclinó para mirarlo a los ojos. Entonces Max hizo lo que Edward jamás pensó que sucedería en toda su vida. Se inclinó y lo besó.

Edward se había quedado completamente inmóvil. Durante unos pocos latidos de su corazón, pensó que iba a enloquecer, por lo que puso su mano libre sobre el pecho de su amigo para confirmar que no estaba soñando <<De nuevo>> cuando finalmente le permitió a su cerebro procesar las sensaciones lanzadas como dardos alrededor de su sistema nervioso, notó cómo de flexibles eran los labios de Max. ¡Cuán suaves! Justo como los había imaginado.

Sus labios se trabaron, y su pulso se disparó más alto, Edward agarró los bordes de la chaqueta de Max y levantó la barbilla para meterse de lleno en el beso. Los labios de Edward se abrieron voluntariamente bajo los suyos. Max se movió más cerca, instintivamente, Edward inclinó su cabeza para buscar una mejor posición. Primero a la izquierda. Y luego explorando desde la derecha, tomando más de esa boca con la suya. Una corriente de sensaciones zumbó a través de él. Las sensaciones incluían calor, humedad y dulzura, pero también un ardiente húmedo aliento y el débil sabor del ponche.

Disfrutando del pecho duro bajo su mano, su cuerpo se sentía frustrado por el limitado contacto, por lo que abrió la boca aún más, presionándola profundamente. Con Robert jamás habían pasado al siguiente nivel, el chico le había pedido muchas veces que Edward le chupara la polla, pero Edward quiso ir lento, así que simplemente eran caricias, besos, pero nada más, ahora estaba feliz por ello. Ya que el maldito Robert no merecía nada más.

Pero con Max… él estaba dispuesto a llegar a todos los niveles a los cuales su amigo quisiera arrastrarlo. Edward gimió bajo él, pidiendo más. Mucho más.

—Levántate. Son más de las diez.

Edward oyó las palabras y se tapó la cabeza con la almohada. Protestó en voz alta cuando Maxwell se la quitó. Pero abrió los ojos para mirarlo. Parecía muy descansado y relajado, y muy varonil.

>>—Primero, el desayuno.

Dijo Maxwell.

>>—Saldremos a Nueva York al mediodía.

Edward restregó sus ojos, no quería volver a Nueva York, hacerlo sería aceptar la maldita realidad de sus circunstancias. Estos días habían sido de sexo, playa, sexo, sol, más sexo, descanso y seguido de sexo, había tenido más actividad sexual estos cuatro días que en los últimos cuatro años. No quería reventar su burbuja, esa donde Edward no era un esposo comprado y donde Maxwell no era un monstruo sin corazón.

—No quiero irme.

Susurró cansado.

—Yo tampoco.

Dijo Max, inclinándose para darle un beso en la frente como si fuera lo más natural del mundo.

>>—Pero tengo un negocio que atender, así que levántate, perezoso.

—Sí.

Edward apartó las sábanas con una patada.

>>—Tienes que regresar a ser el señor todopoderoso.

Su comentario era desdeñoso, pero no podía evitarlo, estaba enojado, ya que estos días pudo deslumbrar algo de lo que habría sido si Maxwell no le hubiera entregado su corazón al diablo. A Maxwell tampoco le había parecido su comentario, pero lo dejó pasar. Su último día en las Bahamas pasó volando y al final la burbuja se reventó y regresaron a su realidad.

Para el lunes estaba regresando a su vida a la normalidad, bueno, a la normalidad que sería ahora que era esposo de Maxwell, que no tenía la menor idea de qué tendría que hacer durante dos años. Mientras doblaba el periódico de la mañana y terminaba de tomar su té, Edward pensó que tenía que haber una razón para cada día. No hacía mucho que había deseado disponer de tiempo libre, no tener que correr de un trabajo al otro, ni que comer deprisa.

Pero creía que ahora no se conformaría con simplemente levantarse cada mañana, ducharse, dar instrucciones al ama de llaves, tal vez ir de compras y esperar tranquilamente a que Maxwell regresara a casa para follarlo cada noche después de haber jugado a ser el amo del universo.

Establecer un diario social era algo que prefería posponer el mayor tiempo posible. Hasta ahora solo podía contar con una amistad sincera. Eso lo animó un poco, necesitaba poner todo en perspectiva y que mejor que hablarlo con alguien en quien confiara. Convencido, llamó a Samantha y quedaron para almorzar. La hora que le otorgaba la empresa a su amiga no bastaría para que Edward alcanzara a contarle todo el culebrón que estaba viviendo, pero era mejor que nada.

Después de arreglarse, le preguntó a Elena si podría llamar para pedir un taxi.

—Yo lo llevaré a donde desee ir, señor Hamond.

Dijo Warren desde la esquina de la barra del desayuno donde estaba terminando de tomar su café.

—No hace falta, puedo ir en taxi.

Insistió, ignorando la forma en que Warren lo había llamado “señor Hamond”

—Son instrucciones de su esposo, lo llevaré a donde desee ir.

La idea de tener a Warren a su entera disposición le parecía ridícula. Sabía conducir, tenía el permiso… lo que necesitaba era un coche. Pero su carcelero no le permitiría esa libertad, estaba claro que las pretensiones de Maxwell eran que no escapara.

Aunque Edward pudo hacer un esfuerzo por evitarlo, decidió que era mejor compartir todo lo que sentía con su amiga. Terminó contándole todo a Samantha. Desde su maravilloso noviazgo con Maxwell hasta cómo había terminado y el trato que ahora estaba encadenándolo a ese hombre.

— ¿Por qué crees que Maxwell ha decidido volver tras de ti?

— ¿Por venganza? ¿Por qué más vale malo con conocido que bueno por conocer? Me tiene en sus garras, puede hacer lo que quiera conmigo y no puedo pelear.

— ¿Te has preguntado por qué se casó contigo?

—Para tener la última palabra.

Samantha lo miró pensativa, para haber escuchado la historia de terror que era la vida de Edward, su amiga estaba muy calmada.

— ¿No será porque nunca has dejado de importarle?

—Ni por asomo.

Edward rio sin ganas, antes nevaría en verano.

—Según lo que me ha contado, su relación era algo muy especial.

—Tal vez. Se fue.

Sintió que se le partía el corazón.

—Ya no soy él de antes, y tampoco él.

—Oye.

Samantha le sujetó la mano.

>>—No conozco a ese tal Maxwell, simplemente lo he visto en fotos.

Ella sonrió.

>>—Después de que me avisaste que te casarías, lo busqué en internet, la historia de cómo pasó de no tener nada, a ser un hombre de éxito es realmente admirable…

—Vendió su alma al diablo.

Edward se encogió de hombros.

>>—Maxwell quería riqueza, lo consiguió, pero no se detendrá ahí, seguirá queriendo cosas, y después de que cumpla el siguiente nivel, habrá otro, es imparable.

—Le juzgas con dureza.

— ¿Ahora estás de su lado?

Edward alejó la mano de su amiga un tanto molesto.

>>—Me ha chantajeado para casarme con él, ha comprado mi culo.

—Dicho, de esa forma suena muy feo.

Samantha miró su reloj.

>>—Me parece que lo que mueve a Maxwell no es la ambición.

—Tal vez te equivoques.

—No veo cómo puedo estar equivocada.

Al ver que no contestaba, continuó.

>>—Te ha devuelto todo lo que tenías.

—Excepto el amor.

Las palabras escaparon de su boca antes de que siquiera pudiera contenerlas, pero era lo que más le dolía, la falta de amor del hombre que un día llegó a robar su corazón.

A última hora de la tarde le llegó un mensaje de la secretaria de Maxwell sobre una cena de negocios de último minuto. Estuvo tentado en llamarle a Maxwell para enviarlo a la mierda, ya que ni siquiera se había tomado la molestia en llamarlo él mismo. Llevaban cinco días de matrimonio y al parecer la tercera rueda en su relación sería su secretaria… tal vez Warren sería la tercera, la secretaria la cuarta y Elena era el pilón en la ecuación… ¿Y Tadeo, en qué escala quedaría? Frunció el ceño al pensar en el abogado. Era mejor no dejar que fuera su cabeza por ese rumbo.

Al salir del vestidor, su marido se estaba aflojando la corbata con una mano y desabrochándose la camisa con la otra. Verlo le hizo perder el equilibrio. Su piel aceitunada… su magnífica musculatura… aquel hombre desprendía energía por cada poro de su cuerpo.

— ¡Hola!

Afloraron sus buenos modales.

>>— ¿Qué tal tu imperio? Espero que no se haya desmoronado después de cuatro días de ausencia.

—Para eso tengo personal capacitado.

Dijo Maxwell con una sonrisa que decía que no caería en su juego.

>>— ¿Qué tal te ha ido tu día?

—Bien.

¿Le informaba Warren de todos sus movimientos?

>>—He comido con mi amiga Samantha, y quiere conocerte. ¿Agenda una cita con tu secretaria?

—Invítala a venir el fin de semana, prometo comportarme delante de tus amigos.

Maxwell se quitó el cinturón y se desabrochó los pantalones. Caminó tranquilamente hacia el baño. ¿Por qué no se molestaba? Edward estaba siendo sarcástico y Maxwell actuaba como si nada. Trató de mantener la calma. Habían pasado años y seguía siendo tan sensible a su presencia como la primera vez. Tenía algo, una magia intrínseca que no sabía definir, pero que excitaba sus sentidos y los descontrolaba. Tenía la facultad de poseerlo, en cuerpo, alma y mente, y él luchaba sin descanso en una batalla perdida por conservar una apariencia de equilibrio.

Aquello era una locura. El amor no estaba previsto. Sin embargo, se sentía atraído hacia él como la polilla a la llama. ¿Sobreviviría… o ardería y moriría? Edward terminó de prepararse y a los pocos minutos Maxwell salió del vestidor impecablemente vestido con esmoquin negro.

— ¿Nos vamos?

Preguntó con voz fría y una sonrisa ensayada, y vislumbró que algo se alteraba en aquellos ojos oscuros cuando él se puso a su lado.

El restaurante al que llegaron era un lugar italiano de cinco estrellas. Edward dudó al entrar, este ya no era su mundo, nunca lo fue, ni siquiera cuando su padre tenía las posibilidades económicas. A Edward jamás le gustó jugar al papel de millonario. Miguel era el hijo preferido de su padre, para él era toda la atención, Edward era feliz con quedarse en casa y dedicarse a lo que le gustaba hacer.

—Tranquilo, todo saldrá bien.

Susurró Maxwell a su lado. Su voz era infinitamente sensual, y una sensación familiar hizo que él se estremeciera. ¡Maldito fuera! Estaba jugando adrede, evocando emociones y recuerdos que Edward había intentado olvidar con todas sus fuerzas.

Tal vez debería dejar de preocuparse tanto, llevaba su apellido, dormía en su cama, y, por la noche, era incluso posible creer que el pasado no existía, sólo el presente, y vislumbrar lo que el futuro les depararía. Las dudas y la inseguridad venían con la luz del día, cuando él, sin darse cuenta, escudriñaba su expresión, examinaba su estado de ánimo, todas sus palabras y trataba de analizar todos los matices en busca de un significado oculto. Luego se reprochaba en silencio esa búsqueda de lo imposible.

—No estoy nervioso.

Era mentira.

— ¿En serio? vamos a adentrarnos en la jungla social.

Maxwell le dedicó una rápida sonrisa teñida de burla. Edward ocultó su asombro, eran las palabras que muchas veces él le dijo en su adolescencia, era la forma en que Edward describía el círculo social donde sus padres se movían.

—Ahora es un terreno que conoces bien.

Edward le contestó en tono ligero.

— Aprendo cada día un truco nuevo.

—Supongo que sí.

—Pórtate bien.

Le puso la mano en la espalda, en un gesto gentil e íntimo.

—Siempre lo hago.

Llegaron a una mesa dispuesta para diez personas. Maxwell les presentó a todas las personas presentes, todas y todos, a excepción de una persona, le sonrieron y lo felicitaron por la boda.

—Maxwell.

Una voz exageradamente amable se lanzó contra su marido.

>>— ¡Qué alegría!

Edward observó al tipo, quien deliberadamente estaba ignorando a Edward mientras colocaba descaradamente las manos en el pecho de Maxwell.

>>—No te imaginas la alegría que me da que hayas podido venir.

—Nosotros sentimos la misma alegría.

Respondió Maxwell con falso calor. Edward sintió algo de argullo al ver cómo Maxwell le dejaba claro al pelirrojo que Edward estaba ahí. El pelirrojo le fue presentado como Byron. Y por la mirada que él dirigió al hombre, a Edward le quedó bien claro que él no era de su agrado. Transcurrieron unos quince minutos cuando un segundo incidente dejó claro que la noche no sería sencilla para él.

— ¡Maxwell!

Un hombre rubio se abrió paso entre la gente hasta que llegó directamente a Maxwell. ¿Otro? Este hombre, a diferencia del pelirrojo deslumbrante, era un hombre de mediana estatura, complexión fina y tenía que admitir que era bastante atractivo, tanto que te dejaba sin respiración. ¿Un modelo? ¿Un antiguo amante?

—Marino.

Maxwell lo saludó con afecto. Definitivamente se trataba de un amante. Había que esperar que fuera antiguo, pero Edward percibió que no lo era tanto, dada la descarada expresión que sus ojos proyectaron brevemente y ocultaron con rapidez.

Muy bien. Estaba claro que Maxwell no se mantuvo célibe todos estos años. Pero era diferente pensarlo a tener la prueba en sus narices. ¡Auch!

—Edward, mi esposo.

El sonido de la voz de Maxwell lo devolvió bruscamente al presente. Se sentía indeciso. ¿Debía sonreír? ¿Darle la mano? ¿Cuál era el protocolo para el esposo y la ex amante de un hombre?

—Estoy encantado de conocerte.

Marino se le adelantó extendiendo la mano. Edward se la estrechó cortésmente y experimentó una genuina compasión por todo hombre que hubiera amado y perdido al hombre cuyo apellido llevaba ahora. Maxwell Hamond era especial. Era indudable que no tenía rival. Ni en la cama ni fuera de ella. ¿No había ansiado Edward sus caricias y llorado por haberlas perdido? Y al volver con él, ¿no había experimentado una vorágine emocional por haberlas recuperado? La vida era paradójica.

—Te llamaré pronto, Maxy, necesitamos ponernos al día.

Dijo Marino guiñándole un ojo. ¿Maxy? después miró a Edward.

>>—Adiós, Edward. Espero que podamos vernos pronto.

¡Vaya! ¿Para qué? ¿Para intercambiar confidencias tomando un té? ¿Para hablar de Maxwell? No le parecía posible que el esposo y el ex amante pudieran ser amigos. Marino se perdió entre la multitud. Edward miró, burlón, a Maxwell.

—Esta será una noche interesante, debiste haberme advertido que me encontraría con tus ex amantes.

Susurró a Maxwell.

>>—Dos contra uno es un atraco a mano armada.

Susurró. Su marido le indicó que tomara asiento, delante de todos era un atento caballero, pero por la forma que sujetó su brazo le quedó claro que no estaba para sus juegos en ese momento.

Edward se armó de valor para la velada que la esperaba. Los otros siete ocupantes de la mesa, eran miembros de una fundación de ayuda social para niños sin hogar que patrocinaba la empresa de Maxwell. Los directores del proyecto eran una pareja encantadora, los otros eran dos socios de Maxwell y su esposa. Byron el pelirrojo era el publicista de la asociación y el resto solo miembros de la directiva. Edward pensó, sin resentimiento, que todos pertenecían a la gente importante, educada desde el nacimiento para desempeñar un papel. Fueron a buenos colegios y vivían en el mundo social al cual Maxwell había luchado con todas sus fuerzas por pertenecer. Él había sido uno de ellos. Hasta que las circunstancias cambiaron y descubrió que sus supuestos amigos no lo eran de verdad. Como esposo de Maxwell, lo volvían a aceptar en el rebaño con los brazos abiertos y expresiones de alegría. ¿Genuinas o superficiales? No estaba seguro de querer saberlo. ¿Cuánto tardaría alguno de los presentes en preguntar por qué habían casado tan repentinamente? Trató de engañarse pensando que tal vez predominara la cortesía y no se diera rienda suelta a la curiosidad. Beber champán y mantener una conversación superficial era algo que sabía hacer. Tenía mucha práctica, al menos la tuvo, esperaba que el dicho, ese que decía que lo que bien se aprendía jamás se olvidaba, fuera verdad. Consiguió aparentar suficiente amabilidad mientras estaba sentado a un lado de Maxwell. Todo parecía ir bien, al menos en la primera hora, hasta que Marino volvió a aparecer. Fue divertido ver la expresión de Byron. Edward parecía un intruso en este triángulo amoroso, ¿o era cuarteto? Definitivamente, no lo quería saber. Después de una charla insulsa y de sonrisas con Maxwell y todos los demás presentes en la mesa, Marino volvió a alejarse. Maxwell se inclinó hacia Edward para hablarle bajito.

—A Mariano le gusta…

Hizo una pausa que él aprovechó para interrumpirlo.

— ¿Le gustas tú?

Sugirió. Maxwell gruñó y agregó.

—Hacer un drama de todo.

Concluyó.

—Ah, ¿en serio?

Edward sonrió amablemente y se inclinó para susurrarle a Maxwell.

>>—Creo que debería cederle mi lugar en la mesa, claro está que a él le gusta más esta mesa, que atender a su cita.

Edward señaló la mesa unos metros más al fondo, donde Marino estaba cenando con otro hombre, pero su vista no dejaba de perderse hacia ellos en cada oportunidad.

>>—Su acompañante es atractivo, seguro que podríamos tener una interesante conversación.

Maxwell lo miró con sus ojos oscuros llenos de oscuras promesas.

—Recuérdame que te regañe cuando estemos solos.

— ¿Por qué esperar, cariño?

Le preguntó con una sonrisa deslumbrante. Maxwell lo hizo, y se maldijo a sí mismo por desafiarlo cuando lo besó en la boca de forma erótica delante de todo el que quisiera mirar, lo que hizo que se sonrojara y se sintiera vagamente humillado. Tuvo que hacer un inmenso esfuerzo para componer una sonrisa borrosa y acariciarle la mejilla con gesto íntimo, gesto que él finalizó presionando sus labios contra la palma de su mano. Edward tuvo que reprimirse para no decirle que había ganado, ya que eso hubiera estropeado la representación. Pero si Maxwell pretendía hacer una declaración silenciosa, ¿a quién iba dirigida? ¿A Mariano? La cena transcurrió sin incidentes, por lo menos hasta que Tadeo Russos apareció y pidió hablar unos segundos con Maxwell. ¿Por qué el abogado no se había acercado antes? ¿Y por qué rayos a Edward no se le ocurrió que el hombre estaría ahí? estaba en seria desventaja, ahora eran tres contra uno. Al menos Edward concluyó que el más peligroso era Tadeo, tanto Marino como Byron podrían ser amantes de ocasión, pero Tadeo… era el mejor amigo, abogado y hombre de confianza de Maxwell, por lo tanto, era el más peligroso enemigo que tenía. Tadeo en general a todos los presentes en la mesa, por lo tanto, no importó demasiado que no lo saludara de manera personal a él. Cualquiera vería ese acto normal, pero Edward sabía la verdad. Tadeo lo ignoraba sutilmente. Maxwell se disculpó un segundo y se alejó con Tadeo hacia el otro lado del salón. Entabló una conversación con los demás en la mesa, de esa forma evitaba seguir con la mirada a Maxwell y a Tadeo.

—Siempre necesitamos que los miembros de la comunidad dediquen parte de su tiempo a recaudar fondos para los enfermos y los necesitados. ¿Le interesaría ayudar, querido?

Edward dejó el vaso de agua que estaba bebiendo y dedicó toda su atención a la directora de la fundación.

—Me encantaría, tendré que hablar con Maxwell. Aún no hemos establecido mis actividades diarias.

—Estoy seguro de que nadie dudará de tus actividades nocturnas.

Observó cómo Mariano tomaba asiento en el lugar de Maxwell, no lo había visto acercarse. Edward evitó mirar a los demás en la mesa para saber quién había escuchado las palabras de Marino, estaba seguro de que todos lo habían hecho. Casi se oyó cómo todos contenían la respiración al mismo tiempo. Vaya. ¿Quería Mariano jugar sucio? ¿En público?

— ¿Por qué no le preguntamos a Maxwell sobre eso?

Replicó Edward en voz baja. Mariano no respondió, y la esposa del director de la fundación trató de quitar hierro a la situación cambiando de tema. Aquello no había acabado. Ni por asomo. A menos que Edward se equivocara, a Mariano le importaba poco quedar como el amante dolido. Poco después, Maxwell regresó y Marino se marchó, pero el daño ya estaba hecho. Cuando Maxwell le indicó que se marcharan, respiró aliviado.

— ¿Tienes algo que reprocharme?

Le preguntó Maxwell, ya en el coche.

— ¿Por qué lo dices?

Edward no dejó de mirar por la ventanilla.

—Porque ha habido momentos muy desagradables.

Eso le indicó a Edward que alguno de los invitados en la mesa le comentó sobre su encuentro con Marino.

—Nada que no pueda manejar.

Edward tenía que aprender a luchar sus batallas, estaba ahora en el mundo de Maxwell, por los siguientes dos años estaba atrapado, necesitaba una coraza más resistente para su roto corazón.

Por ahora tenía tres enemigos, Tadeo, Byron y Marino, ¿cuántos más surgirían? Edward se mantuvo en silencio durante el trayecto hasta la casa de Maxwell. Una vez allí, se dirigió inmediatamente hacia el pasillo que dirigía a su habitación, sin tener en cuenta si él lo seguía o no.

—Iré enseguida.

Dijo Maxwell a su espalda, su voz tenía algo indefinible, pero a Edward no le importaba. Nada importaba en ese momento. ¿Acaso podrían humillarlo más? Una cosa eran las circunstancias de este arreglo privado, pero gracias a los celos de los examantes de Maxwell, ahora su extraña relación estaba en boca de todos.

—No tengas prisa. Tengo que prepararme para mis actividades nocturnas.

Eran palabras estúpidas, en un tono que no pretendía, pues las había dicho sin pensar. <<Rayos, las palabras de ese idiota dolieron más que un buen puñetazo>>

—Edward.

Una sola palabra, pero que conllevaba una seria advertencia. No se detuvo ni se volvió hacia él. Unos segundos después dio un grito al sentir sus fuertes manos agarrarlo por la cintura y echárselo al hombro.

— ¡Bájame!

Maxwell siguió andando. Edward le golpeó en vano con el puño.

>>— ¿Qué haces?

Llegaron al dormitorio. Maxwell cerró la puerta con tanta suavidad, que él deseó que hubiera dado un portazo. Luego lo puso en el suelo.

—Vamos a dejar una cosa clara.

Dijo Maxwell con voz suave, a pesar de la ira que lo poseía.

— ¿Soy tu esposo, no tu prostituto?

Se inclinó ante él solemnemente.

>>— ¿Y qué tendría que estarte agradecido?

Tenía que estar loco, haber perdido completamente el juicio. Durante unos instantes, la mirada de él se oscureció amenazadora, pero luego entrecerró los ojos al tiempo que lo tomaba de las manos.

— ¿Quieres que te enseñe la diferencia?

Le desabrochó los botones de la chaqueta.

—No lo hagas.

El desafío arreboló sus mejillas, y trató en vano de soltarse las manos. Le quitó la chaqueta y le arrancó la camisa, Edward le suplicó con la mirada mientras desataba su cinturón y abría la cremallera de sus pantalones.

—Maxwell.

Era un ruego mezclado con un miedo instintivo.

>>—No puedes hacerme esto.

Susurró mientras lo atraía hacia sí. Luego apretó su boca contra la de él, dura, posesiva, voraz y destructora, mientras se adentraba sin delicadeza, con la lengua y los dientes, lo que produjo en Edward un efecto devastador. Lo veía en los ojos masculinos, en la tensión de los músculos faciales y en la línea adusta de sus labios. Fue entonces cuando Edward comenzó a defenderse en serio, dándole patadas y tratando de clavarle los dientes en cualquier parte de su anatomía. Todo en vano. Jadeaba debido al esfuerzo, Maxwell le sujetó ambas manos en la espalda. ¡Por Dios! Él no iba a… Durante largo tiempo se limitó a mirarlo, mientras él, hipnotizado, era incapaz de moverse. Sentía que los ojos se le estaban llenando de lágrimas y parpadeó para evitar que se derramaran, porque sería la humillación definitiva.

—Vete a la cama.

Le dijo con voz dura.

>>— Antes de que haga algo de lo que me pueda arrepentir.

Lo soltó y salió de la habitación sin decir otra palabra. Edward se derrumbó en la cama. Enterró su rostro en la almohada para ahogar sus gemidos de dolor. ¿Por qué, maldita sea, estaban terminando de esta manera? ¿Por qué no podía ser feliz? ¿Por qué la vida era tan injusta?

Muchas preguntas como esa pasaron por su cabeza, pero jamás obtuvo una respuesta. No fue consciente de haberse quedado dormido, hasta que sintió la delicadeza del toque de unas manos que conocía bastante bien. Edward se retiró de forma instintiva al mismo tiempo que se despertaba. Maxwell lo besó en la sien y, después, sus labios descendieron a la comisura de sus labios.

—Confía en mí, y siente. Limítate a sentirte.

Recorrió sus labios y se introdujo en su boca con tanta suavidad, que Edward casi se echó a llorar. Con las manos siguió el contorno de su cara, luego le acarició los hombros y bajó a su pecho, acarició sus pezones, los cuales siguió acariciando con la boca. Algo se quebró en su interior al sentir la delicadeza de los movimientos de Maxwell, no quería follarlo en esta ocasión, todo indicaba que Max, su Max, estaba haciéndole el amor como tantos años antes. Edward tembló ante sus caricias, cerró los ojos y dejó que la mente se le separara del cuerpo y se elevara para poder observar las sensaciones que Maxwell despertaba en él, para analizarlas y separarlas de su corazón. Sentía cómo se despertaba su sensualidad, y trató de refrenarla, pero fracasó penosamente cuando la excitación que anunciaba el orgasmo cobró fuerza, y perdió el control mientras el cuerpo se le arqueaba por sus caricias.

Al cabo de unos segundos interminables, cedió al placer, consciente de que no tenía otra opción, ya que Maxwell lo seguía excitando una y otra vez hasta que él gritó en el momento de liberarse. Entonces lo besó en la boca, y Edward sintió que se derretía. Pero todavía necesitaba más: sentirlo dentro, experimentar el largo y lento empuje de su posesión y cómo se acomodaba a él cuando sus músculos internos se cerraban en torno a él.

Un gemido salió de su garganta cuando Maxwell se colocó encima de él y se deslizó lentamente hasta el fondo, se detuvo un momento y comenzó a moverse, creando un ritmo ancestral que los llevó hasta la cima y los mantuvo ahí para luego dejarlos caer, en una gloriosa y sensual caída libre, a un lugar donde sólo importaban ellos y la emoción que compartían.

Si lo que Maxwell había querido era recalcar el poder que ejercía sobre él, lo había conseguido. Con creces. Pero eso era todo; maestría sexual. El amor que habían compartido ya no existía. Para sobrevivir tenía que aceptar la vida con Maxwell. Ir hacia delante, no mirar atrás. Era lo mejor para su salud, su bienestar y su equilibrio mental. Pensar en cualquier otra cosa constituía una auténtica locura. Edward se durmió estrechamente, abrazado a él, con los labios de Maxwell pegados a su sien.


CAPÍTULO 12

Edward levantó la vista del documento que acababa de leer y observó a Maxwell con una ceja arqueada.

— ¿Es en serio?

Maxwell asintió sin dejar de teclear en su computadora.

—Jennifer manifestó que le gustaría trabajar contigo, si no quieres dedicarte a la fundación, en esa lista hay varias opciones de las cuales puedes elegir, aligerarías mi carga de trabajo si me ayudas.

—Por supuesto.

Contestó Edward con sarcasmo, se detuvo, había decidido comenzar de nuevo, por lo menos llevar la fiesta en paz durante estos dos años, menos de una semana y ya estaba agotado.

>>—Gracias.

Dijo sinceramente. Estudio la lista.

>>— ¿Arte y subastas?

En la lista, aparte de la fundación, existía una variada cantidad de empresas y negocios pequeños. Desde una editorial hasta la gestión de venta y compra de antigüedades. No eran negocios millonarios como la empresa Hamond, pero eran inversiones variadas que aportaban capital desde varias ramas de inversión.

—Las galerías de arte tienen su atractivo.

Comentó Maxwell. Edward rio. Era una risa sincera. Recordaba a Maxwell decir en el instituto que no lograba comprender a los artistas y sus pinturas raras.

—Puedo ocuparme de toda la lista.

Aseguró Edward con confianza.

—Sé que puedes.

Maxwell lo miró a los ojos y vio la sinceridad en ellos. Era un nuevo día, inevitablemente, una nueva esperanza. Hacía un día precioso, el sol brillaba y no había nubes en el cielo. Poco después de que Maxwell se marchara, Edward se puso a trabajar, organizó todo en la lista y decidió por dónde comenzar. Dos horas después, decidió que tenía que hacer unas visitas importantes tanto a la editorial como a la galería de arte, deliberadamente dejaría la fundación y a la agencia de modelaje hasta el final. Byron y Marino eran la razón. Warren se presentó en el momento en que Edward acababa de anotar todos los pendientes en su agenda.

—Cuando quiera.

—Cinco minutos.

Tenía que recoger el ordenador, el móvil y sus notas.

—Voy a traer el coche.

De camino a la editorial, Edward revisó su lista. Estaba muy emocionado por comenzar, tenía tantos planes, tantos proyectos que podía implementar, estaba tan emocionado, al menos hasta que descubrió que la primera parada era en el edificio de oficinas de Tadeo. El ánimo que había tenido, cayó en picada después de que Warren le informara que tenían que recoger los nombramientos que lo acreditaban como nuevo apoderado de Maxwell en los asuntos en los cuales se había comprometido a trabajar. Era lógico, no podía presentarse de buenas a primeras a la editorial, o a la galería de arte simplemente a mandar. Necesitaba el poder legal para tomar decisiones. Cosa en la cual él no había pensado. Pero Maxwell sí, él era muy inteligente, asusto y hábil, al menos en la cuestión laboral, porque en otras cuestiones al parecer no era bastante listo, hasta ahora parecía que el hombre no se había dado cuenta de que Tadeo y Edward no se llevaban precisamente bien.

Tadeo lo recibió con cortesía, era profesional en su trabajo, le explicó claramente en qué consistían los nombramientos y poderes que Maxwell le otorgaba, aclaró con toda calma y claridad todas sus dudas, nuevamente le demostró que era un buen abogado, pero eso no hacía nada por agradarle más.

— ¿Conoces a Marino y a Byron?

Preguntó a Tadeo mientras firmaba la pila de documentos. El abogado levantó una ceja.

— ¿Crees que somos amigos para que me preguntes esas cosas?

La voz de Tadeo era tranquila y para nada había cambiado su semblante de abogado profesional.

—Es obvio que no, ya dejaste claro que no te agrado.

—No necesitas agradarme.

Comentó recargándose en su silla.

>>—Byron y Marino no son personas de las cuales debas preocuparte, no son competencia para ti.

— ¿Y tú sí?

Ambos se miraron a los ojos. Un latido de corazón se transformó en varios segundos, ambos parecían estarse midiendo el uno al otro. Dos rivales. Dos enemigos.

—No creo que quieras tener esta conversación.

Tadeo estaba fríamente y tranquilo. Edward apretó los puños.

—Respóndeme algo.

Hizo una pausa.

>>—Si tanto me odias, porque apoyaste a Maxwell en esto, debiste convencerlo de lo contrario, para eso eres su abogado. Él te escucha. ¿Por qué no lo persuadiste? Seguramente tú puedes donar tu esperma para ese hijo que tanto desea.

Para asombro de Edward, Tadeo rio.

—Mírate…

Volvió a reír.

>>—Realmente esa actuación tuya de chico sufrido es atrayente, comprendo por qué Maxwell está tan encaprichado contigo.

Edward se puso de pie violentamente, tenía ganas de darle un guantazo a este hombre.

—No te voy a permitir…

— ¿Qué?

Tadeo se puso de pie también.

>>— Te das cuenta de que al comportarte de esta manera, tratando de negarte a él y de hacerte el mártir, lo único que haces es atraerlo más y más. A Maxwell le encantan los retos y, a pesar de que siempre lo rechazas, siempre terminas aceptándolo. Si de verdad tuvieras dignidad, hubieras preferido quedarte en la calle que aceptar casarte con él. Sabes jugar muy bien tus cartas.

— ¡Él me obligó!

— ¿Eso es lo que crees?

Tadeo se alejó unos pasos de su escritorio.

>>— ¿Acaso tienes la más mínima idea de cuánto daño le hiciste? ¿¿Cuánto daño le estás haciendo al quedarte a su lado? ¡Yo soy mucho mejor para él!

Escuchar sus últimas palabras fue con un golpe en el estómago para Edward.

— ¿Cómo puedes decir eso? Tú no sabes nada de nosotros.

Tadeo rodeó lentamente el escritorio hasta quedar cara a cara con Edward.

—Sé todo acerca de él, ¡absolutamente todo! ¿Qué sabes tú sobre él? Tú has de marcharse, han pasado años desde que ustedes fueron pareja, por lo tanto, tú no conoces nada sobre el Maxwell Hamond de la actualidad.

—Esto… yo…

—No tienes derecho a quererlo.

Las palabras de Tadeo le dolían demasiado, porque era verdad, él ya sabía que el Maxwell de ahora no tenía nada que ver con el hombre que él había conocido. Pero Tadeo no tenía ningún derecho a humillarlo de esta forma. Aunque Edward tenía la culpa, él había sacado el tema y Tadeo lo único que estaba haciendo era desahogarse.

— ¿Por qué tengo que soportar que me digas todo esto?

—Porque yo lo quiero más que tú.

Edward contuvo el aliento al ver la determinación y todos los sentimientos de Tadeo reflejados en sus ojos.

>>—Tuvieron una relación en su adolescencia, era solo un juego, el primer amor no siempre dura. Tú continuaste tu camino sin preocuparte como eso afectaba a Maxwell, yo estuve ahí en los momentos más difíciles.

Edward podía sentir dolor, mucho dolor y rabia. Todos esos sentimientos mezclados dentro de su sistema están a punto de explotar.

—Entonces… Entonces…

Edward podía sentir el nudo en su garganta.

>>— ¡Convence a Maxwell de deshacer este matrimonio!

Molesto agarró la carpeta de piel que estaba sobre la mesa y se encaminó hacia la puerta, tenía que salir de ahí antes de perder la compostura.

— ¿Tan fácil me lo estás cediendo? ¿Acaso no lo quieres?

Edward se detuvo en la puerta y miró a Tadeo.

— ¡Sedúcelo! ¡Llévatelo a la cama! ¿No dices que tú eres mejor que yo para él? Pues bien, haz lo que tengas que hacer y apártalo de mí.

Edward apretó la carpeta.

>>—Y después, ambos pueden pudrirse en el infierno.

Y con esas últimas palabras abrió la puerta, mandaría todo a la mierda, que Maxwell se jodiera con todo su estúpido trabajo y que se revolcara con quien quisiera hacerlo. Estaba tan furioso, que solo pudo mantener el equilibrio cuando se golpeó contra un duro pecho.

—Lo siento.

Se disculpó con la persona que lo sujetó del brazo; si no fuera porque lo sujetó a tiempo, habría terminado sobre la alfombra del pasillo, pisoteando de esa manera más su orgullo herido.

— ¿Te encuentras bien?

Edward levantó la vista de golpe al escuchar la voz de Maxwell.

— ¿Qué haces aquí?

Preguntó entre asustado y preocupado, miró hacia su espalda, Tadeo los observaba desde su despacho, parecía también sorprendido de ver a Maxwell ahí.

—Vine a traer algo.

Dijo Maxwell tomándolo del mentón, obligándolo a mirarlo a la cara. Edward intentó alejarse.

>>—Ahora, al parecer, también tengo un asunto que atender con mi abogado.

Edward apartó su mano.

—Entonces los dejo para que… trabajen.

Las últimas palabras le supieron a veneno. ¿Qué tan involucrados estarían esos dos? ¿Eran amantes? Sería la explicación más lógica para contar el disgusto del abogado.

—Warren, te está esperando, nos vemos en la cena.

Dijo Maxwell, dirigiéndose hacia el despacho de Tadeo. Edward no estuvo a casi nada de sujetarlo del brazo para impedirle entrar. No lo quería cerca de Tadeo… No quería… Edward no pudo hacer nada cuando Maxwell entró en la oficina y cerró la puerta. Tenía que marcharse, había sido despedido, pero… contra su mejor juicio, se acercó a la puerta cerrada e intentó averiguar qué era lo que estaba sucediendo.

— ¿Qué le has dicho a Edward?

Le sorprendió la pregunta de Maxwell.

—Nada en especial.

Dijo Tadeo calmadamente, Edward apretó los dientes, estaba a casi nada de entrar en la oficina y gritarle delante de Maxwell, pero su impulso fue detenido por las palabras firmes y frías de Maxwell.

—Mentiroso.

Dijo Maxwell en tono grave. Edward contuvo el aliento.

>>—Cuando él pone esa expresión en el rostro, siempre es debido a que le dicen algo con disgusto. Lo conozco bien. ¿Qué hiciste?

—No hice nada.

Insistió Tadeo. <<Mentiroso, dile que acabas de marcar tu territorio>> Fue solo un pensamiento, pero después Edward razonó que tal vez no sería bueno que lo hiciera, ¿qué sucedería si Tadeo declaraba sus sentimientos a Maxwell? Tal vez Maxwell desconocía que Tadeo lo amaba y si se enteraba podría dejar a Edward y… Edward se llevó la mano a la boca para evitar que escucharan sus jadeos, no era correcto estar escuchando tras la puerta.

>>—Simplemente le dije algo que tú ya sabes, no creo que sea correcto que ustedes dos estén juntos.

—Pensé que había quedado claro.

Dijo Maxwell.

>>—Tadeo, hace tiempo me acosté contigo, pero en aquella ocasión decidimos que no habría otra segunda ocasión.

Edward pegó un respingo al escuchar a Maxwell decir eso, era algo que Edward ya había supuesto, pero era doloroso confirmar que Tadeo y Maxwell estuvieron juntos. <<Tengo que irme, no tengo que seguir escuchando, no quiero>>, pero sus piernas no le respondieron.

—No quiero tener esta conversación, Maxwell.

Tadeo ya no sonaba tan tranquilo.

—Acostarnos, que fue error, y pensando de esa manera he podido tratarte como un amigo hasta ahora.

El tono de voz de Maxwell no había cambiado.

>>—Edward, es pareja, tienes que respetar mi decisión o nuestra amistad será afectada.

Edward jadeó detrás de su mano, no podía creer que Maxwell lo estuviera defendiendo delante de su amigo. No podía dejar de sentirse  emocionado por ello.

—Escucha, Max… Abre los ojos de una buena vez. ¿Acaso olvidaste cómo te pusiste por su culpa? Él te lastimará de nuevo.

Edward enarcó una ceja, ¿de qué hablaba?

—Este no es tu asunto, Tadeo. Lo que sucedió entre Edward y yo y lo que tenemos ahora y lo que suceda después, no es tu asunto. Deja tranquilo a Edward. Para mí eres el mejor, como amigo y socio de trabajo, pero no tienes que entrometerte en mi vida amorosa.

Maxwell hablaba tan tranquilamente que cualquiera pensaría que estaba hablando del clima. En lugar de rechazar duramente los sentimientos de un hombre que estaba enamorado de él, por un instante Edward sintió pena por Tadeo.

—A pesar de no saber cómo llevarte bien con las personas, me tuviste como tu único amigo cuando te encontrabas en el fondo del abismo. Yo fui el único que pudo ayudarte a ponerte de pie, ¿no es así? Yo estuve a tu lado, ¿cierto? ¿Acaso estás ciego? ¡Lo normal es que te enamores de alguien así!

Tadeo gritó.

>>—Cuando me dijiste que querías ser solo mi amigo, pensé que no tenía otra opción, pensé que estando a tu lado podría pasar algo, es natural guardar un poco de esperanza, ¿no crees?

Cada vez que hablaba, Tadeo sonaba más y más desesperado, no podía verlo a la cara, pero Edward podía imaginar al hombre perdiendo la compostura.

>>— ¿Por qué? A pesar de todo, ¿por qué? ... ¿Por qué tiene que ser él?

Prácticamente, Tadeo gritó las palabras.

>>— ¡Él te lastimó!

Edward contuvo la respiración, intentó revisar en sus recuerdos en qué transcurso de su relación él había dañado de alguna forma a Maxwell, pero no recordaba algo en especial, simplemente dada las circunstancias ambos se habían alejado… ¿De qué hablaba Tadeo? En ese momento, la puerta de la oficina de enfrente se abrió, lo cual obligó a Edward a moverse, no podía permitir que lo descubrieran escuchando tras la puerta. Quería escuchar la respuesta de Maxwell.

Cerca del ascensor se encontró a Warren esperándolo, no le dijo nada, simplemente asintió con la cabeza en lo que ambos esperaban a que las puertas de metal se abrieran. Antes de  entrar en el elevador, observó nuevamente el pasillo por donde se accedía a la oficina de Tadeo, guardó la esperanza de que Maxwell los alcanzara, pero no fue así.

¿Qué haría? Segundos antes había decidido no llevar a cabo los trabajos que Maxwell le había encomendado, pero ver a Max ahí… y la discusión con Tadeo lo hizo pensar que Max estaba haciendo un esfuerzo porque se llevaran bien durante los dos años que estarían juntos. También le estaba demostrando que le estaba dando su lugar delante de los demás. Max no tenía la culpa de que sus ex amantes no se rindieran. Por lo tanto, lo mínimo que Edward podía hacer era intentar llevar la fiesta en paz.

Al salir del edificio de oficinas, le sorprendió ver que en lugar del Lexus negro en el que habían llegado, delante de sus ojos estaba estacionado un Audi R8 color azul metálico. Era impresionante. Fue más extraño, aunque Warren se dirigiera directamente hacia ese vehículo. ¿En serio?

—Esto es un cambio de estilo, Warren, pero no creo que ese sea tu color.

—No lo es.

Dijo Warren entregándole las llaves.

— ¿Me está tomando el pelo? ¿Dónde está el Lexus?

—Es suyo.

Warren sonrió al ver su incredulidad.

>>—A no ser que prefiera otro color.

Edward estaba con la boca abierta. Warren trataba de disimular su diversión.

— ¿Es en serio?

—Es un regalo de bodas de parte de su esposo.

¿Era el coche a lo que Max se había referido cuando le dijo que había traído algo?

— ¿Puedo conducirlo a casa?

—En esta ocasión usted será el chofer. 

Dijo Warren. ¡Oh, sí! ¡Era en serio, este regalito era para él! Y Edward no desaprovecharía la oportunidad de sentirse libre, aunque fuera por poco tiempo. Aceptó las llaves y montó en el coche. El motor arrancó con apenas un susurro y lo condujo hasta casa. Edward tuvo que tomarse un segundo para calmar su acelerado corazón, ese día sí que había estado lleno de emociones.

El resto de la mañana se la pasó de un lugar a otro, en reuniones y citas con los socios pequeños de industrias Hamond, y fue bien recibido en todas partes. En todo el día no recibió ni un mensaje o llamada de Maxwell o Tadeo, tampoco era que le interesara mucho enterarse de lo sucedido. Estaba seguro de que si Max hubiera cambiado de opinión con respecto a Edward y hubiera decidido quedarse con Tadeo, simplemente le llamaría a Warren para que lo dejara tirando en alguna esquina.

Ya estaba oscureciendo cuando por fin llegaron a casa. Era extraño pensar en aquel edificio elegante como su hogar, pero era lo que era y por el momento no podía cambiarlo.

—Gracias por tu ayuda. Te lo agradezco de verdad. Y no me digas que es su trabajo.

Le dijo a Warren una vez que se despidieron en la entrada del departamento. Edward se dirigió a su habitación y se duchó. Su plan era preparar algunos informes antes de la cena, para enseñarle su progreso a Maxwell, pero al salir del cuarto de baño, se encontró con Max, el cual se estaba desvistiendo. El corazón se le aceleró.

— ¿Qué tal te ha ido hoy?

Preguntó Maxwell mientras se vaciaban los bolsillos.

—He estado muy ocupado, llamadas, reuniones, documentos, ya sabes. Hemos hecho muchas cosas.

Lo miró a los ojos, tenía la tentación de preguntarle por lo sucedido con Tadeo, pero cambió de opinión.

>>— Gracias por el auto.

Dijo sinceramente.

—Pues agradécemelo.

Le dijo Maxwell con voz burlona. Edward iba a darle solo un beso. Era muy sencillo, se lo había ganado. Pero a Edward no le bastó el casto beso que pensaba darle, sino que se puso de puntillas e introdujo la lengua en su boca y atrajo su lengua con la suya. Lo saboreó y exploró, e inclinó el cuello hacia un lado para besarlo mejor. Lamiéndose los labios, Edward bajó la mirada hacia el bulto que estiraba la tela de los pantalones negros de Maxwell. No lo dudó y cayó de rodillas, con manos temblorosas luchó por liberar la polla del hombre.

Max hundió sus manos en el pelo de Edward y lo empujó hacia abajo. La presión fue enérgica y firme, pero no demasiado fuerte, y envió una oleada de excitación que recorrió a Edward. Le gustaba cuando Max perdía el control. Temblando, esperó de rodillas, conteniendo la respiración.

Edward cerró los ojos y gimió un poquito, saboreando la forma en que esa dura y gruesa polla ampliaba sus labios. Max no fue lento ni amable.  Inmediatamente, su polla comenzó a entrar y salir de la boca de Edward, golpeando su garganta y ahogándolo, haciendo que Edward gimoteara en torno a la polla en su boca. Continuó y continuó, con los bajos gruñidos guturales de Max como el único sonido en sus oídos. Una parte de Edward se avergonzaba por lo mucho que lo excitaba esto, siempre había amado al Max tierno y cariñoso, pero el Max duro y exigente despertaba sus instintos más primarios.

Demasiado pronto, Max le jaló el pelo con un poco de rudeza. Edward gimoteó cuando la polla salió de su boca. No…

—Abre los ojos.

Levantó la vista y vio a Max, observándolo fijamente. Max jalaba su roja y reluciente polla, sus ojos ardían de excitación.

>>—Voy a correrme en tu cara.

Jadeando, Edward hizo lo que se le ordenó, con su hambrienta mirada fija en las gotas de pre semen en el glande de Maxwell. Max gruñó, masturbándose rápido, y entonces se corrió sobre Edward, sus mejillas, su nariz, sus labios entreabiertos, chorreando por su cuello.

>>— ¡Joder!

Con esa maldición, Maxwell, el controlado Maxwell, el multimillonario Maxwell, el frío y oscuro Maxwell Hamond, perdió el control. Algo brilló en los ojos de Maxwell. Algo oscuro e indefinido. Edward ahogó un grito de sorpresa cuando Maxwell la agarró por hombros y lo obligó a levantarse y lo atrajo hacia su cuerpo. Edward gimió al aferrarse a él y gritó cuando él apretó su boca contra la suya en un beso tan intenso que pensó que se iba a derretir.

En tres movimientos, Edward se sentó sobre la cama, y con el pantalón a mitad de los muslos. Las manos de Max separaron sus nalgas y su lengua mojada se deslizó sobre su agujero. Edward jadeó estremeciéndose, mientras Maxwell empezó a lamer y chupar sus sensibles bordes. Era demasiado, y, aun así, no era suficiente, y gimió, intentando retroceder contra la lengua de Maxwell. La punta de la lengua presionó y Edward cerró los ojos con fuerza, sintiendo a Maxwell abrirlo más y empujar más profundamente, lamiéndolo, con húmedos ruidos y pesados jadeos, mezclándose con los propios gemidos de Edward.

—Por favor.

Suplicó, casi sollozando, el sudor cubría todo su cuerpo, estaba ansioso y necesitado. Maxwell sacó la lengua y bordeó con ella el agujero de Edward, una y otra vez, torturándolo.

>>—Por favor, por favor, por favor... te necesito...

Pero Max no tuvo piedad de él. Maxwell lamió su agujero, ahora con un ritmo más rápido.  Edward gimió.

>>—Por favor.

Al parecer, era la única palabra coherente que sus labios podían pronunciar. Maxwell lo rodó sobre la espalda, le terminó de sacar los pantalones y trepó completamente vestido sobre él con su bragueta desabrochada.

— ¿Quieres ser follado, cariño?

Murmuró, con voz ronca y gruesa, sus ojos hambrientos se clavaron en él. Edward asintió aturdido, estirando los brazos hacia Maxwell, queriendo ser sostenido y deseando ser follado. Maxwell se inclinó y chupó su cuello, su gran mano acarició sus sensibles pezones, mientras que con la otra agarraba el lubricante de la mesilla de noche. Edward sollozó cuando Maxwell finalmente lo empujó dentro de él con una embestida poderosa. Sus dedos se enredaron en la ropa de Maxwell, solamente podía jadear y sostenerse mientras la polla de Maxwell trabajaba en su interior. Se sentía abrumado, adorando el contraste de texturas entre su semidesnudez y la ropa de Maxwell contra su piel hipersensible. No estaba seguro de cuánto tiempo transcurrió. Su visión era borrosa y sus sentidos estaban sobre estimulados mientras Maxwell continuaba conectando sus caderas, su grueso pene lo estiraba ampliamente, llevándolo más y más alto. Ahora, estaba prácticamente destrozando la camisa de Maxwell, estaba muy abrumado y desesperado y simplemente fuera de sí.

>>—Vamos, cariño.

Dijo Maxwell en su oído, con una voz tan baja que apenas sonaba reconocible. Embistió con fuerza contra la próstata de Edward.

>>—Córrete, mi amor.

Y eso fue todo. Con un ruido lamentable, Edward se corrió sobre el elegante traje de tres piezas de Maxwell. Intentó empujar hacia atrás contra Maxwell, trató de corresponder sus embestidas, pero no logró hacerlo, encontrándose completamente debilitado, su polla aún palpitante por las réplicas. Dejó escapar rotos jadeos mientras que permitía a Maxwell usar su cuerpo para satisfacerse, viendo la cara de Maxwell retorcerse de placer. Maxwell era tan ruidoso, y a Edward le encantaba, amaba saber que era el causante de esos gemidos bajos y gruñidos, era él quien logró que Maxwell perdiera su autocontrol mientras perseguía su orgasmo. Cuando Maxwell finalmente se corrió, Edward suspiró satisfecho, sintiéndose extrañamente orgulloso y contento.

Maxwell cayó pesadamente a su lado y lo atrajo contra su pecho; por largos instantes ninguno dijo nada; estuvieron disfrutando de la calma después de la tormenta. Edward recordó cómo esta escena había ocurrido mucho en el pasado. En otras circunstancias, pero igual de perfectas. La felicidad no la hacía el dinero.

—Mañana te regalaré un Ferrari.

Susurró Max. Edward no pudo evitar reír.

—No tienes  suerte.

Edward levantó el rostro para mirar a Max… su Max. Era extraño que ahora pensara en él cómo en la universidad. Maxwell era un extraño para Edward, un enemigo, pero Max… al menos le gustaba creer que Max siempre había sido suyo.

>>—Podríamos repetir, si quieres, creo que el Audi lo vale.

Sonrió diabólicamente.

—Dame un respiro…

Susurró Max, casi adormilado, al parecer ni le importaba estar completamente vestido todavía, su esposo estaba a escasos minutos de dormirse.

>>—Mañana salgo de viaje.

La excitación de Edward se fue por las alcantarillas al escuchar esas palabras.

— ¿Adónde irás?

Esperaba no sonar demasiado ansioso.

—Tengo que ir a D.C. por unos días.

Quería pedirle que lo llevara con él. Pero Maxwell no se lo pidió al principio. Desistió, además tenía cosas agendadas. Edward recargó la cabeza contra el pecho de Maxwell. Él tenía los ojos cerrados.

—Te voy a echar de menos.

Las palabras se le escaparon sin querer, y sintió la emoción correrle por las venas. <<Eres un tonto, Edward>>, se dijo con desdén.

Una hora más tarde, Maxwell lo volvió a follar. Su madre decía que los instintos primitivos del hombre servían para tener sexo y comer. Después de la segunda ronda, Max tenía el aspecto de poder dormir toda una semana, pero su estómago lo hizo levantarse. Edward se divirtió mucho con eso. Elena les llevó a la habitación una ligera cena, además de un ramo de rosas amarillas. Edward enarcó una ceja.

—Le han llegado hace una hora.

— ¿Para mí?

Preguntó extrañado. Elena le entregó la nota y después se retiró. ¿Quién le enviaría flores? Miró a Max en busca de respuesta, pero él negó con la cabeza. Edward se reunió con él en la pequeña mesa de la habitación. Dejó las flores a un lado de la bandeja de la cena y decidió leer la nota.

Para mí, precioso Eddy, estoy herido porque no me invitaste a la boda. Llámame…

Adriano Belgrano.

Edward enarcó una ceja, le sonaba este nombre… Pero no podía recordar…

— ¡Oye!

Gruñó cuando Maxwell le arrebató la nota de las manos. La furia en el semblante de Maxwell al leerla fue clara.

— ¿Desde cuándo tienes contacto con él?

— ¿Qué?

Edward estaba sorprendido ante la furia contenida en la cara de Maxwell.

—No quieras jugar conmigo, Edward.

—No sé qué hablas…

Se levantó sorprendido al ver cómo Maxwell agarraba el ramo de rosas y las lanzaba contra la pared.

— ¡No permitiré que me engañes! ¡Te queda claro!

Maxwell dio un golpe duro contra la mesa, poniéndose de pie al mismo tiempo. Edward no comprendía lo que sucedía.

—No entiendo por qué estás tan enojado.

Edward dio un paso atrás al ver que Maxwell daba un paso amenazante hacia él.

>>—Ni siquiera sé quién es ese hombre.

— ¿Piensas que creeré eso?

Maxwell rio.

>>—Claro que lo creo, después de todo te olvidaste de mí tan fácilmente… tienes facilidad para desechar a tus amantes de tu mente.

Edward se enfureció. Con fuerza empujo a Maxwell para alejarlo.

— ¡No sé de qué mierdas me hablas!

Gruñó.

>>—Yo no sé quién es ese tal Adriano.

—Qué conveniente.

Maxwell le enseñó la tarjeta en su mano.

>>—Precioso Eddy.

Dijo las palabras con veneno. Edward no mentía, tenía la sensación de que recordaba el nombre, pero no tenía la menor idea de quién era. Él se dio la vuelta para marcharse, pero se detuvo cuando Maxwell lo agarró del brazo.

— ¡Suéltame!

Él le mantuvo la mirada.

— ¿Me vas a negar que, muchos años atrás, estuviste saliendo con Adriano?

Maxwell apretó su agarre.

>>—Una unión con él era muy conveniente para los negocios de tu padre, ¿cuántas veces le ofreciste el culo?

Durante unos segundos, Edward se quedó de piedra ante tales palabras. Le llevó tiempo encontrar su voz. Entonces Edward lo recordó. Era ese hombre italiano que su hermano le había presentado. Recordó que su padre estaba emprendiendo un proyecto agropecuario con él. Ese fue el inicio de la desgracia de su familia. Edward luchó por zafarse del agarre de Maxwell.

— ¿Cuántas veces te gustaría que te lo dijera? ¿Qué número bastaría para satisfacer tu curiosidad? Seguro que si te cuento la verdad no me vas a creer.

—Déjate de juegos, Edward.

— ¡No es ningún juego!

Gritó desesperado.

>>—No tengo la menor idea de quién es ese tipo, pero por supuesto que tú no creerás nada de lo que diga.

Edward dio varios pasos hacia atrás, luchó por controlarse a sí mismo y no derrumbarse.

>>—He sido juzgado y sentenciado, así que crea lo que quieras.

Edward se dio la vuelta; tenía que salir de ahí.

— ¿Adónde vas?

—A cualquier habitación que no sea esta.

Dijo sin detenerse.

—Si no quieres sexo, estás en tu derecho. Pero compartiremos la habitación y la cama.

Sentenció Maxwell. Edward no soportaría eso, abrió la puerta.

—Una noche lejos de ti, no te matará.

—Tienes que dormir aquí.

—No.

— ¿Quieres pelear?

—No te puedo ganar desde el punto de vista físico, así que tendrás que obligarme si quieres que entre en la cama contigo.

Lo cual no le impediría intentarlo. Maxwell lo dejó ir. Pero el hombre que ahora era su esposo no era conocido por darse por vencido tan fácilmente. En algún lapso de la madrugada, entró en la habitación que había elegido Edward. Estaba dentro de un sueño en el que todo era bueno, tan bueno que no quería abandonarlo. Pero se introdujo en él una sombra que lo distrajo, y murmuró una protesta al tiempo que se negaba a volver a la realidad. Se dio cuenta de que lo sostenían unos brazos fuertes, y sintió el latido de un corazón cerca de la mejilla. Unos segundos después, se produjo un cambio de postura y, completamente despierto, reconoció que se hallaba en la cama de invitados que había elegido, pero no estaba solo.

—No juegas limpio.

Lo golpeó con el puño.

—Duérmete.

—Me has arruinado el sueño.

—Te puedo proporcionar otro.

Lo atrajo hacia sí y le colocó la cabeza sobre su pecho.

—Eso es chantaje emocional.

—Duérmete, Eddy.

Por increíble que pareciera, se durmió. Al despertar, Maxwell se había marchado de la ciudad sin despedirse.


CAPÍTULO 13

Cuando Edward entró en la habitación de Max, se dio cuenta de que el compañero de habitación de Max no estaba. Todo el mundo estaba en casa por las fiestas de acción de gracias, pero no su Max, para él no había días festivos. Él trabajaba y trabajaba, así que no le extraño ver a su novio trabajando en su escritorio, el cual estaba lleno de libros y él no dejaba de hacer anotaciones. Max se tomaba en serio sus estudios, ahora mismo se imaginaba que se encontraba trabajando arduamente en su tesis final. Eran sus últimos meses de carrera, estaban casi a punto de graduarse, era la recta final, pronto serían profesionistas titulados y tendrían que enfrentarse al mundo.

Pero Edward no estaba preparado para ello. La realidad era una mierda. Estar en la universidad con Max y con sus amigos, era una burbuja protectora que Edward no quería reventar todavía.

Max debió de presentir su presencia, levantó la vista de su montaña de papeles y lo miró. Edward no necesitó decir palabras, Max podía leerlo mejor que cualquiera. Sin apartar la mirada de él, recorrió su silla hacia atrás y abrió los brazos. Edward no dudó en aceptar su ofrecimiento, inmediatamente se lanzó a sus brazos, se acomodó en su regazo y escondió su rostro entre su cuello. Aspiró profundamente, y el olor inconfundible de Max tenía en él un efecto relajante.

— ¿Tan mal está?

Preguntó Max, envolviendo sus brazos a su alrededor. Edward cerró los ojos.

—Muy mal.

A su madre le habían detectado un tumor cancerígeno en el estómago meses atrás, después de varios estudios, hoy les habían dado la noticia de que el cáncer estaba en un estado tan avanzado que no había forma de operarlo, además la metástasis[1] se había recorrido a otros órganos del cuerpo.

—No sé cómo consolarte.

Comentó Max.

—Esto es perfecto. Gracias.

Max era un hombre de pocas palabras, y tampoco era un hombre que expresara sus sentimientos. Hasta ahora jamás le había mencionado ninguna palabra cariñosa a Edward, no era como si no supiera que el otro hombre lo quería, llevaban juntos desde el instituto, pero así era Max, hombre de acciones y no palabras.

—Mi abuela dice que hay seis formas de enfrentar los problemas.

— ¿Seis?

—Sí.

Max pasó su mano tranquilizadoramente por su espalda. Tal vez debería moverse, ya que no debería  ser una posición cómoda para Max, él no era precisamente pequeño, pero en realidad no quería moverse. Un poco más… solo un poco

>>—Puedes lidiar con el dolor compartiendo tus emociones, o puedes simplemente acercarte más a tu familia.

—Lo estoy compartiendo contigo, eres mi familia.

No quería recordar la forma en que su padre y su hermano habían reaccionado ante la noticia de la enfermedad de su madre. Su padre encontraría consuelo con su amante y su hermano… Miguel simplemente se tiraría a la bebida como siempre lo había hecho, no necesitaba un pretexto para ello.

—Otra forma es dedicarte al trabajo, así mantienes tu mente ocupada.

—Dudo que tu método funcione.

No era una acusación, pero tiempo atrás Edward descubrió que era la manera favorita de Max de enfrentar al mundo. Tuvo una infancia difícil y una gran decepción con sus padres y había tomado todo ese dolor como motivación, estaba decidido a salir a delante, a abrirse paso por el mundo con trabajo, hasta alcanzar el éxito. Edward no decía que el dinero no era importante, pero Max se podría decir que estaba obsesionado con eso, de mostrarle al mundo lo bueno que era.

—Tampoco funciona el enojarte con el mundo.

Max lo obligó a mirarlo a los ojos.

>>—Ni mucho menos quiero que se te ocurra cambiarte el look o ponerte a beber hasta perder la conciencia.

Edward rio.

—Creo que lo de la imagen no está mal.

Sonrió ampliamente.

>>—Siempre he querido ser rubio.

Gruñendo, Max se inclinó y lo besó. Edward se sintió mucho mejor, no necesitaba nada en este mundo más que a Max, mientras lo tuviera a su lado, todo estaría bien.

Una mañana nueva, un día nuevo, aunque fuera un día gris. Se había ocupado de la fundación y de los otros pendientes de la lista, pero su batalla más dura fue enfrentarse a Marino. Si antes dudaba que el modelo lo odiaba, ahora él mismo se había encargado de dejárselo bien claro.

—Debes ser muy bueno en la cama para haber conseguido que Maxwell te involucrara en los negocios, Felicidades.

Dijo Marino burlonamente.

—Gracias.

Contestó tratando de no caer en su juego, pero estaba seguro de que el modelo tenía algo más bajo la manga.

—La verdad es que debe ser maravilloso saber que cumples con los requisitos que Maxwell buscaba en un amante para convertirlo en su esposo.

Añadió el modelo.

>>— Yo estuve a punto de decirle que sí porque es increíble en la cama, pero no me gusta demasiado que me controlen, me conformo con tenerlo en mi cama como mi amante.

Añadió.

>>— Ups, perdón, ¿acaso creías que era por amor? ¿O qué Maxwell se desharía de mí porque está casado contigo?

Edward se las arregló para sonreír. No le daría el gusto al modelito de hacerlo sentir mal.

—Qué triste.

Dijo con dulzura.

>>—No hay nada peor en este mundo que una persona que no sabe perder.

Dicho aquello, se giró y se fue, y evitó a Marino por completo por la siguiente media hora. Respiró aliviado cuando fue el momento de marcharse. Pero las palabras de Marino estaban clavas en su corazón como un puñal. Era un idiota. Le había entregado a Max su corazón y su alma, pero no sabía lo que sentía Max por él. En algún momento, la ficción y la realidad se habían mezclado y ya no sabía lo que era real y lo que no. Aparte de su experiencia en la cama, ¿qué tenía de Max? Él no le había llamado en todo el día, lo que significaba que seguía molesto con él por lo sucedido ayer.

Lo extraño fue la reacción de él al irlo a buscar a la habitación de invitados a noche. Maxwell actuaba irracionalmente la mayoría de las veces, pero así siempre había sido él. Nunca daba explicaciones de lo que hacía a nadie, claro que, en aquellos años, para él era fácil leer entre líneas, ahora mismo le resultaba misión imposible averiguar qué era lo que Max pensaba.

Se preparó mentalmente para la última misión del día. Le pidió a Warren que lo llevara al asilo donde estaba su padre ingresado. Sus piernas se sintieron inestables al bajar del coche. Warren aparcó el Lexus detrás del Audi r8 y le preguntó si deseaba que lo esperara ahí. ¿En qué caso tenía que usar dos autos? Sin embargo, que Warren estuviera todo el tiempo con él era orden de Max. Podría tener su coche nuevo y podría ir a donde quisiera en él, pero Warren lo seguiría muy de cerca. Edward se negó, tal vez siempre estuviera renegando que Warren estaba pegado a su costado, vigilándolo, pero ahora mismo no le importaba que lo acompañara a ver a su padre. Tener a Warren en ocasiones era algo útil.

La enfermera los guio hacia el jardín trasero de la residencia, casi se olvidó de respirar al ver al hombre que una vez temió tanto, postrado en una silla de ruedas con la mitad del cuerpo paralizado.

—Señor Charles, tienes visitas.

Dijo la enfermera tocando el hombro de su padre. Él levantó la vista y comenzó a balbucear cosas al verlo. Era algo irreal. Tal vez no fue buena idea venir después de todo. La enfermera movió la silla de ruedas hasta colocarla cerca de un banco de piedra debajo de un árbol, para que Edward pudiera sentarse. No lo hizo, simplemente se colocó delante del hombre. La amable mujer preguntó a Warren  si deseaba tomar una taza de café en el comedor de la residencia para darle privacidad al padre e hijo, pero el fiel guardaespaldas se negó. La mujer se sorprendió, pero no dijo nada. Edward le agradeció en silencio que no lo dejara solo.

—Hi…hi… Jo.

Edward regresó la mirada a su padre, el hombre que había destrozado todo lo que Edward había amado.

>>—Hi… Jo…

Él estiró la mano, esperando que Edward la sujetara. No lo hizo.

— ¿Qué negocios tenías con Adriano hace cuatro años?

Preguntó sin rodeos, después de las acusaciones de Maxwell el día de ayer, se había puesto a investigar quién era ese empresario italiano. Al ver las fotografías sus recuerdos del hombre fueron más claros y recordó verlo en la empresa de su padre en varias ocasiones. También lo recordó rondando por la casa. Incluso recordó una ocasión en que fue invitado a cenar. La sorpresa en los ojos fue muy obvia.

—Yo… no…

— ¿Qué hicieron tú y Miguel para alejar a Max de mí?

Preguntó decidido.

—No… no.

Balbuceó su padre, pero Edward no sintió lástima.

>>—Lo hicimos… por tu bien.

— ¿Mi bien?

Edward sonrió con disgusto.

>>— ¿Lo que le hiciste a mi madre también fue por su bien?

Aún no comprendía cómo su madre pudo haber soportado todos los engaños y traiciones de su padre, además de que en su lecho de muerte le había suplicado a Edward que los cuidara. Edward se inclinó lo suficiente para clavar la mirada dura en su padre.

—Una noche, reuniste a todos tus amigos pervertidos para ver quién invertía en tu empresa a cambio del culo de tu hijo gay.

Dijo las palabras lentamente, recordaba esa noche, fue humillante. Miguel y su padre le habían dicho que era una reunión de negocios, su madre había estado agonizando por aquel entonces y Edward reconoció que se había ocupado tanto por cuidar a su madre y descuidado la empresa, por eso había aceptado ir. Fue la peor noche de su vida, se había sentido peor que una basura, todos esos hombres mirándolo como si fuera un pedazo de carne, una puta dispuesta a mamarles las pollas por unos cuantos dólares.

>>— ¿Trataron de hacer lo mismo con Adriano?

Sus recuerdos de ese italiano eran borrosos en la mente de Edward. Después de una noche desastrosa con los amigos de su padre, se había enfocado solo en su madre. Habría querido correr, pero no podía dejar a la mujer en manos de esos dos. Recordaba haberse encontrado con ese italiano en dos ocasiones en la casa, pero solo fueron meros saludos cordiales lo que intercambiaron.

—Hamond no te convenía.

Declaró su padre, sin ningún tartamudeo.

— ¿Y Adriano, sí?

Preguntó enderezándose, asombrosamente su padre cambió ante sus ojos, ya no parecía un anciano inútil, su postura se había corregido y sus ojos lo miraban con rudeza, como siempre lo habían hecho. Claro. Solo un hombre como él era capaz de hacerse pasar por un hombre moribundo para evadir sus responsabilidades.

—Maxwell era un don nadie.

—Era el hombre del que estaba enamorado.

Declaró Edward. Su padre resopló.

— ¿Tú qué sabes del amor?

Dijo su padre con desdén.

>>—Tenías la obligación de ayudar con la empresa como tu hermano la hacía, pero a ti jamás te importó la familia, solo eras un pervertido meneando la cola como un cachorro detrás de ese inútil.

Edward se enfureció, temió explotar y lanzarse contra el hombre en silla de ruedas.

—Será mejor que modere su comportamiento.

Dijo Warren, colocándose a un lado de Edward; era un movimiento sutil que le decía a su padre que no estaba solo.

>>—Le recuerdo que usted está aquí solo por la caridad, el señor Hamond.

— ¿Caridad?

Estalló su padre a carcajadas.

>>— ¿Caridad, dices? Ese maldito bastardo me lo debe.

Los ojos de su padre brillaron con locura.

>>—Me envió a la ruina, y ahora tiene el culo de mi hijo como tanto quería. Hamond tiene una deuda muy grande conmigo.

Edward dio un paso atrás como si su padre lo hubiera golpeado. Ese hombre estaba loco, no tenía que estar en una residencia para ancianos, debería  estar en una clínica mental.

—Hace cuatro años, le hiciste creer a Maxwell que yo tenía algo con Adriano, ¿cierto?

Edward no necesitó respuesta a eso, ya lo sabía. Ahora todo tenía sentido. ¿Por qué Maxwell había trabajado tanto para tener mejores posibilidades económicas y poder competir con ese italiano? También tenía sentido por qué se había alejado de Edward creyendo que comenzaría una relación con ese hombre, el cual le convenía más por sus millones cuando Edward ni siquiera sabía de su existencia. Las palabras y el rencor de Tadeo contra él tenían sentido. Ahora todo estaba claro. Ellos terminaron tan mal, solo por culpa de su padre y Miguel. Dándose la vuelta, Edward se alejó de su padre, el cual gritaba incoherencias. No necesitaba saber más, tampoco necesitaba regresar a ese lugar ni volver a verlos en su vida.


CAPÍTULO 14

Edward se tensó cuando vio a Tadeo entrar en la cafetería. Fue un alivio que el hombre viniera, le había dejado un mensaje con su secretaria citándolo en esa cafetería para hablar. Había temido que Tadeo lo ignorara, no lo culparía por ello, pero era un gran alivio verlo ahí. Edward quería aclarar las cosas. Tadeo se tomó su tiempo pidiendo un café en la barra, después se acercó a la mesa donde Edward estaba.

—Esto es toda una sorpresa.

Dijo Tadeo, tomando asiento enfrente de Edward.

—Yo no engañe a Maxwell.

Anunció sin preámbulos, ellos no eran amigos ni nada, por lo tanto, lo único que tenían en común era Maxwell. Seguía doliéndole el hecho de que el hombre se hubiera acostado con Max, pero también se había dado cuenta de que lo que Tadeo sentía era sincero y no le gustaría que ambos amigos se separaran. Como el dicho decía: “De los males, el mejor” jamás se vería a sí mismo tranquilo con Marino o Byron alrededor de Max, pero tal vez con Tadeo…

>>—Mi padre y mi hermano le hicieron creer que yo salía con Adriano.

Tadeo enarcó una ceja.

—No creo que sea a mí a quien tienes que contarle esto, ¿no crees?

—Ayer me acusaste de hacerle daño.

Dijo Edward.

>>—Yo de verdad amaba a Max.

— ¿Amabas?

Preguntó Tadeo, dando un sorbo a su café.

>> — ¿Tiempo pasado?

Edward no supo qué contestar, la situación de ambos era complicada.

—Él me obligó a casarme con él y no tengo la menor idea de por qué, ¿por qué no acercarse hace años para aclarar las cosas? Simplemente se marchó.

Tadeo se encogió de hombros.

—Max es como un niño.

Tadeo bajó la vista a sus manos.

>>—Inseguro, impulsivo… tonto.

Levantó la vista y le ofreció una sonrisa sincera.

>>—Maxwell es muy inteligente, astuto, sagaz, es el mejor en los negocios, pero cuando se trata del amor o los sentimientos, no tiene la menor idea de qué hacer.

Edward sonrió.

—Lo sé.

Dijo sinceramente.

>>—En el instituto prácticamente lo obligué a ser mi amigo.

—Él no siempre comparte lo que siente con los demás y jamás explica su actuar a nadie, no tengo idea de por qué se casó contigo. El único que puedo suponer es que es la única manera en que se le ocurrió que podía recuperarte.

Edward se negaba a tener la esperanza de que lo que incitaba a Maxwell a hacer lo que estaba haciendo con Edward era más que una venganza. Tal vez… él guardaba en el fondo todavía sentimientos por Edward.

—Lamento que todo esto también te esté perjudicando.

Le dijo a Tadeo, solo podía imaginar lo mucho que al abogado le estaba doliendo la situación de ver al hombre que amaba casado con otro.

—No sientas compasión por mí, sigues sin caerme bien.

Dijo Tadeo con una sonrisa sarcástica.

>>—Max es un gran amigo para mí y te juro que, si le haces daño nuevamente, no tendré piedad contigo.

Edward sonrió. Le gustaba la mirada de este hombre. Y se dio cuenta de que las palabras de Tadeo el día anterior eran ciertas, ni Marino, ni Byron representaban un peligro para él, ya que lo único que ellos buscaban en Maxwell era sexo y su dinero, ninguno de los dos lo conocía en verdad o lo apreciaba sinceramente. Tadeo, por otro lado, amaba a Maxwell, era ese amor que describían en las novelas en las cuales el protagonista deseaba que la persona que amaba fuera feliz, aunque no fuera con él mismo. Edward ha comprendido que Tadeo no se marcharía, siempre estaría al lado de Maxwell en las buenas y en las malas, como amigo o como lo que Maxwell quisiera. Tadeo no era una mala persona, tal vez en otras circunstancias podrían ser amigos. Edward deseó de todo corazón que Tadeo encontrara a una persona especial, de la cual pudiera enamorarse y ser feliz, no era porque deseara que dejara de amar a Max o estuviera celoso. Si no que pensaba que Tadeo no merecía sufrir.

Los días que siguieron transcurrieron lentamente, la noche era la peor parte del día, porque era entonces cuando Edward daba vueltas en la cama y extendía la mano en sueños para tocarlo, pero solamente había un espacio vacío. Echaba de menos su abrazo, la fuerza cálida de su cuerpo. Lo echaba de menos a él. Por eso, cuando hablaban por teléfono, se refería a cosas generales en tono ligero, y se alegraba de que él no supiera que el sonido de su voz le tocaba una fibra sensible. Lo que más deseaba era perderse en sus brazos y entregarle su corazón y su alma. Pero no tenía valor para hacerlo. Era mejor aceptar lo que le ofrecía y no desear lo imposible.

Maxwell llamó por la tarde, pero solo platicaron de cosas sin importancia. Al parecer, Warren no le había contado del incidente con su padre, no sabía si estar agradecido o desilusionado. Tenía tantas cosas por las cuales disculparme, pero estaba tan avergonzado que no sabría cómo hacerlo.

Ese día era la noche libre de Elena y Warren la llevaría de visita a casa de unos familiares y de regreso compraría la cena. Edward le aseguró que no hacía falta, que podía quedarse con su esposa y disfrutar la noche, pero el hombre se negó, mientras no estuviera Maxwell en casa no lo dejaría solo.

El ruido del telefonillo lo sobresaltó. Era el encargado de seguridad del edificio avisándole que había una entrega para él. Por un segundo temió que fuera otro obsequio de Adriano, pero el mensajero dijo que era un regalo de parte de Maxwell. Era una canasta con gardenias blancas. Se le hizo extraño. Max no se parecía al hombre que regalaban esas cosas cursis; de Maxwell podría esperar cualquier cosa lujosa, menos flores. Recordó el Audi r8 y la forma en que se lo había agradecido. A lo mejor era una ofrenda de paz para olvidar el regalo de Adriano. Permitió que el mensajero subiera. Edward corrió a abrir. Lo primero que vio fue la enorme canasta de mimbre, llena de flores que ocultaba la cara del repartidor. Sintió una premonición, pero era demasiado tarde. El hombre lo empujó. Las flores cayeron al suelo y la puerta principal se cerró con brusquedad. Miguel. Dios mío. Calma. Tenía que conservar la calma.

—Si te vas por dónde has venido, no te denunciaré a las autoridades.

Ni siquiera se detuvo a pensar cómo era que su hermano se había escapado del centro de rehabilitación.

—Así que es aquí donde vives.

Dijo mirando a su alrededor el gran salón, los muebles de diseño y las ventanas con vista a la ciudad.

>>—Te ha tocado la lotería, hermanito.

Warren tardaría mucho en regresar. El teléfono de Warren estaba en la memoria de su teléfono móvil, en marcación rápida. Si conseguía encenderlo y apretar el número correcto… Tenía que intentarlo.

>>— ¿Quién hubiera pensado que recibir una polla por el culo sería tan beneficioso?

Edward sintió náuseas. Sabía a qué se refería. Aun así, trató de entretenerlo.

— ¿Qué haces aquí?

—No te hagas el tonto.

<<Piensa, no digas ni hagas nada que pueda malinterpretarse y provocar su ira>>

— ¿Qué quieres, Miguel?

Su hermano hizo una mueca con la boca.

—Tu marido nos prometió mucho a cambio de tu culo.

Repitió dándole énfasis a cada sílaba.

>>—Nos engañó, como siempre.

<<Es un adicto, actúa con prudencia, habla. Sigue hablando>> Pensó en dónde darle una patada que lo tumbara y en cómo hacerlo con la mayor fuerza posible.

—Yo no sé nada sobre eso.

Alegó.

—Por supuesto que no. Eres un imbécil que no entiende nada de negocios, siempre lo arruinas.

Sus ojos tenían un brillo cruel. Miguel dio un paso hacia delante y se echó a reír al ver que él retrocedía.

— ¿Cómo lo arruiné con Adriano?

Miguel comenzó a andar en círculos alrededor de Edward.

—Adriano es un maldito pervertido que quedó cautivado ante tu trasero apretado. Él era la respuesta a nuestros problemas, pero tú y ese muerto de hambre de Hamond lo arruinaron.

Miguel se metió las manos en los bolsillos traseros de los vaqueros y escupió en el suelo.

>>—Si tan solo hubieras cooperado y mentido a Adriano en tu cama, habríamos podido hacerle frente a Hamond.

Siguió andando en círculos a su alrededor sin dejar de mirarlo.

>>—Él no los envió a la ruina. Estoy seguro de que ustedes me mintieron.

No sabía cómo lo sabía, pero lo sabía. Maxwell no le había dicho nada, pero ahora creía que todo lo que su padre y hermano le contaron era mentira. Cada vez hablaba más bajo, su voz se convirtió en un gruñido gutural. Cada vez parecía más perturbado. Pronto acompañaría su frustración con algún tipo de violencia física. Su hermano siempre fue agresivo, estando bajo la influencia de las drogas, sería mucho peor.

— ¿Tan difícil era para ti ayudar a tu familia?

Hizo un movimiento brusco y se río al ver la reacción de Edward.

>>—Hice que regresaras con tu amado Hamond. Debiste  ayudarme, no refundirme en ese agujero.

La mirada de Miguel se volvió turbia. Edward estaba increíblemente quieto.

>>—Nuestra madre te malcrió, nuestro padre debió de tener mano dura contigo.

En rápido movimiento, Miguel lo sujetó del brazo.

— ¡No lo hagas, Miguel!

—Soy tu hermano mayor.

Dijo, clavándole con fuerza el dedo índice en el brazo.

>>— Me debes obediencia.

Edward trató de tranquilizarse. Confiaba en que el portero del edificio intuyera que algo iba mal al ver que el repartidor no bajaba. Sintió un puñetazo en las costillas, rápido e inesperado. Tuvo los reflejos suficientes para verlo venir, pero no para esquivarlo. Su instinto de supervivencia hizo que reaccionara automáticamente dando una patada con asombrosa puntería. Miguel cayó al suelo aturdido, él corrió al estudio de Maxwell para buscar su móvil. Cerró la puerta con seguro, pero no creía que fuera barrera suficiente para detener a su hermano. Ni siquiera sintió dolor mientras llamaba a Warren, que contestó al primer tono.

—Mi hermano está aquí.

Prácticamente, grito.

—Estoy subiendo, ¿está bien, señor Hamond? 

—Sí.

Hizo una pausa.

>>—Ten cuidado, Warren.

Su hermano era peligroso, estaba loco y no sabía si él traía un arma consigo. Warren terminó la llamada y Edward esperó. Pegó la oreja a la puerta tratando de escuchar. A continuación, todo pasó muy deprisa. Warren llamó a la puerta poco tiempo después, anunciándole que todo estaba bajo control. Edward ni siquiera dudó en darle un abrazo al hombre como agradecimiento. La policía llegó, esposó y se llevó a Miguel mientras un médico lo examinaba, Warren había llamado a una ambulancia. Edward pensó que era algo exagerado. Solo tenía un fuerte hematoma en el tórax, pero no parecía tener ninguna costilla rota. Le sugirieron que se hiciera una radiografía para más tranquilidad y rellenaron los papeles necesarios para ello. Pero Edward no quería ir al hospital.

—Ya me encargo yo.

Dijo Warren. La policía lo interrogó poco después. Edward miró con impaciencia al oficial que tomaba notas.

— ¿Han terminado? Hoy no ha sido un buen día y solo quiero descansar.

—Más o menos. Volveremos a hablar con usted cuando hayamos revisado todas las cintas de seguridad.

—Señor Hamond… Edward.

Se corrigió Warren, el hombre insistía en llamarlo con tanta formalidad que a Edward lo volvía loco. Por lo menos hoy no quería molestarme por ello.

>>—Tenemos que ir al hospital.

—Estoy bien, Warren.

Y sin hacer caso de su gesto de preocupación, se dirigió hacia el pasillo para ir a su cuarto. Warren lo siguió poco después.

>>—Por favor. Estoy bien. De verdad.

Dijo tratando de sonreír.

>>—Podría haber sido peor.

—He llamado a Maxwell.

Edward cerró los ojos unos instantes.

—Esto podía haber esperado hasta su regreso.

—No. Imposible.

Edward no quería pensar en cómo reaccionaría.

—Voy a llamarle para contarle de primera mano que todo está bien.

—Estará de vuelta muy pronto.

Dijo Warren mirando su reloj.

— ¿Está regresando?

Preguntó él horrorizado.

—Pues claro. ¿Pensabas que no vendría?

—Pero tiene reuniones…

—Ninguna tan importante como tu bienestar.

—No creo poder creer eso.

Declaró haciendo un gesto de negación con la cabeza.

— ¿Eso crees?

No estaba preparado para tener una conversación en clave. 

—Warren… no quiero hablar de esto.

—Nos iremos al hospital a que te hagan esa radiografía.

—Si sigues tratándome como si fuera una flor delicada, gritaré.

Edward creyó ver cierta admiración en los ojos de Warren. Quizás fuese solamente su imaginación. Pero al final no importó cuánto luchó. Warren lo arrastró al hospital. El diagnóstico fue dos costillas fracturadas y un hematoma grave. Le recetaron fuertes analgésicos. Cuando regresaron a casa, Elena ya estaba ahí. Al escuchar la noticia por parte de Warren, Elena había regresado a casa en taxi. La mujer se puso en plan madre que protegerá a sus cachorros y tomó el control de la situación. Edward cenó algo ligero y se retiró a su habitación. Decidió darse un baño para relajarse antes de intentar dormir. Pretendía agotarse lo más posible y que la medicación hiciera efecto, para así poder dormir de un tirón. Revisó su móvil y se dio cuenta de que no tenía llamadas perdidas ni mensajes de Maxwell, intentó marcarle para asegurarle que todo estaba bien, pero su teléfono saltó a buzón de voz directamente.

Llenó la enorme tina y se dispuso a darse un relajante baño. Un baño de espuma no era algo que haría un hombre sin parecer demasiado afeminado, pero en ese momento le importaba un rábano lo que pareciera, quería remojar un poco sus adoloridos huesos. ¿Quién podría juzgarlo por eso? Al entrar en la tina de agua caliente, gimió de placer <<Esto es verdadero lujo>> pensó cerrando los ojos. Pasaron los minutos y gracias al agua caliente, el aroma a lavanda y la luz tenue, se quedó adormilado, perdió la noción del tiempo y del espacio. Edward no quería pensar. Estaba cumpliendo su misión cuando se despertó sobresaltado con el ruido de la puerta del baño al abrirse. Abrió los ojos y vio a Max que cerraba la puerta del baño tras él y comenzaba a quitarse la ropa lentamente.

—Regresaste.

No parecía su voz. Sonaba más ronca de lo normal.

—Tenía que hacerlo.

Edward observó fascinado cómo él se quitaba la camisa, los pantalones y los calzoncillos para sumergirse en el agua junto a él. Hubiera querido decir algo, pero él le puso el dedo índice sobre los labios y se lo impidió.

—Cállate.

Dijo Max con suavidad. Se inclinó sobre él para besarlo.

>>—No es el momento para lidiar con tu boca rápida.

Lo besó con tanta dulzura, que a Edward le asaltaron las lágrimas. Max tardó un rato en apartar sus labios de los de él. Edward lo miró a los ojos, tan oscuros y comprensivos…

—Mi hermano está loco y mi padre…

Acertó a decir con voz temblorosa.

—No te preocupes por ellos.

Max besó su frente.

>>— ¿Cómo estás?

Edward no podía saber lo mal que le había pasado Maxwell. La llamada de Warren, estar tan lejos de él y haber tenido que esperar tantas horas para verlo, el enterarse de lo ocurrido con Miguel y ser consciente de que podía haber sido mucho peor… Cuatro horas de vuelo jamás se le habían hecho tan largas en la vida. Maxwell se culpaba. Él sabía que Miguel era inestable y el director del cetro ya le había advertido que si Miguel Charles no quería estar ahí para rehabilitarse, no podían obligarlo. Era cuestión de tiempo para que Miguel acudiera a Edward para desquitarse.

—Me siento aliviado. Miguel necesita ayuda. Quizás ahora la consiga.

Max cerró los ojos un momento. Ya había advertido a Tadeo que quería a Miguel refundido muchos años en la cárcel, quería todo el peso de la ley sobre él. Miguel no iba a disfrutar de su libertad durante mucho tiempo. Y de Benjamín Charles… también pronto se ocuparía, el maldito viejo pagaría muy caro por todo lo que le había dicho a Edward ese día. En cuanto a las medidas de seguridad… ¿qué más hacía falta instalar para estar seguro en casa sin llegar a la paranoia? Una cosa era segura. Haría todo lo posible para asegurarse de que nada semejante volviera a ocurrir.

Maxwell tenía cosas que decirle. Pero prefería esperar. En aquellos momentos, únicamente quería estrecharlo en sus brazos, aspirar el olor de su cabello, de su piel. Salió de la bañera con cuidado, se secó y se ató la toalla a la cintura. Luego lo ayudo  a levantarse.

—Cuidado.

Murmuró Edward cuando él fue a frotarle la zona inflamada en el costado izquierdo. Los ojos de Max se oscurecieron hasta casi volverse negros.

—Lo voy a matar.

Apretó los labios con fuerza.

—No te preocupes. Ya pasó.

No podía ver su rabia contenida.

—Vamos a la cama.

Susurró Max dándole un beso en la sien.

>>—Ha sido un día muy largo para los dos.

Fueron al dormitorio. Edward se metió primero en la cama bajo la atenta mirada de Max. Él se acostó también, y sin decir una palabra le dio un largo beso entre el cuello y los hombros. Lo atrajo hacia sí y puso una mano en sus nalgas, lo acarició y fue ascendiendo por la espalda.

Edward sintió que tocaba el cielo con los dedos. Una suave luz bañaba la habitación y teñía todo de un cierto aire surrealista.

— ¿Quieres hablar de lo ocurrido?

La voz de Max era ronca.

—No.

Contestó Edward mientras Max volvía a besarlo en la sien.

>>—Prefería no hablar del tema. Al menos por el momento.

—De acuerdo.

—No era necesario que regresaras.

—Sí que era necesario.

Replicó él.

>>—Solo de pensar que pudieran hacerte daño...

Su gesto era de intenso dolor. Edward tuvo que tragar saliva. Las manos de Max lo acariciaban, dibujando el contorno de su cuerpo, sus curvas, las heridas, con una dulzura que apaciguaba su ánimo a la vez que le hacía sentir deseos de llorar.

>>—Necesitaba tocarte, abrazarte.

¿Era su imaginación o la voz de Max delataba una profunda emoción?

—Habría bastado con llamarme.

El roce de sus manos era adictivo. Y lo excitaba incluso en ese momento en el que no era su intención.

—No, no habría sido suficiente.

¿Qué quería decir?

>>—Madre de Dios.

Dijo susurrándole al oído.

>>— ¿Sabes lo mal que lo pasé cuando recibí la llamada de Warren?

—No debería haber llamado para preocuparte.

—Si no lo hubiera hecho, me habría enfadado muchísimo con él.

Al enterarse, había llamado al piloto y había abandonado inmediatamente la sala de reuniones sin dar muchas explicaciones. Después, había pedido en el hotel que llamaran a un taxi para ir al aeropuerto mientras hacía su maleta a toda velocidad. Desde el aire, había hablado con Tadeo y con Warren y había reorganizado por completo su vida profesional. Tenía todo lo que necesitaba entre sus brazos. Lo demás era insignificante. Solamente de pensar que hubiera podido perder a Edward de nuevo por culpa de su psicópata familia… Temblaba únicamente de pensarlo.

Edward lo miró y casi murió al entender su expresión. Sus ojos, aquellos bellísimos ojos oscuros, eran, por fin, totalmente transparentes y dejaban ver su alma. Edward se sintió al borde de un precipicio. Lo que sentía era tan profundo, que apenas podía respirar.

—Yo no te engañe con Adriano.

Confesó.

—Lo sé.

Dijo Max, pasando una mano por su cabello.

>>—Lo sé ahora, fui un tonto por pensar mal de ti muchos años atrás, lo único que puedo decir, era que en ese tiempo me sentía inseguro y todo a mi alrededor se estaba complicando, tenía tantos proyectos y sueños… deseaba darte la vida que merecías, pero me estaba costando trabajo tener el éxito que deseaba.

Maxwell hizo una pausa.

>>—Además, me enteré por ese entonces, quien era mi padre y mi abuela recibió un duro golpe ante la noticia de la muerte de su hija.

Edward jadeó.

— ¿Tu madre murió?

—Jamás la vi como una madre, pero era la hija de mi abuela, no importa que tan mal se haya portado, era su hija, por lo tanto, a ella le afectó más que a mí, se deprimió y se enfermó… fue complicado.

A Edward se le oprimió el corazón, él debió  haber estado ahí para apoyarlo, pero, en cambio, Edward se había sumergido en su propia autocompasión.

—Lo siento mucho…

—Sé que debí  haberte buscado antes, pero la única escusa que tengo es que yo era estúpido y cometí muchos errores.

Edward apretó la palma de su mano contra el pecho de Maxwell.

—Creo que no hay que hablar del pasado, no podemos cambiarlo, ¿no crees?

Maxwell colocó su mano sobre la de Edward y le dio un apretón.

—Sé que escuchaste parte de mi conversación con Tadeo.

—Yo…

Edward enrojeció.

—Tadeo es un gran amigo, me apoyó y creyó en mí cuando más lo necesité, pero jamás despertó en mí cualquier otro sentimiento, se lo dije ayer. Al que quiero es a ti.

—Max.

Dijo aquel nombre como si fuera la primera vez que lo pronunciaba. Cerró los ojos tratando de sofocar las lágrimas que inundaban sus ojos, y él lo besó, con un beso que era todo lo que Edward podía desear de aquel hombre. Era un beso tan profundo, tan cargado de ternura…

—No podemos cambiar el pasado y creo que el pasado está bien donde está, pero te amo, jamás he dejado de hacerlo y quiero que estemos juntos, olvida el contrato, seguiremos casados, tendremos cinco niñas y muchos gatos.

Dijo él. Edward le acarició las mejillas, recreándose en aquella piel, en aquellas facciones, y recorrió sus labios con las yemas de los dedos.

—Gracias.

Dijo tembloroso.

— ¿Por qué quererte?

—Por eso y por todo.

Edward le dio un ligero beso.

>>— Yo también te amo.

Max le había demostrado lo que él significaba para él, como las palabras solas no hubieran conseguido, con una dulzura indescriptible. Más tarde, cuando estaban ya casi dormidos, Edward tomó una mano de él entre las suyas y la besó.

—Eres mi vida.

Dijo con sencillez.

>>—El sol, la luna, las estrellas. Todo. Lo eres todo. Podría haber esperado hasta la mañana siguiente, pero tenía ganas de decirlo.

Hizo una pausa.

>>—Me has devuelto la fuerza y la confianza que tanto necesitaba. Y me has enseñado lo que es el verdadero amor.

Lo último lo dijo como en un susurro, desde el corazón, y Max casi perdió el aliento al ver la emoción en el expresivo rostro de Edward. Tardó unos segundos en recuperar su voz.

—Lo sé.

— ¿Eso es todo lo que vas a decir?

Dijo él. Max lo abrazó, le agarró los glúteos con una mano mientras con la otra la agarraba del pelo.

— ¿Es que necesitas palabras, amor mío?

No las necesitaba. Él había demostrado lo mucho que la quería cada día y cada noche con su mirada, con sus caricias, con la manera en que su corazón latía cuando él se acercaba. Max no era hombre de palabras cariñosas, jamás lo había sido.

—Las palabras siempre agradan.

Max la besó en los labios durante unos instantes y luego deslizó los labios hasta su sien.

—Eres mi vida.

Dijo simplemente. Edward creyó derretirse y lo estrechó entre sus brazos con fuerza.

>>—Eres todo lo que siempre he querido y nunca pensé que encontraría.

Continuó él con dulzura. Edward estaba a punto de llorar. La emoción lo embargaba y ya no podía contenerse más. Se fundieron en un largo y sensual beso. Él se dejó llevar por la pasión unos momentos. Después, él levantó la cabeza y dejó escapar un gemido. No había duda alguna de dónde llevaba aquello o de cómo terminaría. De momento iban a disfrutar del momento.


CAPÍTULO 15

Dos días después, Edward caminaba nervioso hacia el despacho de Tadeo Russos. No entendía lo que sucedía, esos dos días al lado de Max habían sido maravillosos, él había cuidado de Edward con dedicación y amor. Se sintió realmente en el cielo. Esa mañana, Max le comunicó que tenía que ir a trabajar, algo urgente había surgido, y una hora más tarde, Tadeo le había llamado pidiéndole que estuviera en su despacho exactamente a las once de la mañana.

Edward no tenía la menor duda de que aquello era sobre Max. ¿Pero qué? ¿Estaría rompiendo su matrimonio? Max había dicho que olvidarían el contrato, pero no habían hablado de ello nuevamente, simplemente se había escapado de la mente de Edward y había asumido que ahora que sabían la verdad sobre lo que había ocurrido hace cuatro años, simplemente lo volverían a intentar desde cero.

Warren lo llevó hasta el edificio, esa ocasión no se quejó por tener a Warren de chofer, ya que en sus circunstancias no podría manejar por lo nervioso que estaba y por sus todavía costillas lastimadas, al menos los moretones ya estaban desapareciendo. Una vez dentro del edificio, Tadeo lo llevó directamente a su despacho.

—Espera aquí y no te muevas por nada, ¿de acuerdo? No sé qué va a pasar, pero sea lo que sea, seguro que es interesante.

Le informó el abogado, después desapareció por una puerta contigua. Dejo las puertas corredizas ligeramente abiertas, fue ahí donde escucho la voz de Maxwell.

—No entiendo por qué estás actuando así, Maxy, podríamos haber tenido esta conversación en mi departamento.

Esa era la voz de Marino. Edward se tensó al escucharlo.

>>—Además, ¿desde cuándo necesitas que tu abogado  se presente para cerrar un trato conmigo, cariño?

—Ya no hay contrato para ti, Marino.

— ¿Qué? ¿De qué hablas?

—Desde este momento, están anulados todos tus contratos con la compañía.

Anunció Maxwell, como una polilla atraída por la luz. Edward caminó hacia la pequeña ventana a un lado de la puerta, apartó ligeramente la persiana para ver lo que ocurría.

—Escucha, Maxy, Cariño.

Marino estaba nervioso.

>>—Si es por las altas comisiones que siempre exijo, no te preocupes, he leído el contrato nuevo y me parece bien. ¿Por qué no lo firmo, ahora con tu abogado y su secretaria de testigo?

Maxwell tomó del escritorio dos copias de un grueso documento, las rompió por la mitad y las echó a la papelera.

—Ya no eres bienvenido a trabajar para el grupo Hamond.

— ¿Te has vuelto loco?

Preguntó en tono de diva, Edward mentiría si dijera que la situación no le causó cierta satisfacción, ver al modelo tan desconcertado era irreal <<El Karma existía>> ¿Qué demonios ocurría? ¿Por qué de repente Max estaba despidiéndolo? Y lo miraba de una manera… que hasta a Edward lo hizo estremecer.

—Te voy a refrescar la memoria… Gardenias blancas.

—No tengo ni idea de qué me hablas.

Dijo sin inmutarse. Edward se llevó una mano a la boca para evitar que se escuchara su jadeo de asombro.

—Y cinco mil dólares por borrar a Edward del mapa.

— ¡Por Dios! ¿No creerás…?

Se puso la mano en el corazón con cara de horror.

>>—Somos amigos. Más que amigos. No podría…

—Miguel Charles es un drogadicto desquiciado que haría cualquier cosa por unos cuantos billetes y tú te aprovechaste de eso.

Dijo Tadeo con calma.

—Quizá me haya malinterpretado.

Movió una mano con elocuencia.

—Conociste a Miguel en el casino de apuestas de uno de tus tantos amantes, acababa de abandonar el centro de rehabilitación, no era una persona estable mentalmente y tú aprovechaste su desesperación a tu favor.

Dijo Maxwell con suavidad mortal.

—Yo no haría eso.

—La policía lo ha arrestado. No ha costado trabajo que confesara todo, además su padre también fue de ayuda para llegar al fondo de todo eso.

Tadeo rio.

>>—El viejo estaba más preocupado porque lo mandaran a la calle que por cubrirte.

— ¿Y le crees a ese drogadicto y a su desquiciado padre antes que a mí?

Se puso de pie.

>>—Tal vez solo estén tratando de hacer que Edward quede como una completa víctima ante ti. ¡Abre los ojos! Solo se está aprovechando de ti.

—Será mejor que no hables mal de Edward, o tu situación empeorará.

Amenazó Max. Marino lo fulminó con la mirada, recogió su abrigo de mala manera y se encaminó Tadeo, le obstruyo el paso. El modelo se volvió hacia Max.

—Dile a tu esbirro que se aparte.

—Se han comprobado tus cuentas bancarias y tus llamadas telefónicas, más la confesión de Miguel es suficiente para condenarte por complicidad.

Explicó Tadeo.

— ¡No puedes hacerme esto, Maxwell!

—Ya lo he hecho.

Dijo Max con tanta frialdad que hasta a Edward se le heló la sangre.

>>—Esta vez has llevado el juego demasiado lejos. Y te ha tocado perder.

—Yo te amo, Maxwell.

Explicó el modelo con desesperación.

>>—Ha habido algo entre nosotros. Habríamos estado bien juntos.

—No había lazos que nos unieran, Mariano.

Maxwell hablaba de un modo desconocido para Edward.

>>—Estaba en deuda con tu padre. Le hice una promesa. Y la mantuve.

Mariano se echó a llorar.

—Te lo suplico.

—Nadie trata de hacer daño al hombre que amo y se sale con la suya sin responder ante mí. ¿Está claro?

Maxwell hizo una seña a Tadeo, el cual abrió la puerta y aparecieron un par de policías.

—Pero, ¿qué hacen?

Gritó Mariano mientras lo esposaban.

—Arrestarlo, señor.

Le leyeron sus derechos y después cada uno lo sujetaron de un brazo. Atónito, Edward los vio salir, seguidos de Tadeo, que cerró la puerta sin hacer ruido. Se quedó inmóvil unos instantes. Luego abrió la puerta corrediza para entrar en la sala de juntas.

— ¿Es verdad lo que has dicho?

— ¿Qué haces aquí?

Preguntó Max sorprendido.

>>— ¿Estabas escuchando tras la puerta?

—Sí, en realidad, tu abogado y Warren me han traído aquí sin decirme para qué…

Edward caminó un par de pasos más.

>>—Durante mucho tiempo creí que tener fortuna era más importante para ti que para mí.

Maxwell sonrió.

—Así fue por mucho tiempo.

Confesó.

>>—Todos los días vi cómo mi abuela se esforzaba por sacarme adelante, y yo lo único que desee era regresarle con creces todo lo que hizo por mí.

—Tu abuela siempre ha estado orgullosa de ti.

En las pocas veces que pudo conversar con la mujer años atrás, jamás le quedó duda de que ella amaba a Max como a un hijo y haría cualquier cosa por hacerlo feliz. Ella se sentía culpable por lo que había hecho su hija, durante muchos años pensó que ella era la culpable del abandono de Max, porque no fue buena madre al educarla.

—Yo quería ser alguien en la vida, salir adelante y lograr mis objetivos, así mi abuela no tendría que preocuparse más por mí o por llevar comida a la mesa.

—Por eso trabajabas tanto.

Dijo Edward. Max asintió.

—Lo estaba haciendo muy bien, hasta que tú apareciste en mi camino como una brillante luz resplandeciente y comenzaste a tirar los muros que poco a poco había construido a mí alrededor.

Edward sonrió.

—En realidad, te acosé mucho, ¿no es así?

Max estiró la mano para acariciar su mejilla.

—Lo hiciste.

Afirmó.

>>—No dejabas de rondarme, de hacerme saludarte, de hacerme reír, de tratar de ser mi amigo, y cuando nos besamos la primera vez… y después estuvimos juntos… me juré que eras la segunda persona a la que tenía que proteger y dar absolutamente todo en esta vida.

Edward sentía las lágrimas en mis ojos.

—A mí jamás me interesó el dinero.

—Lo sé, pero yo deseaba dártelo todo; eres lo más importante para mí.

Dijo sinceramente.

>>— Mariano y yo, a pesar de lo que él quiera dar a entender, sólo hemos tenido una relación profesional.

—Te creo.

Afirmó Edward. Se mordió la lengua al preguntar sobre Byron. Edward era masoquista.

—No niego que tuve otros amantes, pero ahora te tengo de nuevo, Edward. Estamos de nuevo juntos y nadie te va a apartar de mí otra vez.

A Edward se le llenaron los ojos de lágrimas, pero trató de no llorar. Era la hora de la verdad y la sinceridad, no de las situaciones típicas.

— ¿Por qué creíste que estaba con Adriano?

Era la pregunta que estaba atormentándolo.

— ¡Por idiota!

Dijo haciendo reír a Edward.

>>—En esa época comenzar a tener un poco de éxito, no tanto como a mí me hubiera gustado, además no todos los negocios en los que invertía estaban saliendo bien, estaba cansado y frustrado, deseaba hacer fortuna ya que tu familia no dejaba de llamarme muerto de hambre.

Hizo una pausa.

>>—Una noche te vi en un restaurante con él y con tu hermano, creo que esa noche me hice ideas locas en la cabeza, llegué a pensar que tu estarías mejor con él que conmigo.

Edward lo golpeó en el hombro.

—Tienes razón, eres un idiota.

—Era un imbécil, egoísta y presuntuoso.

Era una descripción adecuada.

— ¿Trataste de vengarte?

Tenía que preguntárselo.

— Intenté alejarme, me concentré en el trabajo y luché con todas mis fuerzas para cumplir mis metas, pero me hacía falta una cosa… tú.

— ¿Por eso me obligaste a casarme contigo?

—Era la única manera, ¿habrías aceptado mi ayuda si le la hubiera ofrecido?

—No.

Su obstinado orgullo lo hubiera obligado a rechazarlo.

—Exactamente.

Le dijo Maxwell atrayéndolo contra su cuerpo.

>>—Me aproveché de la situación, quería tenerte a mi lado, protegerte y amarte, esa fue la única manera que se me ocurrió, tenía la esperanza de que con el tiempo te dieras cuenta de que mis sentimientos por ti no habían cambiado.

—Te amo, Max.

Le dijo Edward.

>>—Creo que nunca he dejado de hacerlo, ni siquiera cuando te odiaba.

Maxwell sonrió ante la contradicción y lo tomó de la barbilla.

—Eres el amor de mi vida.

Le dijo solemnemente.

>>—Mi corazón y mi alma. El aire que respiro.

Le rozó la nariz con los labios y se detuvo ante su boca.

>>—Lo eres todo y siempre lo serás.

Sintió la sonrisa de él al posar sus labios en los suyos. Lo agarró por las nalgas para atraerlo más contra su cuerpo y que sintiera su erección, y lo sostuvo por la nuca para besarlo a fondo. Tan al fondo, que Edward tuvo que alejarse para respirar. Mirar sus ojos negros le bastó para saber que ninguno de los dos se conformaría con un beso. Un carraspeo los hizo apartarse.

—En ocasiones tengo que almorzar sobre esa mesa, así que mejor consigan una habitación.

Dijo Tadeo, y Edward rio ante el resoplido amenazante de Max.

— ¿Hay alguna posibilidad de que puedas hacer novillos por el día de hoy?

— ¿Es que tienes reparos en que despeje el escritorio y te haga el amor encima de él?

Le sonrió con dulzura.

— ¡Oh!, no lo harás.

Dijo Tadeo.

>>—Yo me encargaré de hablar con tu secretaria para que cambie tu agenda. Ahora lo largo de aquí.

Max lo sujetó de la mano y se encaminaron hacia la puerta.

—Deshazte del contrato.

Dijo Max a Tadeo.

—Ya lo he hecho.

Dijo Tadeo seriamente, y Edward no pudo resistir abrazar al abogado. Él se quedó quieto sin devolverle el abrazo.

—Gracias.

Le susurró al oído.

—No lo hice por ti.

Contestó Tadeo seriamente.

—Lo sé.

Edward volvió a abrazarlo, pero el hombre intentó apartarlo. Estaba claro que la relación entre ambos estaría tensa por un tiempo. Al menos Edward agradecía que, a pesar de que Tadeo odiara a Edward y estuviera dolido por las circunstancias, siguiera ayudando a Maxwell. Otro hombre en su lugar estaría buscando venganza con Marino.

Llegaron al ascensor y Edward miró a Max con ojos esperanzados.

— ¿Ya no estaremos casados por dos años?

Tenía que confirmar sus sospechas. Max se inclinó y lo besó en los labios ligeramente.

—Estás amarrado a mí por el resto de tu vida.

Edward envolvió sus brazos alrededor del hombre que amaba.

—Entonces, ¿podremos tener nuestra casa fuera de la ciudad, nuestras cinco niñas, los dos perros y un gato?

—Sigue sin gustarme la ida de los perros.

Max pasó su mano por el cabello de Edward.

>>—Pero tendremos todo lo que habíamos planeado juntos, Eddy. Todo lo que quieras, yo te lo daré. Lo único que necesito es que seas mío y que dejes que yo sea tuyo.

—Lo soy, todo tuyo. Lo he sido siempre y lo seré mientras viva.

Respondió él, buscando sus labios. Este sí era un contrato que estaba dispuesto a cumplir por el resto de su vida.

FIN
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GAME OVER

Ramsey, solo necesitaba hacer tres preguntas, ¿Dónde? ¿Cuándo? ¿A qué hora? tenía su vida resuelta, trabajo y sexo ¿había algo mejor que eso? El sexo, el morbo y la lujuria era su juego, y él era el mejor jugador y no deseaba nada más que eso hasta que aparece en su camino un profesor sexy que le hace reconsiderar su plan original.

Solo existe una regla; “no hay reglas”

¿Juegas?


CAPÍTULO 1

Derek miró la tarjeta de presentación que tenía en las manos. No importaba cuantos tragos de tequila bebiera, seguía sin saber qué hacer. ¿Tendría las agallas? Tomando una respiración profunda, levantó la mano para llamar al barman y pedir nuevamente otro tequila. Este era su tercero o quinto o tal vez sexto trago. ¿Quién estaba contando? Definitivamente, él había perdido la cuenta. El amable y educado Bernard dudó antes de servirle otro trago. Este era el bar que siempre frecuentaba los fines de semana, así que era bien conocido que él no era de tragos fuertes, pero hoy era la excepción, lo necesitaba ¡con urgencia! Por su cara estaba seguro de que Bernard también creyó que lo necesitaba, así que después de servirle su bebida volvió al otro lado de la barrada, dejándolo solo... Ese era el maldito problema. Soledad.

Regresó la mirada a la tarjeta. “The Last” se leía en letras color plata y en relieve. Era una tarjeta de presentación muy elegante, esas dos palabras en plata y el fondo negro sin duda llamaban la atención. Al reverso se encontraba escrito un número de teléfono en letras blancas, y por debajo de ellas un número más pequeño que el profesor Brisbane le había escrito con un rotulador rojo con el fin de que se notaran los números con el fondo negro. Sin duda era una tarjeta muy bien diseñada, era hermosa y elegante.

— ¿Por qué The Last?

Derek recordó que le había preguntado a Brisbane cuando él le regaló esa tarjeta.

—Porque es el último recurso cuando tocas fondo.

Le había contestado el hombre con infinita calma y paciencia. Derek lanzó la tarjeta de mal modo sobre la barra. ¿Sería cierto? ¿Habría tocado fondo? Entonces hizo un repaso de su vida.

A los treinta y cuatro años, era un reconocido profesor de literatura con una plaza fija en la Universidad de Toronto. En esta etapa de su vida podría decir con orgullo que había publicado dos libros, tenía un auto, una casa propia, pagaba sus impuestos, era un buen ciudadano, buen vecino, buen hijo, buen hermano, buen tío, buen amigo. Se podría decir que siempre era el confiable Derek. Pero eso no dejaba de lado el hecho de que sus alumnos le tuvieran miedo. Rodó los ojos, pues era lógico que ellos se sintieran intimidados, después de todo, él era el profesor. A su consideración, no era políticamente correcto que fuera amigo de sus alumnos; además, eso le evitaba demasiadas demandas académicas por acoso o algo así. Los alumnos eran muy creativos al momento de querer salirse con la suya y poder pasar con una buena nota aprobatoria.

Por esa razón mantenía su distancia, con sus alumnos mantenía una relación puramente profesional. Aquellos colegas que afirmaron que podían ser amigos de sus alumnos, jamás terminaron bien. Demandas por acoso o despidos por confraternización indebida fueron la causa del final de sus carreras.

¿Amigo de los alumnos? Era una vil mentira. Ni siquiera sabía cómo podría eso funcionar. Nunca saldría nada bueno. Era imposible no dejarse influenciar por sentimientos tontos al momento de emitir una nota. Además, era muy sencillo. A su consideración, si algún profesor necesitaba sexo, bien haría en buscarlo en otro lado y dejar a los jóvenes estudiantes concentrarse en su carrera.

Respecto a los alumnos, deberían estar estudiando y concentrándose en formarse a nivel académico y no andar seduciendo a profesores. Según su filosofía, las reglas estaban ahí por una razón y no era complicado seguirlas.

Ahora, respecto a su familia, sus padres lo querían, jamás había dudado de eso, pero desde que ambos se divorciaron y cada uno hizo vida con parejas diferentes, Derek apenas los veía una vez al año. Su hermana, Tanya, no vivía muy lejos de su casa, pero desde el momento en que ella se enteró de que él tenía una clara preferencia por los hombres, había dejado de invitarlo a las reuniones que ella celebraba con sus amigos. Derek se rió al recordar cómo ella le había asegurado que no era porque se avergonzara de él. Que, por el contrario. Ello lo hacía por protegerlo y evitarle un momento desagradable, puesto que algunos de sus amigos no tenían un buen criterio con respecto al lado gay. Rodó los ojos. <<Si como no, y yo soy estúpido>> Derek le había contado a su familia sobre su preferencia sexual y solamente lo hizo porque creía que ellos tenían derecho a saberlo, no era como si anduviera vistiendo la camiseta del orgullo gay a cada lugar que fuera. Ni se pondría a gritar en medio de una habitación llena de gente que era gay. Pero decidió mejor darle por su lado a su hermana, y no la obligaría a soportar su presencia si no lo deseaba.

Tomándose todo el trago de tequila, Derek tomó la tarjeta de visita mientras se llevaba un limón a la boca. ¿Qué debía hacer? Miró a su alrededor, este bar era tranquilo, a su alrededor se encontraban varios hombres y mujeres, cada uno envuelto en su mundo ignorando a los demás. No importaba a donde mirara, siempre eran grupos de amigos, amigas o ambos, o parejas, en la barra solo se encontraba él y al otro lado un hombre borracho. Sin embargo, él no contaba, se podría decir que ese hombre era parte del inventario del bar, desde que Derek frecuentaba este lugar, él siempre estaba ahí. Eso lo dejaba a él solo. Siempre solo. Las amistades que tenía podían contarse con tan solamente los dedos de la mano derecha y podría decir con seguridad que le sobraban dedos. 

Derek tenía conocidos, tenía compañeros de trabajo, pero no amigos. Samuel Brisbane era un catedrático en la universidad que impartía un seminario de poesía. Ellos únicamente eran compañeros y habían impartido uno que otros seminarios juntos. Lo más que habían convivido a lo largo de su carrera profesional fue esta semana, pero solamente sucedió porque les tocó organizar el festival de letras y arte que se llevaría a cabo en unas semanas, y para mala suerte en ese periodo de tiempo, Samuel presenció el momento más humillante de su vida. Derek negó con la cabeza antes de llamar nuevamente a Bernard.

—Si quiere otro, tendrá que entregar las llaves de su auto profesor, le pediré un taxi.

Le dijo Bernard con la botella en alto.

—No traje mi auto esta noche.

Mintió descaradamente, pero como había dicho, él era una persona confiable, lo cual lógicamente lo hacía un mal mentiroso. Bernard enarcó una ceja. Y Derek cayó bajo la presión. Refunfuñando, le entregó las llaves de su auto; satisfecho, Bernard le sirvió su trago junto con un enorme vaso de agua mineral con gajos de lima que él no había ordenado.

Con el trago en la mano, regresó su vista a la tarjeta. ¡Maldita sea! ¿Por qué había sucedido esto? Todos sus malditos planes de vida se habían venido abajo en un segundo. Hace dos días, Samuel y él se dirigían a recoger un material de lectura a la biblioteca. Estúpidamente, Derek le pidió a Samuel detenerse en su casa un segundo para recoger su laptop. ¿Cuál fue su sorpresa al llegar? Fuera de su casa se encontraba una camioneta cargando pertenencias de su casa. Al principio no entendía qué sucedía, pero Fabián se encargó de aclarárselo. Después de dos años de relación, el maldito hombre le dijo a la cara que las cosas ya no funcionaban para él, que necesitaba un cambio y que había decidido mudarse.

Lo curioso era que Fabián le había gritado a la cara que no le daba vergüenza admitir que había conocido a alguien más. ¿Entonces, por qué razón se estaba yendo como un maldito ladrón cuando Derek se encontraba trabajando? Derek jamás estaba en casa a esa hora. Momento en el cual aprovechó Fabián para intentar vaciar su casa. Fabián estaba dispuesto a llevarse las cosas que ni siquiera le habían costado a él. Que Derek llegara en ese momento había sido suerte. Bueno, eso depende del punto de vista en que se mire. Francamente, Derek no estaba apegado a las cosas materiales, eso se podía reponer, pero su orgullo y corazón roto, eran cosa muy distinta.

Sonrió amargamente, y de su bolsillo sacó las dos argollas de matrimonio que Derek había comprado un par de meses atrás. Por alguna u otra razón, no había encontrado el momento oportuno para proponérselo a Fabián. Y Derek, que pensó que tenía su vida resuelta.

—Los cambios son buenos, Derek.

Le había dicho Samuel esa tarde.

>>—Siempre hay más de una manera de hacer las cosas.

Era vergonzoso que el profesor Brisbane hubiera presenciado lo sucedido en su hogar. Lo sucedido no los volvía mejores amigos; sin embargo, en el último par de días el profesor Brisbane había estado muy al pendiente de él y precisamente hoy se presentó en su oficina y le dijo que tenía un regalo para él. Le había entregado la tarjeta de presentación y le había dicho que llamara. Le aseguró con toda la confianza que no tendría problemas, que no se preocupara y que hiciera todo lo que le dijeran ahí. Samuel Brisbane había sido muy vago al respecto, no le dio demasiados detalles a excepción de que le aseguró que no se iba a arrepentir.

— ¡Qué diablos!

Lanzó las dos alianzas de matrimonio en el frasco de las propinas y se tomó rápidamente el trago de tequila, colocó el vaso sobre la barra de forma ruidosa, después tomó el vaso de agua mineral y la bebió. Se limpió la boca de manera impropia con el dorso de la mano. Entonces, mientras todavía tenía la pequeña descarga de adrenalina, tomó la decisión. Sacó su teléfono móvil y marcó el número de teléfono que venía en la tarjeta. Contuvo el aliento mientras una voz de mujer le daba la bienvenida.

“Bienvenido a The Last, donde al final del juego tanto el peón como el rey regresan a la misma caja. Si eres usuario registrado, ingresa tu número de registro”

Derek dedujo por lógica que, al no serlo, debía esperar en la línea. Después de una pausa, la grabación continuó.

“The Last, donde todo se vale, ¿juegas?”

De repente a Derek se le secó la garganta. ¿En qué mierda se estaba metiendo? Su silencio, nuevamente, debió  haberse tomado como una aprobación, porque la voz de la chica volvió a hablar.

“Con las teclas de tu teléfono, presiona el uno si eres hombre, el dos si eres mujer”

A Derek casi se le cae el teléfono al intentar marcar el número uno.

“Buscas a: presiona el botón uno para hombre, dos para una mujer, tres para ambos”

Derek presionó el uno mientras esperaba la siguiente instrucción. Mediante señas, Derek le pidió a Bernard otro vaso de agua mineral, aunque la verdad la borrachera se le había bajado de golpe, pero ya que estaba haciendo esto, deseaba hacerlo en sus cinco sentidos. Apenas estaba dándole el primer sorbo al agua, cuando una voz robotizada comenzó a dictarle unos números. Tuvo suerte de no hacer un desastre en la barra en sus prisas por sacar un bolígrafo. Fueron ocho números en total.

“Bienvenido a The Last, donde al final del juego tanto el peón como el rey regresan a la misma caja. Si eres usuario registrado, ingresa tu número de registro”

Nuevamente, la voz de mujer dijo el aviso que había escuchado al inicio. Derek miró los números y supo que ese era su registro, los ingresó con manos temblorosas. La verdad es que ni Samuel, ni este dichoso juego eran muy claros al respecto, prácticamente tenías que estar adivinando qué hacer, ¿no era más sencillo que viniera con una guía de instrucciones? Al terminar de teclear los números, se escuchó un clic, esta vez una voz sensual del hombre que contestó.

“Hora de jugar, ¿tienes jugador o escogemos uno al azar?”

Derek mordisqueó su labio, le dio vuelta a la tarjeta, miró los números en rojo. ¿Sería el número de registro de Samuel? Por lo que él sabía, el hombre estaba felizmente casado, y él, la verdad, no iba a andar destruyendo matrimonios, no entendía a ciencia cierta de que iba todo esto, pero no era estúpido, y estaba comenzando a adivinarlo. Casi se le cae el teléfono, al estar tecleando los números que Samuel le había anotado en color rojo, confiaría en él. Si el jugador resultaba ser Samuel, tendría la oportunidad de hablar con él sobre todo esto. El profesor Brisbane le había dado estos números por una razón, sin duda era mejor seguir el juego que lanzarse a la cabeza con un desconocido.

“¡A jugar!”

Dijo la voz sexi después de que hubo terminado de teclear los números. El corazón de Derek parecía que se saldría de su pecho en cualquier momento, sus manos comenzaron a sudar mientras el teléfono comenzaba a marcar un número, se le hizo eterno mientras los tonos de marcación sonaban.

— ¡Hola!

Contuvo el aliento cuando una voz masculina contestó. ¡Dios! ¿Qué estoy haciendo?

>>— ¿Hay alguien ahí?

Derek se enderezó sobre el banco al darse cuenta de que estaba comportándose como el mayor idiota del mundo.

—Sí…

Dijo apresuradamente, temiendo que el desconocido le colgara.

>>—Hola.

¿Ahora qué? Se preguntó.

— ¿Te sienta bien en el Hotel Chelsea en media hora?

Dijo el hombre al otro lado de la línea. La mandíbula de Derek cayó abierta de la impresión. ¡Santa jodida!

—Sí.

Contestó robóticamente. Ese hotel no quedaba lejos. ¡Un hotel! Y si tuvo una ligera esperanza de que todo esto fuera para jugar juegos de mesa, esa idea se fue por el drenaje.

—Bien, dirígete a la habitación ciento tres, tercer piso, te veo ahí.

Y entonces el hombre colgó, dejándolo pasmado sobre el banco en la barra, con la mirada de idiota y el teléfono en la mano. ¡Jodida mierda! ¿Había acordado sexo con un completo desconocido?


CAPÍTULO 2

Ramsey realmente estaba agotado, esa misma mañana solo había tenido planes de tratar de llegar a su departamento a una hora decente, tomar una ducha e ir a la cama. Todo eso cambió cuando recibió esa llamada. Al principio pensó en ignorarla, pero después cambió de idea, un poco de diversión no le sentaría nada mal. A causa de tanto trabajo, no había tenido un poco de tiempo para sí mismo.

Así que después de deshacerse de lamebotas del gerente, pudo llegar a la habitación que siempre estaba reservada para él o para su empresa. Era más práctico de esa manera. Por motivos de trabajo, Ramsey viajaba mucho y también algunos de sus hermanos. Por lo tanto, fue muy inteligente por parte de su abuelo haber comprado acciones de esta línea de hoteles. Su abuelo fue un gran previsor, por eso había fundado una gran empresa, tenía una gran visión para los negocios. Gracias a esas inversiones estrategias, ahora ellos tenían grandes ventajas, como las habitaciones de hoteles, ya fuera para los viajes de negocios o solo para follar de vez en cuando. Era un gran ahorro de dinero y les hacía la vida más fácil. Sin duda era más sencillo poder deshacerse de los amantes ocasionales de una noche.

Miró su reloj, faltaban diez minutos para su cita, por lo menos alcanzaría a darse un baño, pero al abrirse las puertas del ascensor se encontró con una agradable sorpresa. Frente a la puerta de la habitación, ciento tres, que era casualmente su habitación, se encontró a un hermoso hombre. Era alto, si calculaba bien, el extraordinario espécimen masculino era casi de su estatura, 1.85 más o menos, amplios hombros, cadera estrecha, unas musculosas piernas enfundadas en esos pantalones vaqueros apretados. Se mordió el labio al contemplar ese trasero redondeado. Sí, el hombre era todo un bocado delicioso. Al parecer esta era de esas noches de suerte para él. The Last no era perfecto, a lo largo de los años se había encontrado con algunas cosas que no habían sido de su agrado, pero era parte del juego, algunas veces tenías suerte, otras no. Era un cincuenta, cincuenta, ¿ganar o perder?

Al prestar atención a su rostro, Ramsey se dio cuenta de dos cosas. La primera fue que el hombre era apuesto, mandíbula cuadrada, rasgos masculinos muy marcados, si suponía bien, sus ojos eran de un profundo café chocolate, su cabello era castaño y Ramsey admitía que había algo muy sensual en un hombre que utilizaba gafas, no sabía cómo explicarlo, pero le excitaban los hombres intelectuales.

Lo segundo y más impórtate que capto, fue que el hermoso hombre estaba asustado… aterrado, mejor dicho. Si juzgaba bien la rigidez de sus hombros, la forma en que apretaba los puños y la manera en que respiraba, Ramsey apostaría un millón de dólares a que el hombre estaba a casi nada de entrar en pánico. Eso lo llevó a otra conclusión: este hombre era nuevo en este juego. Fácilmente, le recordó a él en su primera cita clandestina. Fue solo suerte que hubiera llegado antes, no permitirá que el pequeño bocado se le escapara.

—Lamento el retraso.

Dijo Ramsey fingiendo no darse cuenta de que el hombre estaba a punto de correr. El desconocido se sobresaltó al escucharlo, pero Ramsey también ignoró eso, no quería hacerlo sentir más incómodo. Por lo general no le gustaban los primerizos en el juego, pero había algo en este hombre…

>>—Puedes llamarme Ram.

Dijo como si nada. El hombre lo miraba con ojos muy abiertos. Había un ligero rubor en sus mejillas mientras le echaba una mirada a Ramsey. Por el brillo en sus hermosos ojos, Ram se dio cuenta de que al desconocido le gustaba lo que miraba.

—Yo…

—No me tienes que decir tu nombre si no quieres.

Irrumpió Ramsey mientras introducía la tarjeta de seguridad en la puerta.

>>—No necesito tu nombre completo, jamás divulgaré esto, tienes que estar tranquilo. Somos como una sociedad secreta, todos preferimos mantener el anonimato. Puedes inventar un nombre  con solo tu nombre de pila o una abreviación de tu nombre. Sigue protegida tu identidad.

No era del todo cierto, pero no todo el mundo seguía las reglas, incluso había sabido de unos cuantos que habían encontrado el amor en este juego y se habían casado.

>>—Yo, en lo personal, sin duda prefiero que grites mi nombre cuando tengas mi polla enterrada en tu culo.

Ramsey se inclinó y rozó sus labios con los del desconocido. Al principio él estuvo rígido como una tabla, pero poco a poco el hombre de hielo se fue derritiendo. Él no estaba en lo más mínimo preparado para que el gran hombre se transformara en una locomotora. Antes de que Ramsey pudiera hacer más que besarlo suavemente, se vio empujado contra la pared.

—Derek.

Dijo el apuesto hombre.

>>—Llámame Derek.

Anunció un poco más seguro de sí mismo. Derek gruñó justo antes de que sus labios se estrellaran sobre los de Ramsey. En un abrir y cerrar de ojos, Derek estaba devorándolo. El hombre tenía iniciativa y eso le gustaba. No sabía lo que había ocurrido para que el temeroso hombre  segundos antes se transformara, pero le encantaba. El hombre sabía besar. Disfrutó el sabor a menta de su boca, mezclado con algo más. ¿Whisky o Vodka?

Pero Ramsey no era de los que se dejaban dominar tan fácilmente, se transformó de un hombre que trataba de hacer las cosas fáciles a un hombre dispuesto a reclamar a su amante. El corazón le latía tan fuerte que podía sentir cada vibración. Ramsey empuñó su mano en el pelo castaño de Derek y transformó el beso más profundo, rozando sus labios, antes de forzar su lengua dentro, para explorar y conquistar. Derek gimió y se apretó más. Ramsey deslizó su mano por la espalda de Derek, hasta que se encontró con la suave curva de su culo. Acarició suavemente con su mano el globo redondeado, aumentando la fuerza de su contacto cuando Derek gimió y comenzó a retorcerse.

—Te gusta esto, ¿verdad, bebé? 

Ramsey preguntó, mientras se inclinaba hacia atrás para ver la cara de Derek. Quería ver todas las reacciones de este hombre. Observar el rostro deformado por el placer en sus amantes siempre le había producido cierta sensación de poder.

Derek no lo defraudó. Él era glorioso. El rostro de Derek estaba cerca, Ramsey podía sentir el aliento caliente contra su rostro, mientras Derek jadeaba. Él chupó su labio inferior y gimió, Ramsey deslizó una mano por el interior de sus pantalones y ahuecó la mejilla de su culo desnudo. Cuando Ramsey encontró la grieta y apretó un dedo entre ellas, los ojos de Derek revolotearon, pequeños gemidos salieron de sus labios afelpados.

>>—Oh, sí.

Ramsey murmuró mientras miraba a la cara de Derek ruborizarse con placer.

>>— ¿Te gusta esto?

Derek se movió contra Ramsey. El hombre fue hecho para el sexo. Fue hecho para ser tocado, acariciado, para que su cuerpo fuera adorado. Ramsey ya podía prever horas y horas dedicadas simplemente para follar a Derek. Pero definitivamente no lo haría en el pasillo del hotel, Derek ni siquiera se daba cuenta de dónde estaban, por lo que Ramsey debía tomar el control. Sin gran esfuerzo empujó al hombre dentro de la habitación, solamente lo justo para poder cerrar la puerta.

Sin perder más tiempo, Ramsey se agachó y desabrochó los pantalones de Derek, luego comenzó a empujarlos por las piernas. Derek pareció entenderlo de pronto y movió sus caderas ayudándolo a deshacerse de la ropa. Ramsey tragó saliva cuando la polla de Derek apareció y golpeó contra su estómago.

>>— ¡Oh mierda! No llevas ropa interior.

Dijo asombrado. ¿Había algo más caliente que eso?

—Tengo una explicación bastante coherente para eso.

Derek mordió sus labios, sus mejillas rojas a causa de la vergüenza.

—Seguro que sí, pero prefiero la que estoy imaginando yo.

Ramsey respondió rápidamente, dejó caer los pantalones de Derek en el suelo y cogió la polla levantada con tanto orgullo. El largo y necesitado gemido de Derek, se hizo eco a través de la habitación, sus caderas se mecieron y condujeron su polla a través de los dedos de Ramsey.  Este observó el placer en el rostro de Derek mientras lo acariciaba, pasando su mano arriba y abajo por su larga longitud.

>>—Oh, voy a divertirme tanto contigo, bebé.

Esas horas que Ramsey imaginaba que gastarían en la cama… Ramsey negó con la cabeza, solo era una noche y nada más, tanto tiempo sin sexo le estaba atrofiando el cerebro. Pero era lógico que le vinieran esas ideas a la cabeza, Derek era la imagen misma de todo lo que alguna vez había fantaseado. Él era la perfección en carne. Ramsey tiró lentamente de la camisa de Derek sobre su cabeza, con ganas de torturarse un poco, revelando cada pulgada de carne poco a poco. Él no estaba decepcionado. Derek tenía buena definición. Ramsey tenía el fuerte deseo de lamer su satinada piel. Empujándolo hacia atrás. Hizo retroceder al hombre hasta que terminó tumbado en la cama.

Ramsey tuvo problemas para no tragarse la lengua, cuando Derek estiró los brazos por encima de su cabeza. Tenía una pierna ligeramente doblada, y su torso se arqueó en el aire mientras se movía.

>>—Definitivamente es mi día de suerte.

Ramsey susurró, mientras devoraba con avidez. Cada movimiento sensual, cada bocanada de aire que empujó el pecho de Derek hacia arriba y abajo. ¡Infierno! el pulso que latía rápidamente en la base de su garganta era sexi. Todo sobre Derek era sexi.

Cuando Ramsey cogió sus vaqueros y lentamente bajó la cremallera, él podía sentir los ojos de Derek moviéndose sobre cada pulgada de su piel, a medida que esta fue revelada. Cada mirada se sentía como una caricia, una caricia suave. A Ramsey le gustaba la forma en que Derek lo miraba, la forma en que pasó su lengua sobre su labio inferior lo excitó más si eso fuera posible. Este hombre realmente sabía cómo subirle el ego a un amante. Oyó el trago audible que Derek tomó cuando Ramsey bajó sus pantalones y su polla dura fue revelada. Derek se quitó las gafas y las dejó sobre la mesilla de noche sin apartar la vista de su cuerpo.

Ramsey miró a Derek, mientras agarraba su polla y le daba una larga caricia con la mano. El calor en la mirada de Derek, la forma en que sus ojos se volvieron vidriosos, el pre-semen que goteaba de su polla lo volvió loco. Sin poderlo resistir más, Ramsey trepó a la cama y se acercó más a Derek, acarició lentamente su suave y satinada piel, mientras movía sus manos más arriba. Cuando Ramsey llegó a los gemelos pezones, de tono marrón, dejó que su pulgar y el índice jugaran con un tenso capullo.

— ¡Oh! ¡Por favor! 

Las manos de Derek se agarraron frenéticamente a los hombros de Ramsey, su sincera súplica era música para los oídos de Ramsey. Pero él no tenía ninguna intención de apresurar esto. Ramsey se rió entre dientes. Mientras, sustituía los dedos con su boca, chupando el pezón duro y firmemente. Liberando la succión, se inclinó hasta robarle un beso, mientras que el pecho de Derek se agitaba de arriba y abajo.

— ¿Te gusta?

Preguntó contra los labios de Derek, sin esperar una respuesta, volvió a repetir la caricia burlona en su otro pezón. El alto grito necesitado de Derek, destrozó el aire. De repente, su erección se acunó en el ápice de los muslos del apuesto hombre, la cabeza de su polla empujaba firmemente contra las bolas de este. Un pequeño movimiento y Ramsey pudo sentir el fruncido y palpitante agujero en su contra. Todo lo que Ramsey tenía que hacer era empujarle las piernas contra su pecho y empujarse profundamente dentro del culo apretado. Él podría tener a Derek. Podía hacer a Derek suyo, con un solo empuje de sus caderas. Pero él no era aún hijo de puta, no le gustaba abusar de sus amantes, lo lastimaría si lo tomaba de esta manera, una oleada de sobreprotección lo atacó. Menos mal que la primera vez de Derek en este juego le había tocado a él. Otro hombre no habría dudado en tomar lo que Derek tan libremente estaba dando. El hombre debería de tener más cuidado, había muchos hijos de perra abusivos que no dudaban en hacer lo que quisieran con sus juguetes.

Apretando los dientes, Ramsey trató de retroceder, para frenar las cosas antes de que él, despiadadamente, hiciera algo de lo que se arrepentiría. Esbeltas piernas se envolvieron alrededor de sus caderas, sosteniéndolo apretadamente. Ramsey gimió. Estaba tan cerca del borde, pero Derek no estaba listo, y Ramsey se negó a tomarlo sin alguna preparación.

Ramsey cogió el tubo de lubricante y el condón que siempre llevaba. Rápidamente, arrancó la punta del paquete de lubricante de un solo uso con los dientes. Le tomó un momento para verter un poco de loción en sus dedos. Le tomó un momento más para extender esa loción entre las nalgas de Derek, empujando un poco en su apretado anillo de músculos, hasta que se aflojó lo suficiente para que Ramsey supiera que no le haría daño. Abrió el condón y lo rodó hacia abajo, en su dolorida polla. Ramsey envolvió sus brazos alrededor de las caderas de Derek. Tan suavemente como pudo, Ramsey empujó la cabeza de su pene contra la apretada entrada de Derek. Él empezó a mecerse contra este, empujando un poco más cada vez.

— ¡Ram! 

Fue un grito que hizo eco justo en el alma de Ramsey. Las manos de Derek se aferraron violentamente a sus hombros, mientras trataba de aguantar el placer que Ramsey podía ver en su rostro.

—Te tengo, bebé.

Ramsey murmuró, besando las cejas de Derek, los párpados, el toque era suave, lento, poco exigente. Hasta que la respiración de Derek era más fácil y esos ojos color chocolate ya no estaban vidriosos por el deseo abrumador. Él quería a Derek excitado. No lo quería fuera de sí. Al menos no todavía.

Ramsey comenzó a moverse de nuevo, esta vez más lentamente, empujando dentro del cuerpo de Derek. Fue difícil no empujar todo el camino. El culo de Derek apretó y apretó su polla, como si fueran dos piezas de un mismo todo. Los ojos de Derek se cerraron y volvieron a abrirse, como a fuerza de voluntad, su piel suave y sedosa brillante con una capa de sudor. El aroma masculino almizcleño de Derek era una invitación sensual para participar en el cielo.

El control de Ramsey se volvió más frágil con cada embestida. Quería a este hombre con un hambre que jamás había sentido. Quería arrasarlo, adorarlo, marcarlo, reclamarlo para que todo el mundo lo viera. Derek estaba demasiado aturdido por el placer para protestar, por los besos que Ramsey dejó caer en sus labios o las caricias suaves que le otorgó con una de sus manos. Ramsey mantuvo todo fácil, consiguiendo que Derek se acostumbrara a ser amado con una mano suave. Esto amenazaba con volverlo loco.

—Por favor.

El corazón de Ramsey dio un vuelco en su pecho, ante la suave súplica de Derek. Ya no podía negárselo, más de lo que podía dejar de respirar. Se inclinó lo suficiente, para que su pecho se frotara contra el pecho de Derek, lo suficiente para que pudieran enredar sus lenguas, en un apareamiento acalorado de bocas. Presionándose fuertemente contra Derek, Ramsey empezó a moverse en círculos lentos, entrando y saliendo en cantidades mínimas. Derek gritó, poco tiempo después de que Ramsey empezara a moverse. Los músculos de su cuello se destacaron en relieve, la caliente humedad llenó el espacio entre ellos, haciendo pulsar el culo de Derek alrededor de la polla de Ramsey. Ramsey sintió la ondulación del placer a través de Derek, y fue suficiente para tenerlo luchando contra su propia liberación. Apenas capaz de pensar racionalmente, agarró las caderas de Derek y luego se estrelló de nuevo en el férreo control alrededor de su polla. Él chasqueó sus caderas en una rápida sucesión, cuando sintió la presión en sus bolas construirse. Ramsey rugió cuando su semilla salió disparada, llenando el condón. Seguía chorreando sucesivamente. Un río de placer estaba siendo arrancado de su cuerpo. Siguió golpeando en Derek, cuando sintió su control deslizarse lejos de él, algo más fuerte y más poderoso envolviéndolo, manteniéndolo en el borde. Agarró las piernas de Derek, arrojándolas sobre sus hombros. Ramsey quería estar más cerca, necesitaba estar más cerca, más profundamente.

Ramsey golpeó más duro, más rápido. Él ahuecó la parte posterior de la cabeza de Derek. Su respiración se enganchó, mientras las emociones corrían violentamente a través de él. Sus movimientos se volvieron frenéticos, animales, mientras trataba de enterrar su polla todo el camino hasta la empuñadura y luego más.

Gimió cuando otro orgasmo estremecedor, de repente, desgarró a través de él, desgarrando su alma. Empujó un par de veces más. Mientras encontraba su placer,  sintió que sus bolas se vaciaban hasta la última gota. Ramsey tiró a Derek cerca de su pecho y simplemente respiraba a través de los ecos de su clímax, cada temblor involuntario del cuerpo de Derek sacudiéndolo. Este estaba más caliente que el fuego del Hades, pero maldita sea, esto era perfecto, Derek era perfecto para él. Y ese pensamiento asustó la mierda dentro de él.


CAPÍTULO 3

Derek envió un mensaje a Samuel a primera hora de la mañana, tenía muchas dudas y quien mejor para aclararlas que el profesor que lo había introducido en todo esto. Habían quedado de verse en la cafetería a medio día. Derek no estaba seguro si deseaba ventilar sus asuntos privados en ese lugar, siempre estaba lleno de estudiantes y profesores que nada más esperaban cualquier oportunidad para obtener información y utilizarla como mejor conviniera.

Nada más entrar en la cafetería, buscó entre las mesas a Samuel. Él le hizo una seña. Estaba sentado en una mesa del rincón. Al acercarse se dio cuenta de que el profesor ya tenía dos vasos de café sobre la mesa. Le hizo la señal para que se sentara y con la mano derecha acercó más el vaso hacia él. Mientras dejaba su libro a un lado.

—Gracias.

Dijo Derek dando un sorbo a su café. Suspiró de placer ante el primer trago de la maravillosa ambrosía. Esa mañana apenas  tuvo tiempo de tomar un baño y llegar a su primera clase. No había desayunado y mucho menos tomado su café. Pero si era sincero, la verdad ni hambre tenía. Sentía en su estómago un nudo.

— ¿Tú dirás?

Dijo Samuel despreocupado.

>>— Diría que me sorprendió tu mensaje, pero mentiría. Supongo que seguiste mi consejo.

Derek intentó no avergonzarse, pero le fui imposible, evitó la mirada del profesor. En ese instante, el color oscuro de su café parecía más interesante.

—Hice la llamada.

Confesó. ¿Por qué se sentía como si estuviera confesando un delito?

—Estupendo. ¿Y qué tal?

Derek miró al hombre, por la actitud tranquila del profesor, pareciera que estuvieran charlando del tiempo.

— ¿Por qué me diste esa tarjeta?

Preguntó. Samuel frunció los labios. Él era un hombre atractivo, a pesar de la edad. No lo sabía con exactitud, pero Derek calculaba que estaba a mitad de los cincuenta. Pero el hombre estaba perfectamente conservado.

—Porque la necesitabas.

Contestó.

>>—Sé por lo que pasaste, así que pensé que…

— ¿Qué follar con alguien me curaría?

Dijo mordaz. Se arrepintió. No tenía derecho a juzgar al hombre. Pero no le gustaba sentir como si le tuvieran lástima.

—No.

Contestó Samuel tranquilamente.

>>— Follar no te curará.

Derek miró hacia los lados esperando que nadie escuchara esta conversación.

>>—Sin embargo, creo fervientemente que necesitas divertirte un poco. No creo que encerrarte en tu casa a beber y a pensar en lo que salió mal con tu pareja te sirva de algo.

—Estuve en una relación con Fabián por dos años, ¿crees que es fácil para mí todo esto?

Derek pensó que estaba listo para establecerse y Fabián era ese hombre con el cual soñó tener un futuro. ¡Si hasta en niños lo había pensado! Derek había estado listo para sentar cabeza. Pero todo se había derrumbado.

—Pues compadecerte, no te ayudará.

Samuel colocó ambos brazos sobre la mesa y lo observó seriamente, era ese tipo de mirada que los profesores les dirigían a los alumnos cuando iban a anunciarles que hicieron algo mal.

>>—Eres un adulto, eres libre de manejar tu vida sexual como quieras.

Derek apretó la mandíbula. Pero se abstuvo de dar un comentario mordaz.

—Háblame de este… juego.

—The Last fue creado hace años, pensando en aquellas personas que deciden vivir su vida sexual libremente y sin complejos. Es un club. Al principio fue un grupo secreto, pero poco a poco ha ido expandiéndose.

Derek clavó la mirada en la mano izquierda de Samuel. Él siguió su mirada y en auto reflejo el paso de su dedo pulgar sobre la argolla matrimonial.

—Tú… ¿Juegas?

No sabía por qué le daba vergüenza todo esto. ¡¡Anoche había follado con un completo desconocido!

—Mi esposa y yo llevamos casados quince años, tenemos tres hijos hermosos. Pero en ocasiones nos gusta divertirnos, no está de más llevar un poco de sazón a nuestra cama de vez en cuando.

— ¿Y no te molesta que alguien más toque a tu esposa?

|Derek no sería capaz de algo así. Él era celoso por naturaleza. Samuel se encogió de hombros.

—Tiene algo de morbo ver a mi esposa con otro hombre u otra mujer.

Samuel lo miró seriamente.

>>—Eso no nos perjudica, no importa con cuántos hombres o mujeres tengamos sexo, una vez terminado el juego, volvemos a hacer pajera. Nuestro matrimonio es firme, lo que hagamos en nuestra cama es nuestro problema; a nadie más le concierne.

Derek asintió.

—Lo siento, no quería entrometerme, ni ofenderte.

Samuel negó con la cabeza.

No lo hiciste, te entiendo. Todo esto debe ser muy confuso para ti en este momento.

Derek miró sus manos.

Jamás había follado con un desconocido. No sé cómo me siento al respecto.

Era todo tan confuso, que cuando llegó al hotel toda su determinación se había ido. Estaba a punto de correr cuando Ram llegó y después… No puedo pensar en otra cosa que ser jodido por el hombre.

— ¿Pero te gusto? ¿No es cierto?

Derek clavó una dura mirada en el hombre. Samuel levantó las manos en forma defensiva.

>>—No quiero indagar, solo quiero que establezcamos el hecho que no tiene nada de malo que tengas sexo, aunque sea con un desconocido. Estoy seguro de que no estás preparado para iniciar una relación, pero no creo que sea bueno para ti que vivas como un monje.

Derek cerró los ojos. No sería un hipócrita y comenzaría a lanzar piedras, había disfrutado cada minuto de anoche. Tal vez excepto el momento en que se sintió como una puta total cuando Ram se había levantado, deshecho del preservativo, vestido y cortésmente, le había informado que la habitación estaba pagada antes de marcharse. Frío, impersonal y… Sin sentimientos. Era parte del juego. ¿Sería Derek capaz de eso?

—Tú me diste el número de registro de Ram… tú…

Sintió vergüenza al estar tratando de indagar.

>>—Olvídalo, no es de mi incumbencia.

—Con qué Ram ¿Eh?

Dijo Samuel con curiosidad.

>>—Y si te lo preguntas, no. Nunca he jugado con él. Tengo una larga lista de contactos, los escogí al azar. Derek asintió. Era raro y se sentía como un miserable virgen ante su primer encuentro sexual.

—Aún no sé cómo me siento con todo esto.

Susurró. Samuel miró su reloj. Después tomó su café y su libro.

—Tienes que relajarte. Ya lo has hecho. No tienes por qué sentir culpa.

Samuel se levantó.

>>—Ahora la pregunta es: ¿estás dispuesto a intentarlo de nuevo?

Al siguiente instante Samuel se había marchado. Derek tenía que hacerlo también. Pero no se movió de su lugar. La pregunta de Samuel retumbó en su cabeza: ¿Se animaría de nuevo?


CAPÍTULO 4

Derek regresó tarde a casa, estaban a mitad del semestre y a él siempre le gustaba realizar una prueba de conocimiento. La nota que sacase cada alumno en esta evaluación podría perjudicarle o beneficiarle en los finales. Muchos lo odiaban por eso. Pero Derek era muy estricto en esto. Si un alumno no era bueno durante todo el semestre y no estaba preparado para enfrentar un reto, entonces debería dejar de estudiar y punto. Muchos tomaban la universidad como solo un juego, cuando debería  ser considerado el principio de sus vidas. En sus vidas profesionales no tendrían exámenes que les dijeran si estaban haciéndolo bien o mal. Ya sería todo en serio. No tendrían la oportunidad de equivocarse.

—Buenas noches, profesor Evans.

Derek salió de su auto y saludó a Tobías. Era su vecino desde hacía tres años. Él estaba asomándose por la ventana.

— ¡Hola!

Saludó, no muy animado. Contó mentalmente Tres… dos… Uno.

—He preparado lasaña, eres bienvenido si gustas a acompañarme a cenar.

Derek forzó una sonrisa. Tobías había estado coqueteando con él prácticamente desde que se mudó a este vecindario. Cuando estuvo claro que tenía una relación formal con Fabián, se detuvo. Pero ahora su ex pareja se había marchado. Tobías había regresado a tratar de llamar su atención. ¿Por qué no se rendía? Lo había visto con algunos amantes. Pero jamás nada formal.

—Tengo trabajo pendiente. Gracias por la invitación.

Siempre recibía la misma respuesta, pero Tobías nunca parecía molesto.

—No hay problema. Ya será en otra ocasión.

Tobías se despidió con la mano y entró de nuevo a su casa. Derek casi se sentía mal por él. Tenía que admitir que el hombre no era feo. Tenía unos veintitantos años, trabajaba en el museo como restaurador. Había estudiado artes. Eso explicaba su apariencia despreocupada y su actitud relajada. No era el tipo de Derek. Según sus estudiantes y las pocas personas que conocía, Derek no sabía relajarse. Nada más abrir la puerta de su casa, Honey apareció para recibirlo.

— ¿Cómo te has portado?

Su gata, de casi diez años de edad, maulló y se relamió la pata.

>>—Ya veo, ¿tienes hambre?

Como si quisiera contestarle, Honey volvió a maullar. La había encontrado abandonada en una caja afuera de la biblioteca cuando él estaba estudiando el doctorado. Al principio no estuvo muy seguro de quedarse con ella, el departamento que compartía con otro estudiante de máster no era lo suficientemente grande, pero le fue imposible abandonarla cuando la pequeña gatita lo había mirado con esos hermosos ojos grises y su pelaje naranja con rayas. Honey se convirtió en su compañera desde entonces. Y al parecer así seguirá por muchos años. Se alegraba de no haberle hecho caso a Fabián sobre darla en adopción. A su ex no le gustaban los animales.

Decidió no pensar en Fabián. Derek se dirigió a la cocina, estaba agotado y la verdad no tenía mucha hambre. Además, no tenía fuerzas para cocinar nada. Se haría un emparedado y después seguiría trabajando en su siguiente libro. Después de darle la cena a Honey, Derek se sirvió una copa de vino. Estaba a mitad de la preparación de su bocadillo nocturno cuando miró el reloj que estaba sobre el microondas, apenas eran las nueve de la noche. ¡Nueve de la noche en viernes! Había pensado en tomarse una copa cuando fue a recoger su auto al bar, pero… cerró los ojos. No quería pensar en él. Pero sin importar sus esfuerzos para olvidarlo, sus recuerdos regresaban a ese apuesto hombre. Ram era casi de su misma altura, musculatura definida, no tanto como él era más como de una forma refinada. Su cabello rubio, arenoso y sus ojos agua marina… nunca había conocido a nadie como él.

>>—No puedes estar hablando en serio, Derek.

Se lo dijo a sí mismo. No podía siquiera estar considerándolo… No obstante, su lado racional fue apagado por la ola de lujuria que atacó su cuerpo. <<No puede comprender la pasión quien no la experimenta>> resopló. No era el momento para estar citando a Dante. Molestó, sacó su móvil e hizo la llamada. En el paso donde le indicaron que introdujera el número de algún jugador, dudó. ¿Tal vez debería dejar que el juego escogiera a alguien más? Pero no. Simplemente, deseaba pasar una noche más con Ram. Solo una más.

— ¿Sí?

El corazón de Derek comenzó a correr frenéticamente cuando escuchó la voz del hombre.

—Soy yo.

Contestó estúpidamente, se maldijo. Estaba tan nervioso.

>>— ¿Podemos vernos?

— ¿Dónde?

Ram estaba siendo demasiado frío e impersonal. Pareciera que ni siquiera habían follado anoche. Como si Ram estuviera hablando de cualquier cosa. Eso le molestó. No sabía si con el tiempo este maldito juego dejaría de avergonzarlo, como al parecer había dejado de hacerlo para Ram o para Samuel. Se llenó de determinación.

—En el motel por la carretera ochenta y seis, en media hora.

Si, iba a hacer esto. En esta ocasión deseaba hacerlo a su manera. Un largo silencio se prolongó entre ellos. Casi hasta temía que Ram cortara la llamada.

—Que sean cuarenta y cinco minutos, y espérame al pie de la carretera del lado sur; te seguiré a partir de ahí.

Y con eso Ram terminó la llamada. Derek se permitió una sonrisa. En esta ocasión las cosas serían a su manera.


CAPÍTULO 5

Ram vio a un Cadillac color gris aparcado al pie de carretera y supo sin duda que era Derek, ese coche era tan serio y simple como el dueño. Hizo una señal de luces. Entonces el auto cobró vida delante de él y lo condujo hacia el motel. Sonrió. Era la primera vez que venía a uno de estos. Ram tenía más estilo y estaba seguro de que un hotel, ofrecía las comodidades que sin duda no encontraría aquí. Estuvo a punto de rechazar esta oferta cuando Derek lo propuso. Pero admitía que había cierto morbo en esto. Se sentía como un hombre casado en una cita clandestina con una amante o una puta de la calle, solo esperaba que los colchones no tuvieran pulgas. Pacientemente, esperó en el coche hasta que Derek hizo el trámite para una habitación. Los curiosos pasaban y miraban hacia su auto, pero sabía que con los vidrios polarizados no podrían verlo. Solo esperaba que mientras él follaba a Derek, su Aston Martin no sufriera daños. Aunque siendo sinceros, este lugar no era tan horrible como había imaginado. Los jardines estaban cuidados y por lo que alcanzaba a ver, las habitaciones de un costado estaban bien pintadas. Se reservaría su crítica hasta que no las viera por dentro. Derek salió de la recepción y subió a su auto. Esperó a ver qué hacía él. Lo vio estacionarse un poco más adelante. Suspiró. «Aquí vamos» sin ánimo de sonar arrogante o algo por el estilo. A Ram no le extrañó que Derek lo llamara. No era por ser petulante, pero Ram sabía complacer a sus amantes. Lo extraño fue que él decidiera contestarle o quedar de acuerdo con él nuevamente. Jamás veía a sus juguetes dos veces seguidas. Pero aquí estaba. No tenía caso pensarlo demasiado. Vio a Derek salir de su coche y dirigirse hacia la habitación. Ni siquiera lo miró al pasar. Algo malo estaba pasándole al apuesto hombre. Pero como no estaba dispuesto a entrometerse en lo que no le importaba, decidió concentrarse en lo importante. Bajó del auto. Y fue a la habitación. Derek había dejado la puerta abierta.

Ram ni siquiera sabía explicar por qué se puso nervioso cuando cruzó la puerta. Derek estaba ahí de pie con las manos en las caderas, traía una camiseta ajustada, vaqueros desgastados, se había quitado los zapatos. ¿El hombre podría ser más sexi que esto? Por alguna razón, Derek parecía enojado. <<Hablando de situaciones tensas>> Para distraerse, miró a su alrededor. Al menos la habitación parecía limpia. Tomando una profunda respiración, clavó sus ojos en Derek. Esperando… Sin embargo, él parecía no tener prisa. Debería estar librando un infierno dentro de su cabeza, porque simplemente lo miraba. Comenzaba a sentirse incómodo.

—Derek… si vas a estar así, creo…

Como si hubiese abierto la caja de pandora o algo así, Derek recorrió la distancia que los separaba y cerró los puños en la camisa de Ram empujándolo contra la puerta. Ram estaba confuso, no, mejor dicho, estaba sorprendido. Las intenciones de Derek se hicieron evidentes cuando sus labios se posaron en los de Ram. Varios húmedos y hambrientos besos siguieron, dejándole a Ram poco espacio para reflexionar. En algún lugar, en el fondo de su cerebro, le advirtió que no se dejara dominar por este hombre. Se había prometido muchos años atrás que jamás dejaría que nadie más lo controlara. Pero Derek se vio a sí mismo inclinando la cabeza para tomar más. Su lengua acarició la de Ram y envió una punzada de puro placer directamente hacia su polla, y cada pensamiento racional en el cerebro de Ram se desvaneció.

Derek no podía recordar la última vez, si es que hubo alguna, que la necesidad de estar dentro de alguien lo atravesara con tanta intensidad. Tenía ganas de marcar la piel de Ram. Fue golpeado por el insaciable deseo de enterrarse dentro de Ram y no darle un respiro. La necesidad lo consumía por completo. Abrumándolo. Conduciéndolo a la locura. En su mente solo había espacio para lo que él deseaba, que era a Ram extendido sobre su espalda, con las piernas en alto y Derek enterrado profundamente en su culo. En un intento por acercarlo más, Derek enganchó los dedos en los pantalones de vestir de Ram y maniobró sus cuerpos dentro de la habitación, atrapando a Ram contra la pared. Sus dos pollas duras ahora se presionaban entre sí a través de varias frustrantes capas de mezclilla y algodón.

—Necesito... 

Derek gimió contra la boca de Ram, pero no terminó la frase. Derek se lanzó para otro beso de esos que nublan el cerebro de los hombres. A tientas con las manos y con los dedos volando por todas partes, Derek trabajó en la ropa de Ram. Con sus caderas todavía atrapando a Ram contra la pared, Derek empujó la camiseta de Ram por encima de su cabeza, dejando unos caprichosos mechones de cabello rubio parados en todas direcciones por la estática. Casi se rió por eso. Ram tenía el perfil de un hombre de negocios, aunque Derek no supiera a qué se dedicaba en realidad. Pero su postura, su arrogancia y su forma de vestir bien podrían ser indicativos de que era algún abogado o algún miembro administrativo importante.

Derek la tiró a un lado y agarró los pantalones de Ram. Derek consiguió deshacer el botón y gruñó en señal de victoria, solamente para que las cosas se deterioraran brevemente cuando Ram trató de ayudar con la camisa de Derek. Los dedos de Ram se deslizaron hacia arriba por el pecho de Derek, obstaculizó sus esfuerzos, frenándolos. Y cuando Ram alcanzó los pezones de Derek... Mierda, ahora Derek apenas podía ver bien. Alejó las manos de Ram de golpe.

—No te muevas.

Advirtió que esta era su noche, no permitiría que él tomara el control. Impaciente, él quería a Ram desnudo ahora, pero no se trataba únicamente de conseguir alivianarse. Un orgasmo no era la única intención de Derek. Quería estar dentro de Ram cuando se corriera y ver el rostro de Ram mientras él lo hacía. Quería ver el color subiendo por sus mejillas y la necesidad en sus ojos. Necesitaba sentir el semen de Ram derramarse en su piel. Era una reacción primitiva y reconocía que hace muchos años no se sentía de esta manera.

Derek luchó con la parte delantera de los pantalones de Ram, sometiéndolos, haciendo chasquear la cremallera al abrirla antes de hundir su mano por delante. Dos frustrantes segundos pasaron mientras Derek buscaba por debajo de la cinturilla de los calzoncillos. Santo infierno, nunca antes se había sentido tan torpe durante el sexo. Sus dedos finalmente excavaron un túnel en el interior y acarició la polla completamente erecta y dura.  Derek rodeó la rendija de Ram con el pulgar, lubricándolo con el líquido pre-seminal, y Ram ahogó un sonido que parecía algo así como un sollozo. ¿Y Derek? Derek permaneció en silencio, tan agradecido de tener a Ram de nuevo entre sus brazos que apenas podía respirar. 

—Quítatelos.

Derek gruñó. Ram obedeció, empujando sus pantalones hasta el suelo y pateándolos a un lado. Derek los giró alrededor y condujo de espaldas a un Ram gloriosamente desnudo hacia el centro de la habitación. Su boca consumiendo sus labios suaves, Derek detectó un indicio de vino tinto y fresas en la boca de su amante mientras lo conducía con un destino en mente. Un propósito. Una meta.

Cuando llegaron a la cama, Derek siguió avanzando, y los dos cayeron hacia abajo, rebotando en el colchón.

Derek aterrizó encima de toda esa piel desnuda y dejó escapar un silbido satisfecho.

—Sí.

Con un brazo apoyado a un lado de la cabeza de Ram, Derek se inclinó hacia delante, tratando de desabrochar sus vaqueros y, aun así, mantener sus labios sellados. Los besos de boca abierta se volvieron francamente obscenos. Ram se encontraba con él una y otra vez, su lengua acariciando la de Derek, pero sus manos permanecían envueltas alrededor de los bíceps de Derek. Ya sea que Ram lo sostenía a causa del ritmo loco o porque había admitido que Derek llevaba las riendas en esto, Derek no estaba seguro. Con un gruñido de satisfacción, Derek finalmente bajó la cremallera de sus vaqueros. Solamente llegó a desabrochar el frente antes de sacar su polla y dejarla caer, demasiado ansioso como para tomarse el tiempo necesario para quitarse la ropa. Sus pollas alineadas lado a lado, como si hubieran estado esperando que los hombres consiguieran estar uno sobre el otro y seguir con el programa, y Derek dejó escapar un gemido largo y lento. Porque él estaba tan jodidamente de acuerdo con el sentimiento. De repente cayó en la cuenta de que no le había preguntado a Ram si esto estaba bien, si se le permitiría estar aquí de esta manera, extendido encima de él. Pero cuando Ram gimió y empujó sus caderas en busca de fricción, Derek pensó que, en este punto, la pregunta sería jodidamente estúpida.

—Lubricante.

Ram jadeó, seguido de:

>>—Preservativo.

Y sí, pedir permiso ahora sería dar unos diez pasos en la dirección equivocada. Derek metió la mano en el bolsillo trasero y sacó un paquete de lubricante y un condón. Cuando había llamado a Ram, no había tenido ninguna duda en su mente de que iban a terminar aquí. Ram inclinó sus caderas y extendió sus muslos en invitación, concediéndole a Derek acceso completo.

—Estoy en el purgatorio.

Dijo Derek con un suspiro tembloroso. Hizo un trabajo rápido con el preservativo y el lubricante, buscando a tientas solamente por un momento. Derek trabajó en abrir a Ram, pasando de uno a dos y luego a tres dedos, apenas tomándose el tiempo para procesar la respuesta de uno antes de agregar el otro. Sabía que iba demasiado rápido, pero Ram simplemente enterraba sus uñas romas en los brazos de Derek y movía sus caderas en suplicantes círculos. No ofreció resistencia, solamente exigió más. Ram movió las piernas más altas y las instaló alrededor de la espalda de Derek, levantándose aprisa. Pero Derek anhelaba una mejor fricción. Más contacto. Diablos, él necesitaba más. Derek pasó un brazo por debajo de Ram.

— ¿Qué haces?

Lo arrastró por la cama hasta que el culo de Ram llegó al borde y Derek podría plantar firmemente los pies sobre la alfombra. Ni un segundo pensamiento entró en su mente mientras alineó su pene contra el agujero de Ram y empujó, tocando fondo, en un largo recorrido. El apretado calor envolvió su polla, y Derek dejó escapar un siseo y se quedó inmóvil, sus miembros tensos. Hasta el más ligero temblor podría haber desgarrado cada uno de sus músculos. Luchó contra el impulso de moverse, mientras que la sensación de que esto solo era una follada de una noche lo atacaba. Por más que sintiera atracción por este hombre, Ram solo era un encuentro casual; todo terminaría después de esto.

—Esto no ha terminado.

Derek le soltó con voz áspera. La agitación que había estado sintiendo en su interior desde esa mañana, cuando las olas de culpa por lo que había hecho lo golpearon, tomaron las riendas. Derek movió sus caderas hacia atrás antes de empujar de nuevo, y Ram arqueó la espalda para recibir a Derek.

—Lo sé.

Murmuró Ram. De alguna manera, la admisión se sentía horriblemente insuficiente. Derek apretó la frente contra la de Ram y repitió el proceso, casi saliéndose por completo, seguido por un duro impulso hacia delante, enterrándose hasta la empuñadura. Las duras palabras pasaron como un chorro de arena a través de la garganta de Derek.

—Esto es un juego.

Gruñó.

—Lo sé.

Contestó Ram de nuevo, pero esta vez no le pasó desapercibida la confusión en los ojos de Ram, haciendo el pensamiento a un lado. Derek comenzó a un ritmo exigente que esperaba poder mantener como el infierno poder mantener. El tiempo se borró. La cama crujió. Hasta que el aliento de Derek llegó a convertirse en temblorosos jadeos. Y debido a que el bombardeo en el culo de Ram y su respiración no eran lo suficientemente duros. Derek sintió la necesidad de también mantener el control de los labios de Ram. Así que empujó las piernas de Ram más altas. Y con los codos presionados contra la cama, Derek pasó los dedos por entre el cabello del hombre, sosteniendo la cabeza en su lugar, así él podría devorar la boca de Ram al mismo ritmo que sus caderas.

Ram murmuró incoherentemente, confusos sonidos entremezclados con ruidos quejumbrosos mientras Derek se estrellaba contra él sin descanso. Con los dedos enterrados entre el cabello de Ram, Derek lo clavó a la cama, con miedo de que de repente cambiara de opinión acerca de querer esto, acerca de querer a Derek. Pero Ram parecía incapaz de nada más allá de abrirse más para Derek y suplicarle que tomara más. Aún mejor, Ram se inclinaba hacia las caderas de Derek cada vez que su polla golpeaba dentro. Los movimientos se volvieron codiciosos y calientes y duros, y ahora Derek apenas si se retiraba antes de empujar de nuevo dentro.

—Ram.

En respuesta, los dedos de Ram se clavaron en los brazos de Derek, dejándolos marcados. Pero a Derek no le importaba. El sudor humedeció la camisa de Derek, pero eso tampoco le importó, no mientras estaba ocupado reclamando a Ram. Con tanto que ver, Derek lidió con lo que más prefería. ¿La boca floja de Ram o los ojos en blanco a causa del placer? ¿Su expresión desesperada o el color rojizo de sus mejillas? Pero, Jesús... La vista del culo desnudo de Ram con Derek completamente enfundado en él hizo el momento mejor, más caliente, más urgente. Ram contuvo el aliento.

—Por favor...

El placer aumentó desde dentro hacia afuera, apretando a Derek con más fuerza, intensificando cada sensación. Los fríos dientes de la cremallera de Derek presionados contra su polla y el roce áspero de la mezclilla rasguñaron su piel. Inhalar  oxígeno suficiente se convirtió en un verdadero desafío. Pero, aun así, quería a Ram más cerca, necesitaba más. Y el peso de ese deseo era jodidamente terrible.

>>— ¡Derek!

Derek miró la polla roja de sangre de Ram, hinchada y brillante en la punta. La visión envió a la madre de todas las estremecidas sacudidas a través de él. La desesperación hizo ronca la voz de Derek.

—Tócate.

Ordenó. Derek no podía aguantar más. Ram metió su mano entre ellos y se dio varios tirones al tiempo con los empujes de Derek. Precariamente, cerca de la combustión espontánea, Derek gruñó mientras sus caderas tartamudearon, perdiendo el ritmo. Ram arqueó su cuello, su espalda rígida, mientras gruesas y blancas rayas de semen fueron disparadas hacia su pecho, y Derek casi sollozó con alivio. Clavó los dedos de los pies en la alfombra y, dando un último empujón, el placer incineró todas sus células. Todo el aire salió de golpe de sus pulmones, sus ojos se pusieron en blanco y su visión se volvió negra.

Cuando Ram finalmente logró acorralar a su mente y cuerpo en la misma habitación, lentamente se dio cuenta de una presión aplastante. Derek se había derrumbado sobre él. Ram se movió, tratando de aliviar la carga que ahora le impedía respirar. Cristo, el hombre, era nada más que puro músculo. Ram logró jadear.

—Derek.

—Lo siento.

Murmuró, moviéndose fuera de él. Ram sonrió. Volvía a ser el hombre educado y cortés de nuevo, y quién lo diría que el temeroso hombre de la otra noche se podía convertir en una bestia sedienta de sangre. Se recorrieron más arriba en la cama, Ram sabía que debería  moverse, mínimo tenía que marcharse. El juego era follar y correr, pero su huida se quedó en solo una idea cuando Derek se pegó contra el costado de Ram, con el brazo sobre su pecho. Ram contuvo la respiración, definitivamente esto no estaba bien, Ram era de los que follaban y se iban. Hacer cucharita era malo. ¡Muy malo! Después de varios segundos, Derek enganchó la pierna por encima de la de Ram. Ya sea para impedirle escapar o para tocar más piel, Ram no lo sabía. El peso más ligero se sentía agradable y el calor le aseguró que Derek todavía estuviera aquí. La paz, como nunca antes, se apoderó de Ram, y toda la preocupación, la duda y el miedo al futuro fueron empujados a un lado. ¿Hace cuánto tiempo que no se sentía de esta manera? Sus respiraciones se desaceleraban mientras sus cuerpos se enfriaban, y Ram miró distraídamente a la pared.

—Tengo hambre.

Dijo sin pensar. Detrás de él, Derek gimió perezoso.

— ¿Quieres que pida algo para cenar?

Ram frunció el ceño. Jamás había compartido la cena con alguien después de follar. Tal vez debería  aclarar eso con Derek de una vez. Era solo un juego sexual. Eso es lo que pensó en decir, pero de sus labios salió algo muy distinto.

—No creo que este tipo de lugares tenga servicio a la habitación.

Derek se rió y sintió sus labios morder el lóbulo de la oreja.

—No pensé que fueras tan esnob.

— ¡No soy esnob!

Se defendió. Pero Derek se levantó de la cama.

—Bueno, eso no lo sé, tu apariencia…

Ram se giró hacia el curioso. Como Ram estaba muy cómodo con respecto a la desnudez, no hizo nada por cubrirse. Así que quedó expuesto ante la ávida mirada de Derek, el cual se estaba poniendo los vaqueros sin ropa interior, se lamió los labios, porque le parecía sexi y excitante saber que no llevaba nada de bajo.

— ¿Qué tiene mi apariencia?

—Arrogancia.

Susurró Derek, mirándolo a los ojos.

>>—Despides arrogancia por todos los poros de tu piel.

Ram enarcó una ceja.

—Que sea seguro de mí mismo, no quiere decir que sea arrogante.

Dijo.

>>—Además, no me conoces lo suficiente para juzgarme.

Derek hizo una mueca.

— ¿No te conozco lo suficiente?

Derek se rió, pero Ram no le encontró la gracia.

>>—No te conozco para nada.

Afirmó y era una triste verdad.

—Es parte del juego.

Comentó Ram encogiéndose de hombros. Derek asintió. Parecía querer decir algo, pero cambió de idea.

—Si no hay cocina aquí, tienen teléfonos para ordenar algo a domicilio. ¿Quieres pizza?

De repente, Ram se sintió incómodo, desnudo ante la mirada sin emociones que le dirigió Derek.

>>— ¿O prefieres dar el juego por terminado hoy?

Ram se deslizó hasta un lado de la cama <<Lárgate de una vez>> dijo su lado racional.

—Pizza con anchoas y cerveza estará bien.

Dijo dirigiéndose hacia el baño. De repente deseaba una ducha.


CAPÍTULO 6

Ram gruñó cuando su teléfono móvil sonó, mataría a quien fuera quien estuviera llamando tan temprano. Estiró la mano hacia su mesilla de noche, pero su teléfono no estaba ahí. Entonces se dio cuenta de que esa no era su mesilla de noche, que donde tenía su cabeza no era su almohada, ni sus sábanas de seda, ni su cama. Se incorporó inmediatamente.

—Mierda.

Gritó. ¡Hijo de…! Su teléfono no dejaba de sonar, entonces se dio cuenta de que el molesto ruido provenía de sus pantalones, los cuales estaban abandonados en el suelo. De una patada apartó las sábanas. Se arrepintió inmediatamente. Hizo una mueca de dolor cuando su culo protestó. «Doble mierda» Tragándose su molestia, fue a contestar.

—Diga.

Contestó, o mejor dicho, gruñó mientras se daba cuenta por primera vez de que se encontraba solo en la habitación. No sabría decir con seguridad a qué hora se había marchado Derek. ¿A qué hora se había quedado dormido él? ¡Jamás se quedaba dormido! Siempre, siempre, siempre era él quien se marchaba primero.

— ¿Te has levantado del lado equivocado de la cama o qué?

—No estoy de humor, Sam. ¿Qué quieres?

Sabía que no debía desquitar la furia con su hermano, pero no podía evitarlo. En este momento no buscaba culpables. Necesitaba desquitarse con algo o contra alguien.

— Qué mal genio te cargas hoy.

Su hermano resopló.

>>— ¿Cómo sea, te llamo porque necesito un favor? Ram sostuvo su móvil con su hombro y su oreja y comenzó a ponerse los pantalones.

—Si es para que acompañe a alguna amiguita de tu esposa a un evento social, olvídalo, llama a Rod.

Últimamente, sus hermanos se habían puesto de acuerdo para organizarles citas a ciegas con sus conocidos o conocidas. Ram era bisexual. Así que no tenía problemas con lo que fuera. Y estaba agradecido a que su familia lo apoyara incondicionalmente. Pero en ocasiones prefería mejor que no se entrometieran en sus asuntos. Era el menor de siete hermanos. Y todos, al parecer, se sentían con la obligación de encontrarle pareja. Todos sus hermanos estaban felizmente casados, a excepción de Rod, que acababa de divorciarse y él jamás había tenido ningún compromiso formal. ¡Tenía solo treinta años! Le faltaba mucho por vivir antes de atarse la soga al cuello, si es que alguna vez volvía a animarse a intentarlo. Se estremeció. Tal vez nunca.

—No es eso.

Aseguró su hermano.

>>— Nos invitaron a una fiesta esta noche, pero Dayana no está de ánimo para asistir.

— ¿Una fiesta?

Esa parte sí le interesó. De todos sus hermanos, Sam y su mujer eran los únicos que sabían divertirse además de él. Ellos sabían cómo mantener la llama viva a pesar de  su edad y de los años de matrimonio. Tal vez una fiesta swinger era lo que necesitaba para mejorar el humor.

—El tema es fresas con crema, obligatorio llevar pareja, tengo los pases, ¿te los envío a tu casa?

Nunca había dudado en asistir a esas fiestas con su hermano. Claro que procuraba mantenerse al otro extremo del salón. No quería tener pesadillas contemplando la vida sexual de su hermano y su cuñada. No quería  necesitar terapia para borrar esas imágenes de su cabeza.

—Ando cerca de tu casa, paso por ellos.

—Genial, Dayana está preparando el desayuno.

Y con eso terminó la llamada. Ramsey buscó el resto de sus cosas por la habitación. ¿Qué le había pasado? Sentía como si anoche no hubiera sido él mismo. No debería  sorprenderle, desde el momento en que él no había escogido la cancha de juego ya había comenzado mal. A eso debía sumarle que había pasado algún tiempo. Demasiado tiempo. Desde que había permitido que otro hombre estuviera encima. Eso era lo que más lo tenía furioso. Eso y el hecho de que anoche, había sentido que esto era más que follar. ¿Por qué?

— ¡Maldita sea!

Gritó a nadie en particular, ya que estaba solo. ¡Solo en una maldita habitación de un motel! Terminó de vestirse y, asegurándose de que no se olvidaba de nada, vio algo en la mesilla que llamó su atención. Se acercó y tomó la nota entre sus dedos. Apretó los labios. “La habitación está pagada. Derek”

—Hijo de perra.

Murmuró, arrugando la nota entre sus manos. Esto no se quedaría así. Ahora el balón estaba del lado de su cancha de juego y era el momento de tirar.


CAPÍTULO 7

—Adelante.

Dijo Derek, cuando llamaron a la puerta. A pesar de que era sábado, había decidido venir al campus para terminar de preparar su seminario para dentro de unas semanas. Lo habían invitado a la Universidad de Boston a dar una conferencia sobre Thomas de Aquino. Estaba muy emocionado por esta oportunidad, no era la primera vez que impartía seminarios en distintas Universidades, pero en esta ocasión en particular estaría compartiendo espacio con el Dr. Villamil. Un reconocido escritor y catedrático británico especialista en Dante. El hombre era su ídolo. Siempre he seguido su carrera y su trabajo. Ahora tendría la oportunidad de conocerlo en persona.

— ¿No tienes vida social, Evans?

—Buenos días para ti también, Jerry.

Donal Jerry era el rector encargado del departamento de literatura y letras.

>>— ¿En qué puedo ayudarte?

Derek apartó la mirada de su computadora, se quitó las gafas y miró al profesor.

—Solo quiero comunicarte que la audiencia disciplinaria respecto a la denuncia que levantaste será en tres días, ¿estás seguro de esto?

Derek suspiró.

— ¿Qué quieres que haga? ¿Qué pase esto por alto?

Jerry frunció los labios y se acercó al escritorio.

—Eres un hijo de puta muy duro. Estás arruinando la carrera de otro alumno.

Derek se enojó.

—Él arruinó su carrera por sí mismo. No debes lamentarte, no debe ser un buen estudiante si necesita intercambiar sus notas por sexo.

Por más que Derek dejaba claro que no daba segundas oportunidades y que no cambiaba notas por cualquier cosa. Siempre aparecía el osado idiota que se atrevía a intentarlo. Al parecer, el rumor de que era gay y que le gustaba follar bocas y culos apretados se perpetuaría de por vida. Nuevas generaciones llegaban y nuevos tontos de culo que pensaban que terminarían la carrera fácil gracias a una mamada.

—Fue idiota, lo reconozco, pero…

—Sin peros. Sin excepciones.

Cada vez que un idiota aparecía aquí a proponerle chuparle la polla o sugerir colocar su culo en el escritorio para él. Derek denunciaba tal comportamiento al departamento académico. No era la primera denuncia que terminaría en expulsión del programa y ni siquiera con esos antecedentes los chicos se detenían.

—Cómo quieras.

Jerry suspiró derrotado.

>>—Las reglas están ahí por una razón, estás en tu derecho de hacer esto. Solo quería apelar a tu lado humano.

Derek rio.

—Después de tantos años de conocerme, ¿crees que soy sensible?

Jerry rio también.

—Tal vez no, pero no pierdo nada con intentarlo, sé que no se lo merecen, pero tengo la esperanza de que mostrándoles un poco de piedad los alumnos encarrilen de nuevo sus vidas.

Era un bello pensamiento, pensó Derek. Pero eso no hablando de su corazón, una lección dura de vida era lo que necesitaban esos chicos o chicas que pensaban que la vida profesional era fácil y no se esforzaban por ello. En ese momento su móvil sonó. Contestó sin mirar la pantalla. Jerry estaba enfrente y consideró por un segundo no contestar, pero si no lo hacía…

—Ho…

—Te veo en el 9876 de la Av. Lawrence, a las diez, vestimenta obligatoria en blanco o rojo, no llegues tarde.

Se quedó como tonto con el teléfono en la oreja cuando él cortó tan abruptamente la llamada. ¡Qué diablos!, confundido todavía sostuvo su móvil en su mano, se quedó mirándolo como si de un momento a otro fuera sonar de nuevo. Fue su error por no haber visto quién llamaba. Ni siquiera lo dejo hablar.

—Idiota.

Murmuró.

— ¿Está todo bien?

Derek miró a Jerry. Forzó una sonrisa.

—Sí.

Dijo. Pero nada estaba bien. Esa mañana Derek había decidido no volver a llamar a Ram. Este juego tonto tenía que terminar. Pero al parecer Ram deseaba la revancha. Parpadeó. ¿No podía estar considerando…? Negó con la cabeza.

— ¿Quieres almorzar?

Preguntó a Jerry. Derek asintió. No quería pensar en eso ahora.


CAPÍTULO 8

Derek llegó a la dirección indicada, quince minutos antes de la hora acordada. Sonrió con amargura. No, eso no era cierto. No acordaron nada. Él le había ordenado venir. Y no estaba aquí por obedecer esa orden. Tenía curiosidad. Había averiguado en internet que esta era una residencia común y corriente. ¿Sería su casa? Solo había venido y se marcharía en cuanto saciara su curiosidad. <<Si, como no, Idiota. ¿Entonces porque te vestiste con los colores que te dijo?>> Frunció los labios. El rojo y el blanco no eran mucho su color. Este saco color tinto se lo había regalado su hermana en Navidad hace cuatro años, jamás lo había usado. Lo había combinado con una camisa blanca, un pantalón de vestir blanco y unos mocasines color tinto. Definitivamente, no era él mismo. Ante el espejo el atuendo lucía bien, pero para él parecía...

— ¡Mierda!

Saltó cuando alguien tocó la ventanilla de su auto. Fulminó con la mirada a Ram. Él hizo con la seña que bajara la ventanilla. De mala gana lo hizo.

— ¿Por qué me haces esperar? 

—Todavía no son las diez.

Alegó. Ram se inclinó hacia él, casi introduciendo la cabeza dentro del auto. Derek retrocedió.

— ¿Retoques de último minuto?

Ram le dedicó una mirada de arriba abajo. Cuando se relamió los labios, Derek no pudo evitar pensar lo bien que sentían esos labios alrededor de…

—No creo que esto sea una buena idea.

Dijo apartando la mirada.

>>—Pensé que nuestro… Juego era una cosa privada.

Señaló hacia donde un grupo de hombres y mujeres, que también vestían de blanco y rojo, se aproximaban a la casa.

—No seas aburrido.

Ram intentó desbloquear la puerta.

>>—Es solo un sazonador a nuestro juego, además, pensé que te haría bien conocer a otros jugadores.

Derek apretó la mandíbula.

— ¿Entonces esto es como un evento para compartir notas sobre quién folla mejor?

Ram rodó los ojos.

—No es así.

Lo miró con una sonrisa.

>>—Pero si te preguntan, espero que me des un buen puntaje, tengo una reputación que mantener.

Derek apretó los puños alrededor del volante. No debería estar molesto… No debería  importarle… Sin embargo, el comentario lo estaba molestando.

—Bien.

Murmuró molesto, Ram se hizo a un lado para que Derek saliera del auto. Esto era mala idea. Pero tenía que demostrarle a Ram que el maldito juego  no le hacía ningún daño, era follar, y si pudiera encontrar a otros jugadores ahí adentro. Perfecto. Se desharía de Ram de una vez por todas.

Aparentando tranquilidad, Derek siguió a Ram. Por dondequiera que mirara, todos vestían de blanco o rojo. Ram llevaba un traje blanco sin corbata, realmente se veía sexi con él.

Nada más cruzar la reja principal de la propiedad, Derek se dio cuenta de que esta no era una fiesta común y corriente. Bueno, ya intuía que Ram no lo traería a una simple fiesta, pero ahora mismo no quedaba alguna duda de ello. Por supuesto que no. Su esperanza fue rota al mirar a la pareja de hombre y mujer que estaban en pleno jardín, follando. Con un grupo de hombres alrededor observando el espectáculo.

—Pintoresco, ¿no crees?

Ram preguntó a un lado de él. Derek aparentó que este espectáculo no lo impresionaba. Si el plan de Ram era intimidarlo, se llevaría una sorpresa.

La casa era enorme. Una verdadera mansión estaba en la ciudad, y ahora mismo no sabía calcular con exactitud cuántas personas había. Se sentía como un pedazo de carne en medio de una habitación de lobos. Todos parecían estar bailando, charlando y conviviendo inocentemente. <<Solo apariencia>> Ram se giró hacia él.

— ¿Qué te parece?

Preguntó, Ram.  

— ¿Este es tu mundo? Siempre un juego, ¿no?

Ram se encogió de hombros.

— ¿Qué te puedo decir? El sexo es sexo. No todos tenemos el sueño de la casa con jardín con la cerca blanca, la cortadora de césped, niños y perros correteando alrededor.

—Ya me estoy dando cuenta.

Ese comentario le molestó. Ram se estaba burlando de las cosas que él soñaba tener. Una familia. Estaba claro que este hombre no conocía  la soledad. Él parecía no darse cuenta de su molestia. O tal vez no le importaba.

—Aquí no hay reglas, pero la protección es importante.

Explicó metiendo algo en su bolsillo. Derek apretó los dientes al darse cuenta de que Ram le había entregado una tira de condones como si Derek fuera un adolescente ante su primera aventura sexual.

—Qué considerado.

Comentó con sarcasmo.

>>— Pero te aseguro que sé cuidarme solo, muchas gracias.

Ram actuó como si no lo hubiera escuchado.

—Puedes explorar cualquier parte de la casa, cualquier habitación, incluso hay alberca en la parte de atrás y no te preocupes si no traes bañador.

Le guiñó un ojo.

>>—Que te diviertas.

Le palmeó el hombro y después se marchó. No tardó mucho en encontrar a una pareja para charlar… Más que eso. Inmediatamente, la mujer se colgó de él y comenzó a lamer su oreja, su cuello…

—Idiota.

Murmuró apartando la vista. Derek miró hacia la puerta. Debería marcharse. Pero su lado morboso no se lo permitió. Su lado investigador tampoco, tal vez esta sería la única ocasión que podría tener una experiencia como esta. Investigar un poco nunca estaba de más. El que mirara no significaría que tendría que participar. Un camarero pasó a su lado y le ofreció una copa de champagne. Derek le agradeció. Ajustándose los lentes, Derek decidió mirar alrededor. Aunque no conocía a nadie aquí, podía sentir la mirada de otros en él.

Veinte minutos después, con la misma copa de Champagne en la mano. Derek estaba listo para marcharse. Estaba seguro de que ahora tenía demasiado material de masturbación para las siguientes semanas. Habitación por habitación. Siempre era la misma escena. Al menos algo similar. Parejas enredadas unos con otros. Hombres con mujeres, mujeres con mujeres, hombres con hombres. Muchos contra muchos. Si una semana atrás alguien le hubiera dicho que estaría tranquilamente caminando en medio de una orgía, lo habría golpeado.

Su lado crítico y analítico, le decían que había por lo menos experimentado la fantasía de muchos, aunque en lo personal, aunque resultó bastante erótico y su cuerpo obtuvo una erección, todo esto no le resultó más allá de morboso. Sonrió, al parecer no estaba tan jodido aún como para querer follar con una multitud.

Algo bueno había resultado de esto. A Derek no le llamaba la atención este mundo. Era caliente, claro que sí. Demasiado caliente. Hubo más de una escena que lo encendió a tal grado que tuvo que controlarse para no tocarse a sí mismo como un adolescente cachondo viendo su primera película porno. Sin duda esto no era algo que él deseaba en su vida constantemente, esta sería una aventura lujuriosa que quedaría en sus recuerdos. Más de una vez fue invitado a unirse, pero al negarse, todos respetaron eso.

Analizando sus sentimientos, Derek llegó a la conclusión de que deseaba una relación monógama, tal vez con un poco de morbo para no apagar la llama de la pasión, pero eso era más un esfuerzo de pareja que otra cosa. Este mundo y esta vida, eran demasiado agotadores para su gusto. Y con esa determinación, decidió que era momento de ir a casa.

— ¡Oh, Mira! ¿Qué tenemos aquí?

Un joven rubio llamó su atención. Era hermoso, con cabello rubio hasta los hombros, ojos azules, labios rojos. Estaba completamente desnudo.

>>—Hola, guapo.

Derek estaba bajando las escaleras. No recordaba haber visto al chico en alguna de las habitaciones del segundo piso. ¿A quién quería engañar? De hecho, estaba seguro de que no recordaría la cara de nadie. Era una pena admitirlo, pero a lo mejor reconocería a alguno de los tipos si primero miraba sus penes. Esa era la parte que mantuvo más su mirada.

—Hola.

Derek saludó por cortesía.

—Si me disculpas…

El rubio se interpuso en su camino.

—Mi amor, no tienes por qué marcharte así. ¿Por qué la prisa?

Derek retrocedió cuando el joven se pegó descaradamente a él. Derek podría percibir el olor a alcohol. Dudaba que estando ebrio el chico entendiera razones.

>>—Me llamo Jack.

Dijo el hombre, tocando insinuantemente su pecho.

—Mucho gusto, Jack, pero tengo que marcharme.

Jack rio.

—No bebé, acabo de encontrarte y no te desharás de mí.

Él se puso se puntitas para susurrarle al oído.

>>—Tengo un culo apretado… Muy apretado y caliente para tu gran polla.

Derek tragó saliva. Gimió cuando el chico amansó su polla a través de los pantalones. Claro que estaba excitado. Había estado excitado desde que llegó aquí. Sin embargo, eso no quería decir que no sabía controlarse a sí mismo. No obstante, el chico lo estaba tentando. Jack lo miró triunfante; aun así, volvió a resistirse.

—Gracias… pero no puedo quedarme a…

Se detuvo cuando Jack se relamió los labios y sintió cómo comenzaba a bajar la cremallera de sus pantalones. ¡Santo infierno! De repente, la mano del chico fue detenida por otra mano más grande que lo sujetó por la muñeca.

—Ha dicho que no está interesado, Jackson.

Derek miró sorprendido a Ram, él parecía molesto.

—Yo lo vi primero, Ramsey, apártate.

¿Ramsey? ¿Ese era su nombre completo? Y Derek reconoció que en todos los nombres que pensó, Ramsey no estaba en la lista.

—Este hombre es demasiado para ti, Jacky, desaparece.

Jack se zafó del agarre de Ramsey. Lo fulminó con la mirada. Luego lo miró a él.

—Yo soy mejor material que este idiota, cuando termine de jugar contigo te tirará como lo hace con todos sus juguetes.

Dijo Jack, y después se marchó. No tenía que ser inteligente para saber que estos dos hombres tenían historia. Le molestaron las palabras del hombre rubio. Era algo que él ya sabía, que era solo un juego para Ram, sonrió. Ni siquiera había sabido su nombre completo hasta ahora.

—Deberías de tener cuidado al escoger dónde metes la polla.

—Gracias por el consejo.

Dijo con sarcasmo.

>>—Pero en ocasiones mi polla tiene vida propia y no me escucha.

Derek lo miró, como miraba a sus alumnos cuando no entregaban sus tareas a tiempo,

>>—Tú eres la prueba de ello.

Rodeando a Ramsey, Derek se dispuso a bajar las escaleras. Tenía que salir de ahí. Ram lo sujetó del brazo y lo empujó al otro lado del pasillo. Le bloqueó el paso.

— ¿Qué te sucede? ¿Estás molesto porque evité que follaras a Jackson? Te aseguro que te he salvado de un buen dolor de cabeza.

—Escucha.

Dijo Derek.

>>—Deja de meterte en mi camino y lárgate a buscar a quién follar, deja de molestarme, créeme, tengo suficiente edad para cuidarme solo.

Derek lo empujó.

>>—Si yo decido follarme a todos los hombres dentro de alguna de esas habitaciones, tú no tienes por qué decir nada. Querías que jugara, ¿no es así? Me animaste a que consiguiera contactos para llenar mi agenda. Muchas gracias. Eso planeó hacer.

Molesto con Ram, molesto consigo mismo. Derek se giró hacia el otro lado. Tal vez no debería  hacer cosas por impulso, pero Ram ya lo tenía harto. Le demostraría que él no significaba nada. Al parecer, este pequeño enfrentamiento le dio el valor que necesitaba para unirse a un juego…

— ¡Qué mierda!

Ramsey lo sujetó del brazo y lo arrastró a una de las habitaciones. Era la biblioteca, estaba en particular, estaba vacía a excepción de un par de parejas que había visto en uno de los sofás. Al parecer la biblioteca no llamaba mucho la atención por falta de camas. Luchó con Ramsey para que lo soltara, pero él lo clavó contra una de las estanterías.

Ramsey sabía que tenía que controlarse, lo intentó durante toda la noche, pero ver a Jackson… Inconscientemente, estuvo al pendiente todo el tiempo de Derek, se dijo a sí mismo que tenía esa responsabilidad porque estaba arrastrándolo a este oscuro mundo. Pero Jackson tocándolo… fue todo lo que necesito para explotar justo como decía la canción que estaba sonando en ese momento. Bajo las notas del The Big Bang Ram comenzó a besar la parte de atrás del cuello de Derek Parecía que él no podía tener suficiente del serio hombre. Era adicto al olor de Derek, le encantaba ver la pasión en él cuando se corría y la manera que gritaba su nombre…

— ¡Basta, Ramsey!

Derek lo empujó… Ramsey… El que dijera su nombre completo lo encendió a un más. No sabía si era por el ambiente, la música, el olor de Derek, su calor, o los tragos que había bebido, pero ahora mismo todo tenía un efecto afrodisíaco que encendía la sangre de Ram. Derek lo hizo girar. Quedó de espaldas a él y de cara al estante de libros.

—Disfruta esto.

Ram dijo las palabras contra la piel del hombre mientras su lengua seguía un rastro por el cuello de Derek. Sabía que el hombre estaba luchando también contra lo que sentía. Él estaba encendido tanto como Ram. Así que no estaba poniendo tanta resistencia. Derek empujó su culo hacia la ingle de Ram.  Presionó su erección contra los redondos globos de su amante, sus necesidades aumentaron en espiral con ese acto. Ram pasó su mano por arriba su espalda y suavemente lo empujó sobre el escritorio de la biblioteca.  Maniobrando con algo de dificultad, Ram, logró desabrochar sus pantalones y los bajo hasta los tobillos de Derek. Ram depositó una lluvia de besos por la columna de Derek a través de la ropa y entonces sobre cada montículo antes de pasar su lengua por la apretada estrella.

— ¡Mierda! 

Derek levantó una de las piernas y empujó su trasero hacia atrás, moviendo su cuerpo hacia la lengua de Ram. Él lamió alrededor de su arrugado agujero, su pulgar se deslizó dentro hasta que su lengua siguió el mismo camino.

—Ram…

Derek gimió.

—Di mi nombre.

Susurró, no sabía por qué tenía esa necesidad. Pero deseaba escuchar su nombre en los labios de este hombre. Sin embargo, él no dijo nada. Derek parecía florecer cuando Ram lo tocaba. Pero al parecer el hombre mantenía sus defensas intactas.

—Fóllame.

Derek demandó con un gruñido. Ram sacó un pequeño tubo de lubricante de su bolsillo y lo vertió en el rosado agujero del hombre. Lanzó el paquete vacío al escritorio mientras empujaba dos dedos al interior. Este no era momento para ser paciente. Todo a su alrededor dejo de importar. Escuchaba los jadeos y los gemidos de las otras parejas en la habitación, pero Ram solo tenía ojos para el bello hombre sobre el escritorio.  Cuando el cuarto dedo entró cómodamente en el interior de Derek, Ram supo que él estaba listo.

Tomando su pene, se colocó un preservativo a toda prisa, Ram se alineó y entonces se hundió profundamente en la dulce y gloriosa estrella.  Apretó los dientes ante las poderosas sensaciones que lo recorrieron.  La cabeza de Ram cayó hacia atrás, a sus hombros.  Sentía que nunca se había sentido así antes.  Deslizó su mano hacia abajo y pasó sus dedos sobre su pene, deseaba volver a Derek loco de placer.

—Oh Dios.

Derek gimió. Ram buscó dentro de su bolsillo anillo vibrador para el pene, sería un mentiroso si dijera que no lo había comprado precisamente para Derek, aunque se engañara, él sabía muy bien que esta noche había tenido la esperanza de volver a follar al hombre. Se tomó un momento para lubricarlo y entonces lo coloco alrededor de la polla del hombre. Derek protestó con un gemido, pero Ram colocó una mano en su espalda tranquilizadoramente

—No te muevas.

Advirtió, Sabía que él tenía un largo pene que era más que suficiente para complacer a cualquier amante, pero Ram quería ver esto, ¡Había soñado con esto! Con jugar con Derek, con disfrutar su cuerpo, tenía tantas ideas en su cabeza sobre qué hacer con el cuerpo del hombre. Ram sabía que era el único hombre con la capacidad de dar a Derek las experiencias que el hombre necesitaba y estaba seguro de que disfrutaría. Concentrándose en lo que estaba haciendo, Ram encendió el vibrador.

—Ram.

Derek gritó aferrándose al escritorio. Ramsey apretó su agarre sobre sus caderas. De una u otra forma conseguiría la reacción que esperaba de Derek. Lo fallaría toda la noche si hacía falta. Pero Derek se rendiría ante él.

—Me encanta tu culo.

Dijo. Derek movió sus caderas para empalarse totalmente en el pene de Ram mientras el vibrador obraba su magia en la polla de Derek. Ram, se empujó duro, dándole a Derek el placer por el que desgarraba el escritorio.  Inclinándose hacia delante, Ram tomó las caderas de Derek, deteniéndolo mientras cubría la espalda de Derek con su pecho.

—No te muevas, hasta que yo lo diga.

Él dominaba el juego ahora. Su voz era gruesa en el oído de Derek.  Ram cerró los ojos, sintiendo el vibrador zumbar a través de todo el cuerpo de Derek, llevando a ambos cerca del borde.

—Muévete maldita sea.

Derek jadeó.

—Me encanta lo gruñón que eres.

Ram gimió en su oreja y Derek gritó. Ram retomo el ritmo entrando en él, mientras el cuarto explotaba alrededor.  Brillantes luces brillaban mientras se corría. El pecho de Ram se expandía y se contaría con fuerza mientras veía a Derek pegado debajo de él. Esa era la vista más erótica que podía ver. Lo que menos deseaba era moverse. Reuniendo fuerzas sé levando de sobre el hombre.

—Ahora regreso.

Tenía que ir al baño, deshacerse del condón, limpiarse y regresar con algo para limpiar a Derek. Podría no querer tener una relación más allá de solo follar con el hombre, pero no era un hijo de puta. El baño estaba al otro lado del pasillo. No tardo ni dos minutos en volver, para solo encontrarse con que Derek ya no estaba. El vibrador que habían usado estaba sobre un pañuelo de tela bordado con las iniciales D.E. ¿Por qué no le sorprendió? Claro que este hombre era del tipo que llevaba esta cosa de abuelitos en pleno siglo veintiuno. Le costó otros cinco minutos averiguar que Derek se había marchado de la fiesta. Y solo un segundo en darse cuenta de que esta sería la última vez que jugarían. Apostaría sus inversiones a que Derek jamás lo volvería a llamar. Debería de estar aliviado. El juego había terminado. Pero lo cierto era que estaba furioso. El juego no terminaba hasta que él diera la última palabra.


CAPÍTULO 9

Molestó y frustrado, Ramsey se levantó de la cama en el instante que el chico que tenía de bajo se corrió. Furioso consigo mismo. Con el chico. Con el gerente del hotel. Con medio personal. Contra el cosmos. Ramsey caminó hacia el baño.

—Vístete y vete.

Ordenó al hombre del cual ni siquiera se había molestado en pedir su nombre. Escuchó que le llamaba idiota justo en cuanto cerraba la puerta. Sí, era un idiota. Un estúpido hijo de puta que no sabía qué demonios le estaba sucediendo. Abrió el grifo del agua y entró sin siquiera dar la oportunidad de que saliera agua caliente. Necesitaba enfriarse. Cerró los ojos y llevó su mano hacia su adolorida polla dura. No pudo correrse. No importaba lo que hiciera, siempre era una agonía para poder correrse.

Después de la fiesta de fresa con crema, había dejado pasar tres días, esperando que Derek le llamara. No lo hizo. Decidió llamarlo él. Solo para no obtener respuesta. Derek jamás contestó. Y por primera vez odio no tener idea de quién, cómo y dónde podría localizarlo. Jamás le interesó tener el número directo de un jugador. Si en el juego jamás volvía a saber de ellos, le daba lo mismo, pero ahora con Derek… No sabía qué le sucedía con este hombre. Como él no le contestó. Decidió llevar otro juguete a su cama. Este fue el tercer día de esta semana. Siempre era igual. Costaba trabajo ponerse duro. Y aunque se aseguraba de que sus amantes sintieran placer, él no sentía nada. Había recibido mamadas y pajas fabulosas, pero el orgasmo obtenido jamás fue satisfactorio. Y cuando los follaba, jamás lograba llegar hasta el final.

—Te odio, Derek.

Sonrió amargamente. Ni siquiera sabía su maldito nombre completo para que la amenaza sonara más intimidatoria. ¿Por qué él lo estaba perturbando demasiado? No tenía sentido. Ram debería estar feliz porque Derek saliera de la escena.

Molestó, cortó el flujo del agua, estaba duro y dolorido con la necesidad, pero se negó a masturbarse en la ducha, salió y sin secarse envolvió una toalla en su cintura. Esperaba que su rollito salvaje de media hora ya se hubiera marchado. Tenía que hacer algo. Había pasado una maldita semana de mierda y no podía permitir que esto continuara así.

Más tarde ese día, no pudo concentrarse en el trabajo y como no era de los que le gustaba mirar fijamente las paredes, decidió hacer algo de utilidad, así que sin avisar, se presentó en la casa de su hermano, sus sobrinos siempre lo animaban. No era de los hombres que deseaban hijos propios, pero sin duda era el mejor tío del mundo. Le encantaban sus sobrinos. Más por el hecho de que podía consentirlos, malcriarlos y la responsabilidad de la educación ya correspondía a sus hermanos.

— ¡Tío Remy! ¡Tío Remy!

Jenny salió corriendo a su encuentro en cuanto vio que estacionaba el auto. Tras de ella, su madre le gritaba que esperara hasta que él saliera del coche.

—Hola, Enana.

Ramsey la tomó en brazos.

>>— ¿Cómo está la chica más hermosa del planeta?

Jenny sonrió encantada cuando Ramsey le hizo cosquillas.

>>— ¿Dónde están tus hermanos?

—Ana se quedará a dormir en casa de una amiga, Thomas está en su habitación jugando videojuegos y tu hermano en su despacho trabajando con un colega de la universidad. Tienen un evento importante pronto.

Contestó su cuñada, acercándose para saludarlo con un beso en la mejilla.

—Mi hermano es aburrido, ¿cómo lo aguantas?

Ella sonrió.

—Tu hermano es de todo menos aburrido.

Dijo Dayana tomando a Jenny en sus brazos. Era la más pequeña. Ana tenía trece años, Thomas once, y Jenny tenía sólo cuatro. Una gran diferencia de edad con sus hermanos. Su hermano y su cuñada no habían planeado tener más hijos. Jenny fue toda una sorpresa. Pero una sorpresa bienvenida, era la consentida de la familia. Incluso sus hermanos eran muy protectores con ella.

>>— ¿Te quedas a cenar?

—No.

Contestó que si su hermano estaba trabajando no quería imponerse.

>>—Solo pasaré a decirle hola a Sam.

— ¡Comeremos hamburguesas!

Gritó Jenny encantada, su cuñada, en cambio, rodó los ojos.

—Tu hermano dijo que haría una parrillada esta noche, pero ha estado ocupado toda la tarde, no sé si ellos terminaran pronto.

Ramsey asintió. Lástima. Cuando su hermano trabajaba, no había poder humano que lo hiciera apartar la mente del trabajo. Ya encontraría algo más que hacer. Dejando a las chicas en el jardín, fue en busca de Sam. Llamó a la puerta de su despacho por respeto a la visita que tenía. Pero, aun así, abrió para entrar.

—Hola, yo solo…

Se quedó a mitad de la frase. Todo pasó muy rápido. Sin darse cuenta, apretó con fuerza el pomo de la puerta. Ante sus ojos, sentado frente a su hermano, estaba Derek. ¡Derek! El hombre que había perturbado la paz en él y estaba jodiendo su cerebro, estaba sentado ahí. ¡Era amigo de su hermano! Y Derek parecía tan horrorizado de verlo como él mismo. Derek lo miró. Después a su hermano y de nuevo a él. Sam se veía pálido.

—Derek…

Tartamudeó Sam, poniéndose de pie.

—Puedo explicarlo.

Eso hizo a Derek recuperarse de su rigidez inicial. Se puso de pie, sin mirarlo, tomó su maletín y unos libros que estaban sobre el escritorio.

>>—Derek… por favor.

Su hermano intentaba detenerlo, pero Ramsey no podía moverse. ¿Qué mierda estaba pasando aquí? Ramsey se quedó estático mientras veía a Derek salir a toda prisa sin mirarlo y a su hermano Samuel siguiéndolo intentando detenerlo. No supo cuánto tiempo transcurrió hasta que su hermano estuvo de regreso, él pasó por enfrente de él y se dirigió directamente a la mesilla de la esquina donde se sirvió un trago de whisky.

— ¿Por qué viniste?

Preguntó Sam molesto.

— ¿Disculpa?

Ram lo dijo con sarcasmo.

— ¿Necesito una invitación para venir o qué? ¿Qué mierda está sucediendo, Samuel?

Su hermano se tomó de un trago el líquido color ámbar. Y eso le indicó que todo estaba jodidamente mal.

— ¡Mierda!

Gruñó su hermano.

>>—Cometí un gran error.

— ¿Sam...?

— ¡Yo le di tu código de registro! Yo lo invité a jugar The Last.

Gritó Sam.

>>—Yo lo arrastré a esto.

Su hermano clavó su mirada en él.

>>—Claro que jamás pensé que tú meterías la pata.

Ramsey rió con sarcasmo.

— ¿Yo? ¿Y qué hice exactamente para arruinarlo? Tú fuiste el que me enviaste a tu amigo a la cama.

Ram resopló.

>>— ¿Qué intentabas conseguir involucrándome con él?

Podía entender que su hermano lo invitara a fiestas de intercambios en algunas ocasiones. O que sus cuñadas y sus hermanas le quisieran presentar chicas a cada rato, pero entendía cómo Samuel había ido tan lejos para involucrar a alguien como Derek en este juego.

—Escucha.

Dijo Sam exasperado.

>>—No tengo por qué darte explicaciones.

— ¿A no? Pues yo creo que sí, me involucraste con este hombre y quiero saber por qué.

Ramsey no se marcharía hasta que tuvieras las respuestas que necesitaba. Sí, tenía que retorcer el brazo de su hermano mayor para conseguirlo. Lo haría. Samuel suspiró derrotado.

—Derek, estaba pasando por un mal momento. Pensé que con algo de diversión le animaría un poco.

Derek se cruzó de brazos.

— ¿Y por qué yo?

Samuel clavó su azulada mirada en él.

—Derek no es como nosotros.

Explicó.

>>—Vemos el sexo como sexo, el morbo es parte de nuestra vida, y aunque sabemos controlarnos, otros no, no quería exponer a Derek con cualquier hijo de puta.

Derek asintió. En este juego podrían encontrarse con alguno que otro hombre o mujer retorcidos en el aspecto enfermizo. A ellos les gustaba el sexo y divertirse, pero había otros más que llevaban el juego a otros niveles.

— ¿Y no pensaste que al ser tu amigo nos encontraríamos tarde o temprano?

Su mirada le dio una larga mirada, pero no dijo nada respecto a eso.

—Como sea, me equivoque, creo que empeore las cosas, esta semana he estado viendo a Derek muy pensativo y serio, está incluso peor que cuando le di la tarjeta de The Last. ¿Qué sucedió entre ustedes?

—Eso no es de tu incumbencia.

Dijo molesto.

>>— Dayana dijo que era profesor, ¿cuál es su nombre completo?

Su hermano se enderezó en toda su estatura, que era unos veinte centímetros más bajos que Ramsey, pero al ser el hermano mayor siempre había logrado intimidarlos con esa mirada. Pues esta vez no lo lograría.

— ¿Por qué quieres saberlo?

—Tenemos asuntos que atender.

Ramsey se dio cuenta de que su hermano no cedería.

>>—Olvídalo, ya lo averiguaré, ahora sé dónde buscar.

— ¡Ramsey, espera!

Su hermano lo detuvo cuando él estaba dispuesto a marcharse.

>>—No lo hagas, te lo suplico, por favor.

—No te metas, Samuel, ya has hecho suficiente.

>>—No entiendes.

Samuel se interpuso en el camino.

>>—Él ya no jugará más, me dijo…

Ramsey enarcó una ceja, algo estaba ocultando su hermano.

—Dímelo, Samuel.

Su hermano suspiró.

—Está viendo a alguien.

Ramsey trató de que sus emociones no se mostraran al escuchar esas palabras.

— ¿Tan rápido me olvido? ¡Vaya!

Comentó sarcásticamente.

—Ramsey, por favor, déjalo tranquilo, es en serio, si esta nueva relación que está emprendiendo lo hace feliz, no lo arruines.

Ramsey apretó los dientes, él había pasado una semana de mierda y Derek tan campante estaba follando con otro. Ramsey rodeó a su hermano.

—Tranquilo, Sam, no explotaré su burbuja rosa.

Dijo para tranquilizar a su hermano, pero no era del todo cierto. Este juego no terminaba aún.


CAPÍTULO 10

— ¿Cómo me encontraste?

Derek preguntó molesto, le hizo la seña a Bernard para que le sirviera otro trago.

>>—Lárgate.

Dijo a modo de gruñido, pero a Samuel no le importó. Tomó asiento en el banco de alado.

—Fui a tu casa, pero tu vecino me dijo que no habías llegado.

Explicó pidiendo también un trago al barman.

>>—Entonces recordé que en una ocasión me dijiste que o bien se te podría localizar en la universidad, en este bar, o en tu casa. Entonces, seguí el orden de manera inversa…

Derek clavó la mirada en el profesor Brisbane, tenía que dejar de pensar en él como Samuel. Es por esa razón que no era amigo de sus compañeros de trabajo. Jamás cruzaba la línea.

— ¡Bravo! Hay que darle un premio por su buen razonamiento, profesor.

Comentó con sarcasmo.

>>— ¿Por qué, tu hermano?

—Soy el mayor de siete hermanos.

Explicó Samuel con calma.

>>—Después de mí, siguen Win, Cly, Isa, Lea, Rod, y por último Ram.

Derek enarcó una ceja, Samuel rio por algo y negó con la cabeza.

>>—Lo siento, la costumbre, Wynda, Clyde, Isabel, Leana, Rodrick y Ramsey.

—Seguro que usar la abreviatura de sus nombres encubre su identidad en este juego perverso. Muy inteligente de su parte.

—Solo Ramsey y yo estamos involucrados en este juego.

El profesor aclaró y no supo por qué, pero Derek le creyó.

— ¿Y quién introdujo a quién? ¿Sabes lo enfermizo que es saber la vida sexual de tu hermano?

Derek estaba molesto. Muy furioso, estaba siendo descortés. Él nunca era descortés, pero Samuel se lo había ganado.

—Escucha.

Comentó Samuel.

>>— Sé que estás molesto, pero permíteme explicarte, por favor, dame eso al menos.

Derek deseaba mandarlo a la mierda, pero en verdad su lado poco racional quería escuchar las razones de Samuel para haberlo involucrado con su hermano. Suspiró derrotado y tomó un trago de su bebida.

—Te escucho.

—Hace seis años mi matrimonio entró en crisis, Dayana y yo coexistíamos en la misma casa, criábamos a nuestros hijos juntos, éramos un matrimonio firme delante de los demás, pero al cerrar la puerta de nuestra habitación…

Samuel hizo una pausa para beber un trago de su whisky.

>>—Creo que había pasado un año completo sin que tuviéramos sexo. La llama se había apagado, simplemente nos concentramos en ser buenos padres y en nuestros trabajos. Es patético, ¿no es así?

Samuel hizo una mueca.

>>— Un día que Ramsey fue de visita, íbamos a realizar una barbacoa y dejó su móvil en la mesa del jardín, estaba a punto de poner las salchichas en la parrilla, cuando entró una llamada, por equivocación pensé que era mi móvil.

Samuel se sonrojó.

—Puedo imaginar qué tipo de llamada era.

Dijo Derek frunciendo la nariz. Brisbane asintió.

—Era una mujer que lo citaba para que jugara con ella y su marido.

Derek desvió la mirada, no sabía por qué le molestaba imaginarse a Ramsey con otros hombres o mujeres. Pero lo hacía.

— ¿Fuiste en lugar de tu hermano?

— ¡No!

A pesar de que el lugar estaba tenuemente iluminado, Derek alcanzó a ver el sonrojo en las mejillas del hombre mayor.

>>— Por vergüenza no dije nada, pero esa noche no podía dormir de lo excitado que estaba. Jamás me había imaginado lo que sería estar con dos personas a la vez. Mucho menos había imaginado cómo me sentiría compartiendo a mi mujer con alguien más. Estaba tan encendido con la idea de que otro hombre follara a mi esposa, que a mitad de la noche busqué a mi mujer en nuestra cama y le hice el amor como no lo había hecho en tanto tiempo… Me sentí… vivo.

Derek no lo juzgaba, era exactamente lo que él sentía con Ram… Negó con la cabeza ante sus absurdos pensamientos. Él no sentía nada por Ram. Se excitaba con el juego, nada más. Tal vez podría aplicar los juegos con su próxima pareja.

—Así que entraste al juego.

No era una pregunta.

—Al día siguiente conversé con mi hermano. No estaba molesto porque conteste su teléfono, ni porque le eche a perder una noche de diversión al no contarle que lo llamaron. Simplemente, se burló porque parecía un virgen viendo una revista porno y cuando terminó de reír, él fue paciente y me explicó todo.

— ¿Cómo lo tomó tu esposa?

Samuel rió.

—Esa fue la parte complicada.

Se hizo una mueca.

>>— Me juzgó de loco y me lanzo la plancha de cabello a la cabeza. Sin embargo, con el paso de las semanas y al ver que bien nos iba en la cama en los últimos días con las fantasías que nos planteábamos, lo intentó.

— ¿Has jugado sin tu esposa?

—No.

Contestó Samuel rotundamente.

>>—Jamás engañaría a mi mujer, es un juego en el que ambos participamos. De no poder estar ambos, entonces no lo hacemos.

Derek asintió.

— ¿Entonces me diste el número de registro de tu hermano, para que él me introdujera en el jugo como lo hizo contigo?

Samuel negó con la cabeza.

—No quería exponerte a cualquier idiota, mi hermano podrá ser terco, obstinado, controlador, testarudo…

—Prostituto

Murmuró Derek entre dientes. Samuel se sorprendió ante esa afirmación, pero, aun así, asintió de acuerdo.

—Pero jamás te expondría a algo peligroso, o te haría daño físicamente.

Dijo Samuel. Derek se tomó de un solo trago su bebida. Después sacó su billetera y lanzó unos billetes sobre la barra.

—Tienes razón, físicamente nunca me lastimó.

Dijo Derek, poniéndose de pie y tomando su chaqueta del respaldo del banco.

—Derek…

—Olvídalo, Samuel, ya pasó. El juego terminó. No estoy seguro de si continuaré jugando o no con otras personas. Pero créeme, tu hermano no es mi media naranja, sé leer entre líneas, sé interpretar escritos literarios muy bien, y sé que planeaste esto pensando que sería la pareja perfecta para tu hermano, no te funcionó.

Derek no era idiota, era profesor de literatura, y sabía muy bien qué había planeado Samuel. Un romance de novela.

—No es verdad.

Samuel se puso de pie.

>>—Si mi intención fuera emparejarte con alguno de mis hermanos, en todo caso te habría presentado a Rod. Es tan calmado como tú y tienen los mismos intereses.

Derek sonrió.

—Bueno, pues tal vez deberías presentármelo uno de estos días.

Poniéndose su chaqueta, agregó.

>>—O a lo mejor deberías invitarme a la cama con tu esposa, seguro soy buena matera para los Brisbane.

—Derek.

Samuel lo llamó, pero él no regresó. Esto era una jodida mierda. Ramsey Brisbane. Idiota, Derek había sido un idiota. Jamás debió  haberse prestado para este maldito juego.

Conduciendo directamente a casa, estacionó su auto como siempre. Al instante Tobías había salido al porche delantero.

—Vinieron a buscarte.

Le informó. Derek asintió con la cabeza mientras tomaba sus cosas.

>>— ¿Ya cenaste?

En este último par de días, Derek había hecho lo que jamás pensó hacer. Había aceptado por primera vez la invitación de Tobías a cenar con él. De hecho, lo han hecho tres veces esta semana. El hombre era agradable y Derek realmente estaba sorprendido de que en realidad podrían llevarse bien. Habían sido solo reuniones inocentes, de amigos. Charlaban, cenaban, Derek le ayudaba con los platos y luego se marchaba. Pero ahora… Derek estaba tan molesto, que sabía que estaba actuando por despecho.

No obstante, no pudo controlarse cuando abandonó todas sus cosas sobre el asiento, ni tampoco se arrepintió de azotar la puerta de su auto. Ni se permitió titubear mientras caminaba a grandes zancadas hacia el porche de su vecino. Y entonces lo estaba besando, si es que se podría llamar besarse en absoluto, más bien era atacarse uno al otro. 

Derek violaba la boca de Tobías con besos húmedos y profundos. En un rápido empujón, clavó al hombre contra la pared, atrapándolo contra su cuerpo duro, y se presionó contra él con necesidad cruda. Derek se sumergió en su boca, barriendo el interior, la saqueó, la poseyó, y Tobías le devolvió el beso con la misma pasión y necesidad.

Las llamas que ardían en su sangre estallaron en un infierno repentino y él se perdió. Solo lejanamente fue consciente de que estaba jadeando y moliéndose contra el hombre, sin poder hacer nada en contra de la cadera de Tobías, ni le importaba que estaban en pleno porche delantero y cualquiera que pasara podría verlos. La mano de Tobías sujetó en un puño apretado su camisa. Quería borrar de su mente todo, a excepción del deseo, y necesidad carnal. Tanta necesidad. Gimiendo en la boca de Derek, Tobías deslizó la mano entre ellos y agarró el bulto en los pantalones de Derek. Él se estremeció y mordió su labio con un gemido, empujó su pene contra la codiciosa mano de Tobías. ¡Dios! Quería esto. Lo quería, profundo y duro… pero no podía quitarse de encima la sensación de desapego, como si estuviera fuera de su cuerpo, solamente viendo todo suceder. ¡Mierda! Apretando los dientes, Derek se apartó. Dejó de besar a Tobías, pero no separó sus cuerpos. No podía hacer esto. Él no era un hijo de puta que se aprovechaba de los hombres. Derek hundió el rostro en el cuello de Tobías, ni siquiera tenía la fuerza para mirarlo a los ojos.

—Lo siento.

Dijo jadeando. Tobías lo rodeó con los brazos.

—Tranquilo, no pasa nada.

—Yo…

—Shhh.

Sintió las manos de él en su cabello. Tobías trataba de consolarlo. Él debió  haber presentido que no se encontraba bien.

—Iremos lento, ¿te parece?

¡Oh Dios! Derek no se merecía esto. Él no era bueno para Tobías, pero, aun así, se permitió otros minutos para permanecer en los brazos de este hombre. Tal vez sí tendría una oportunidad de salir del maldito infierno.


CAPÍTULO 11

Ramsey entró despreocupadamente en la cafetería de la Universidad de Toronto. Había venido solo en un par de ocasiones para visitar a su hermano. Hoy estaba de caza de algo diferente. Se quitó los lentes oscuros e ignoró la mirada de todos esos jóvenes universitarios. Sus ojos se clavaron en su presa. Ram había esperado el momento perfecto. No había sido difícil saber el nombre completo del sexi profesor Evans. Además, se enteró de alguna que otra información interesante que le sería de utilidad. Al parecer el profesor Evans tenía una reputación de hombre duro. En un principio había pensado en ir directamente a su despacho. Pero corría el riesgo de que él lo lanzara fuera de su oficina a patadas. En cambio, en un lugar público, más aún si era el lugar de su trabajo. Derek se controlaría. 

El hombre que perturbaba su tranquilidad estaba sentado en una mesa apartada de los demás, hasta pareciera que había una burbuja radiactiva a su alrededor, porque los alumnos lo dejaban solo y se alejaban lo más lejos posible del ogro. <<No eres tan duro cuando ruegas que te folle, amigo>> Derek levantó la cabeza del libro que estaba leyendo cuando Ramsey se detuvo a un lado de su mesa. Como esperaba, los ojos de Derek delataban su furia, pero el hombre no haría un escándalo aquí.

—Es bueno verlo, profesor Evans.

— ¿Qué haces aquí?

Derek casi susurró la pregunta. Despreocupadamente, Ram se desabrochó los botones del saco y se sentó delante de él. Podía sentir la mirada de muchos pares de ojos sobre ellos. Pero eso a él no le preocupaba. Se concentró en la cara de pocos amigos de su amante de cama. Seguía sin comprender por qué Derek lo perturbaba de esta manera, jamás, jamás, jamás había ido a cazar a un compañero de juego, cuando el juego terminaba. Ni siquiera volvía a pensar en ello. Pero con Derek… Sentía que algo muy oscuro lo atraía hacia el hombre, incluso ahora que lo miraba como si fuera la peor basura del mundo, lo único que Ram deseaba era saltar a su regazo y besarlo hasta que las líneas de expresión de su tenso rostro desaparecieran.

—Creo que me debes una conversación.

Afirmó Ram, concentrándose en la conversación y no en el hecho de lo atractivo y sexi que se veía el profesor ceñudo.

—No te debo nada.

Derek cerró su libro y comenzó a recoger sus cosas. Estaba claro que pensaba marcharse. Ram no se lo permitiría.

—Yo no tengo miedo a un escándalo, si te vas atente a las consecuencias.

Derek lo miró duramente. Quería matarlo. Pero estaba a salvo. Por ahora.

— ¿Qué quieres?

— ¿Hablaste con mi hermano?

Samuel lo estaba pasando muy mal. La culpa no lo dejaba, claro que su culpa era por Derek, por haberlo arrastrado a esto, y no por Ramsey al haberlo involucrado <<Hermanos>>. Él también era una víctima de las maquinaciones de su hermano. Pero Samuel no lo veía así.

>>—Quiero que sepas que sus intenciones no eran perjudicarnos.

Derek lo miró fijamente, sus labios en una fina línea.

—Sí, ya me explicó sus intenciones. ¿Algo más?

— ¿Por qué estás tan molesto?

Preguntó.

>>—Jugamos, la pasamos bien, ¿por qué cambia algo el hecho de que sea hermano de Samuel?

—Podemos olvidar esto, por favor, simplemente nunca debió suceder.

Explicó Derek.

>>—Tienes razón, no culparemos a Samuel. No culpo a nadie, soy responsable de mis acciones, nadie más. Yo tomé la decisión de entrar a esto, y ahora tomé la decisión de dejarlo. Sigue con tu vida, Ramsey.

Derek se puso de pie.

— ¿Eso es todo?

Preguntó Ram con calma.

>>— ¿Simplemente lo olvidamos y ya?

—Sí.

Dijo Derek tomando sus libros y su taza de café. Se veía tan intelectual y tan sexi… Ram tuvo que concentrarse en lo que estaban hablando, pero para entonces Derek ya estaba pasando por su lado. Ram lo sujetó por el antebrazo.

—No tiene por qué acabar así.

Ram se lamió los labios en una clara invitación.

>>—Podríamos ser amigos.

Dijo para confundirlo, pero claro que Ram no quería ser solo amigo.

—No lo creo.

Dijo Derek, liberándose de su agarre y saliendo de la cafetería. Ram rió. Ya había demostrado su punto, podría parecer que él había perdido este asalto. Pero logró averiguar con satisfacción que no le era indiferente al imperturbable profesor de literatura. 


CAPÍTULO 12

Derek apenas había conseguido concentrarse en terminar su jornada de trabajo. Iría al departamento académico, tramitaría su licencia de ausencia para el seminario al que asistiría y, si se daba prisa, estaría a tiempo para invitar a Tobías a comer. Después regresaría y terminaría de revisar tareas. Era un plan perfecto. Excepto por el hecho de que, al abrirse las puertas del ascensor en el piso académico, se encontró cara a cara con el hombre que jamás desearía ver nuevamente. ¿Por qué el hombre tenía que estar en todas partes? Por un segundo intercambió miradas con Ram. Después miró a Samuel. El pobre hombre los miraba preocupado. Derek asintió con la cabeza al profesor. Ya había llegado a la conclusión de que el hombre no tenía la culpa. Sus pasos vacilaron por un momento antes de que él desviara la mirada y continuara caminando, determinado a ignorarlos. Excepto que Ram no se lo permitió. Él agarró el brazo de Derek mientras que estaba pasando por su lado.

— ¿Tienes un segundo, profesor?

Derek no lo miró. Escuchó la advertencia que Samuel hizo a su hermano. Pero Ramsey lo ignoró.

—Lo siento, ahora no, me están esperando.

Contestó. El agarre de su brazo se apretó.

—No le quitaré mucho tiempo, profesor.

Derek miró a su alrededor. Era una hora relativamente tranquila, a excepción de las secretarias que estaban trabajando, pero ellas siempre eran buenas para enterarse de todo lo que ocurría en el campus. Lo que menos deseaba Derek era ser parte de sus chismes del día. 

—Déjame ir. Estás llamando la atención.

Advirtió. Ram era capaz de hacerlo perder la paciencia.

—Insisto.

Dijo Ram liberando su brazo y señalando con la cabeza hacia el pasillo contiguo. Derek no quería armar un escándalo, este era su lugar de trabajo y si a Ramsey no le importaba, a él sí. Derek caminó hacia el pasillo. Ram lo siguió. Derek lo llevó directamente a la sala de profesores, sabía que a esta hora estaba vacía. Apenas Derek alcanzó a cerrar la puerta. Ram lo estrelló contra la puerta y aplastó sus labios juntos. ¡Mierda! No debería permitir que esto sucediera de nuevo, pero en contra de su buen juicio, Derek se vio devolviendo el beso y jadeando en la boca de Ram. El beso fue desordenado y necesitado, Ram se presionó contra él como si tratara de fundir sus cuerpos.

Derek se quejó cuando el beso terminó tan repentinamente como había empezado. Ram enterró su cara contra el lado de la garganta de Derek, lo escuchó suspirar profundamente, su cuerpo se sentía tenso contra el suyo. Por un segundo ninguno dijo nada. Derek sabía que debía empujarlo lejos. Pero no lo hizo.

—Quiero follarte.

Ram chupó con fuerza a un lado de su cuello, sus manos amansaron su culo mientras sus pollas duras se presionaban la una con la otra. 

>>—Necesito follarte de nuevo.

Derek cerró los ojos, tratando de pensar, tratando de recordar cómo respirar, toda su sangre parecía haber sido drenada hacia su polla y su cabeza estaba felizmente vacía. Lo que era malo, porque si no podía pensar, lo más seguro es que volviera a meter la pata en este asunto. Ram no era el hombre para él.

—Deberías irte.

Anunció, pero él no se movió. Ramsey ahora tenía sus manos agarrando las caderas de Derek.

>>—Sabes que no podemos seguir haciendo esto.

— ¿Por qué no?

Preguntó Ram, colocando codiciosos besos húmedos en el cuello de Derek.

>>—Te deseo, y tú me deseas.

Ram levantó la cabeza de su cuello. Sus pupilas estaban completamente dilatadas mientras su mirada alternaba entre los ojos y la boca de Derek.

—Ram…

—Un día más.

Rogó interrumpiéndolo.

>>—Una noche de juego más y te dejaré tranquilo.

La maldita palabra juego lo hizo reaccionar. Cada vez que la escuchaba de los labios de este hombre, Derek se sentía como un juguete que le fue dado a un niño en su cumpleaños. Una noche más… Eso sonaba que Ramsey solo quería rascarse la comezón una vez más. Cuando Ram se aburriera de Derek, lo lanzaría lejos e iría a por el siguiente juguete nuevo y bonito que le llamara la atención. Derek no quería eso. Él no era solo un culo que follar. Derek lo sujetó por los hombros y lo hizo retroceder.

—No volveré a jugar ese juego. Estoy viendo a alguien.

Esperaba que con eso Derek desistiera de sus intenciones. Ramsey lo miró fríamente.

— ¿Entonces negaremos la atracción que sentimos y seremos solo amigos?

A tientas, Derek buscó el picaporte de la puerta.

—No, Ramsey.

Decir su nombre completo en voz alta, sonaba extraño a sus propios oídos.

>>—No puede suceder nada entre nosotros, ni siquiera podemos ser amigos, yo respetaré a mi pareja. Tal vez para ti no importe, pero yo no quiero obligarlo a convivir con alguien con el que llegue a… jugar.

Y con eso abrió la puerta y se marchó. Tenía que mantener la distancia. Derek ya tenía un plan. Y era más seguro seguirlo de esa manera. Él recuperaría la estabilidad en su vida.


CAPÍTULO 13

Cinco días después, Ramsey llegó a la casa de su hermano, quien se había ido de viaje de negocios en un intento por aclarar sus ideas. No lo había conseguido. Seguía igual de jodido. Así que se había regresado antes de lo anticipado. Hoy era cumpleaños de Jenny. No podía perderse el cumpleaños de su sobrina solamente porque él no tuviera en claro quién mandaba, si su cerebro o su polla. Apenas estaba bajando de su coche, cuando Samuel salió a recibirlo. Al menos eso fue lo que pensó hasta que vio su ceño fruncido.

—Pensé que estabas de viaje.

—Hola a ti también, hermano mayor.

Ramsey rodeó el auto para sacar del maletero el oso de peluche que había comprado. Era casi del mismo tamaño que Jenny. Estaba seguro de que le encantaría. Observó a lo largo de la calle, reconoció el auto de alguno de sus hermanos. Wyn e Isa vivían en Oregón, así que era difícil que vinieran, pero Cly, Lea y Rod ya estaban ahí. Entonces su mirada fue atraída por un auto en particular. Miró a Samuel. Ahora entendía por qué no parecía feliz de verlo.

>>—Él está aquí, ¿cierto?

—Tú dijiste que no vendrías, por eso lo invité, es mi amigo.

Derek suspiró, colocó al oso de mala manera bajo su brazo.

—Por lo que sé, él te odiaba no hace más de una semana.

Dijo.

>>— ¿Entonces qué hacemos? ¿Me echas para no molestar a tu amigo?

—No seas idiota, no te puedo correr.

Dijo su hermano, pasando una mano cariñosamente sobre sus hombros.

>>—Solo tengo que pedirte que te comportes, somos adultos, además…

A Ramsey no le gustó esa pausa.

— ¿Qué sucede?

—Derek trajo a su novio, por favor, te pido que…

<<Novio>> Ramsey dejó de escuchar el resto del discurso ante esa palabra. <<Novio>> cinco letras tan sencillas que no sabía describir con exactitud lo que lo estaban haciendo sentir.

>>—Derek. ¿Me estás escuchando?

Ramsey asintió con la cabeza.

—No le arruinaré el día a mi sobrina.

Afirmó. Eso pareció satisfacer a Samuel. Porque después de asentir con la cabeza se dirigieron a la casa. Ramsey se quitó la chaqueta y miró alrededor de la habitación llena de gente, su corazón latía tan rápido que se sintió un poco mareado por un momento, estaba aquí por el cumpleaños de su sobrina. No obstante, ahora que Samuel le había dicho que Derek estaba aquí... le entraron unas enormes perturbadoras ganas de verlo.

Se dirigieron al jardín trasero. En cuanto lo vieron, sus sobrinos corrieron a saludarlo, tanto los hijos de Samuel como los hijos de Cly y Lea. Ramsey terminó sobre el césped con una montaña de niños sobre él. Siempre había sido el tío divertido. Amaba a sus sobrinos. Tal vez no era de los hombres que deseaba niños. Pero amaba a los hijos de sus hermanos. Después de un rato de jugar y de disfrutar la novedad de su tío recién llegado. Los niños corrieron a los inflables que su hermano había rentado. Sus hermanos y algunos conocidos se acercaron a saludarlo. Disimuladamente, buscó con la mirada al hombre que deseaba ver, pero nada. Estaba temiendo que, en cuanto Derek lo hubiera visto, este hubiera decidido marcharse. Pero dudaba que él se fuera sin despedirse de Samuel. Así que decidió buscar algo dentro de la casa. Frenó de golpe al ver entre el marco de la cocina y el comedor a una pareja. Era Derek. Y no estaba solo. Un hombre rubio, de cabello largo hasta los hombros, estaba sobre él. De hecho, estaba devorando a Derek. Esa sería la descripción exacta. El hombre estaba prácticamente sobre Derek. A Ramsey se le figuró a una perra en celo. Las manos de Derek estaban en el culo del hombre, el rubio gemía con sus dedos sumergidos en el cabello de Derek. La oleada de celos que sintió lo dejó en shock. Por lo general se excitaba con este tipo de juegos. ¿Qué era más caliente que ver a dos hombres meterse mano el uno al otro? Más de una ocasión presencié escenas como estas. Pero ahora. Por un largo y doloroso momento, se sintió como si su corazón dejara de latir. La verdad lo golpeó. Tenía problemas para respirar. ¡No era cierto! ¡Esto no podía estar pasando! Era solo un juego, una obsesión sexual, a él en verdad no le importaba Derek. ¡Él no quería Derek solo para él! ¡Él no deseaba…!

Derek terminó el beso y volvió su cabeza hacia él. Sus ojos inmediatamente se oscurecieron al verlo. Un latido de corazón pasó. Hasta que Ramsey logró recomponerse.

—Esto es una fiesta de niños caballeros, deberían tener más autocontrol.

El hombre rubio se sonrojó y emitió una patética disculpa. Pero Ramsey no le prestó atención. Sus ojos estaban clavados en Derek.

>>—Eh... ¿me permitirás un segundo con el profesor Evans, por favor?

El hombre del cual no quería saber el nombre lo miró, confundió, pero, aun así, asintió. Ramsey se recargó en la columna de granito que dividía la estancia. No tendrían mucho tiempo antes de que se ofreciera algo de la cocina y alguien viniera a buscarlo. Ramsey se enorgullecía de siempre actuar rápido. Si había algo que quería, iba tras de él. No le daba tantas vueltas a la cabeza. Por eso era bueno en el negocio… pero esto era diferente. El tiempo transcurrió y se sintió como una pequeña eternidad, Ram se humedeció los labios con la lengua, sin saber qué decir. Demonios, ni siquiera estaba seguro de lo que estaba sintiendo. Derek se cruzó de brazos y recargó la cadera contra el mostrador de granito. Él estaba más tenso que una cuerda de arco a punto de romperse. Por lo menos no estaba huyendo. Ram había pensado que Derek trataría de poner la mayor distancia entre ellos como sea posible. Y, sin embargo, se encontraban cerca. A unos centímetros de distancia. Solo alargar la mano él podría… ¡Dios! Esta cosa era ridícula. Él no era sentimental ni cursi. A Ram le gustaba el sexo. Le gustaba el morbo… Por fin, Derek soltó un suspiro, rompiendo el silencio.

—No me gusta repetir lo obvio, pero...

— ¿Lo quieres?

Interrumpió Ram, mirándolo. ¿Por qué diablos había preguntado eso? Derek supo a qué se refería. O mejor dicho, a quién se refería.

—Sí.

Contestó Derek demasiado rápido. Otro silencio largo y tenso.

—No es verdad.

Dijo Ram. No sabía cómo lo sabía, pero lo sabía. Derek no estaba enamorado de ese hombre.

—Mira.

Derek suspiró.

>>— Tobías tiene todo lo que busco en una pareja. Desea las mismas cosas que yo, claro que lo quiero.

—No lo amas.

Ram Sonrió.

>>—Te engañas a ti mismo, solo buscas seguridad y comodidad, tienes miedo de…

— ¿De qué?

Interrumpió a Derek.

>>— ¿De jugar? Eso es todo lo que haces, ¿no? jugar, jugar, jugar, hay más en la vida que solo eso.

Derek se separó del mostrador y se acercó a él.

>>—Sé el nombre completo de Tobías, lo que le gusta, en lo que trabaja, su comida favorita, su color preferido… ¿Qué se acerca de ti?

—Tal vez nos interesen cosas diferentes, pero no me negaras que existe algo entre nosotros.

Dijo Ramsey en voz baja y suave. Estudió el perfil de Derek. Podía ver el pulso apenas perceptible de los músculos en la mandíbula de Derek. Ram puso una mano en el bíceps de Derek. Los músculos se pusieron rígidos mientras lentamente pasó la mano por el brazo de Derek a su muñeca. Podía sentir la tensión increíble en el cuerpo de Derek, y se reflejaba en el suyo propio. Ram se encogió cuando se dio cuenta de que sus dedos temblaban. Temblando. Por el amor de Dios.

—No me toques.

Dijo Derek, con voz tensa.

— ¿Sabes lo que pienso?

Ram murmuró, envolviendo los dedos alrededor de la muñeca de Derek. Él les apretó para que el temblor no fuera tan notable.

>>— Creo que lo odias. Odias que me quieras. Lo odias, pero lo disfrutas y lo anhelas al mismo tiempo. Lo que sentimos ya no es jugo, crees que eres mejor que esto, pero la cosa es que no lo eres. Tú sientes lo que yo, es así o tú no estarías aquí conmigo ahora.

Derek lo miró.

—Yo no te quiero.

—Sigue repitiéndolo hasta que te lo creas.

Sus labios se apretaron en una línea. Ram sonrió descaradamente. Entonces Derek cerró sus bocas juntas. Gimiendo, Ram agarró el pelo de Derek y tiró de él más cerca, abriendo la boca, ansioso, tan condenadamente ansioso. Dios. Los labios de Derek estaban calientes y ásperos, las sensaciones enviaron escalofríos por la columna vertebral de Ram. Los labios de Derek sabían a resentimiento, ira y algo primitivo. Era el beso más profundo, más salvaje que habían tenido. Derek le dio un beso como si él lo odiara y lo ansiaba, la boca como un hierro de marcar, abrasando sus labios y agitando sus sentidos en un frenesí de deseo embriagador. Él quería, necesitaba los labios de Derek en todas partes, en todo el cuerpo, que aspiraran en su cuello, sus pezones, su pene, entre sus mejillas... Como si hubiera leído sus pensamientos, la boca de Derek se trasladó a su cuello, mordisqueando y chupando. Ram abrió la boca, los ojos rodando hacia la parte posterior de su cabeza. Probablemente, debería parar a Derek; nunca había sido fan de la gente que marcaba, pero no pudo. << Él me quiere, él me quiere, me quiere...>> Ram clavó las uñas romas en la nuca de Derek y susurró:

—Me quieres.

Dijo. La boca de Derek se quedó inmóvil, sus hombros endureciéndose. Se apartó lentamente. Respirando con dificultad, se miraron el uno al otro. Las pupilas de Derek estaban tan dilatadas que sus ojos parecían oscuros.

—No.

Dijo, su voz era apenas reconocible.

>>— Yo no te quiero.

Él apartó la cara, poniendo la mano en la pared, tratando de parecer intimidante.

—Esto no es querer.

Ram tomó una respiración profunda, calmante. Por lo menos se suponía que era calmante.

—Entonces, ¿qué es esto?

Porque es seguro que se sentía como querer. Se sentía como si su cuerpo estuviera en llamas, todo su cuerpo vivo como nunca había estado antes. Deseaba tanto sacudirse, sus testículos y pene estaban doloridos. Él podría apenas detenerse de engancharse a Derek de nuevo y pedirle que lo tomara, pero el dolor del rechazo todavía estaba fresco en su mente. Estaría condenado si le rogase de nuevo.

—Es lujuria.

Declaró Derek con irritación.

>>—Es la reacción al estímulo de un hombre atractivo.

Él apretó los dientes y miró a Derek, por primera vez se sentía que era tratado como una puta barata. Ram se enderezó y se alejó.

—No te preocupes, lo entiendo.

Sonrió tratando de fingir que no le importaba.

>>—Olvídalo, jamás volveré a molestarte, sé feliz con tu novio y tu vida idílica.

Se dirigió a la puerta, sintiendo la mirada de Derek en su espalda. En la parte superior de la escalera, Ram se detuvo y miró por encima del hombro. Él sonrió ampliamente.

>>— Adiós. Trata de no pensar en mí cuando lo estés jodiendo a él.

Reanudó su camino. Ramsey no se quedaría en la fiesta. Enviando un mensaje de texto a su hermano, entró en su coche. Ram se desplomó contra el asiento. Esta era la razón por la que hace mucho tiempo se había negado a sentir algo por alguna persona. Los sentimientos eran una mierda, siempre le daban el control a la otra persona para hacerte daño. Era un idiota. Había una sensación desagradable, firmemente alojada en su garganta y no sabía cómo deshacerse de ella. Parpadeando para apartar la humedad de sus ojos, encendió su coche. Él no lloraba. Él no rogaba. Él no amaba. Él solamente jugaba y eso era exactamente lo que haría.


CAPÍTULO 14

—Jamás pensé que mi presencia te aburriría tanto.

Dijo su hermano Rod. Había accedido a venir a jugar billar con él. Ramsey no era idiota. Samuel seguramente lo había enviado. Últimamente, no podía quitarse al terco profesor de encima. Por esa razón, su inteligente hermano había enviado a la segunda fuerza de ataque. Rodrick. Samuel, con gusto estaría aquí, pero hoy tenía su festival en la universidad.

—Siempre has sido aburrido, solo que no quería lastimar tus sentimientos.

Afirmó mientras daba un trago a su cerveza. Su hermano enarcó una ceja hacia él. Después se concentró en tirar la bola, falló.

—Sam, tenía razón.

— ¿Sobre qué?

Preguntó, preparándose para su turno.

—Estás más amargado que de costumbre, y seguramente es a causa de un culo apretado.

Ramsey apretó los puños.

—Siempre te he respetado, Rod. Así que, si no quieres que te meta el taco en tu culo, cállate.

Rod lo miró burlón.

—Inténtalo, pequeño.

Se burló.

>>— Te recuerdo que al único al que le guardamos respeto es a Samuel por ser el mayor. No intento ofenderte, pero creo que si tienes que hablar con alguien sin pelos en la lengua… adelante, te escucho.

Su hermano dejó el taco sobre la mesa de billar.

>>—Creo que si el tema es acerca de corazones rotos, soy el indicado para escucharte.

Ramsey bufó.

—No somos chicas que hablen de sus sentimientos.

Dijo molesto.

>>— Todo eso es una mierda.

Gruñó tomando su cerveza y alejándose hacia la barra, Rod lo siguió.

— ¿Mierda?

Ramsey pidió un whisky.

—Ramsey… habla conmigo. ¿Qué es lo que está mal?

Ramsey rió entre dientes.

— ¿Mal?

Preguntó con ironía.

>>— ¡Está todo mal!

Miró a su hermano.

>>—Tú eres la prueba de ello.

— ¿Disculpa?

—Estabas profundamente enamorado de tu esposa, ¿y cómo están ahora?

La mandíbula de su hermano se apretó. Ramsey estaba siendo injusto, lo sabía.

— ¿Hablaremos de mí? ¿Me vas a juzgar?

— ¡No!

Aclaró.

>>—Es solo que tú pensabas que ella era la ideal, se casaron, compraron una casa, tienen una hija… Y todo se fue a la mierda.

—Hay buenas razones para ello.

Dijo su hermano, pero Ramsey no lo escuchó.

—Es solo que no creo que ninguno de nosotros sepa en realidad quién es la pareja perfecta, ¿acaso existe? Entonces, ¿cómo se supone que sabremos quién es la persona correcta?

—Ram…

Ramsey no escuchó a su hermano, se giró en el banco, buscando alrededor del bar. Una pareja de hombre y mujer estaban en la mesa de enfrente; la chica estaba sentada sobre el regazo del hombre.

— ¿Tú, cómo sabes que él es el correcto?

Preguntó a la chica. Ella lo miró extrañada. El tipo lo fulminó con la mirada, eso no lo detuvo.

>>— ¿Qué razón hay para pensar que es la pareja ideal? ¿Acaso es porque les gustan las mismas cosas? ¿Por qué es bueno el sexo?

Ninguno de ellos contestó a sus preguntas, pero había llamado la atención de todo el bar sobre él. Rod a su lado le pedía que se calmara.

>>— ¿Hay parejas ideales?

Preguntó levantándose.

>>— ¿Algunas de las parejas presentes me podrían asegurar que son almas gemelas?

Nadie dijo nada, solo lo observaron, algunos sorprendidos, otros con miradas de disgustos y otros más con lástima en sus ojos.

>>—Todos hemos estado enamorados alguna vez, pero jamás sabemos si es el verdadero amor hasta que termina.

—Ram, debes calmarte.

Intervino su hermano sujetando su antebrazo. Ramsey se liberó de su agarre y siguió hablando con su audiencia.

— ¿Qué tal si no hay una, o dos, o tres parejas las cuales crees que son ideales? , ¿Qué tal si no existe el verdadero amor? Y si lo encuentras y no tienes valor de admitirlo, ¿entonces qué? ¿Seguiremos por el mundo intentándolo y seguiremos fingiendo algo que no somos? ¿Pondremos nuestro mundo de cabeza esperando algo que tal vez no existe?

La última parte casi la gritó. Podía sentir un nudo en la garganta, él no había querido más después de Natalie. Por esa razón Ramsey solo jugaba, solo tenía sexo… era lo único que le hacía falta en la vida. Sexo… Eso fue hasta que cierto profesor apareció y movió el mundo por debajo de sus pies. No sabía qué sentía en realidad, no estaba seguro de que fuera amor. Era algo más cerca de la obsesión…

>>—No creo que exista el amor verdadero, somos idiotas por pensar lo contrario.

Finalizó su discurso y tomó su chaqueta del respaldo de la silla. Evito la mirada de Rod.

—Ram…

—Te llamaré después.

Dijo dispuesto a salir del bar lo más rápido posible. Tenía que encontrar la manera de sacarse esa obsesión de la cabeza. Y solo había una forma… 

♥♥♥♥♥♥

El festival de letras había resultado bien; fue todo un éxito. A pesar de que Derek tenía que terminar de empacar sus cosas para su viaje de mañana, había decidido quedarse a tomar algo con los otros catedráticos y los invitados. Se merecía este lapso de paz, habían sido unos días muy movidos.

Trabajo, trabajo, trabajo. Últimamente, era solo eso y a Derek le estaba funcionando la distracción. Poco a poco sentía que su mundo ya no estaba de cabeza. A su lado, Samuel se disculpó un segundo para ir a responder el teléfono. Derek trató de prestar toda su atención al profesor Hermes. Pero admitía que sentía curiosidad por saber si él que le llamaba a Samuel era su hermano. Durante tres días no había tenido noticias suyas. Lo cual era un alivio. Ramsey estaba cumpliendo con mantenerse alejado. Y lo que era peor, es que Derek no sabía cómo se sentía al respecto. Su encuentro en la casa de Samuel días antes le había dejado mucho que pensar. Ramsey actuó como si de verdad le importara fuera lo que fuese que tuviera con él. O mejor dicho, Ramsey había actuado como si entre ellos pudiera haber más que solo follar. <<Me quieres>> Ramsey le había asegurado eso. Tonto y arrogante. Solo una persona como él podría afirmarle con tanta seguridad a otra que lo quería, Ramsey se sentía irresistible. Derek se sentía atraído por Ramsey, sin duda. Pero de ahí a superar la línea de la atracción… No, sin duda, eso no sería posible. Jamás funcionaría. Rio amargamente, Derek no sabía absolutamente nada de ese hombre.

La mala cara que hizo Samuel llamó su atención. Fue una mezcla entre furia, frustración y culpa. Disculpándose, alcanzó a Samuel, el cual ya se estaba retirando del salón.

—Espera.

Lo detuvo. Él lo miró por sobre su hombro.

—Tengo que irme, te encargo todo aquí.

— ¿Qué sucede, Samuel?

Muy en el fondo, Derek sabía qué tenía que ver con Ramsey. Samuel suspiró. Se detuvo y se volvió hacia él.

—Recibí una llamada de un amigo. Ramsey está en una fiesta y su comportamiento tiene preocupados a muchos.

Derek se tensó.

— ¿Se encuentra bien?

Samuel negó con la cabeza.

—Desde hace días que estoy preocupado por él y será mejor que vaya antes de que él haga algo de lo que después se arrepentirá. Te quedas a cargo. Lo siento. 

—De ninguna manera, voy contigo.

—No creo…

—Iré contigo.

Dijo Derek con seguridad, no desistiría en esto. No había forma en el infierno que no averiguara qué mierda estaba pasando con Ramsey.


CAPÍTULO 15

Ramsey necesitaba sexo. No, solamente necesitaba correrse, duro, rápido… Quería una follada que le hiciera olvidar quién era, dónde estaba y, sobre todo, que borrara la absurda idea de su cabeza de que se había enamorado. Buscar amantes al azar en The Last no le había funcionado, por lo que sus otras opciones eran limitadas. Sin embargo, estaba tan caliente que haría una excepción por hoy, la frustración sexual lo volvía irritable y malicioso, que era algo que no podía darse lujo, por eso Ram estaba allí.

El club estaba oscuro y brumoso, con el característico olor a sudor y sexo. Había luces en el escenario, que fue lo primero que le llamó atención al entrar. Este era un club BDSM, no le gustaba mucho el masoquismo, pero si quería sexo duro y rápido, había venido al lugar indicado. Había tenido que luchar contra Daniel, el gorila de la entrada, al parecer hoy era un evento privado, pero con su larga lista de antecedentes y contribuciones a este bar lo habían dejado entrar. Las luces en el escenario indicaban que el show principal estaba a punto de comenzar. Esperaba marcharse entes de eso. Ese tipo de escenas en ocasiones eran demasiado… Intensas. En lo personal, Ramsey no estaba muy a favor del dolor y la humillación.

Las luces y farolas iluminaban escasamente el resto del local, pero era fácil darse cuenta de que estaba lleno de gente, cada uno ocupado en su negocio. Parejas, tríos, no importaba. Era una gran orgía. El hedor de sudor, sexo y alcohol empapaba el ambiente, se filtraba en todo. Varias filas de sillones se alineaban en las paredes, pero Ram no se molestó en mirar a sus ocupantes. Mientras se abría camino en el club, numerosas manos lo tocaron y acariciaron, intentando acercarlo más. Haciendo una mueca, Ram se sacudió las manos de encima. Al principio pensó hacer su camino a la barra y buscar algo de beber, pero ya había tenido suficiente alcohol por un día, ya estaba bastante achispado. Ramsey conocía sus límites.

—Hola, guapo.

Dijo una ronca voz masculina, agarrándolo del brazo, Ram se detuvo y miró al hombre en las sombras. A pesar de que no lo veía del todo bien, el hombre parecía ser bastante atractivo y no aparentaba ser un desgraciado como los degenerados Amos que trataban a sus parejas como mascotas. No era mucho más alto que Ram. Ramsey sacó un condón de su bolsillo y se lo entregó. Nunca confiaba en que otros supieran tomar precauciones. Ramsey jamás jugaba con su salud.

— ¿Estamos necesitados hoy?

Las manos del desconocido se movieron por el cuerpo de Ram, tanteándolo.

—Cállate o cambiaré de idea.

—Tranquilo, amor, te trataré muy bien.

Murmuró, deslizando sus manos bajo los pantalones de Ram y comenzaba a amansar sus mejillas.

>>— ¿Qué tal primero una mamada de tu parte, Cariño? Eso me complacerá muchísimo.

—Fóllame.

Ordenó Ram.

>>—Ya me he preparado a mí mismo.

Esta noche no estaba para los preliminares. Quería ir directo al juego principal. El último tiro. Era algo así de ganar, ganar.

—Hoy es mi día de suerte.

Dijo el tipo con una sonrisa, volteándolo contra la pared y empezando a trabajar en su cinturón. Ram apretó la frente contra la pared fría y cerró los ojos. Respiró hondo y trató de relajarse, pero la persistente excitación que había estado picando bajo su piel durante los últimos días, no estaba. En cambio, se sentía incómodo… Como si estuviera haciendo algo malo. Cerró los ojos. Inmediatamente, acudió a él la imagen de Derek con su mirada seria, sus ojos color chocolate a través de sus gafas de montura y sus facciones duras… Su cuerpo musculoso, su sonrisa… Negó con la cabeza. Su pene se desinfló en ese instante. Ram trato de forzar el recuerdo fuera de su mente. Derek tenía novio ahora, lo había rechazado por más que tiro su corazón ante el tipo. Sintió las manos del desconocido intentando bajar sus pantalones. De repente se detuvo.

— ¿Qué mierda?

Gruño el hombre detrás de él.

—Apártate de él.

Los ojos de Ram se abrieron de golpe al escuchar esa voz, su pulso se desató por las nubes. Su corazón comenzó a correr de prisa y sintió que el aire le faltaba. Derek.

—Busca otro culo, amigo, este está ocupado.

Gruñó el desconocido.

—Será mejor que te apartes si no quieres problemas.

Derek, molesto, era… sexi. Aterrador pero sexi. Y más sexi, aunque esa rabia por ahora no fuera dirigida a él. No muy conforme, el tipo se alejó. Lentamente, Ram se volteó. Apenas podía distinguir las facciones de Derek en la penumbra, y la neblina alcohólica que invadía su sistema.

— ¡Maldita sea Ramsey! ¿Qué estupideces estás cometiendo ahora?

Samuel llegó a ellos.

— ¿Qué hacen aquí?

Preguntó estúpidamente. Ya le había advertido Daniel en la entrada que llamaría a su hermano, fue una amenaza que él no tomó en serio.

—La pregunta es qué haces tú aquí, ¿estás loco? Ramsey no estaba para discursos ahora.

—Déjalo, Samuel, no te metas en mi vida íntima, que sepan que me han arruinado el juego, ahora tendré que buscar…

No pudo protestar más, al instante estaba siendo arrastrado fuera del local, a pesar de sus protestas y amenazas, Derek no lo liberó.

>>— ¡Suéltame, Idiota!

Detrás de ellos venía Samuel muy de cerca, pero no hacía nada por ayudarlo.

>>— ¡No sean entrometidos! Es mi vida.

—Estás haciendo las cosas mal, Ram.

Fue todo lo que dijo su hermano. Ramsey se enfureció. Samuel no era nadie para juzgarlo. Al salir del club, Ramsey luchó con fuerzas para liberarse. Pero su sentido del equilibrio estaba muy ebrio como para cooperar. Estuvo a punto de caer sobre la acera, si no fuera porque unos brazos fuertes lo sostuvieron.

Ramsey no quería que Derek lo tocara.

No quería a Derek cerca…

No quiera…

No quería…

Sintió que su estómago se contraía. Su visión falló y su garganta comenzó a quemar. Sin poderlo controlar, se vio vomitando su comida de la tarde junto con casi toda la botella de vodka que había tomado esa noche. ¿Podría ser esto más humillante? Derek lo sostuvo en lo que él se doblaba para vaciar su estómago. Cuando sintió que ya no pudo más, su estómago estuvo vacío.

—Respira por la nariz.

Indicó Derek entregándole un pañuelo. Claro. Era de esos pañuelos de tela bordados. Se avergonzaba de decir que tenía el otro que había dejado en el escritorio junto con el anillo para el pene. Estaba a punto de mandarlo a la mierda, pero el que se sentía cómo la peor de las mierdas era él. Estaba adolorido, mareado y tan cansado. Así que opto por no decir nada. Escuchó que su hermano y Derek hablaban, pero él no se enteró de nada. Lo último que supo es que fue empujado en el asiento de un coche antes de cerrar los ojos y entregarse a la inconsciencia.


CAPÍTULO 16

—Jamás pensé volver a verlo así.

Dijo Samuel en el asiento delantero, Derek se había acomodado en el asiento de atrás junto con Ramsey. El hombre estaba recostado a lo largo del asiento con la cabeza en sus piernas; habían temido que volviera a vomitar y corriera el riesgo de asfixiarse con su propio vómito.

—Seguro que no es la primera vez que se entrega a los excesos.

Comentó Derek.

>>—Me refiero a la vida que lleva. Supongo que esto es normal.

Se encontró con la mirada contrariada del profesor a través del espejo retrovisor.

—Sé que la vida que lleva mi hermano es un poco peculiar. Pero jamás se ha descuidado tanto. Nunca arriesga su seguridad de esta manera…

Samuel apartó la mirada. Derek supo que iba a decir algo más.

— ¿Qué sucede, Samuel? Cuéntamelo.

Samuel negó con la cabeza.

—No es mi historia para contarla.

Derek sabía que no debía exigir más, pero que se condenara si quería que Ramsey siguiera pasando con esto.

—Si no me cuentas, Samuel, no entenderé qué mierda sucede y no puedo ayudarlo.

Samuel pareció llegar a un acuerdo consigo mismo, porque asintió.

—Cuando regresó de la universidad notamos que estaba muy cambiado.

Explicó mientras el coche se desplazaba por la avenida principal de la calle de Toronto.

>>—Él siempre fue imperativo. Intenso. Después de todo, era el menor y el menos controlable, a mis padres siempre les sacaba canas verdes.

Explicó con una sonrisa.

>>—Cuando regresó, se veía más maduro. Más responsable.

— ¿Y eso era malo?

Preguntó mientras, distraídamente, sin darse cuenta, pasaba su mano sobre el cabello de Ramsey. Era una caricia tranquilizadora de la que apenas se daba cuenta. Parecía tan natural que hiciera eso.

—No.

Dijo Samuel.

>>— Pero nos sorprendió. Aun así, estábamos realmente gratos al comprobar que se estaba convirtiendo en un buen hombre, comenzó a trabajar con mucha intensidad y en un instante se había hecho camino hacia el éxito.

Explicó. Derek miró por la ventana.

—Ni siquiera sé a qué se dedica.

Confesó con vergüenza; la verdad era la verdad. Y no tenía por qué fingir que conocía a Ramsey cuando no era así.

—Es inversionista, como lo fue nuestro abuelo. Es muy inteligente para los negocios.

—Puedo imaginarlo.

Susurró.

—Todo iba bien, hasta que nos presentó a su prometida, era una mujer muy hermosa, entonces todos comprendimos por qué se había esforzado tanto, quería ofrecerle lo mejor a su mujer.

Samuel rio por algo.

>>—No sabes cuántas burlas le hicimos al verlo tan colado por una chica.

Derek no supo que estaba apretando en puño la mano que tenía libre.

— ¿Qué sucedió después?

Preguntó lo más calmadamente que pudo.

—Se fijó la fecha de la boda, todo era perfecto, un cuento de hadas. Como regalo de bodas, Ramsey había puesto a nombre de ella una casa, un automóvil deportivo, y unas acciones de una empresa, prácticamente todo lo que él había conseguido para comenzar su vida con ella.

Derek miró a Ramsey. ¿De veras había hecho eso?

—Prácticamente, puso el mundo a sus pies. Debió estar muy enamorado.

Concluyó Derek, ¿por qué la historia se le hacía familiar?

—Sí.

Samuel asintió.

>>—Y ella lo dejó plantado en el altar el día de la boda y huyó con el padrino. El mejor amigo de Ramsey, con el cual compartió habitación en la universidad.

—Joder.

Gruñó molesto.

>>— ¿Por esa razón me emparejaste con tu hermano?

Samuel lo miró nuevamente antes de regresar la vista a la calle.

—Lo siento mucho. Cuando vi lo que tú pareja te hizo, reviví recuerdos de esa vez y no quería que pasaras por lo que Ramsey pasó después.

Derek miró a Ramsey.

—Puedo imaginar lo mal que le pasó.

—Lo destruyó, había perdido todo, se entregó a la bebida y al desenfreno.

Explicó Samuel.

>>—Es curioso que lo mismo esté pasando ahora, ¿crees que signifique algo?

La última pregunta de Samuel quedó volando en el aire. Derek no era estúpido. ¿Sería acaso la indicación de que Ramsey sentía algo más por él que simple atracción?

Durante el resto del trayecto no dijeron nada. Se detuvieron frente a un enorme edificio. Supuso que ahí era donde vivía Ramsey.

—Avisaré a mi esposa que me quedaré esta noche aquí. No quiero que los niños vean a Ramsey en este estado. Él no me lo perdonaría.

Explicó Samuel ayudándole a sacar a Ramsey del auto. El hombre era peso muerto. Entre los dos tendrían que subirlo. Ram no era precisamente pequeño.

—No hace falta, yo me quedaré.

Dijo Derek mientras atravesaban las puertas de cristal.

—No creo que sea una buena idea.

El portero los saludó con una inclinación de cabeza y les ayudó él mismo llamando al ascensor. Samuel fue cortés con él al explicarle que Ramsey se había excedido con los tragos. A Derek no le importaba lo que él pensara. Cuando las puertas del elevador se cerraron, Derek volvió a insistir en que se quedaría él con Ramsey.

—Tienes novio, Derek, será mejor dejar las cosas como están.

—Samuel…

Derek suspiró.

>>—Esto es algo que nosotros tenemos que arreglar, por favor no te entrometas.

Derek estaba cansado de ser cortés.

—Yo solo digo…

Derek cerró los ojos.

—No te entrometas, Samuel.

Susurró. Durante el resto del camino no dijeron nada. En el piso de Ramsey, Samuel hurgó en los bolsillos de su hermano en busca de la llave. Entraron en el departamento de Ramsey, que claramente era el típico apartamento de hombre soltero. Pero le sorprendió que estuviera realmente limpio y ordenado. No se imaginaba a Ramsey como un hombre hogareño. Entre ambos lo llevaron hacia la habitación. Cuando lo tumbaron en la cama, Derek comenzó a quitarse la corbata y el saco.

—Insisto en que esto no es buena idea.

—Ya dijiste eso.

Dijo Derek arremangándose las mangas de la camisa.

>>—Pero me quedaré, nosotros tenemos que hablar.

Samuel miró a su hermano. Después clavó una mirada dura en él.

—No quiero que mi hermano sufra de nuevo, te considero un amigo, pero si Ramsey se hunde entonces…

—Lo entiendo.

Intervino Derek.

>>—No me lo perdonarás y me lo harás pagar.

—Exacto.

—Creo que es bastante justo.

Aseguró Derek.

>>— No quiero hacerle daño, lo prometo.

Sus palabras parecieron satisfacer a Samuel, porque asintió. Con una última mirada a su hermano, se marchó. Derek primero hizo que Ramsey estuviera cómodo, le quitó los zapatos, la chaqueta, la camisa. Estaba por quitarle el cinturón y sacarle los pantalones cuando Ramsey recuperó la conciencia.

— ¡Estás aquí!

Dijo Ramsey con voz de borracho.

— ¿Cómo te sientes?

Preguntó, pero Ram no contestó su pregunta. En cambio, pasó su mano, por un lado, de su rostro.

—Mi travieso, ¿quieres chuparme la polla?

Preguntó burlón. Derek rodó los ojos. Lo hizo apartar la mano.

—Estás ebrio. Necesitas dormir.

Ramsey se relamió los labios.

—Lo que necesito.

Susurró como si tuviera un gran secreto.

>>—Es tu polla en mi culo.

Dijo, después se soltó a reír.

>>—Me gusta tu polla.

Afirmó, mientras que con una de sus manos intentaba tocarle la entrepierna. Derek tuvo que sujetarlo.

—Necesitas dormir, te traeré un vaso con agua.

Al verse imposibilitado por las manos de Derek, Ramsey se dejó caer hacia atrás.

—Es verdad.

Suspiró.

>>—Tienes novio.

Dijo intentando liberarse.

>>—Tu polla es suya, no mía.

Ramsey parecía realmente sentir cuando empujo a Derek lejos.

>>—Vete.

—Ramsey…

— ¡No digas mi nombre!

Gritó, después se giró hacia un lado para quedar recostado de costado.

>>— ¡Lárgate! No te necesito.

Su voz se quebró con ronquera, Derek no se marcharía, en cambio, se quitó los zapatos, con mucho cuidado subió a la cama y atrajo a Ramsey a sus brazos. Él luchó, pero Derek no desistió. Al final Ramsey cayó cansado contra él. Durante largos minutos ninguno dijo nada. Derek pensó que él se había quedado dormido de nuevo.

— ¿Qué necesito?

Preguntó Ramsey. La pregunta fue hecha apenas en un hilo de voz que Derek pensó que había imaginado que había hablado.

— ¿Para qué?

Preguntó.

—Para que me elijas.

Derek se quedó ahí, abrazando a Ram y mirando a la nada, tratando de averiguar qué decir, o incluso si debía decir nada en absoluto. Ramsey estaba tomado, así que no sabía si en realidad recordaría esto por la mañana. Pero él había hecho una pregunta, una pregunta que lo descolocó. Él repitió la pregunta de Ramsey en su mente una y otra vez. Ella hizo eco en su cerebro, pero lo que más le dolía era la miseria en el tono de Ram, tan desgarrador como las palabras en sí mismas. Derek había hecho tantas malas decisiones en su vida…

—Ram…

—Soy posesivo. Muy gruñón. Tengo poca paciencia. Soy un obsesivo del trabajo. Me encanta ganar. Soy alérgico al suavizante de telas. No me gustan los hongos. Me gusta el color azul. Juego básquetbol los fines de semana con unos amigos y soy bueno en mi trabajo… ¿Qué tengo que cambiar para que me elijas?

Dijo Ramsey en voz cansada, Derek suspiró tristemente, meneando la cabeza. Él realmente había jodido esto. Pensó estar haciendo lo correcto alejándose de Ramsey, alejándose del juego. Pero no era un juego, no lo fue para Derek y al parecer no lo era para Ramsey tampoco.

—No tienes que cambiar nada.

Dijo sinceramente. Esta era la primera vez que había dicho esas palabras. Derek quería patearse a sí mismo. Había deseado a este hombre desde el primer momento en que lo vio. Sus ojos habían aterrizado en el hombre la primera vez y en ese momento, fue cayendo. No lo podía negar más. 

>>—Tenías razón, Ramsey, te quiero y no solo para follar.

Nunca se había sentido tan perdido y confundido. Ese era el problema, no quería desear a Ramsey como lo hacía, por esa razón había escogido a Tobías, y deliberadamente estaba causando dolor a ambos hombres. La culpa lo consumía, en aumento y asfixiándolo. Las lágrimas llenaron los ojos.

>>—Lo siento, no quise lastimarte.

Derek besó el cabello de Ramsey, y entonces se dio cuenta de que él se había quedado dormido. No importaba. Ya le repetiría esas palabras cuando estuviera consciente.


CAPÍTULO 17

Ramsey se despertó cuando la alarma comenzó a sonar. ¿Ya eran las seis? Gimió de frustración. ¿Por qué no la había apagado anoche? Le parecía que apenas había dormido. Al moverse, sintió que todo su cuerpo protestaba. Sentía los ojos como dos pesadas piedras y su cabeza… Entonces lo recordó todo.

El Club…

El hombre que iba a follarlo…

Derek…

Se incorporó a toda prisa, se arrepintió cuando su mundo comenzó a girar. ¡Mierda! ¡No volvería a beber así! Además, no servía de nada, se suponía que uno tomaba para olvidar, pero por más que él se ahogara en alcohol, siempre recordaba lo que hacía mientras estaba ebrio.

Que necesito… para que me elijas.

Cerró los ojos al recordar cómo había rogado. Él se había jurado hace años que nunca rogaría a otra persona, pero lo había hecho anoche. ¡Qué patético! Un ruido llamó su atención y, al girar la cabeza, vio a Derek saliendo del baño con una toalla a la cintura.

— ¿Qué tal te encuentras?

Le preguntó, sentándose en la cama junto a él. Luchó contra el impulso de saltar de la cama y correr, sintió que se sonrojaba. ¡Esto no estaba pasando! Derek le tomó el rostro entre las manos y lo besó lentamente. Dejándolo en estado de shock.

—Sobre la mesilla te he dejado dos ibuprofenos y un vaso de jugo de naranja.

Comentó, mirándolo de nuevo.

— ¿Por qué estás aquí?

Preguntó

— ¿Qué recuerdas de anoche?

—No mucho.

Mintió. En realidad, recordaba todo, o casi todo. Pero era mejor fingir que no. Era más seguro así.

—Hay mucho de lo que tenemos que hablar.

Dijo Derek apartándole el cabello de la cara. ¿Por qué estaba siendo tan tierno?

—No debiste quedarte, tu novio debe estar preocupado.

Apretó los labios en una fina línea, no había querido decir eso. No quería pensar en el novio apuesto de Derek.

— ¿Creías que iba a dejar que te despertaras solo?

Lo cierto era que la idea de despertarse solo era la que menos le preocupaba. Había otra cuestión que le preocupaba mucho más.

—Debes irte.

Comentó.

—Tobías no es mi novio.

Contestó Derek. Ramsey se rió histérico, lo había visto con su lengua hasta dentro de la garganta del tipo rubio y ahora resultaba que no era su pareja. Él lo había rechazado por ese tipo que le podía dar lo que Ramsey no.

>>—No te voy a engañar, si era mi intención tener algo más con él. Lo estábamos intentando, pero simplemente no funcionaría.

Ramsey parpadeó. ¿Qué le estaba diciendo?

—No te creo, dijiste que él…

—Sé lo que dije.

Interrumpió a Derek.

>>—Pero todo ha cambiado, te repito, tenemos que hablar.

—No considero que funcione.

Dijo tercamente.

— ¿Qué cosas?

Ramsey señaló el espacio entre los dos, señalando lo obvio. Derek se inclinó y le dio un beso.

>>— ¿Quieres que toquemos el tema ahora? Creo que es muy temprano para este tipo de conversación y tengo hambre. ¿Quieres desayunar?

—No.

Dijo Ramsey.

>>—Lo que quiero hacer es darme una ducha y vestirme.

Contestó Ram con frialdad.

—Bien, te espero en la cocina.

Derek se puso de pie. En cuanto estuvo a solas, Ramsey eligió ropa limpia y se fue al baño. Se quedó un buen rato debajo del agua caliente y se frotó vigorosamente, preguntándose qué demonios había hecho. Había roto todas las promesas que se había hecho en el pasado, eso era lo que había hecho. Mientras se vestía, se dijo que, para ser sincero consigo mismo, tenía que admitir que, gracias a las caricias de Derek y a pesar de que tenía una cruda de los mil demonios, hoy se sentía mejor que en los días anteriores.

Encontró a Derek en la cocina, descalzo y en la cocina, frunció el ceño. El término era embarazado, descalzo y en la cocina. Pero este se le acercaba mucho. Derek, apetecible en la cocina, sonaba mejor. De repente no tenía hambre de comida. Se acercó a la barra de desayuno, Derek levantó la mirada del sartén y Ramsey se sentó en uno de los bancos frente a él sin abrir la boca.

— ¿Café?

Le preguntó Derek.

—Sí, gracias.

Ramsey no quería ni mirarlo porque cada vez lo deseaba más. La cabeza le decía una cosa, pero el corazón le decía otra, y tuvo que hacer un gran esfuerzo para permanecer allí sentado, desayunando como si tal cosa.

—Por la tarde tomaré un vuelo a Boston, tengo un seminario en la universidad, regresaré para el fin de semana, entonces podremos hablar y…

Ramsey se detuvo a medio masticar. ¿Esto era en serio? Se quedó embobado mientras observaba a sus dedos moverse por su mandíbula con su pulgar, acarició el labio inferior. Ramsey tenía urgencia de ponerse de rodillas ahí en la cocina y chupar a Derek hasta que colapsara.

— ¿Y…?

Casi gimió la pregunta, Ramsey se olvidó del desayuno y del hecho de que llegaría tarde a su reunión. Su mirada se cruzó con los ojos de Derek mientras este deslizaba su pulgar dentro de la boca de Ramsey. Su lengua recorrió la yema y sus labios se cerraron alrededor del dedo. Comenzó a chuparlo con entusiasmo, viendo a Derek cerrar los ojos y abrir los labios. Derek gimió y Ramsey dejó caer los cubiertos en la barra del desayuno. Ramsey se puso de pie, envolvió sus brazos alrededor del cuello de Derek y en un instante estaban devorándose el uno al otro. Derek acomodó una de sus piernas entre las suyas y Ramsey presionó sus bolas en ella, necesitaba la presión para aliviarse. Su cabeza se fue hacia atrás cuando Derek chupó su camino por su cuello. Las manos de Derek se deslizaron por la espalda de Ramsey mientras él se acercaba. Ramsey se rodó en su pierna más duro. Él estaba tan cerca. Su cerebro quería protestar y llamarlo idiota por lo que estaba haciendo, se suponía que tendría que estar sacando a Derek de su vida y de su casa. Pero, en cambio, se estaba frotando contra él como un cachorro en busca de cariño.

Cuando Derek tomó y apretó su pene a través de sus pantalones de vestir, Ramsey gritó, disparando en sus pantalones, como un adolescente cachondo, ¿podría ser esto más vergonzoso? Derek aún chupaba su cuello, frotando la sensible piel mientras Ramsey flotaba de regreso.

Ramsey miró a Derek. Los ojos chocolate del hombre estaban profundamente fijos en él. Se estiró y lo besó. La pierna de Derek afortunadamente seguía entre las suyas. La mano de Derek se deslizó por la pretina de los pantalones y deslizó sus dedos por la grieta del culo de Ramsey, tocando su estrellado agujero.

—Dios sí. 

Ramsey se empujó hacia atrás. El dedo se deslizó dentro de su agujero mientras Derek lo veía con la mandíbula tensa y una determinada mirada como si quisiera que Ramsey se corriera de nuevo. Ramsey se empujó a ese dedo y otro fue agregado. Derek colocó su mano libre en la espalda de Ramsey, evitando que cayera hacia atrás. Derek empujó su dedo más profundamente, haciendo que Ramsey subiera por su muslo. Oh, joder, él iba a correrse de nuevo solo con esa fija mirada de determinación en él, esa tensa mandíbula y esa delgada línea de sus labios. Derek giró los dedos, golpeando la próstata de Ramsey. Gritó descargando otra vez. Derek le daba ligeros besos por el cuello y frotaba su espalda.

—No sabes cuánto te extrañé.

Derek murmuró en su cuello.

—Por favor, jódeme.

Ramsey rogó. Derek lo giró bajando sus pantalones al tiempo que él mismo desabrochaba sus vaqueros, con el semen de Ramsey lubricó su agujero. Gritó cuando Derek entró en él, tomándolo de las caderas mientras Ramsey se agarraba del mostrador. Era difícil abrir las piernas con sus pantalones en sus tobillos, deteniéndolo en el lugar. Derek lo levantó apoyándolo en el mostrador mientras lo penetraba como un taladro hidráulico.

—Más duro, Derek.

Ramsey gimió mientras Derek se empujaba más duro. La mano de Derek tomó el pene de Ramsey y comenzó a jalarlo de arriba abajo mientras partía a Ramsey en dos. Ramsey bajó la cabeza hacia atrás y se corrió, Derek gritó detrás de él. Cayó hacia el mostrador, eso no era bueno para nada, ahora quería dormir, pero tenía trabajo pendiente y necesitaba otra ducha. Derek suavemente lo bajó, levantó los pantalones hasta su cintura y lo jaló hacia su pecho. 

—No puedo moverme.

Ramsey gimió. Suaves labios besaron la parte de atrás de su cuello mientras Derek lo movía a una silla y lo sentaba. Ramsey movió su mano sin fuerza hacia Derek, no estaba seguro de tener la fuerza necesaria siquiera para hablar, había tantas cosas que deseaba decirle a este hombre. Había tenido el sexo más fantástico de su vida. Derek era como una adicción de la que no podía tener suficiente. Ramsey miró al profesor y sabía que había caído profundamente enamorado del hombre. Derek era todo lo que Ramsey había estado buscando. Si es que alguna vez hubiera estado buscando algo.

—Habla con tu supuesto no novio.

Dijo hundiendo el rostro en el cuello de Derek.

>>—No te voy a compartir con nadie.

Derek lo estrechó más contra su cuerpo.

—No tendrás que hacerlo.


CAPÍTULO 18

<<No soy un acosador, no soy un acosador, no soy un acosador>>. Ramsey se repetía eso en su cabeza una y otra vez. ¿Por qué habría escuchado al idiota de Samuel?

Flashback

—Así que ustedes están en una relación.

No era pregunta, Ramsey miró a su hermano. ¿Por qué tenía que ser tan entrometido?

—No lo sé, Samuel. Te sorprenderá, pero no hemos hablado mucho sobre eso, simplemente creo…

Dudo, todo había ocurrido demasiado rápido esa mañana. Tuvieron más sexo que conversaciones, después Derek tuvo que ir a recoger su maleta para ir al aeropuerto. Trató de no sonrojarse o no se quitaría a su hermano de encima.

—Creo que lo intentaremos.

— ¿Intentaremos?

Preguntó su hermano con una ceja alzada, no le gustó el tono de arrogancia en su voz. Ramsey estrelló su taza de café con fuerza en la barra. Hizo una mueca cuando el dolor de cabeza se intensificó. «Jamás volveré a beber»

—Sam.

Dijo con un suspiro cansado.

>>—No estoy de ánimos para tratar de descifrar tu filosofía, así que ve al grano, ¿quieres?

— ¿En verdad quieres esto?

Preguntó Sam.

>>—Me refiero a que, de verdad, Derek no es otro más en tu lista de conquistas.

—Piensas que solo es una novedad y cuando me canse del sexo, botaré a Derek, ¿no?

De todos sus hermanos, el único que podía darle discursos y jalarles las orejas a todos, ese era Samuel. Era el mayor. Y el más entrometido. Era su complejo de querer asegurarse de que sus hermanitos fueran felices.

— ¿Estás dispuesto a comprometerte?

Preguntó Samuel seriamente.

>>—Compromiso Ramsey, serio y verdadero compromiso. Todo o nada.

Ramsey observó a su hermano, no era que no hubiera pensado en esas cosas durante las siguientes veinticuatro horas después de que Derek se marchara, pero… escucharlas en voz alta… Era como si todo comenzara a pesar en sus hombros. Estaba cayendo en la realidad de las cosas… Derek ahora estaba con él. Tenía toda la intensión, era lo que había querido, tenerlo todo para él… No obstante, no había pensado en lo demás a partir de ahí… Él había deseado asentarse con una esposa y formar una familia propia, pero todo había sido un desastre… Ella lo destruyó.

>>—Respira, Ramsey.

Dijo su hermano con voz calmada. Ram se dio cuenta de que había dejado de respirar, se pasaron sus manos temblorosas por la cara.

—Ya no es un juego, ¿verdad?

—Yo no diría eso.

Dijo su hermano. Ramsey lo miró por entre sus dedos.

—Amar a una persona y desear pasar la vida con ella es el juego de la vida.

— ¿Amar?

Preguntó riendo histéricamente.

>>—No lo amo, es solo…

¿Amor? ¿Atracción? ¿Lujuria?…

—Debes dejar de entrar en pánico.

Ordenó su hermano tomándolo de la mano.

>>—Derek es un buen hombre, sé que en el fondo eres consciente de que él es perfecto para ti y lo quieres, de no ser así, no hubieras hecho hasta lo imposible por llamar de nuevo su atención. Lo quieres. Lo quieres para ti. Ahora debes esforzarte y comprometerte en esto si no quieres perderlo.

Ramsey bufó y se soltó de las manos de su hermano; se levantó nerviosamente.

—Míranos. Parecemos dos mujeres enfermas de amor hablando del amor de nuestras vidas. Corta el rollo, Samuel deja de ser tan cursi.

Samuel se ajustó la corbata y se puso de pie.

—Como quieras, solo intento ayudar, si te soy sincero, no me preocupa, Derek, sé que él es un hombre que sabe lo que quiere…

—Gracias por el apoyo moral.

Interrumpió molesto, pero su hermano continuó su charla como si no hubiera escuchado.

—Se necesitan  dos para tener una relación, si Derek juega solo en esto, entonces no funcionará, te aconsejo que pienses bien las cosas.

— ¿Juego? Samuel, esto ya no es un juego, de verdad me gusta Derek, por eso estoy tomando las cosas en serio, no soy tan idiota.

— ¿Quién dice que una relación de pareja no es juego? Su hermano se acercó a él y lo sujetó de los hombros.

>>—La vida con la persona que amas es el juego más importante que tienes que aprender a jugar.

Dijo su hermano seriamente, como si estuviera diciéndole el secreto de la vida y la existencia.

>>—El verdadero juego apenas comienza, y tienes que aprender a jugarlo o todo terminará y el otro jugador se marchará.

¿Por qué lo había escuchado? Debió haber esperado a que Derek regresara a Toronto. Sin embargo, había tomado un vuelo hacia Boston, estaba ahí, en un seminario de literatura del cual no entendía nada, esperando a que Derek subiera al estrado, escucharlo, dar su seminario y posteriormente decirle: “Amor, sorpresa” ¿Qué ridículo sonaba eso? Aún estaba a tiempo de correr sin que el profesor Evans se enterara de esto. Esto era cursi, absurdo, ridículo… Cursi… Demasiado cursi. Había viajado para poder darle una sorpresa a su… ¿Novio?

El profesor en turno había terminado de dar su conferencia cuando el decano de la universidad de Boston subió a felicitarlo y a entregarle un reconocimiento por su participación. Entonces el hombre obeso y canoso dijo el nombre del hombre al cual Ramsey había venido a buscar. El auditorio comenzó a aplaudir para darle la bienvenida. Casi al mismo tiempo a su alrededor comenzaron los empalagosos comentarios de lo guapo y sexi era el profesor Evans. Ramsey había odiado la universidad cuando era estudiante, y la odiaba más ahora que no lo era. Fue un error haberse sentado en la parte superior para que Derek no lo viera.

—Es tan lindo.

Dijo una rubia sentada en la fila de enfrente.

—Porque no tenemos un profesor como él aquí. Torrens es demasiado viejo, debería jubilarse.

Dijo la chica del otro lado de la rubia.

—Debí haber entrado a la universidad de Toronto.

Se quejó de nuevo la rubia. Mirando hacia sus lados por donde quiera había estudiantes sin importar el género que estaban babeando por el sexi profesor. Ramsey apretó los puños. Vaya con la juventud. Deberían más estar preocupados por sus carreras profesionales que andar tratando de cazar profesores apuestos.

—Con un profesor así, yo reprobaría solo para repetir año…

Eso fue todo lo que Ramsey necesitó. Era algo estúpido rebajarse con jovencitas que ni siquiera alcanzaban los veinte, pero Ramsey actuó incluso antes de siquiera poder pensar dos veces lo que estaba haciendo. Inclinados hacia delante, susurró cerca del grupo de mujeres.

—Lo siento, señoritas, pero él es gay.

Las mujeres giraron sus molestos rostros hacia él.

— ¿Cómo lo sabes?

Preguntó mordazmente la rubia. Ramsey se recargó en su asiento y miró hacia el frente.

—Créeme, cariño. Lo sé.

Comentó con toda la maldad del mundo. Y vaya, que lo sabía. La conferencia comenzó. Derek Evans era un hombre imponente. Tal vez Ramsey no tenía ni la menor idea de lo que estaba hablando, pero podría asegurar que era un profesional y tenía un alto dominio en la materia. La sala cayó como en una especie de trance, mientras con seguridad Derek exponía su opinión sobre Tomás de Aquino y la lujuria frente al amor. Los catedráticos de la literatura en ocasiones eran de verdad muy creativos al sacar temas tan… irrelevantes. Bueno. Al menos para él.

Ramsey conocía algo de literatura, le gustaba leer. No tanto como a Samuel, pero sus gustos por la lectura eran racionales. En cambio, había otros que llevaban esto a otro nivel. Y aunque no estuviera del todo versado en este tema. Se vio envuelto por las palabras de Derek. La conferencia terminó y todos aplaudieron la participación del profesor, entonces comenzó la sesión de preguntas y respuestas. Tres profesores habían participado antes que Derek y, hasta el momento, Derek era quien había recibido más preguntas al respecto. Era bueno verlo desenvolverse en su hábitat natural. El duro y sexi profesor era sexi, serio, severo y muy coherente con lo que hablaba.

— Santo Tomás afirma que toda acción malvada o pecado es una forma de autodestrucción. Considera que la naturaleza humana tiende a ser buena y sensata. Cree que la naturaleza de animal racional del hombre fue creada por Dios para la búsqueda del bien y, más específicamente, de las virtudes. Cuando un ser humano se aparta de ese destino natural, se daña a sí mismo, porque no hace aquello para lo que fue diseñado. Lucha contra él y contra su naturaleza.

Sin ni siquiera ser consciente de lo que hacía, Ramsey alzó su mano. Cuando los ojos de Derek se posaron en él por un instante, todo a su alrededor se desvaneció. Desde esa distancia, no sabía decir si Derek estaba molesto por su presencia o preocupado porque fuera a decir algo inapropiado. Cuando él hizo una seña con la cabeza, Ramsey bajó la mano y preguntó.

— ¿Por qué Tomás de Aquino tiene esta visión tan peculiar del pecado?

Si alguien era experto o por lo menos estaba más versado en el tema del pecado y la lujuria carnal, era él sin duda.

—Todo lo que existe tiene al menos parte de bondad intrínseca, ya que ha sido creado por Dios. No importa lo sucio, destrozado o pecador que sea ese ser humano. Mientras siga existiendo, el bien existirá en su interior.

Derek apretó el control con el cual manipulaba la pantalla de atrás, Ramsey reconoció la ilustración de Lucifer hecha por Botticelli.

>>—Según esta teoría, nadie, ni siquiera Lucifer atrapado en el hielo en el Infierno de Dante, es completamente malo. El mal sólo puede existir alimentándose del bien, como un parásito. Si todo el bien de una criatura fuera eliminado, esa criatura no podría seguir existiendo.

Los conocedores ojos de Derek se clavaron en él. El mensaje había sido recibido. Al parecer Ramsey tenía salvación. Según la teoría de Derek.

—Es un concepto que a muchos de nosotros nos cuesta aceptar. ¿No cree, profesor?

Dijo Ramsey con una sonrisa conocedora.

>>—Me refiero a la idea de que incluso un ángel caído, condenado a pasar el resto de sus días en el infierno, tenga una parte de bondad.

Le pareció una eternidad la forma en que Derek lo miró hasta que, a pesar de la distancia, vio algo surcar sus ojos.

—Solamente una criatura con alma es capaz de distinguir entre el bien y el mal. Si ha cometido errores, pero se siente culpable y siente remordimiento. Quiere decir que no ha perdido el alma, sigue teniendo posibilidades de redención.

Dijo Derek. Tal vez a los demás les pareciera una charla como cualquier otra. Pero las palabras de Derek llegaron a su corazón. Ramsey había cometido muchos errores en su vida. Había hecho cosas… algunas realmente malas, de las cuales sería hipócrita de su parte afirmar que se arrepentía. Ramsey no tenía posibilidades de redención… no sin Derek.

♥♥♥♥♥♥

Derek mentiría si dijera que no estaba sorprendido de ver a Ramsey ahí. Gratamente sorprendido. Ni en sus más locos sueños se hubiera imaginado que Ramsey. El reticente y desconfiado Ramsey Brisbane hubiera ido a buscarlo. Solo esperaba que no fuera para algo malo.

Por suerte, con su conferencia tomarían un breve descanso de quince minutos y después seguiría la charla del prestigioso Dr. Villamil. Era el simposio que más estaba esperando. De hecho, había planeado que trataría de abordar al prestigioso hombre en estos breves minutos antes de su charla. Pero esa idea se desvaneció en su mente. En cuanto, el catedrático de la universidad de Boston anunció que todos tomarían un breve refrigerio. Derek se levantó y fue en busca del hombre que más le importaba en este momento. Se excusó lo mejor que pudo con los colegas que intentaron hacer charla con él. Primero buscó a Ramsey en la parte de arriba del auditorio. Su asiento estaba vacío. Casi hasta temió que se hubiera marchado. Pero dudaba que Ramsey hubiera traspasado la frontera entre Canadá y Estados Unidos simplemente para preguntarle sobre Santo Tomás de Aquino.

Encontró a Ramsey en el pasillo. Justo cerca de la puerta de salida. Los estudiantes también estaban por el corredor y en el salón de enfrente tomando algún refrigerio y charlando. Algunos estudiantes también intentaron detenerlo, pero él se excusó nuevamente, su vista estaba en ese hombre. Ramsey parecía nervioso. Fue más extraño que riera.

— ¿Qué es tan gracioso?

Preguntó Derek, Ram negó con la cabeza, pero no le pasó desapercibido que miraba algo divertido detrás de Derek.

—Fue fantástico.

Dijo Ramsey después de que pasó el segundo incómodo.

>>—Fuiste el mejor conferencista, sin duda, felicidades, profesor.

Derek se acercó más a Ramsey. Sus manos le picaban por abrazarlo, pero, aunque muchos de sus colegas supieran acerca de sus preferencias, le parecía poco profesional ponerse cariñoso en público. Además. Si tocaba a Ramsey, lo más seguro es que le costaría trabajo detenerse. Siempre era así entre ellos y dudaba que alguna vez la necesidad que sentía el uno por el otro fuera a apagarse.

—Gracias.

Dijo sinceramente, podía sentir las miradas indiscretas de todos a su alrededor, pero, aun así, no pudo resistirse el tocar a Ramsey, aunque fuera su antebrazo, necesitaba ese contacto.

>>—Nunca pensé llegar a verte aquí.

Derek pudo ver en los ojos de Ramsey que también su cercanía le afectaba en igual medida que a él. Lo que era bueno.

—Tenía algo que decirte.

Dijo Ramsey, que de repente parecía ansioso. Derek enarcó una ceja.

—Te escucho.

Vagamente, a Derek le cruzó la idea de que Ramsey había ido ahí para terminarlo… No, no debía permitirlo. Ramsey miró nerviosamente alrededor, excepto a Derek, a quien no le gustaba el color pálido que había adquirido de repente. Entonces era cierto, había ido ahí para terminarlo… Ramsey lo sujetó del brazo y lo empujó fuera de la estancia. Salieron del edificio principal, afuera no había nadie. Por lo menos Derek agradecía que tratara de evitarle la humillación en público. Cuando Ramsey lo enfrentó con esa mira, Derek se preparó para lo peor.

—Trabajo mucho.

Dijo Ramsey, nervioso, y Derek enarcó una ceja.

>>—Trabajo mucho, soy celoso, soy muy competitivo, siempre tengo la razón y ronco mucho.

Dijo Ramsey. Faltándole el aire al final.

— ¿Y viajaste desde Toronto para decirme esto? Ramsey rodó los ojos.

—Vine desde Toronto a demostrarte que sí, que estoy tratando de comprometerme contigo.

—Oh.

Derek seguía sin entender nada, pero al parecer esto era importante para Ramsey. Trató de no reírse. ¿Quién diría que este hombre tan seguro de sí mismo y con toda su experiencia <<al menos sexualmente>> estaría tan nervioso al entrar en una relación seria?

>>— ¿Eso quiere decir qué…?

—Que sí, que somos pareja, que lo voy a intentar.

Derek sonrió, Ramsey levantó la mano.

>>— No te alegres tanto todavía, aún tengo algunas cosas que contarte, así que esto podría no funcionar y…

Derek lo empujó hacia atrás y cerró de golpe sus bocas juntas. Ramsey, lo que estaba planeado como un simple beso, se convirtió en hambrientos besos profundos. Pronto estaba gimiendo y tirando a Ramsey contra él. Con las manos acarició su ancha, musculosa espalda, mientras sus bocas se moldeaban en la contraria, en un beso caliente, necesitado. Pronto. Ramsey lo empujó hacia atrás.

— ¡Estás loco! Alguien puede vernos.

Derek se encogió de hombros. Sonrió mientras acaricia con su dedo índice los hinchados labios de Ramsey.

—No me importa, tengo derecho a besar a mi novio. No le pasó desapercibido el sonrojo de Ramsey.

—Como sea, estás trabajando, debes comportarte. Derek se rio. Ramsey podía ser tan adorable.

—Cierto.

Concordó, pero aun sin despegarse del hombre.

>>—Tengo que volver.

Se inclinó de nuevo para besarlo, pero Ramsey le tapó la boca.

—Ve a tu conferencia. Te esperaré en el hotel.

Derek hizo que apartara la mano.

— ¿Cómo sabes en qué hotel estoy?

Ramsey lo empujó por los hombros hacia atrás, eso le dio espacio para escabullirse por un costado.

— ¿Qué importa? vuelve a trabajar, yo me voy.

Dijo, mientras ya estaba prácticamente corriendo por el campus. Derek negó con la cabeza. Definitivamente, Ramsey no era para nada aburrido.


CAPÍTULO 19

Derek llegó al hotel noche. No pudo deshacerse de sus obligaciones más temprano. Después de que el pódium terminara, hubo una pequeña recepción por parte de la universidad. Era uno de los invitados de honor, así que no había podido evadir el compromiso. Le había enviado un mensaje a Ramsey avisándole la situación, que si gustaba podría esperarlo en su habitación, le dio el número y le dijo que había hablado con el gerente. Cuál fue su sorpresa, que al llegar había tenido un mensaje en recepción. Ram había rentado su propia habitación y lo estaba esperando ahí. A pesar de que Ramsey le había dicho que estaba ahí para demostrarle que estaba comprometiéndose en esto, Derek sabía muy en el fondo que Ram estaba ahí por otra razón.

“Desde Natalie, Ramsey no confía en nadie”

“No cree en las amistades sinceras”

“Tiene fobia al compromiso”

Le había dicho Samuel unas horas atrás cuando lo llamó, al saber que su hermano había viajado a Boston. Samuel se quedó preocupado y le llamó a Derek para saber cómo estaba la situación. Ramsey era algo así como de actuar impulsivamente, pobre Samuel. Con tanto disgusto moriría antes de llegar a los sesenta años. Como fuera, Ramsey había dicho que tenían que hablar, lo que era algo bueno. Por supuesto que tenían que hablar. Samuel debería  dejar de preocuparse. Por lo menos lo estaban intentando. Derek, por su parte, tenía demasiadas cosas que contarle a Ramsey. Si no eran sinceros el uno con el otro, esto no funcionaba. Pero, ¿por qué tenía la impresión de que fuera lo que fuese que Ramsey quería decirle era mucho más grave de lo que todos pensaban?

Y sus sospechas fueron confirmadas cuando llegó a la habitación. Derek se dio cuenta en seguida de que algo iba mal y no únicamente por las notas de música trágica que le llegaron desde el reproductor de música en la habitación. Apenas abrió la puerta, Ram tomó asiento en el borde de la cama. Ramsey permanecía inmóvil, esperando a que él hablara, sin apenas mirarla.

— ¿Ram?

Derek le tocó la mejilla.

>>— ¿Pasa algo?

—No.

Mintió él, apartando la cara.

>>— ¿Te sirvo una copa? 

Resistiendo el impulso de reprenderlo por tomar alcohol después de lo que sucedió. Si iban a tener esta conversación, ¿no era mejor hacerlos sobrios? Negó con la cabeza y le exigió que apagara la música para que pudieran hablar. Ram la miró sorprendido.

— ¿No le gusta la música, profesor? 

Refunfuñó, acercándose al equipo de música para quitar la ópera.

—No, en este momento en particular, es obvio que estás disgustado. Dime lo que pasa, por favor.

Los ojos castaños del profesor estaban preocupados. Ramsey se sentía como una mierda. Pero antes siquiera que todo esto comenzara, Derek tenía que saber que Ramsey no era del todo una buena persona. Jamás le había importado lo que los demás pensaran de él, habría endurecido su corazón para que nadie le hiciera daño nuevamente, pero tenía que ser sincero con Derek. Sin una palabra, se acercó al carro de servicio que había pedido en busca de una licorera y un vaso. Se sirvió dos dedos de whisky escocés. Se bebió la mitad de un sorbo y dejó el vaso en la mesa bruscamente. Esperó a que se aplacara el fuego que le quemaba la garganta. Confiaba en que se le contagiara algo del valor líquido del licor, pero le iba a hacer falta mucho más que eso para calmar el dolor en su corazón. Respiró hondo.

—Tengo que contarte algunas cosas… cosas desagradables. No sé qué sucederá después de que lo sepas.

—Ramsey, puedes contarme lo que sea, eso no cambiará nada…

—Déjame hablar.

Lo interrumpió él, pasándose la mano por el cabello.

>>—Tengo que hablar antes de que pierda el valor.

Cerrando los ojos, volvió a tomar aire. Cuando los abrió, su mirada era la de un hombre herido.

—Estás viendo a un asesino.

Derek oyó las palabras, pero le costó procesarlas. Pensó que lo había entendido mal.

>>—Si puedes soportar estar en la misma habitación que yo durante unos minutos, te contaré lo sucedido.

Como Derek no se movió, siguió hablando.

>>—Casi al final de mi carrera conocí a una hermosa chica que venía como estudiante de intercambio desde Italia.

Ram hizo una pausa. 

>>—Ella era hermosa, la mujer más hermosa que había visto, tan dulce, tan tierna, ella era cálida… Era rubia, alta, guapa y majestuosa. Natalie era lo más parecido a un ángel para mí.

Derek parecía impasible. 

—Natalie todavía le faltaba un año para terminar la carrera, después de eso volvería a Italia y yo la perdería para siempre.

Carraspeó nervioso.

>>— Yo realmente estaba enamorado de ella, no podía perderla.

Ram miró a Derek, que asintió para darle ánimos. Bajó la vista y empezó a tamborilear los dedos en el carrito de servicio; al cabo de un momento, continuó.

—Yo siempre fui el imperativo e impulsivo de los siete hermanos, era incontrolable, pero ella realmente me hizo desear ser mejor persona.

Se rió sin ganas.

—Cuando me gradué estaba decidido a ser el mejor hombre para ella, haría lo que fuera para que me eligiera, tenía un año para convencerla de que se quedara conmigo.

Derek se fijó en que movía las piernas nervioso. Con cada nueva frase que decía, se inquietaba más, como si se estuviera acercando al abismo en el fondo del cual había escondido su secreto.

— Espero que no te moleste. Samuel me había contado algo sobre tu prometida, pero no me dio muchos detalles.

Derek se dio cuenta de que era la primera vez que hablaba. Ramsey lo miró un segundo, después suspiró y bajó el tono de voz.

—Mi familia no conoce toda la historia, solo saben lo que decidí contarles.

Bajó la vista. Parecía avergonzado.

>>—Trabajé muy duro, mi mayor motivación era ella. Todo era sobre Natalie, ni siquiera me preocupaba que mi familia estuviera orgullosa de mis logros, deseaba que ella me aprobara… me quisiera.

Soltó el aire con fuerza y mantuvo los ojos clavados en las manos, mientras negaba con la cabeza.

—Es comprensible.

Dijo Derek.

>>—Siempre deseamos ser lo mejor posible para la persona que amamos.

—No estoy buscando excusas. Fue culpa mía. Ella era una buena chica, acostumbrada a conseguir lo que quería. Y yo la deseaba a ella. Estaba obsesionado con ella.

Al frotarse la barbilla con la mano, Derek se fijó en que no se había afeitado. Sus dedos picaban por pasar su mano por su mejilla con barba de un día. Ram cambió de postura.

>>— Habría hecho cualquier cosa por tenerla.

A Derek se le encogió el corazón. Sabía que a Ram nunca le había faltado compañía femenina o masculina. Era un hombre guapo y extremadamente sensual. Cualquiera se desviviría tratando de llamar su atención.

>>—Siempre he sido bueno en las inversiones, heredé la astucia de mi abuelo. Soy muy bueno en ese juego también. Así que en menos de un año había reunido una pequeña fortuna, la cual puse a los pies de ella. Le ofrecí el sol, la luna y las estrellas para que se quedara conmigo.

La cara se le contrajo de dolor.

—Te ibas a casar con ella.

Finalizo de decir Derek. Ram gruñó, pero su gruñido se transformó en un gemido desgarrado que surgía de las profundidades torturadas de su alma. Se frotó los ojos con fuerza.

—Supongo que Samuel te contó, que me dejó plantado en el altar.

Derek se quitó la chaqueta y la corbata, Ramsey ni siquiera le había dado tiempo a ponerse un poco más cómodo y ya estaba comenzando a asfixiarse.

—Sí, me lo contó.

Afirmó, Ramsey asintió con la cabeza.

—Ella me estuvo engañando durante tanto tiempo, cuando logré recomponerme lo suficiente a causa de la humillación y el dolor, fui a buscarla. No la encontré, por supuesto.

Rio amargamente.

>>—Había escapado muy lejos con Jackson.

— ¡¿Jackson?!

Derek se cubrió la boca con la mano. No había esperado esa confesión. Pero mientras su mente trataba de procesar todo lo que estaba escuchando, las piezas del rompecabezas empezaron a encajar.

—Sí.

Ramsey le dedicó una oscura mirada.

>>—Era ese tipo al que planeabas follar en la fiesta.

—No lo iba a follar.

Dijo Derek con los dientes apretados. Ramsey desvió la vista.

—Como sea, fue él. Por esa razón creo que actué como lo hice aquella noche, desgraciadamente nos hemos tenido que cruzar en algunas ocasiones, por lo menos ahora cada vez que nos vemos no terminamos en urgencias o en la comisaría.

Derek se acercó al carrito de servicio para tomarse una copa, no sabía por qué, presentía que hasta ahora solo le había estado contando la introducción de la historia. Trató de no reaccionar mal cuando Ramsey se alejó del carrito de servicio. Estaba claro que no lo quería cerca en este momento.

— ¿Volviste a verla?

Preguntó. Si Ramsey había vuelto a ver a Jackson nuevamente, estaba seguro de que  ella también.

—Durante un tiempo no volví a verla, en aquella época estaba tan jodido que no podía aún levantar los pedazos del hombre que dejó, entonces me di cuenta de que esto no podía quedarse así, ellos no se iban a burlar de mí.

Ramsey se escuchaba tan roto, Derek deseaba consolarlo. Ramsey debió haber adivinado sus intenciones porque levantó la mano para evitar que se acercara.

>>—Me dediqué a trabajar, necesitaba levantarme nuevamente, estaba claro que la bebida y la autocompasión no me iban a servir de nada. Les pedí a mis padres dinero prestado, en menos de un par de meses lo había triplicado, realmente soy muy bueno en las inversiones, tanto o más que mi abuelo.

Levantó la cabeza.

>>— ¿Quieres oír el resto o ya has tenido bastante? Derek no tuvo que pensarlo.

—Por supuesto que quiero oír el resto.

Derek permaneció a su lado, incómodo, mientras Ram continuaba su confesión.

—Los encontré viviendo en Los Ángeles. Fueron tan estúpidos de no irse a Italia con la familia de ella. En cambio, se quedaron y estaban viviendo de lo que a mí me había costado conseguir. La casa que le había comprado a ella en Boston, la había vendido, al igual que el auto. Las ganancias de las acciones de una empresa farmacéutica les darían más de lo que pudieran gastar, yo había puesto todo eso a su nombre como regalo de bodas porque deseaba que mi esposa estuviera segura de que jamás le faltaría nada. No sé si la idea de conservar todo fue de ella o de Jackson, pero fue tan cínica de quedarse con algo que no era de ella.

Se echó a reír amargamente.

>>— ¡Era mi amigo! Estudiamos juntos. ¿Qué clase de hombre le roba la mujer a su mejor amigo y aún es tan cínico de vivir de lo que no le costó conseguir?

—Es obvio que no era tu amigo.

Ramsey se cubrió los ojos con las manos, como si tratara de borrar esas imágenes de su mente. Derek contuvo el aliento, a la espera de la siguiente revelación.

—Yo había jurado destruirlos.

Guardó silencio unos minutos.

>>—Y lo hice.

Derek no dijo nada, esperó a que Ramsey terminara.

—Tuve mucha paciencia, esperé el momento perfecto. En el lapso de medio año, los hice perder todo. Tomé las riendas de la compañía en la que ella tenía las inversiones y la llevé a la ruina. Moví algunos hilos, compré la empresa en lo mínimo y después la vendí en pedazos. Ella perdió todo lo que me había robado y algo más, quedo cubierta de deudas.

La mirada oscura en los ojos de Ramsey lo hizo estremecer.

— ¿Y Jackson?

—En cuanto el barco comenzó a hundirse, se marchó, al principio intentó ayudarla, después de todo él también había estudiado negocios, pero lo único que hizo fue que ella se endeudara más para tratar de rescatar lo que estaba perdiendo, no lo consiguió.

Durante un segundo se sumergieron en un horrible e incómodo silencio.

— ¿Qué sucedió después?

Preguntó Derek, deseaba que todo terminara de una buena vez.

—La busqué, la hice que se arrastrara, pidiéndome perdón.

Dijo oscuramente.

>>—La follé como si fuera la peor de las rameras, y ella lo permitió con tal de que yo le ayudara, pensó que con eso volvería a controlarme, se equivocó.

Ramsey se carcajeó.

>>— A la mañana siguiente le lancé unos billetes a la cara y le dije que se largara y que no volvería a verla.

Derek permaneció impasible, tratando de demostrar que esto no lo alteraba en lo más mínimo, pero lo hacía. Ramsey tenía una personalidad intrigante y… de verdad que Derek no lo conocía para nada. Les quedaba un largo camino por delante.

— ¿Ella se fue?

—Poco después me llamaron del hospital, Natalie había tenido un aborto pocos días después de nuestro encuentro.

Derek contuvo el aliento.

>>—El bebé no era mío, de acuerdo a lo que decía el expediente médico, ella ya estaba embarazada de Jackson cuando estuvo conmigo la última vez, pero ella les dio mis datos a las enfermeras para que me localizaran.

—No eres mala persona, Ramsey. Ella lo sabía, Jackson la había abandonado, ella sabía que tú la ayudarías.

—Cuando me dijeron que había perdido a su bebé, supe que era culpa mía, me sentí como si lo hubiera matado con mis propias manos.

Levantó las manos y se las miró por delante y por detrás, como si las viera por primera vez.

—No podías saberlo, esas cosas suceden sin ninguna razón.

—Soy un asesino, la llevé al límite, era tanto mi afán de venganza que me cegué a mí mismo.

Él abrió la boca para contradecirlo, pero Ram lo interrumpió.

—Natalie pasó varias semanas en el hospital, primero con problemas físicos, luego por la depresión. Claro que yo asumí todos los gastos, después la ayudé a volver a Italia e hice lo que pude para que estuviera bien hasta que encontrara un empleo o una nueva pareja, pero eso no sirvió de nada para aminorar mi culpa y…

Le dirigió una mirada fría, muerta.

>>—Natalie se suicidó un año después, no importaba lo mal que se hubiera portado conmigo, jamás fue mi intención que muriera.

—Fue un accidente.

Susurró Derek.

>>—No fue culpa tuya.

Él se echó a reír amargamente.

—Parece que no escuchaste lo que te dije.

Derek le agarró las manos y se las apretó con fuerza.

—Ram, escúchame. Tú tuviste mucho que ver, sí, pero no fue culpa tuya. Fue un accidente, Jackson la abandonó en primer lugar, fue su cómplice en todo, pero al final la dejó. Tú estuviste ahí, tomaste malas decisiones, pero eso no te convierte en un asesino.

Él permaneció con la cabeza baja, pero Derek le sujetó la barbilla y lo obligó a mirarlo.

—No eres un asesino. Fue un trágico accidente.

— ¿No lo entiendes?

Replicó él, con apatía.

>>— ¿Qué clase de demonio soy?

—No eres un demonio.

Exclamó Derek con los dientes apretados, Derek respiró hondo y contuvo el aire, que fue expulsando poco a poco.

>>—Ram, has cometido errores y has hecho cosas terribles, pero te has arrepentido. ¿No crees que eso es importante?

—Ni todo el oro del mundo puede compensar la pérdida de dos vidas.

—Vidas que tú no te arrebataste.

Replicó él, con los ojos encendidos. Ramsey hundió la cara entre las manos. No era esa la reacción que Ramsey había esperado. << ¿Por qué sigue aquí? ¿Por qué no me ha abandonado todavía?>> Derek dio un paso atrás, sin dejar de observarlo. Las oleadas de desesperación que brotaban de Ram eran casi visibles. Se devanó los sesos buscando la manera de alcanzarlo, de llegar a su corazón. Derek se acercó a él. Ram se puso tenso cuando Derek lo rodeó con sus brazos, pero por lo menos no lo rechazó. Que Ramsey confiara en él y le contara todo esto era tan importante.

—Tienes que perdonarte. Tienes que pedirle perdón a Natalie, pero, sobre todo, tienes que perdonarte tú.

Ram era un hombre muy orgulloso a pesar de todo, y Derek sabía que él estaba haciendo demasiado esfuerzo para no derrumbarse. Ram se la quedó mirando, observando sus ojos, sus labios, su expresión. Luego de una eternidad, Ramsey se hundió en sus brazos y lo abrazó durante un largo rato. Él temblaba, y podía sentir que sus lágrimas caían en el hombro de Derek. Pero ninguno dijo nada hasta que pasó un rato.

—Lo siento.

Susurró.

>>—Siento haber tardado tanto en decírtelo. Esta es una historia de terror que me gustaría borrar, pero no puedo.

Derek hizo una pausa.

>>— Yo entendería que…

—Todavía te quiero.

Aseguró Derek.

>>—Nada de lo que digas podría cambiar de idea, ambos tenemos pasados, Ramsey.

Derek trató de calmarlo murmurándole al oído con calma, le desabrochó los botones de la camisa rápidamente, antes de que pudiera preguntarle qué estaba haciendo. Derek lo empujó hacia la cama, sin decir nada, le quitó los zapatos y le quitó los pantalones, dejándolo solo en bóxer negro, sin decir nada. Derek se deshizo de su ropa también, igualmente se quedó en ropa interior, no todo iba sobre sexo. Derek trepó a la cama y atrajo a Ramsey a sus brazos.

—Los dos tenemos cicatrices. Y tal vez tengas razón, tal vez nunca desaparezcan.

Ramsey enterró su rostro entre su cuello.

>>—Nada de lo que pueda decir te la devolverá, solo debes perdonarte y continuar.

Permanecieron así abrazados largo rato. Derek nunca se habría imaginado que ese fuera su secreto. Aunque le dolía verlo tan triste y melancólico, su sufrimiento era real. Tras acariciarle las cejas con un dedo, le pasó los dedos por el pelo hasta que él cerró los ojos.

—Samuel, menciono que antes de conocerme lo estabas pasando mal.

Dijo Ramsey, Derek no se alteró, no era como si estuviera tratando de ocultarlo.

—Descubrí que mi ex pareja me había estado engañando, yo estaba pensando en proponerle matrimonio, pero por una u otra cosa no había encontrado la oportunidad, creo que evité una bala.

Levantando el brazo, Ram le acarició la mejilla.

— ¿Fue esa la razón por la que Samuel decidió invitarte a jugar?

Preguntó Ram. Derek asintió.

—Intentaba ayudarme, creo que de alguna forma recordó lo sucedido contigo, no deseaba que terminara tan destruido…

Ramsey suspiró.

—Como yo.

Dijo Ramsey.

>>—Un tiempo estuve muy mal, después de lo que hice y que Natalie perdiera a su bebé, estaba más que dispuesto a hundirme nuevamente en la miseria, pero fui demasiado orgulloso, todavía la odiaba, los odiaba, por esa razón decidí apagar mis sentimientos. Me negué a enamorarme de alguien más de nuevo.

— ¿Cómo entraste a este juego?

Ramsey miró distraídamente hacia el techo.

—Fue hace tantos años que no recuerdo, lo único que sé es que me ayudó a controlarme, a controlar lo que sentía y a controlar a las personas que se aproximaban a mí.

Miró a Derek.

>>—Hasta que llegaste tú, tienes algo que…

Derek se inclinó y lo besó en los labios. Derek le hundió los dedos en el pelo.

—También siento cosas contigo que no he llegado a sentir con nadie más.

Susurró. Derek volvió a besarlo, Ram retuvo su boca hasta que tuvo que apartarse para respirar.

—No sé cómo hacer esto.

Susurró él.

—Creo que nadie lo sabe, solo debemos esforzarnos.

Derek dijo de manera calmada.

>>—Por favor, deja que te amé.

La voz de Derek se quebró al decir las últimas palabras. Ram lo atrajo hacia él, uniéndolos con la fuerza de la desesperación de su alma torturada. Derek le devolvió su pasión con la misma intensidad, dando y recibiendo amor del hombre al que había decidido amar. Lo que sentía era la fuerza del deseo, de la necesidad, de la desesperación y de un amor incondicional y muy profundo, que se había liberado al contarse sus secretos más ocultos y oscuros.

Ram sintió el amor de Derek en sus besos, en sus abrazos, en cómo le acariciaba y le besaba. Sabía que se lo daría todo. Haría cualquier cosa para librarlo del dolor, incluso ofrecerle su cuerpo.


EPILOGO

Años después….

Derek suspiró cansadamente, por fin había terminado de subir las calificaciones a la plataforma, era libre por un par de semanas, estaba ansioso por comenzar sus vacaciones. Sonrió. Jamás recordaba haber descansado de sus labores de la universidad por más de unos pocos días, pero eso había cambiado hace algunos años. <<Muchas cosas habían cambiado con los años». Apagando su computadora, decidió ir a ayudar a preparar la cena. Había estado tan ocupado estos días con los exámenes finales que inconscientemente habían delegado todas las responsabilidades de la casa a Ramsey. No era justo. Pero agradecía a su esposo por la ayuda… esposo. ¡Cómo le gustaba esa palabra!

El matrimonio era todo lo que pensó que sería, no siempre ha sido sencillo, pero el secreto estaba en que ambos debían concentrarse en el amor que sentían el uno por el otro y jamás olvidar que eran un equipo. Que estaban juntos en este juego y ninguno de los dos iba a renunciar.

Al llegar a la sala de estar, no le sorprendió ver a Blair tumbada sobre su estómago con la mirada fija en la pantalla. A su costado estaba una pila de libros. Derek sonrió con orgullo, aunque a Ramsey le molestara a él, le encantaba que su hija hubiera heredado su gusto por la lectura.

Tenía tan solo siete años, pero su hija ya había leído más de una docena de novelas románticas de época. Era muy inteligente, había aprendido a leer a temprana edad y estaba muy avanzada para su edad. Aunque ahora estaba pasando por una etapa… Romántica.

En estos momentos su novela preferida era Romeo y Julieta, no quería ni imaginar qué sucedería cuando fuera una adolescente. A consideración de Derek, era mejor que a esta edad supiera que era el romanticismo y no cuando una horda de chicos con las hormonas revolucionadas estuviese rondándola. Blair era una chica romántica. Y Derek no sabía de quién lo había heredado.

En el último par de semanas, Blair no quería ver otra cosa que el video de boda de sus padres. Derek miró la pantalla, era como volver en el tiempo. Ocho años. Habían pasado maravillosos años.

— ¡Todo es tan bonitooooooo!

Gritó su hija emocionada mientras abrazaba con fuerza una almohada, y movía emaciada sus piernas enfundadas en esas botas rojas. Derek sonrió. Ramsey lucia espléndido con su frac azul marino.

Lo único que delataba su nerviosismo era su mirada. Derek recordó cómo Ramsey había sufrido todo el tiempo antes de la boda. Desde los preparativos hasta el momento de la ceremonia. Era por todos conocidos cómo era de fóbico respecto a eso. Samuel y sus hermanos apostaron a que era capaz de huir antes de subir al altar. Pero no lo hizo.

Ambos enfrentaron eso juntos. Era un mero trámite. Ambos estaban seguros de lo que sentían el uno por el otro, habían durado saliendo un par de años antes de dar por fin el paso. Y Derek era consciente de que Ramsey lo hizo por hacerlo feliz a él.

Derek ya le había propuesto matrimonio un par de veces antes de darse por vencido. Y la verdad no era que necesitara un documento, pero él era muy tradicional.

Como fuese, Derek se había rendido y había decidido desistir, aceptaría lo que fuera que Ramsey estuviera dispuesto a darle. Sonrió con nostalgia. Cuando recordó cómo Ramsey le había propuesto matrimonio.

Flashback.

Llamaron a la puerta de su oficina y Derek no respondió, tenía muchísimo trabajo y no estaba dispuesto a recibir a ningún estudiante más con sus tontas excusas del porqué no había rendido en todo el semestre. Volvieron a insistir, esta vez más fuerte, frustrado, se levantó para abrir. Espantaría a quien fuera que estuviera del otro lado.

—Deje muy claro que…

Se detuvo. Parpadeó sin creer lo que miraban sus ojos.

— ¿Me podría conceder un segundo de su tiempo, profesor?

Derek ni siquiera era capaz de hablar, frente a él estaba Ramsey, vestido como un ñoño total, su cabello normalmente rebelde estaba completamente domado sobre su cabeza peinado hacia un lado, sus ojos quedaban ocultos por unas gruesas gafas de montura, su vestuario era completamente el de un inadaptado nerd con su camisa a cuadros, corbata y polo, y con su actitud sumisa no podía resultar más adorable. Ramsey miraba al piso, pero logró ver cómo lo espiaba por debajo de sus pestañas. Derek se hizo a un lado para dejarlo entrar.

—No tengo todo el día, Brisbane.

Dijo Derek siguiéndole el juego, después de cerrar la puerta se acercó a su escritorio. Derek se esforzó al máximo en representar al duro profesor que era. Hasta tenía el ceño fruncido que les dirigía siempre a sus alumnos.

—Quería hablar con usted, señor.

Dijo Ramsey en voz baja. Derek aguantó las ganas de reír.

— ¿Y bien?

Dijo sin mirarlo.

—Como dije, yo quería hablar de mis notas.

Ni en un millón de años Derek se hubiera imaginado a Ramsey como un estudiante inseguro en sus años de escuela, pero admitía que estaba representando un muy buen papel.

—No estoy seguro de lo que hay que hablar. Yo no doy segundas oportunidades a los estudiantes que no las merecen.

—No puedo reprobar.

Ramsey era buen actor. Se sonrojó y volvió a mirar a Derek.

>>—Señor, yo...

Derek enarcó una ceja.

— ¿Hay alguna manera en que pueda conseguir una mejor calificación?

—Brisbane, ¿está sugiriendo lo que creo que está sugiriendo?

Derek tragó saliva. Sin dejar de pensar en lo afortunado bastardo que era, aún no podía creer que este hombre estuviera a su lado. Ramsey era perfecto para él. Las fosas nasales de Derek se encendieron. Se echó hacia atrás en su silla y lo miró fijamente. Sin decir nada, Ramsey barrió su mirada alrededor de la habitación antes de mirar hacia abajo a sus pies y encogerse de hombros.

—Creo que usted lo sabe, señor.

Joder, Ramsey moriría de combustión espontánea. Silencio. Segundos pasaban. Sin decir más, Ramsey dejó el bolso que llevaba y los libros sobre la silla, rodeó el escritorio y se detuvo junto a él, su corazón latía en su garganta. El profesor Derek Evans no fraternizaba con alumnos, nunca, jamás, pero eso no eximia el hecho de que en más de una ocasión se había imaginado cómo sería tener a uno de sus alumnos de rodillas ante él. Bueno, eso fue antes de tener a Ramsey en su vida. Derek no tenía más cabeza que su pareja. Ramsey era todo lo que siempre deseaba. Derek se volvió a su silla, de modo que se enfrentaba a Ramsey ahora.

—De rodillas.

Derek dijo suavemente. Él lo hizo, Derek se inclinó, tomó su barbilla con los dedos y le echó la cabeza hacia arriba, obligando a Ramsey a encontrar su mirada.

>>—Eres increíble, cielo.

Ante sus ojos, hubo una transformación sorprendente: del estudiante tímido e inseguro, Ramsey se transformó en el hombre necesitado y hambriento por una polla. Ramsey se alzó solo un poco para besarlo, al tiempo que con una mano habida desabrochaba sus pantalones. Y así era como todo comenzaba, no importaba cuánto tiempo transcurriera, solo hacía falta el mínimo toque entre ellos para que todo se encendiera como la pólvora. No importaba su montaña de tareas por calificar, los cientos de correos por contestar… Derek solo tenía ojos para Ramsey…

—Aunque no lo creas…

Susurró Ramsey mientras se levantaba del escritorio y se acomodaba en el regazo de Derek. Ambos trataban de recuperar el aliento. Su oficina estaba hecha un desastre, en sus prisas por follarlo, Derek había tirado todo de su escritorio. Y la verdad no le importaba.

>>—No solo vine a seducirte.

Derek se rio. Envolvió sus brazos alrededor de Ramsey y enterró su nariz en su cabello.

— ¿A no?

Preguntó burlón. Ramsey se acomodó torpemente los pantalones, después se giró y se colocó a horcajadas sobre su regazo.

—Tengo una propuesta para ti.

Derek enterró la cara en su cuello y lo sujetó por el trasero. Ramsey le dio un manotazo.

— ¿Quieres prestarme atención, por favor?

—Tú tienes la culpa, vienes a mi oficina con esta pinta de chico caliente… ¿Y luego pides que me concentre?

Ramsey gimió cuando mordió el lóbulo de su oreja.

—Chico caliente, eh…

Ramsey se burló.

—Sabía que fantaseabas con tus estudiantes.

—Fantaseo más contigo.

—Más le vale, profesor.

Derek estaba fuera de control, tenía cientos de obligaciones, pero no podía apartar las manos de Ramsey.

>>—De verdad, quiero proponerte algo.

Insistió Ramsey entre jadeos.

— ¿No puede esperar para más tarde? Estoy a punto de follarte de nuevo.

Derek se quejó mientras intentaba sacar el resto de la ropa de Ramsey. Tenía su morbo eso de verlo completamente desnudo en su despacho.

—No.

Dijo rotundamente, jalando a Derek del cabello para que le prestara atención. La intensidad de su mirada le dijo a Derek que sí era algo muy serio.

— ¿De qué se trata?

De repente se sintió tenso. Incluso hasta estaba seguro de que había palidecido un poco. Tomando una profunda respiración, buscó algo en el bolsillo, en el pecho de su camisa, vio sus dedos temblar mientras desabotonaba el pequeño botón que cerraba el pequeño bolsillo. Iba a preguntar de qué iba todo esto, pero las palabras se quedaron atascadas en su garganta cuando lo vio sacar dos alianzas de platino. Tomando su mano, Ramsey le colocó una en el dedo anular de la mano izquierda.

— ¿Te quieres casar conmigo?

Derek se quedó sin hablar. A lo último que se hubiera esperado.  Tragó saliva y, aun   así,   no daba crédito a lo que acababa de escuchar. Por fin, Ramsey se decidía y él se quedaba pasmado de la impresión.

>>— ¿Derek?

La preocupación en el tono de Ramsey lo hizo salir de su ensoñación. Derek lo abrazó con fuerzas.

— ¡Demonios! ¡Claro que quiero!

Ramsey siempre había tenido la capacidad de sorprenderlo, cuando menos se lo esperaba, Ramsey hacía algo que solamente provocaba amarlo más, adoraba todo en él. Desde su aire de sabelotodo, hasta todos sus sonrojos e inseguridades.

Ramsey era un torbellino, siempre hacía que la cosa más pequeña fuera grande. Siempre se podía confiar en él de que, al comienzo, aunque pudiera entrar en pánico, tarde o temprano llegaba él mismo a decidirse a hacer las cosas. El día que le propuso matrimonio fue una prueba de ello. Y antes de eso, el día que le dijo que lo amaba por primera vez, ese fue otro gran momento.

Derek jamás dudó de sus sentimientos, sabía que Ramsey lo amaba, pero tuvo que esperar pacientemente hasta que las palabras salieran de su boca.

Recordaba ese día, los habían invitado a una fiesta de intercambio de parejas, como aquella en la que fueron vestidos de rojo. Personalmente, ellos habían dejado los juegos, cada uno jamás volvió a jugar a The Last.

Ramsey hasta había cambiado de número de teléfono. Pero en esta fiesta iba a estar un cliente potencial para una fusión que Ramsey quería hacer. Derek no se había negado a acompañarlo y, siendo sincero, no habría tenido problemas en que Ramsey fuera solo, confiaba en él.

Pero Ramsey había insistido. Apenas estaban por bajarse del auto para entrar cuando Ramsey lo sujetó del brazo bruscamente, lo besó y después le dijo. “Te amo y no quiero que nadie te toque, así que evita contacto visual con todos” Eso sin duda fue una declaración muy peculiar. Pero única. Ramsey era único. Complicado, excéntrico, loco, y todo suyo.

— ¡Esta es mi parte favorita!

Chilló su hija emocionada. Derek miró la pantalla, verlos frente a frente fue como volver al pasado, a ese momento cuando Ramsey pronunció sus votos. Recordaba cómo había sostenido las manos temblorosas de Ramsey. Él había estado tan nervioso que hasta Derek temió que la apuesta de los Brisbane se hiciera realidad. Pero un segundo después. Ramsey se colocó derecho y lo miró con tanta emoción en la mirada.

“Derek, podría prometerte quererte y cuidarte… podría prometer estar a tu lado en la salud y en la enfermedad. Podría decir que estaremos juntos hasta que la muerte nos separe, pero no lo haré.”

Derek recordaba cada palabra como si estuviera ahí. Dudaba que algún día llegara a olvidarlas, y sin importar cuantas veces repitiera Blair ese video, Derek jamás se cansaba de verlo. Recordaba que todas las personas alrededor contuvieron el aliento ante esas primeras palabras, él hubiera entrado en pánico también, si no fuera porque los ojos de Ramsey lo miraban con tanta emoción.

“Esos votos son para parejas optimistas, que tienen esperanza y yo no me siento el día de mi boda optimista o esperanzado. Sabes cómo soy”

Derek había asentido con la cabeza, sabía lo difícil que había sido para Ramsey dar ese paso. Más de una ocasión, cuando estaban con los preparativos, le había llamado y le había pedido que huyeran a las vegas. Pero Derek era un maestro de literatura, claro que creía en el matrimonio, el intercambio de votos, el amor en la pareja, era un romántico, quería una boda, no tan grande, pero una donde pudiera pronunciar sus votos y sus promesas delante de los amigos más cercanos. Deseaba que el día de su boda fuera algo que ambos pudieran recordar… Y qué razón había tenido.

“Estoy seguro de esto”

Dijo Ramsey con voz segura, su mirada había cambiado completamente.

“Me siento firme, mi corazón te pertenece, tú eres mi compañero, mi amante, mi mejor amigo, mi corazón late por ti, y este día, el día de nuestra boda, te prometo esto… Te prometo, poner mi corazón en la palma de tus manos, te prometo entregarme por completo a ti”

El chillido emocionado de su hija lo hizo regresar al presente.

— ¡Mi papá es tan romántico!

—Claro que lo es, tu papá se ha ganado el premio en la declaración de amor del año.

Dijo Derek. Blair se giró hacia él. Le sonrió. Una hermosa sonrisa. Cada vez se parecía más a Ramsey. Solo un año después de casarse, continuaron con el siguiente paso, la familia. Al principio consideraron la adopción, pero al final se decidieron por un vientre de alquiler.

Habían entregado las muestras de semen a la clínica de fertilidad, con las instrucciones precisas del médico, de que no querían saber cuál muestra fue utilizada, no querían saber quién era el padre biológico. El bebé sería de ambos, con el paso del tiempo no importó. Cada vez más Blair era el rostro de Ramsey.

—Deberías escribir un libro sobre la historia de ustedes, papá.

Pidió su hija, con cara angelical.

—Se necesitaría toda una enciclopedia para eso.

Contestó Ramsey, entrando en el salón, con Gabriel en brazos.

>>— ¿Terminaste?

Preguntó Ramsey dándole un beso al tiempo que le entregaba a su hijo de solo nueve meses de nacido.

—Soy todo suyo ahora.

Dijo Derek acunando amorosamente a su hijo.

—Perfecto, necesita un baño mientras yo termino de preparar la cena, y después tenemos que terminar de hacer las maletas si queremos salir a tiempo mañana temprano.

Su hijo balbuceó en sus brazos. Derek rio.

—Yo me encargo.

Aseguró.

—Blair, recoge todo esto y ven a ayudarme a poner la mesa.

Ordenó Ramsey.

— ¡Pero papaaaaaaa!

Se quejó Blair.

>>—No he llegado a la escena del baile.

Dijo poniendo un mohín.

—Estoy seguro de que podrás verla mañana, señorita.

Dijo Ramsey, cuando su esposo se proponía ser firme, no había poder humano que le llevara la contraria. Y como buen marido que era, Derek dejó a Ramsey y a su hija ocuparse de sus asuntos y él se fue a realizar la tarea que le habían encomendado. Secretamente admitía que le emocionaba más jugar con Gab en la hora del baño que preparar la cena. Amaba ser padre.

Muchas horas más tarde, Derek regresaba a la sala de estar después de dormir a los niños. Tenían mucho que preparar para el día de mañana, tenían por delante un par de semanas en la playa.

Era raro que pudieran tomar vacaciones más de una vez al año a causa de sus respectivos empleos, de alguna manera habían logrado equilibrar las cosas, pero siendo francos, los horarios de Ramsey eran más flexibles que los de Derek, a excepción de cuando tenía que viajar.

Pero siempre lograban hacer funcionar las cosas. Desde que se casaron llegaron al acuerdo de que por lo menos una vez al año se olvidarían de todo y dedicarían un par de semanas para ellos. Este año Blair quería ir a esquiar, pero eso era un ambiente muy frío para Gab. Por eso se habían decidido por las Bahamas.

Encontró a Ramsey frente a la pantalla, con copa de vino en mano mientras miraba el video que Blair estaba viendo horas antes.

Justo era el momento donde Samuel estaba diciendo su discurso como el padrino y en el cual proclamaba públicamente que, aunque no pudiera decir todos los detalles, Ramsey y Derek tenían que agradecerle de por vida por haberlos presentado.

—Creo que siempre estaré en deuda con él.

Afirmó Derek abrazando a Ramsey por detrás.

—Jamás lo olvidará, nos fastidiará toda la vida con ello.

Dijo su esposo.

—Por esa razón fue el padrino de boda, y fue el padrino de Blair, también habría querido ser padrino de Gab, si Rod no se le hubiera adelantado.

—En ocasiones deseo ser hijo único.

Se quejó Ramsey. Derek lo besó en el cuello, sabía que no era cierto, Ramsey amaba a sus hermanos, aunque en ocasiones deseaba ahogarlos. Derek amaba a su familia, muy distinta de la suya. Solo tenía una hermana y ya quisiera que fuera el diez por ciento de buena de lo que eran las hermanas de Ramsey, aunque lo volvieran loco.

Y como si sus palabras fueran una premonición, Wyn y Lea aparecieron cortando el discurso de Samuel y lanzándolos a la pista de baile para el tradicional baile de los novios. Al parecer, a ellas no les importaba que fueran dos hombres, organizaron la boda a la forma como ellas creían que debía ser una boda sin importar el género. Ramsey puso stop al video.

— ¡Oyeeeee! Era la mejor parte.

Ramsey se giró hacia él. Rodando los ojos.

—Eres igual que tu hija.

—Por supuesto.

Dijo con orgullo, le arrebató el control remoto y puso play. Ese día pensó que no podía llevarse más sorpresas, pero Ramsey se había vuelto a superar al haber escogido la canción para su primera pieza de baile como esposos. La canción escogida fue una pieza en español, lo cual fue deliberado, porque no muchos en la boda entendían el idioma. Pero él… esa música siempre perduraría en su memoria.

Era una furia.

Un relámpago

Una enfermedad sin cura

Un adicto a esa adrenalina oscura.

Una rosa negra con espinas.

La música provenía del video, pero Derek tenía solo ojos para Ramsey. Esa canción era la perfecta narración de los sentimientos de Ramsey.

Un espejismo.

Un reflejo.

Un mal sueño.

Lo peor de mí mismo.

El mejor exponente del egoísmo.

Una máquina de hacer heridas.

Derek le quitó la copa de la mano y rodó a Ramsey por la cintura. Avergonzado, Ramsey enterró el rostro en su pecho mientras comenzaban a moverse. Aunque lo negara mil veces, Ramsey era un romántico. Ese día en la boda había dicho que fue obligado por sus hermanas a escoger una canción, a escribir sus votos, tal vez fuera cierto, pero esa canción y esos votos provenían de la misma alma de Ramsey.

Era mi mente.

¿Quién me hacía caer precipitadamente?

Yo culpaba al destino.

De mi mala suerte.

En exceso, era de vacío.

Hasta que llegaste y me encendiste con tu luz.

Tu mirada poderosa y alma curandera.

Tu sonrisa eterna y cuerpo de pantera.

Me cambió la vida entera.

Me cambió la vida entera.

Me cambió la vida entera.

—Nuestra hija tiene razón.

Dijo Derek, sumergido en la música.

—   ¿En qué?

—Debería escribir un libro sobre nosotros.

Ramsey rio.

>>—Aunque si quitas nuestros juegos intermedios, seguro que será aburrido.

Dijo burlón, y Derek rió.

—Juegos, ¿Eh?

Preguntó en tono burlón.

>>—Entonces tendría que escribir una versión para adultos.

Ramsey metió una pierna por entre las suyas, lo empujó a un lado y al instante Derek ya estaba sobre el sofá y con Ramsey sobre él.

—Sin duda sería un éxito.

Dijo Ramsey arqueando las cejas. Ambos podrían llevar años de casados, ser padres de familia, pero seguían siendo una pareja con un alto apetito sexual. Sus juegos se reducían a ellos dos, no llevaban una relación abierta como Samuel u otros de sus amigos, no lo necesitaban. Ellos dos eran más que suficiente para mantener viva la llama de su relación.

—Lo consideraré.

Dijo atrayendo a Ramsey para un beso.

>>—Pero necesitaré material de referencia.

—Seguro que podemos pensar en algo.

Dijo Ramsey con sus manos, acariciando su estómago por debajo de la camisa.

—Seguro que sí.

Aseguró.

>>—Te amo, Ramsey.

—También te amo, tanto o más que el primer día.

Dijo Ramsey.

>>—Aquella noche, cuando te vi por primera vez, pensé que fue mi día de suerte, y qué razón había tenido.

—Tuvimos suerte.

Se volvieron a besar.

>>—Mucha suerte.

FIN
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HISTORIA DE UN INADAPTADO

Frederick es un buen chico, un hombre educado, sofisticado, culto, inteligente, trabajador… Aburrido, reprimido, inadaptado y solitario. Nunca se desvía del camino correcto. Frederick es un hombre infeliz que anhela ser como los demás, pero es demasiado cobarde para intentar cambiar. Hasta que se cruza por su camino un hombre con poca paciencia que lo impulsara a realizar cosas que jamás pensó que pudieran ser posibles de realizar. Frederick está dispuesto a disfrutarlo, mientras dure. Por qué en su experiencia las cosas buenas, por lo menos en su vida, nunca duraban. Su incapacidad para conectar con alguien se aseguraba de estropearlo. Además, estaba otro factor que se aseguraba que Frederick jamás, jamás, jamás, se saliera del camino correcto, y ser gay era salirse demasiado del plan dictaminado para él. ¿Será lo bastante valiente para salir de su zona de confort y arriesgarse por lo que desea?


PRÓLOGO

Freddy no alcanzaba a comprender que era lo que estaba sucediendo a su alrededor, <<Tu papi a muerto>> le había dicho su nana, <<Papi no volverá a casa>> su papi siempre estaba trabajando y muchas veces no llegaba a dormir, pero esta vez no regresaría a casa, su madre estaba triste, pero ella siempre estaba triste, aunque hoy había muchas personas a su alrededor, muchos hombres y mujeres vestidos de negro, se acercaban a su mami y ella comenzaba a llorar, Freddy no quería verla llorar, pero ella siempre lloraba aun cuando su papa venía a casa,  pero ahora no volvería a venir y seguía llorando, por esa razón Freddy siempre era un buen niño. Le había prometido a su madre siempre portarse bien. Y Freddy lo hacía por ver a su mami feliz, pero ella no era feliz, siempre lloraba y su papi nunca estaba en casa, pero Freddy siempre era un buen niño.


CAPÍTULO 1

Londres, veintitrés años después.

<<Esta es una mala idea>> <<Esta es una mala idea>> <<Está es una mala idea>> Era el mantra que Frederick se repetía una y otra vez en su cabeza mientras seguía a su amigo Jordán por la habitación. “Amigo” no era precisamente la palabra que utilizaría para referirse a la persona que precisamente lo había obligado a ponerse unos pantalones de cuero ajustados que apretaban toda su circulación y apenas lo dejaban caminar, y ni hablar de la camisa ajustada color blanco que prácticamente se transparentaba. Frederick se sentía ridículo. Este no era él. Si su madre lo viera…

Frederick negó con la cabeza,  quien menos quería pensar en ese momento era en su madre. No quería invocarla. Frederick había tenido que mirar por sobre  su hombro en varias ocasiones para asegurarse de que la mujer no estaba siguiéndolo. O aparecería de repente a su espalda.

—Disculpe.

Dijo que cuando tropezó con un hombre cerca de la barra, aunque el hombre ni siquiera se giró a mirarlo, estaba bastante entretenido devorando los labios de la mujer que estaba pegada a él como una lapa. Frederick se les quedó viendo más tiempo de lo necesario. Ellos no se besaban, se estaban devorando el uno al otro. Esa era una forma indecente de besar. De hecho, ahora que prestaba más atención a su alrededor, todos parecían besarse, su mirada viajó hacia un par de hombres. Un hombre tan grande como una casa caminó unos pasos, tiró de la solapa de la chaqueta de un hombre más bajo que él, lo atrajo contra su cuerpo, después colocó una mano en la mejilla del hombre, se inclinó y lo besó en los labios. No fue un beso rápido, sino uno prolongado, y los brazos del hombre más pequeño rodearon al hombre más alto, Frederick pudo ver sus bocas abrirse y sus lenguas rozarse entre sí antes de que sus labios se uniesen completamente. Era como mirar todo en cama lenta, cada pequeño detalle, y eso lo afectó mucho más, y de una manera diferente, a lo que había esperado. Se asustó por la intensidad del deseo que barrió a través de él cuando miró a los dos hombres besarse. Era la cosa más excitante que él había visto alguna vez, aunque estuviesen los dos vestidos. Era una confirmación sin duda de algo que Frederick ya sabía, jamás tendría esperanza con las mujeres, aunque lo intentara.

—Freddy, ¿qué haces ahí parado? Venga, encontré a unos hombres que…

Gritó Jordán para que lo escuchara a pesar del ruido del local.

—No puedo hacer esto.

Frederick clavó los talones en el piso para evitar que Jordán tirará de él cuando sujetó su brazo.

—¿Qué? ¿Qué dices? Ya hablamos de esto, Freddy.

Su amigo intentó volver a agarrar de su brazo, pero Frederick logró liberarse.

—Lo siento, pero no puedo.

Girándose, logro apresurarse fuera del local, esperaba que Jordán no lo siguiera, él era más que capaz de convencerlo. Los razonamientos que le había dicho esa tarde para obligarlo a acompañarlo a ese local sonaron lógicos en su momento, pero ahora que estaba ahí, en medio del lugar que olía a cigarrillo, alcohol y quién sabe qué más, Frederick fue más que consciente que él no era como los demás.

Evitaría que Jordán lo alcanzara, ya lo decía su horóscopo esa mañana, no debió  haberse levantado de la cama, esta era la primera ocasión en que se animaba a seguir el consejo de alguien y… Todo salía mal, ya decía él que había sido una tontería, él no estaba hecho para hacer cosas impulsivas.

Desarreglado como nunca había estado antes, salió corriendo hacia la calle, tenía que llegar a la seguridad de su coche lo antes posible, antes de atravesar las puertas de la entrada vio su reflejo en los enormes ventanales de cristal de la entrada del local, su vestimenta no desentonaba con lo que muchos que estaban esperando entrar utilizaban, pero este no era él. No se reconoció a sí mismo en esa imagen.

Frederick era un prodigio, asistió a los mejores colegios, terminó el bachillerato a los quince años y asistió a una escuela avanzada, hablaba seis idiomas, fue el primero en su clase cuando estaba estudiando su carrera, se graduó con honores y ahora estaba a punto de terminar su doctorado en economía y finanzas en la universidad de Cambridge, su asesor de tesis le comentó que su tema de investigación era tan bueno que no le asombraría que la misma universidad le ofreciera trabajar para ellos, aunque esto último dudaba que su madre lo permitiera, según los planes de su madre, Frederick terminaría asumiendo la dirección de la empresa cuando ella se jubilará. 

Todo era perfecto en su vida, “según los planes de su madre” solo hacía falta que se casara y tuviera hijos, pero Frederick tenía dos grandes problemas: el primero era que él no era bueno relacionándose con nadie, si no eran temas de economía, jamás sabía de qué hablar, con Jordán podría mantener más o menos una amistad, ya que eran compañeros en el posgrado y tenían al mismo asesor de tesis. Jordán era bueno para hablar y Frederick para escuchar. Pero si Frederick era el que tenía que iniciar una conversación, eh ahí donde comenzaba su problema, en las citas era un desastre, no era divertido, no era aventurero, ni conversador. Por citar un ejemplo, si se trataba de jugar fútbol americano o quedarse en la banca, Frederick apostaba por la opción más segura. La banca. ¿Qué había de atractivo en golpearse? ¿O terminar todo sudoroso y lleno de tierra? Así era Frederick, siempre analizaba las opciones y equilibraba los pros y los contras, y según su razonamiento y el balance realizado, siempre se declinaba por la opción más segura. Orden y lógica, era su lema, era así de simple, nada fuera de lugar, nada complicado, línea recta, blanco o negro. Pero no siempre las cosas resultaban como a él le gustarían. 

Su segundo problema, y el más grave de todos, era que no le gustaban las mujeres. El primer shock de su vida fue descubrir que le atraían los hombres, pero nunca intentó hacer nada al respecto. Fue una tortura haber terminado el bachillerato en una academia masculina. Fueron los años más complicados de su vida, mientras otros chicos experimentaban la sexualidad en los dormitorios, Frederick había estudiado como un loco y se había graduado en año y medio. Frederick no tenía control por aquel entonces, razón por la cual Edmond…

Durante las noches, mientras se masturbaba para conseguir algo de liberación, sus fantasías siempre las protagonizaba un hombre «Sam Heughan para ser exactos». por esa y muchas más circunstancias que le ocurrieron «que no quería recordar». Aceptó que no tendría esperanzas de casarse con una mujer, Frederick era homosexual, «cosa que su madre no sabía» y Frederick jamás disgustaba a su madre. Siempre había sido prudente, había encontrado la manera de aplacar sus deseos y aparentar normalidad.

Al menos lo logró hasta que conoció a Jordán y el hombre le tuvo la suficiente confianza para contarle sobre su vida personal. «Aunque Frederick jamás se lo pidió», narrarle todas y cada una de sus aventuras de una noche con varios hombres y Jordán fue bastante inteligente para descubrir que Frederick era de su equipo.

Jordán lo había convencido de intentarlo, de conseguir amantes y de divertirse un poco, en teoría era buena idea, pero Frederick no era como Jordán. Él no podía hacer nada como esto.

A Frederick cualquiera podría seducirlo, pero nunca, jamás en este universo o en el que siguiera, él podría ser la parte seductora, y el sexo con otra persona lo consideraba más un esfuerzo innecesario que una satisfacción. Las relaciones íntimas «sexo» no eran su fuerte, él jamás había tenido esa charla de hombre a hombre con su padre, ya que él había muerto cuando Frederick tenía cinco años, y ni siquiera podría imaginar lo que diría su padre sobre sus preferencias… Y su madre… Digamos que lo único que siempre le importó a ella fue que Frederick fuera un buen niño mientras asumía las riendas de la empresa. Su madre se casó dos años después de la muerte de su padre, Gerard era un buen hombre, el tipo era su héroe, ya que era el único en la faz de la tierra al parecer que tenía la capacidad de lidiar con su madre y su afán de controlarlo todo. Y aunque Gerard era un buen hombre, jamás tuvo la confianza de tocar con él ciertos temas. Simplemente Frederick no era muy bueno para abrirse con nadie, y conectar con otros no era su fuerte, ni siquiera con su pequeña hermana de quince años, Margaret.

Apartó la vista de su reflejo, corrió hacia la acera, intentó cubrirse con la gabardina para que nadie más lo viera, su auto estaba aparcado enfrente, solamente unos pocos metros más y podría desaparecer. Era de noche, pero aun así se ocultó tras sus gafas de sol, echó a andar, llegó a su coche y buscó las llaves en los bolsillos de su gabardina. Abrió con el mando a distancia y se dejó caer en el asiento. Durante unos minutos, con los ojos cerrados y la cabeza echada hacia atrás, permaneció sentado, respirando o, mejor dicho, estaba intentando controlar la respiración tal y como hacía en sus clases de yoga. No iba a llorar. De ninguna manera.

—Eres un tonto.

Se dijo a sí mismo mirándose en el retrovisor. ¡Hasta se había puesto delineador de ojos! Un hombre no se maquillaba, pero según la página de internet que Jordán y él habían consultado, decía que para aquellos que quisieran hacerse pasar por un bonito tiwink obtenían mejor resultado usando maquillaje. Era cierto que en muchas ocasiones habían acusado a Frederick de no aparentar sus veintiocho años, pero no era un adolescente. Había una frase que decía “No hay nada que incremente más la lujuria que lo prohibido” y por naturaleza el humano era lujurioso, ese no era el problema, estaba bien que cualquiera tuviera sus fantasías sexuales, todo era válido mientras ambas partes estuvieran de acuerdo, el problema aquí era la incapacidad de Frederick de hacer ese tipo de cosas. Vestido de esa manera, Frederick pensaba que se veía estúpido y se sentía de esa manera.

Arrancó el motor y se metió en tráfico, unos minutos más y estaría en su departamento, abriría una botella de vino e intentaría borrar este horrible día de su cabeza.

Al llegar a su edificio y entrar al estacionamiento subterráneo, Frederick andaba en piloto automático, ni siquiera era consciente de lo que hacía, lo único que deseaba era llegar a su casa, tomar una larga ducha y lamerse las heridas.

Todo iba bien, de maravilla, hasta que al bajar del auto y en su prisa por llegar al elevador, tropezó con alguien más, Frederick fue a parar al suelo, cayó de rodillas, gimió al sentir ardor, gracias al fuerte impacto, los pantalones de cuero elásticos que llevaba se rasgaron, sintió las raspaduras de sus manos contra el pavimento y se quejó de dolor al sentir que su cabeza golpeaba contra el filo de una de las llantas de uno de los automóviles ahí estacionados. Las lágrimas de frustración que había estado conteniendo hicieron acto de presencia; había llegado al límite de su resistencia, esa caída no era ninguna metáfora, era la cruda realidad. Frederick era patético y nunca lograría encajar en esta vida.

—¿Te encuentras bien?

Frederick escuchó la pregunta a sus espaldas y notó cómo la persona con la que había chocado se agachaba a su lado y colocaba una mano en su hombro. No quería la maldita compasión de nadie. Se apartó, no quería que nadie lo tocara. Abochornado, se llevó las manos sucias a la cara y se limpió las lágrimas.

>>—¿Estás bien?

Le preguntaron de nuevo, pero Frederick no contestó, era grosero de su parte, pero no podía contestar, sentía que si habría la boca en lugar de palabras le saldría un gemido de dolor y frustración. El hombre que lo tumbó se arrodilló delante de él y le apartó las manos de la cara. Lo primero que vio Frederick fue un blanco pañuelo limpiando sus ojos, después pudo ver al hombre que lo estaba auxiliando. ¡Era el nuevo vecino! Frederick no se llevaba bien con los vecinos, solo venía a su departamento en Londres los fines de semana, y casi no los conocía. Tenía un par de vecinas chismosas y las había escuchado muchas veces hablar en el ascensor sobre el “El famoso vecino nuevo”. Ellas hablaban con emoción con respecto a tener un vecino tan prestigioso en el edificio, al parecer el hombre era un escritor famoso o algo así. Frederick ni siquiera se había tomado la molestia de preguntar por el nombre. No era que le entusiasmara mucho conocer a personas famosas. Además… Dado el aspecto de este hombre, con esa gran barba tupida, esos pantalones desgastados y esa camiseta simple… No tenía mucha pinta de ser persona importante. A lo mejor sus vecinos estaban confundiéndolo con alguien más.

Frederick volvió a mirar el pañuelo con el que estaba limpiándole la cara. «Usar el pañuelo de un desconocido no debe  ser algo higiénico, pero nadie jamás ha sido tan amable conmigo», pensó. Además, el pañuelo olía a colonia de hombre. El desconocido arrodillado frente a él comenzó a evaluar sus heridas.

>>—Estás sangrando.

Señaló sus rodillas y después se puso de pie.

>>—En mi auto tengo un botiquín de primeros auxilios.

Frederick no le prestó atención, quiso levantarse, pero le dolió la pierna y la cadera, terminó sentándose sin mucha gracia en medio del estacionamiento subterráneo de su edificio. Esto era irreal, ¿cuántas humillaciones más podría soportar en un día? Sintió las lágrimas nuevamente descender por sus mejillas, tenía años que no lloraba, de hecho, recordaba que ni en su niñez o en la muerte de su padre había llorado. Pero Frederick estaba cansado, ¿Por qué le costaba tanto trabajo ser como los demás? No tenía amigos, no era divertido, no sabía cómo ligar y seguramente no sería capaz de enamorarse. Era como si Frederick estuviera viendo la vida pasar a su lado. De niño, desde un costado, como otros niños jugaban y corrían, Frederick no lo hizo por miedo a ensuciarse y molestar a su madre. En su adolescencia sus compañeros de escuela, bebieron y experimentaron y Frederick se dedicó a estudiar. Siempre fue un espectador, hasta el día de hoy. Frederick era hombre adulto, responsable e independiente, se sentía desesperado y desolado, y tenía ganas de llorar como un niño pequeño. Todas sus emociones estaban desbordadas. De repente notó una mano grande sobre su rodilla izquierda.

>>—Tranquilo.

Levantó la vista y miró al vecino a los ojos, el hombre había regresado y ahora estaba arrodillado de nuevo junto a él, con cara de preocupación. El hombre le dedicó una sonrisa comprensiva y empezó a limpiarle la herida.

>>—Todo estará bien.

—No es necesario que hagas eso.

Intentó apartarse.

—Tenemos que desinfectar la herida, nunca se sabe qué tipo de bacterias abundan por ahí.

Él hizo una mueca al sentir el escozor cuando el hombre utilizó una gasa para limpiar su herida.

—No es necesario.

«Esto no puede estar pasando, esto no puede estar pasando», se repetía una y otra vez. Sentado en el suelo, con un desconocido arrodillado a su lado que parecía más un vagabundo que un personaje famoso. No necesitaba humillarse delante de nadie más, cualquiera que lo viera se burlaría de él al verlo vestido con esas fachas y en ese estado, a su madre le habría dado una crisis y le habría ordenado que se levantara inmediatamente y dejara de hacer el ridículo, pero este desconocido era tan amable… Frederick estaba en el límite de todo.

—Eh, intenta calmarte un poco, todo estará bien.

El vecino le dio unas palmaditas en la espalda... Frederick no le prestó atención. En otras circunstancias, que un desconocido lo tocara, lo hubiera hecho saltar inmediatamente y apartarse, en ese momento hasta lo agradecía, en su entorno los gestos afectivos resultaban escasos, por no decir nulos.

—Yo...

Tartamudeó.

>>— Yo...

—Ya lo sé, tienes un mal día.

Añadió el hombre en tono comprensivo.

>>—No te preocupes por eso, lo que sí debería importar ahora es curar esas heridas.

—Lo haré en mi casa.

Inquirió entre sollozos, intentando controlar su inminente crisis de llanto, casi fue inconsciente que el vecino le abrió por completo la gabardina en un intento por ver mejor sus piernas.

— Joder...

El vecino de repente se quedó paralizado al mirar su aspecto. Frederick inmediatamente se cubrió y llenó de vergüenza; intentó levantarse, pero su pierna dolió, de frustración y dolor, y nuevas lágrimas se agruparon en sus ojos. Lo que le faltaba, ahora su vecino había sido testigo de lo ridículo que se veía vestido de esa manera.

Rob salió de su ensoñación al ver cómo el chico se alteraba de nuevo. « ¿Quién diría que el serio vecino del quinto piso tuviera esas mañas?». Él no hablaba mucho con los vecinos, ya que ese no era su propósito al estar ahí. Había venido a Londres a tomar un año sabático, a alejarse de todos mientras se resolvían las cosas en casa. Rob no sabía qué hacer con este hombre, ¿Cuántos años tendría? ¿Veintitantos? ¿Más? ¿Menos? Bueno, en general sabía qué hacer con las crisis de llanto, era solamente una suerte que tuviera cinco hermanas, el vecino no era una chica, pero había tenido que consolar a alguna de sus hermanas en algún momento cuando un tipo les rompía el corazón. «Claro que después él se encargaba de romperle la nariz al tipo». y lo hacía simplemente por hacerlo pasar por esos horribles momentos hormonales, su padre y él la tenían difícil con seis mujeres en casa. Así que, aunque este hombre no era una chica, por instinto se encontró abrazándolo, le dio palmaditas en la espalda en un intento de calmarlo, <<espero que nadie decida en ese momento aparecer en el aparcamiento».

—Intenta calmarte, ¿quieres? Todo saldrá bien.

Susurró Rob.

—Todo me sale mal.

Comenzó a decir el chico con la voz amortiguada.

>>—¿Por qué no puedo ser normal?

¿Qué podía responder a eso? Básicamente, nada, ya que no comprendía las palabras del chico. Aun así, comentó.

—Todos cometemos errores.

Estas eran frases ensayadas, con sus hermanas funcionaba, cuando ellas estaban en modo desolación total, no eran bastante claras con sus problemas, por esa razón la estrategia siempre fue, calmarlas lo suficiente, y después averiguar lo sucedido y la dirección del tipo al que tendría que ir a partirle la cara.

—Simplemente salí huyendo, yo no soy capaz de aparentar ser un twink, no puedo complacer a nadie, él seguramente me reclamará mañana.

«Uy, esto se ponía interesante» Como novelista siempre apreciaba una buena historia, un culebrón cien por ciento verdadero podría servirle para encontrar la inspiración que estaba buscando.

>>—Yo sé que no soy como otros... No soy sexy, no soy bueno en la cama…

Se sonó la nariz.

>>— Pero estaba dispuesto a intentarlo, pero me acobardé.

Otra crisis de ansiedad igual o superior a la anterior. De acuerdo con las palabras del chico, y sumado a su aspecto, no le costó trabajo a Rob deducir que su vecino era gay.

—¿Por qué crees que no eres sexy?

Rob miró sus piernas, el abrigo que llevaba solamente cubría unos centímetros debajo de sus rodillas, llevaba un pantalón de cuero especialmente diseñado para seducir a cualquier hombre gay, bisexual y seguramente tentaría a cualquier heterosexual… Y por lo que alcanzó a ver segundos antes, seguramente tenía un trasero tan apretado que… Y esos pezones…

—No soy bueno en las… intimidades.

Lo miró un instante a los ojos, pero en seguida desvió la mirada. Rob, tras la inicial expresión de incomprensión, comenzó a comprender la situación << ¿Quién había destrozado la seguridad de este hombre?>> Sin duda necesitaba regalarle un espejo, era precioso, él prefería a las mujeres, pero había tenido sus años rebeldes en el pasado, el hombre era sexy y no necesitaba ver el resto de su cuerpo para saberlo, bastaba ver esos ojos color miel tan exóticos y esos labios carnosos…

>>—Yo no sé ligar…

Tragó saliva.

>>— Yo no soy como él…

Rob hizo una mueca.

>>—Pero hoy estaba dispuesto a todo.

—¿Y él te rechazó?

Preguntó, cada vez más interesado en la historia, ¿tal vez debería  tomar notas? Frederick negó con la cabeza.

—Lo dejé plantado, el plan era encontrar… diversión para esta noche, cuando leí sobre lo que se podía obtener en un bar de citas, no parecía tan complicado.

—¿Leíste?

Inquirió deseoso de conocer el resto de la historia.

—Las respuestas siempre están en los libros.

Tartamudeó, mirando la entrepierna del hombre.

>>—Estudie cómo hacer una felación[2] en caso de ser necesario.

Rob tragó saliva. ¡Joder! Esto se ponía cada vez más interesante.

—¿Y después?

—Solo estuve cinco minutos en el bar.

Frederick ya no podía parar.

>>—Ese ambiente es demasiado para mí.

Rob vio cómo las lágrimas silenciosas se desbordaban por los ojos del hombre. El chico las limpiaba insistentemente con sus antebrazos.

—Oye, tranquilo, sé que puede ser difícil moverse en un ambiente al que no estás acostumbrado.

Aunque jamás había escuchado que nadie se asustara por entrar a un bar. Claro que había de bares a bares, Si tenía que adivinar a causa de la ropa que el hombre llevaba, ya podría imaginarse qué clase de local era.

—Quería tener sexo, pero...

—Joder.

Fue lo único que acertó a decir Rob. Aquella conversación debía acabarse, no por falta de interés, sino porque atentaba peligrosamente contra su autocontrol. Tenía al hombre entre sus brazos sollozando mientras escuchaba cómo había intentado tener sexo esa noche... Decididamente peligroso. Rob se enfureció. Si por él fuera en ese momento lo arrastraba a su departamento y le daba lo que el hombre necesitaba, pero su sentido común le decía que era una mala idea. Estaría aprovechándose de la vulnerabilidad del hombre.

>>—Tranquilo.

Rob apartó al hombre y lo obligó a mirarlo a los ojos.

>>—Todos tenemos días malos, pero lo importante es no temer y volver a intentarlo.

Rob se palmeó la espalda mentalmente, era una frase que siempre funcionaba con sus hermanas, esperaba que en esta situación también lo hiciera. El chico asintió al escuchar sus palabras y se limpió las lágrimas con su ya empapado pañuelo.

—Gracias.

—Cuando quieras, ahora hay que ocuparnos de esas heridas.

No necesitó que el chico asintiera. Rob buscó el botiquín que siempre llevaba consigo y comenzó a lavar y desinfectar las palmas de sus manos, lo mismo hizo con las rodillas. No eran daños graves, solo unos rasguños. Lo hizo rápido y en silencio, pero el silencio no fue incómodo. El chico observó atentamente todo lo que Rob hacía, sin preguntar o quejarse.

—Bueno, esto ya está.

Anunció recogiendo las gasas sucias.

>>— Por cierto, me llamo Rob.

Y le tendió la mano. El chico levantó la vista y clavó sus ojos rojos e hinchados en él, por lo menos ya había dejado de llorar. Aunque ahora mismo parecía más un mapache que un humano, el delineador de ojos se había corrido por todo el contorno de sus ojos. Rob se esforzó por sí mismo a no reír, no quería alterarlo nuevamente. Con timidez, el chico estrechó su mano. Después gimió de dolor, sus palmas estaban raspadas. Apartó la mano inmediatamente.

—Lo siento… Soy Frederick.

—Muy bien, Frederick, ahora te aconsejo, que vayas a casa, te des un baño y olvides todo lo que sucedió en este día.

Dijo mientras lo ayudaba a levantarse.

—Será fácil.

—Inténtalo.

—Gracias… Por todo.

—No te preocupes, ve a casa ahora.

Frederick asintió y se dirigió hacia el ascensor. En ningún momento miró hacia atrás dos veces y Rob se preguntó si volvería a verlo de nuevo, tal vez, ya que estaban en el mismo edificio. Pero al haber sido testigo de su patético incidente, temía que Frederick lo evitara lo más posible.

Tras darse cuenta de que llevaba demasiado rato como un tonto observando cómo se alejaba Frederick, miró el reloj y maldijo, joder, tenía una cita con su editor y ya no iba a llegar a tiempo. Sacó su móvil para llamar y se topó con el buzón de voz. Volvió a maldecir, lo suyo no eran precisamente las relaciones públicas, para él lo único importante era escribir, su editor se encargaba de revisar sus manuscritos y que se publicaran.  Desde pequeño no le importó si a los demás le gustaban sus historias o no, para él, escribir era como una extensión de su alma. Siempre que tenía una historia en la cabeza, tenía que plasmarla en el papel, costara lo que costara, tenía que darle vida sin importar qué, pero una vez hecho, seguía con la siguiente historia. No le importaba la fama, los premios y la fortuna, sus historias siempre existirían, eso era lo que realmente importaba.

El problema ahora era que estaba atravesando por una fase difícil, por eso estaba en Londres. Durante los últimos quince años, Rob había sido una máquina bien engrasada, escribía, escribía y escribía, terminaba sus obras a tiempo para su publicación, siempre cumplía con los ciclos establecidos por su editor, asistía a firma de autógrafos, fiestas, entrega de premios, siempre tenía la suerte de llevarse a la cama a alguna de sus seguidoras, hasta hace dos años que había aparecido Catrina.

En su cama había tenido a rubias, morenas y pelirrojas, teñidas y sin teñir, altas, curvilíneas y uno que otro hombre en la lista, aunque quien lo hundió definitivamente fue Catrina Miller, nunca entendió qué vio en ella, aparte de un buen par de pechos, esa mujer no se limitó a solo sacarle dinero, sino que, en un arranque de rencor absoluto, intentó desprestigiarlo, lo acusó de abusar de ella, dejarla embarazada y obligarla a abortar, esa mujer estaba loca.

Ahora todo estaba solucionado, tuvo que pasar por la corte y ser blanco de los medios de comunicación, pero había logrado limpiar su nombre. Había decidido dejar Inverness por un tiempo, su terapeuta le había sugerido tomar algo de tiempo libre, su inspiración estaba ausente y lo peor era que no podía soportar el acoso de la prensa, o la mirada de compasión de sus fans… Todo esto no solo lo había dañado a él, también a su familia. La prensa no se detenía ante nada por sacar una buena nota, durante meses sus padres, hermanas, cuñados y sobrinos tuvieron que soportar el acoso a su alrededor. Su mundo ardió como una hoguera, no solo era lo de Catrina, durante unos meses estuvieron sacándole muchos trapitos de su pasado, cosas sin sentido, pero para la prensa amarillista fue una mina de oro. Dondequiera que fuera, lo acosaban.

De repente se dio cuenta de algo insólito, algo que hacía mucho tiempo que no le sucedía, algo que ansiaba desde hacía muchos años; ser un hombre anónimo. Frederick no lo había reconocido en ningún momento y si lo conocía no había actuado como el típico fan que siempre le pedían fotos o autógrafos. Frederick se había comportado como si fuera cualquier otra persona, ¿sería posible que no supiera quién era él? Eso sería imposible, ya que en todo el edificio no hablaban de otra cosa, y todos los días recibía visitas de sus amables vecinos a darle la bienvenida, llevarle galletas, pedirle azúcar y ya de paso aprovechar para que les diera su autógrafo. ¡Era molesto! Había venido a Londres para escapar de la atención de los medios. En su casa de campo en Inverness nadie lo molestaba, al menos los demás ciudadanos del pueblo ya sabían quién era él y lo habían superado mucho tiempo atrás, pero con el nuevo revuelo, la prensa le estaba prestando demasiada atención. 

Londres era una ciudad muy grande, y podía pasar desapercibido la mayor parte del tiempo. Usar ropa barata, arrugada y una barba de montañés había ayudado mucho. Frederick se comportó normal con él<<Tal vez fue gracias a su estado de ánimo tan deplorable>>. Y la confesión... Había algo en ese hombre… Pero no tenía tiempo para eso ahora, sería mejor que se moviera o Harry le parearía el culo.


CAPITULO 2

Tras un baño, para nada reparador, pues Frederick pensaba que no había baño en el mundo que le hiciera sentir mejor después del más grande ridículo de su vida, Frederick se sentó tranquilamente, con una taza de té, en el pequeño despacho de su casa. Entre semana, Frederick se quedaba en un pequeño estudio alquilado dentro del campus de la universidad. Era más práctico vivir ahí que viajar todos los días desde Londres. Los fines de semana sí que quedaba en su departamento. Cuando cumplió dieciocho y le fue entregado el dinero de su herencia, Frederick no había dudado en comprar un departamento y salirse del dominio de su madre. No era un apartamento lujoso y no estaba en la zona más exclusiva de Londres, pero era suyo. El resto de su herencia la estaba utilizando para su educación. Su madre estaba muy en contra de que siguiera estudiando el doctorado y aún más en contra de que el sueño de Frederick fuera ser profesor de economía. El destino de Frederick era asumir las riendas de la empresa de la familia.

Apenas había encendido su ordenador cuando sonó el teléfono. Tenía identificador de llamadas, así que reconoció el número. No contestar una llamada de su madre podría traer problemas.

—Hola, mamá.

—Hola, Frederick.

La voz fría de su madre no era ninguna sorpresa.

>>— Es la segunda vez que te llamo. ¿Dónde estabas?

Exigió saber, como siempre.

—Trabajando en mi proyecto.

Explicarle que intentaba olvidarse del día solo llevaría a una conversación asfixiante...

—Tanto trabajo no es bueno, Frederick.

Anunció su madre.

>>—Ya sé que es importante, pero deberías pensar más en tu vida personal.

<<Aquí vamos otra vez>> en el último año, su madre había comenzado a insistir en que ya era hora de que sentara cabeza y encontrara a una mujer para casarse. El director de una empresa, en opinión de su madre, debería estar casado y con una hermosa familia que sirviera de ejemplo a los demás, ya que asistiría a muchos compromisos sociales, tenía que tener una esposa a su lado. Y con esa decisión había insistido en presentarle infinidad de hijas de sus amigas. Todas ellas, a consideración de su madre, eran buenos prospectos de esposas. Lástima que Frederick no lograba sentir nada al contemplar a tan bellas damas.

—Respecto a eso...

—No puedes dilatarlo más, Frederick, estás en una ideal edad para encontrar una bella esposa y casarte.

Frederick apartó el auricular del teléfono de su oído y puso el altavoz. Su madre comenzó a hablar, hablar y hablar, y Frederick continuó trabajando. Siempre era lo mismo cuando hablaba con su madre, ya se sabía el discurso de memoria. En ocasiones Frederick sentía compasión por Gerard. El hombre era un santo, era la única persona con la sorprendente capacidad de escuchar a su madre, hablar, hablar y hablar. Gerard soportaba toda la tortura con una sonrisa en el rostro, tal vez era la práctica de tantos años casado. En infinidad de ocasiones él se había ocupado de distraer a su esposa para que tanto Margaret y él pudieran escapar de sus discursos. Pero había ocasiones como esta, en las que su padrastro no podía ayudarlo.

Mientras él continuaba trabajando, su madre comenzó a nombrar a varias mujeres. Frederick las conocía a todas, eran hijas de amigas de su madre, habían convivido mucho de niños, y en su adolescencia muchas de ellas no fueron buenas con él. <<Ni siquiera le dirigían la palabra cuando se las encontraba en eventos que su madre organizaba>> pensó Frederick. La mayoría de esas chicas lo trataron mal, se burlaron de él y fueron crueles en ocasiones, pero ahora necesitaban marido y Frederick era la mejor opción << ¿Y qué pasa con la atracción? ¿El amor? ¿El deseo?>> Frederick se rió, eso no era necesario para cerrar un buen trato, detuvo su trabajo cuando su madre mencionó a Jessica. Frunció  el ceño. ¿Era en serio? Jessica había estado estudiando en el extranjero hasta que su padre enfermó y tuvo que regresar a Londres, ahora estaba a cargo de la dirección de la Editorial Firshbond, recordó que de todas las niñas con las que tuvo contacto Jessica no fue tan mala con él, también había tenido una conversación con ella en la fiesta de Navidad de dos años atrás, el problema era que Jessica era tan seria, educada, cortés, responsable… Justo como él.

—No creo que funcione, madre.

Comentó cuando su madre sugirió que intentara invitarla a salir.

—¿Qué no funcionará? Ella es perfecta para ti, y el otro día que estuvimos conversando habló maravillas de ti y mencionó que eres atractivo.

—¿En serio?

Frederick dudaba que las palabras de su madre fueran ciertas, de hecho, estaba seguro de que estaba mintiendo, era solo una estrategia para salirse con la suya. Jessica y él no tenían química, ¿de qué podrían conversar? Y respecto al sexo… Ni hablar. Si es que Frederick conseguía tener una erección con ella sería un milagro, si ya de por sí le costaba trabajo tener sexo decente con hombres que lo atraían, dudaba mucho que pudiera hacer algo con una mujer.

Pero ese era un tema que ni de lejos podía tratar con su madre y, ya puestos, con nadie. Era demasiado vergonzoso para contarle sus dudas e inseguridades a alguien. La confesión hecha al vecino esa misma tarde era producto del estrés o del mal momento, pero no volvería a ocurrir. Su madre siguió hablando, y hablando y hablando, y Frederick sabía que no lo dejaría tranquilo hasta que cediera.

—Muy bien, mamá.

Respondió Frederick, como si fuera un obediente niño, lo que siempre había sido.

>>—Intentaré contactar con Jessica.

La idea original de relajarse y olvidarse de ese desastroso día podía pasar a un segundo plano, ahora tenía un nuevo frente abierto.

♥♥♥♥♥♥

—Sé que deseabas tiempo a solas.

Dijo Harry con rostro serio.

>>—¿Pero por qué llevas esas fachas?

Su primo, miró hacia todos lados, las personas del restaurante los miraban intrigados, mejor dicho, miraban a Rob con disgusto, pero no le importaba lo que los demás dijeran de su aspecto. Además, este no era un restaurante de cinco estrellas para andar con traje y corbata.

—Espero que lo que te haya hecho citarme aquí sea de importancia.

Dijo Rob algo fastidiado.

—De haber sabido que vestirías así, mejor hubiera ido a buscarte a tu departamento.

Harry le dio una desaprobadora mirada.

>>—No digo que vayas de traje y corbata, pero ¿tan difícil es afeitarse? Con tu aspecto, pareciera que no te has duchado en una semana.

—Hoy he tenido un largo día, así que espero que vayas directo al grano.

Insistió Rob con voz cansada. Harry suspiró.

—Estoy preocupado, Rob, esta situación de aislamiento ya está yendo demasiado lejos, no te había visto tan demacrado ni siquiera cuando se llega la fecha límite para entregar tus manuscritos y pasas varias noches seguidas escribiendo.

—Harry…

Advirtió.

>>—Si solo me citaste aquí para criticarme…

Rob estaba harto, hizo el ademán de levantarse.

—¡Espera! ¡De acuerdo! Tú ganas, no diré nada más.

Satisfecho Rob volvió a sentarse.

>>—Espero que esta noticia te haga saltar de emoción.

Frunció el ceño.

>>—También espero que sea lo que haga falta para que despiertes y regreses a trabajar, esto de tomarte un año entero no es bueno.

—Lo que yo haga o deje de hacer, no es de tu interés, primo.

Harry rodó los ojos.

—Debí  haber hecho caso a mi exjefe y nunca debí haber insistido en ser tu editor; estar representando a tu propia familia es un dolor de culo.

Rob se encogió de hombros. Ni siquiera le sorprendió que Harry usara malas palabras, eran primos, y desde niños siempre se llevaron bien. Cuando Harry dejó Escocia y vino a Inglaterra para estudiar la universidad, cambió mucho, «para bien» o «para mal». según el lado del cual se viera, ahora Harry era todo un inglés refinado, culto, todo un caballero que no decía malas palabras, a menos claro que Rob lo sacara de sus casillas.

—Si quieres, puedes renunciar.

Dijo sin mucha convicción, la verdad era que estaría perdido sin Harry, pero no lo diría en voz alta. Su primo era su hombre de confianza, estaba seguro de que él sería uno de los pocos que jamás lo traicionaría.

—A todos nos tienes preocupado, Rob.

Dijo Harry.

>>—Una cosa es querer permanecer en el anonimato y otra muy diferente, parecer un vago sin oficio. Cambia el color de tu pelo, yo qué sé. Y supera tu problema, tienes que volver al juego.

Rob enarcó una ceja.

—¿Quieres que me vuelva rubio platino?

Se mofó Rob, que al igual que su primo era moreno, el rubio no combinaría con ellos. Ambos rieron. En ese momento, el celular de Harry vibró sobre la mesa, mientras Rob bebía un sorbo de vino. Observó a su primo leer el mensaje en la pantalla de su móvil y sonreír.

—Ya sé que me meto donde no me llaman, pero ¿cuándo me vas a presentar a esa mujer que te tiene tan atontado?

Harry sonrió y dejó el móvil en la mesa.

—Aún es pronto.

Dijo Harry.

>>—Es algo complicado.

—¿Cuándo el amor no lo es?

—Es solo que no queremos ir tan de prisa, queremos seguir en nuestra burbuja, ya que cuando todo salga a la luz…

—Joder.

Rob rió.

>>—Sí que te ha pegado fuerte, primo.

Harry lo fulminó con la mirada.

—Cuando te pase a ti, pienso restregártelo en la cara.

—No creo que eso sea posible. Pero gracias por tu voto de confianza.

Rob apretó los labios.

>>—El amor solo puedo reflejarlo en mis novelas.

—Rob, no puedes dejar que esa mujer te fastidie la vida.

Rob frunció la nariz.

>>—No solo eres un escritor famoso, eres una buena persona, un buen hijo, excelente hermano, eres un tipo de fiar, un poco gruñón, pero en el fondo eres un romántico.

Harry sonrió.

>>—Y si abandonaras esa idea estúpida de que todas las mujeres quieren solo una cosa de ti y volvieras a intentarlo, seguramente encontrarías a esa mujer de la cual te podrías enamorar.

—Agradezco tu consejo.

Contraatacó.

>>—Harry, sabes perfectamente que no quiero arriesgarme a salir con alguien, no volveré a pasar por eso otra vez.

—Entonces , ¿guardarás un voto de celibato?

Rob se ahogó con la risa que le dio. ¿Rob siendo célibe? ¡joder, no!

—Tengo un plan de contingencia secreto.

—¿Y cuál es?

—Si te lo contara, ya no sería secreto.

Rob se sintió mejor al ver la cara de frustración de su primo.

>>—Entonces, dime de una buena vez para qué me citaste aquí.

Exigió, su primo, sonrió ampliamente, de su maletín sacó una carpeta que parecía de lo más normal, excepto que segundos más tarde se dio cuenta de que en realidad era la caja de pandora. Y por millonésima ocasión en ese año, maldijo su mala suerte. Su última novela publicada no solo era un éxito en ventas, ahora para rematar con galardón de oro y llamar más la atención de los medios sobre él, querían comprar su novela para llevarla a la pantalla grande. <<Mierda>>


CAPITULO 3

La mañana siguiente, Frederick llegó a la casa de su madre un poco más tarde de lo normal, estaba cansado y con cara de pocos amigos, ya que no había logrado dormir bien. El desayuno, la comida o la cena del domingo en la casa de su madre era obligación. Frederick optaba por los desayunos, eran más rápidos que soportar una cena y un entremés después, así podría regresar por la tarde a Cambridge.

—Buenos días.

Saludó a su padrastro que estaba tranquilamente desayunando y leyendo el periódico.

—Buenos días, hijo.

Gerard le sonrió cálidamente, amaba la sonrisa de su padrastro, siempre había algo en ella que lograba tranquilizarlo.

>>—Tu madre tiene una reunión con Edmund en su despacho.

Frederick apretó los dientes al escuchar ese nombre. Pero intentó disimularlo.

—Pues dejemos que ellos hablen de negocios y nosotros concentrémonos en el desayuno. Provecho.

Frederick se sirvió café y se sumergió en una charla con su padrastro sobre finanzas, su tema favorito. Pocos minutos después, su madre y Edmund se reunieron con ellos. Frederick se levantó y saludó a su madre con dos besos en la mejilla y, para su mala suerte, Edmund tomó asiento a su lado.

—Frederick, qué alegría verte.

Murmuró inclinándose para susurrarle al odio. Frederick lo observó detenidamente, todo en su sitio, su traje de raya diplomática impecable, como si acabara de sacarlo de la tintorería, su pelo castaño en perfecto estado y no hacía falta mirar sus zapatos para saber lo relucientes que estaban. Nadie podría decir que fuera desagradable a la vista, se cuidaba lo suficiente como para mantenerse delgado y su casi uno ochenta de estatura estaba dentro de la media; aun así, nadie conocía la verdadera naturaleza de ese hombre. ¿Cómo llegó a sentirse atraído por ese hombre?

—Qué extraño es que ustedes también decidan trabajar en domingo, ¿no crees?

Habló lo suficientemente alto para que tanto su padrastro como su madre entraran en la conversación, lo que menos deseaba era solo prestar atención a los labios venenosos de ese hombre. 

—Cariño, en una empresa como la nuestra no existen los descansos…

—Lo sé, madre.

Interrumpió.

>>—Pero deberías buscar la manera de no dejar tanto tiempo solo a tu marido. Cada vez que vengo a visitarte, Gerard está comiendo solo.

Su padrastro le sonrió, pero también besó la mano de su esposa, en señal de que comprendía que ella siempre estuviera tan ocupada, cierto. Ese hombre amaba de verdad a su mujer, ¿iluso? ¿Afortunado?

—Tendríamos menos carga de trabajo si decidieras venir a trabajar para nosotros…

Edmund intentó acercarse nuevamente a él, pero Frederick se levantó, fingiendo que se acercaba a la ventana para apreciar la vista y beber café.

—Pronto terminaré mi tesis.

Fulminó a Edmund con la mirada.

>>—Todo esto lleva tiempo.

Él no era una persona valiente, pero estaba enojado. Odiaba a ese hombre. Odiaba todo lo que le hizo sentir. 

—Edmund tiene razón, cariño.

Intervino su madre.

>>—Solo espero que cuando termines tu doctorado cumplas con tu deber y comiences a trabajar en la empresa.

—Sí, madre.

El resto del desayuno transcurrió sin incidentes, Frederick jamás volvió a sentarse a un lado de Edmund, fue una suerte que hubiera terminado de desayunar cuando su madre y él se unieron a ellos. Una hora después ya estaba listo para marcharse, cuando Edmund logró interceptarlo en la puerta. Estaban solos, ni siquiera un sirviente estaba cerca.

—¿Hasta cuándo dejarás de evitarme, mi amor?

—Será mejor que nadie te escuche, si mi madre se entera, corres el riesgo de ser arrojado de tu torre de marfil.

Frederick se dirigió hacia la puerta, todo el tiempo intentando no darle la espalda.

—Tú me amas, Frederick, no lo niegues.

Frederick enarcó una ceja y se quedó con el pomo de la puerta en la mano.

>>—Amas lo que te hice, adoraste ser mi puta, ahora no me vengas con eso de que me olvidaras.

Si hubiera sido capaz, Frederick estaba seguro de que su mandíbula hubiera caído literalmente al suelo. No sabía qué más le sorprendía, si la palabra amor, o puta. Frederick lamentaba decir que cometió una estupidez, pero por aquel entonces solo había sido un joven ingenuo, bastante confundido y desesperado.

—¡No me lo puedo creer!

Apretó el pomo de la puerta en su mano… ese hijo de… pero la tranquilidad de Edmund lo irritaba todavía más... quería gritar, quería golpearlo, quería…

—Eres…

Desgraciadamente a Frederick lo habían educado para no perder la compostura en ningún momento. Esta era la casa de su madre y jamás sería capaz de hacer un escándalo, no podría exponerse a que su madre descubriera su secreto.

—No lo niegues, cielo, tú me amas.

Edmund calmadamente se arregló la corbata y le sonrió.

>>—Sé que volverás a mí, será mejor que nos calmemos, y pronto verás las cosas de otro modo.

—No creas ni por un momento que eso sucederá.

Se abrió  la puerta.

>>— Vete al infierno, Edmund.

Frederick salió dando un portazo. Llego a su auto y se dejó caer pesadamente contra el asiento, se quitó la corbata. Tenía que haber alguna forma de alejar definitivamente a Edmund. Buscó en el bolsillo de su chaqueta su teléfono para hacer una llamada a Jordán para preguntarse si ya había regresado a Cambridge o quería que lo recogiera mañana temprano. Ese domingo no podría regresar al campus como siempre, tenía planes, su madre se había salido con la suya y ahora tendría una cita con Jessica Firshbond, pero el lugar de su móvil se encontró primero con un pañuelo, y no cualquier pañuelo, se sintió mortificado al recordar la escena de anoche. El vecino… Rob recordó su nombre, ese hombre que, a pesar de no conocerlo, le había mostrado más amabilidad en un minuto que ni su madre en toda su vida o Edmund en los seis meses que...

Este hombre había sido amable con él, en ningún momento levantó la voz o se irritó, mostró una paciencia infinita y una educación considerable. «Sin importar su mal aspecto», ¿en serio era un escritor famoso? Pues no lo parecía, el hombre era todo un caballero, al menos mucho más que algunos que se jactaban de serlo. Recordó cómo había llorado y habló de su nefasto intento de seducción. ¡Ay, Dios mío, qué vergüenza! Frederick esperaba de verdad jamás volver a verlo, no podría ni mirarlo a la cara, ya que ese hombre lo había visto en su peor momento, era tan patético, pero su conciencia decía que de alguna manera tenía que agradecerle, y tenía que devolverle el pañuelo, tal vez darle una gratificación por ayudarlo… Rodó los ojos, podría tener aspecto de pordiosero de la calle, pero si era famoso, se burlaría de Frederick si le ofrecía dinero a cambio de su ayuda. ¿Cuál sería su nombre completo? No recordaba a ninguno de sus vecinos mencionarlo. Sería mejor que averiguara, porque sería una grosería volverse a encontrar con él y no saber ni siquiera qué tipo de libros publicaba. Estaba seguro de que nunca habría leído un libro de ese hombre o habría sido capaz de identificar su rostro por el muy mal aspecto que tuviera.

Y como si su día no pudiera empeorar, su madre le había tendido una trampa, tendría a la fuerza una cita con Jessica Firshbond. Cumpliría, siempre lo hacía, jamás le llevaba la contraria a su madre, tiempo atrás se había rendido. Llevarle la contraria a la mujer significaba que ella jamás lo dejaría tranquilo hasta salirse con la suya. Así que iría a esa cita, y al día siguiente volvería a Cambridge. Sabía de antemano que nada saldría bueno de su encuentro con Jessica, pero de esta manera, su madre lo dejaría tranquilo hasta la siguiente candidata.

♥♥♥♥♥♥

Como Frederick lo había predicho, la cena estaba resultando ser un desastre, lo único que lo consolaba era el hecho de que ella parecía igual o más incómoda que él. ¡Maravilloso! Su candidata número uno para convertirse en su esposa… Lo detestaba.

Cenaron en el más absoluto e incómodo silencio, al principio conversaron del clima, de la noticia del día, del famoso del mes… Pero sus vidas e intereses eran diferentes, el mundo de ella eran los libros y el de Frederick las finanzas. Sus amigos y conocidos tal vez podrían moverse en el mismo círculo, pero Frederick era un antisocial, por lo tanto, podría hablar de la vida de sus conocidos como su madre lo hacía todo el tiempo, porque prácticamente no le interesaba lo que hicieran los demás.

Jessica era una mujer hermosa, muy hermosa, con esos hermosos ojos azules, su rubia cabellera, sus caderas estrechas, sus piernas torneadas… Él por su parte no era feo, serían una aceptable pareja para la sociedad, pero ellos no tenían futuro juntos. Su madre ya más temprano había asegurado que los hijos que tuvieran serían hermosos. ¿Hijos? Tal vez era mejor decirle a su madre que la dinastía Rhys moriría con él. No había esperanza de que algún día Frederick se acostara con una mujer. Su madre solo tendría esperanzas de tener nietos con Margaret, aunque el apellido de ella era diferente, seguirían siendo nietos de Evangeline, pero para su madre el que se perpetuara el apellido Rhys era importante. Si por ella fuera, hubiera hecho que Gerard se cambiara el apellido.

Cuarenta y cinco minutos más tarde, se sintió agradecido de que la cena terminara, acompañó a Jessica a su coche y, cuando estaba a punto de marcharse, ella lo sorprendió al apagar el motor y salir del auto.

—Escucha, Frederick, me agradas, en serio, pero no me gustas como pareja.

Dijo ella valientemente, Frederick estaba asombrado, era algo que ya sabía, pero que te lo dijeran a la cara era… Doloroso.

>>—No quiero ofenderte… solo digo que tú y yo… no funcionaríamos.

Ella hizo movimientos con las manos, señalando el espacio entre ellos para dar más énfasis a su afirmación.

— No me ofendes.

Ya sabía que no era un prospecto de marido aceptable, pero estaba intentando complacer a su madre; nuevamente había fracasado en el intento.

—Escucha, sé cómo es esto.

Jessica parecía nerviosa.

>>—Mi madre también me está presionando para que consiga un marido rico, pero…

—¿Estás enamorada de alguien más?

Dijo Frederick, leyendo la verdad en sus ojos y comprendiendo su desesperación.

—Sí.

Ella suspiró.

>>—Es un buen hombre, me hace reír, me comprende, me ama, pero no es lo que mi familia aceptaría.

Frederick sonrió, al parecer no era el único con el problema de una madre exigente.

—Te comprendo.

—Yo no planeé enamorarme.

Ella parecía realmente cansada y Frederick la comprendía, ya que él mismo se sentía que había estado luchando contra corriente todo este tiempo. Un transeúnte, por un lado, de la calle pasó muy cerca de ellos y lo golpeó en el hombro. Eso le recordó, dónde estaba y no era un lugar para discutir ese tema.

—Yo no te voy a juzgar.

Aseguró.

>>—Tampoco le comentaré nada a nadie, puedes estar tranquila, incluso puedo ayudarte de ser necesario, puedo ser tu coartada para que salgas con él sin preocuparte de que tus padres puedan enterarse.

No sabía por qué había dicho eso, pero había surgido naturalmente, si Frederick no podía ser feliz, por lo menos estaba contento de ayudar a que otros lo fueran. Ella lo miró durante un largo segundo. Entonces abrió los ojos sorprendida.

—¡Eso es!

Gritó emocionada, lo sujetó por ambas manos y como si fuera una pequeña niña, comenzó a dar saltitos de alegría.

>>—Es la solución perfecta para ambos.

Frederick enarcó una ceja sin comprender. Estaba en realidad temiendo que Jessica tuviera graves problemas de personalidad. Ella, sin dejar de sonreír, miró hacia los lados de la calle, sin advertirle, abrió la puerta trasera de su auto y lo empujó dentro.

—Jessica, ¿qué estás…?

Jessica lo empujó, hasta que él se deslizó por el asiento trasero, dándole espacio para que ella también subiera al auto.

—Frederick, ambos podemos ser cómplices.

Anunció Jessica muy emocionada. De la emoción también cerró la puerta del auto un poco demasiado fuerte, pero era el auto de ella, así que si deseaba tirar la puerta era su problema.

—¿Cómplices?

—Mi madre es asfixiante.

Dijo ella con desesperación. Frederick rio.

—Te comprendo mejor que nadie, mi madre, es igual.

<<O tal vez peor>> él no conocía mujer más controladora, manipuladora y calculadora como su madre.

—Mi madre me presionó para salir contigo, y supongo que la tuya hizo lo mismo, hay que darles gusto.

¿Presionar? No, no, no, la señora Rhys, no presionaba, ella exigía y ordenaba.

—No entiendo.

—Podemos decirles a nuestras madres que estamos saliendo, y entonces ellas dejarán de molestar y ambos podríamos por lo menos respirar en paz un tiempo.

Ella apretó nuevamente su mano, se estaba dando cuenta de que Jessica era de las que le gustaba demasiado el contacto físico mientras hablaba.

—Deja ver si comprendo.

Frederick tomó una respiración.

>>—Quieres que finjamos estar en una relación sin estarlo, ¿cierto?

—Sí.

Ella sonrió.

>>—Yo podré salir con mi novio sin la preocupación de que mi madre me esté acosando, ya que pensará que estoy contigo, tú puedes hacer lo mismo, puedes salir con quien quieras, yo seré tu cuartada y tú la mía. ¡Es perfecto!

Frederick consideró la idea, no era como si necesitara una coartada porque simplemente él no tenía una relación, pero poder estar tiempo a solas sin las constantes llamadas maratónicas de su madre, y sus sermones sobre tener niños sería un gran alivio. Frederick miró a Jessica, sin creer que esta chica que parecía tan estirada como las mujeres de su círculo social, fuera tan diferente. De haber sabido que Jessica era de esa forma, habría intentado ser su amigo mucho antes.

—Jessica…

Frederick sonrió.

>>—¿Me harías el honor de ser mi novia de mentira?

Ella se rió ampliamente ante su pregunta. Frederick tampoco pudo contenerse y comenzó a reírse; se sentía tan bien reír. Lástima que él no lo hiciera tan seguido.


CAPITULO 4

Al siguiente día aparcó su auto en el estacionamiento de la universidad, era un nuevo día y a excepción de lo ocurrido a noche, hoy era exactamente igual que todos los días, siempre amanecía cansado, ya que no dormía bien, y todo era a causa del estrés, además de que siempre se levantaba muy temprano y se acostaba demasiado tarde, por lo tanto, solo tenía pocas horas de sueño. Así que todos los días Frederick se levantaba, se preparaba un café y comenzaba con su rutina diaria, que consistía en tomar una ducha, un desayuno fugaz que por lo general era solo fruta y jugo de naranja y después se preparaba para su jornada, comenzaría con sus clases y más tarde podría encerrarse en la biblioteca para continuar con su estudio de investigación.

Al llegar al ascensor de su edificio, recibió un mensaje de Jessica; sonrió al leerlo.

“No olvides que hoy conocerás a mi otro novio, nos vemos a las siete, que tengas un buen día en la universidad, cariño”

Esto estaba en realidad sucediendo, y era una locura, pero una locura necesaria. Anoche habían llegado a un acuerdo y Jessica de madrugada le había dejado un mensaje de voz diciéndole que había hablado con su novio sobre su plan y que él deseaba conocerlo, solo esperaba que el hombre fuera razonable y no quisiera matarlo por ser el novio de su novia. ¿Qué tan raro sonaba eso? Jessica también dijo en su mensaje que si tenía novia o amante del momento le gustaría conocerla, ya que estaban en esto en las buenas y las malas.

Pues para ella sería sencillo, ya que él no tenía a nadie. Frederick era incapaz de comprometerse, para él, mantener relaciones con otros hombres no había sido tan sencillo como muchos afirmaban. En la universidad fracasó, lo intentó años después y tampoco terminó muy bien. Con Edmund fue el error más garrafal de su vida. Frederick no tenía la menor idea de nada con lo referente al sexo homosexual y Edmund se había aprovechado. Ese hombre era perverso. ¿Cómo esperaba que Frederick se excitara pensando que él era su padre?

No podía culparlo a él al ciento por ciento; sus juegos de perversión podrían excitar a muchos, pero con Frederick no funcionaron, era como si el del problema fuera el mismo Frederick y no los demás. Nadie conseguía encender ese interruptor en él. Y, para qué negarlo, él tampoco ponía mucho empeño de su parte. Su médico decía que no había nada malo físicamente en él y se había negado rotundamente ir a terapia para tratar de averiguar cuál era su incapacidad para relacionarse con los demás.

Él era consciente de sus escasas habilidades sexuales, quizás porque jamás tuvo a un hombre en su vida que lo indujera a tratar de seducir mujeres o con el cual poder tener una conversación de hombre a hombre. Gerard intentó ser un padre para él, pero no hubo ese clic entre ellos, Frederick simplemente fue cortés con él, no tenía la confianza para más, tal vez porque siempre temió que el hombre le contara todo a su esposa. Todo en lo que él llegó a tener de dudas en su adolescencia las tuvo que investigar en libros o últimamente consultaba mucho internet. Cuando tenía trece años tuvo el momento más vergonzoso de su vida cuando tuvo una infección en las vías urinarias y su madre había estado con él en su consulta con el urólogo.

Y como esos momentos, había tenido demasiados, en pocas palabras Frederick era el niño de mamá, sin demasiada experiencia y sin muchas expectativas por una vida de pareja, a su madre solo le importaba que se casara, tuviera hijos y que asumiera su rol en la empresa.

—¡Buenos días, Frederick!

Jordán gritó desde el otro extremo del jardín, llamando la atención de muchas personas. Frederick levantó la mano a modo de saludo. Así eran ellos dos. Jordán no tenía temor a ser el centro de la atención, pero Frederick siempre procuraba pasar desapercibido. Jordán corrió los metros que los separaban para reunirse con él y juntos entraron en el edificio administrativo.

—Pareces cansado.

Dijo Jordán. Frederick sonrió.

—Estuve estudiando hasta tarde, el examen que tenemos la próxima semana terminará conmigo.

Afirmó. Jordán hizo una mueca.

—No me digas eso, hombre, que de todos eres el que tiene más esperanzas, y si tú estás preocupado, todos enloqueceremos.

Jordán suspiró dramáticamente.

>>—¿Estudiamos esta noche?

—Volveré a Londres por la tarde.

Dijo su amigo con voz cancina.

>>—Tengo un compromiso, ¿lo dejamos para mañana?

—¿Compromiso?

Sonrió Jordán.

>>—¿Eso quiere decir que la noche que me dejaste botado fue por alguien más?

Frederick no pudo mirar al hombre a los ojos.

—Lamento eso, pero en realidad ese tiempo de ambiente no es lo mío.

—No te preocupes, hombre.

Jordán palmeó su espalda.

>>—Fue mi culpa por obligarte, intentémoslo de nuevo, la próxima ocasión en un lugar menos intenso, ¿qué te parece?

—Lo pensaré.

Poco después de despedirse de Jordán, Frederick se concentró en lo que tenía que hacer, asistió a sus clases, agendó una cita con su director de tesis, envió los correos para el comité de revisión y pudo estudiar un poco en la biblioteca, pronto dieron las cuatro de la tarde y se dispuso a marcharse. Se habían citado en un restaurante familiar sencillo a las seis, algo que por ningún motivo visitaría su madre o la madre de Jessica o cualquiera de sus amigas snob. Londres podría ser bastante grande, pero cuando se tenía mala suerte… ni hablar, era mejor no arriesgarse a que algo saliera mal. Así que el novio de Jessica había escogido un pequeño local, en el distrito donde se encontraba la editorial de la familia de Jessica.

Llegó puntualmente a las seis de la tarde al restaurante, al entrar inmediatamente ubicó la mesa donde se encontraba Jessica, ya que el lugar no estaba demasiado lleno. Jessica inmediatamente se puso de pie para saludarlo con un beso.

—Me alegro de que estés aquí.

—¿Cómo negarme a tus deseos...Cariño?

Él no era muy bueno con las bromas o el sarcasmo, pero Jessica rió, así que supuso que no lo hizo tan mal. Él no tenía amigos y al parecer Jessica sería la primera.

—Deja que te presente al amor de mi vida.

Jessica lo arrastró a un lado de la mesa donde estaba su novio.

>>—Frederick, él es mi amado Harry Maclead.

Frederick se quedó mudo al contemplar al hombre que atentamente le estrechaba la mano y sonreía. Una palabra definía a ese hombre: perfecto. Vestido con un traje gris oscuro, camisa negra y corbata a juego, parecía un modelo de portada de una revista de moda. Con un corte de pelo cuidadosamente despeinado y una constitución atlética. ¡Dios!

>>—Mi amor, él es Frederick Rhys, mi novio oficial de mentiras.

El hombre atractivo rodó los ojos.

—Esa idea sigue sin gustarme.

—Pero mi amor, es divertido.

Frederick se sentó sin mediar palabra y sin dejar de observar al hombre. Esto es malo, muy muy muy malo. No era bueno que le gustara el hombre que era el novio de su falsa novia. «Esto es todo un trabalenguas».

—¿Deseas tomar algo, Frederick?

Interrumpió el hombre perfecto. Frederick tuvo que aclarar la voz antes de responder.

—Agua mineral.

Acertó a decir de forma ahogada. Pocas veces se quedaba embobado de esa manera al mirar a un hombre; en su círculo social tenía la oportunidad de contemplar a toda clase de tipos, aunque siempre mantenía su actitud profesional y distante. Observó cómo el individuo sujetaba y besaba la mano de Jessica, entonces sintió una punzada de desilusión. Tenía que reaccionar, ese hombre estaba perdidamente enamorado de Jessica, y él había prometido ayudarles, no tratar de robarle al galán, además, ¿qué era él en comparación con Jessica? Para empezar, él tenía un pene, y Harry escurría “heterosexualidad” por cada uno de sus poros. ¡Qué fatalidad! Quería uno así. Para él.

Durante una hora, comieron, conversaron y se conocieron. Aunque Jessica y él se conocían desde niños, prácticamente eran unos desconocidos. Había mucho que no sabían el uno del otro. Y Harry resultó ser un hombre sencillo a pesar de su apariencia. Comprendió el dilema de Jessica, ella era la directora de la editorial y Harry era un simple editor. El típico cliché de la chica rica y el chico pobre. La madre de Jessica y la de él exigirían su cabeza cuando se enteraran de lo que estaba haciendo. Pero si él no podía encontrar el amor, le alegraba tan siquiera poder colaborar con un amor verdadero.

Jessica tuvo que marcharse primero, ya que le llamaron de emergencia de la oficina, Frederick pensó que tal vez todo fue un acto planeado para dejarlo a solas con Harry. Seguramente era una estrategia de Jessica para que se conocieran mejor.

El hombre era un tipo agradable y correcto, no podía alegar lo contrario. Frederick miró su reloj, era mejor terminar con esto de una vez.

—Tengo que marcharme.

Anunció, llamando al camarero para pagar la cuenta, pero Harry no dejó que lo hiciera. Él inmediatamente sacó su tarjeta y se le adelantó a pagar.

—Escucha, Frederick.

Harry lo miró nervioso.

>>—Quiero agradecerte todo lo que estás haciendo y quiero asegurarte que amo a Jessica de verdad y no pretendo aprovecharme de ella.

Frederick apretó los labios. Este no era un tema en el que quisiera involucrarse, pero…

—¿Eres consciente del problema que esto atraerá para ella?

Preguntó sin ningún remordimiento.

>>—Todos los demás piensan que al vernos rodeados de lujos y dinero tenemos la vida resuelta, pero no es así. Jessica está arriesgando todo por ti, sé que si al final del camino, si tuviera que escoger entre su familia y tú, te escogería a ti sin dudar, no la decepciones.

Harry parpadeó sorprendido, ya que esta fue la frase más larga que había dicho Frederick en toda la cena. Pero quería dejarle las cosas claras a Harry, aquí la que estaba arriesgando el todo por el todo era Jessica. Esto era una relación con la cual Frederick solo podía soñar, y esperaba de verdad que para Jessica resultara con el típico final feliz.

—Jamás le haría daño.

Dijo el hombre con gran convicción. Frederick le creyó.

—Eso espero.

Salieron juntos del restaurante, estaban intercambiando números de teléfono para estar en contacto cuando un transeúnte pasó por la espalda de Frederick y lo empujó hacia adelante. Gracias al cielo, Harry pudo estabilizarlo o se habría ido con todo contra la pared.

—¿Estás bien?

Preguntó Harry. Frederick asintió, pero no podía decir palabra, ya que se dio cuenta de que este hombre no solo era atractivo, también olía divino. «Maldita Jessica afortunada»

—Pero, ¿qué tenemos aquí?

Habló una voz masculina a su espalda; Frederick se tensó, ya que esa voz se le hizo conocida.

Rob miró confuso y, ¿por qué no admitirlo? Un poco irritado al ver cómo su primo sostenía de los hombros al vecino dramático. Sin duda era él, no se parecía en nada al dulce bocadillo disfrazado de cuero de la otra noche. Hoy era todo un ejecutivo vestido de traje gris y bien peinado. Pero ese rostro jamás podría olvidarlo. Era él, sin duda, y había tenido la esperanza de encontrárselo en el edificio en esos días, pero no había tenido suerte y ahora… Venía a encontrarlo con su primo. ¡Su primo! ¿Harry era gay? Recordó que él le dijo que tenía una relación secreta, pero, jamás imaginó que sería esto. Maldita sea la madre que lo parió. 

—Rob, llegas tarde.

Dijo Harry.

>>—Quedaste de traerme esos documentos hace dos horas, estaba a punto de marcharme.

Rob se encogió de hombros.

—Dijiste que tendrías una cena de negocios, así que asumí que no tenías prisa por marcharte.

Dijo Rob de mal humor, aunque ahora que pensaba bien las cosas, si hubiera llegado antes se habría dado cuenta de que el bocadillo sexy y su primo… Su vecino cambió su maletín de una mano a otra, nervioso.

—¿Se conocen?

Preguntó Frederick.

—Somos familia, primos, nada del otro mundo.

Se adelantó a decir Rob. No es que estuviera ocultando su identidad, en su edificio todos sabían que era escritor. Frederick miraba entre uno y el otro como tratando de comprender cómo era que dos seres tan distintos tuvieran los mismos genes.

—¿Y ustedes, cómo se conocen?

Preguntó Harry.

—Vivimos en el mismo edificio.

Dijo Rob mirando a su vecino directamente, no le pasó desapercibido cómo él se tensó, seguramente temía que Rob contara a Harry sobre su peculiar encuentro.

—Qué casualidad.

Dijo Harry con sarcasmo. Frederick sonrió. Rob apretó los puños, ni siquiera sabía por qué le molestaba que su vecino estuviera encandilado por Harry.

— Siempre es agradable tener buenos vecinos.

Rob dio un paso más cerca de Frederick.

>>—Nunca se sabe en qué momento un vecino puede darte una mano en un momento de necesidad. ¿No es así, vecino?

Frederick comenzó a toser nerviosamente.

—Disculpa a mi primo...

Harry le sonrió a Frederick e hizo una pausa antes de añadir.

>>—Siempre es un poco brusco.

Maldito Harry, con sus impecables modales, joder. Y para colmo, Frederick permanecía allí de pie, mirando a su primo como si fuera un dios.

—No te preocupes.

Susurró Frederick.

—Siento este espectáculo.

Se disculpó Harry intentando deslumbrar a Frederick con su sonrisa.

—Está bien.

Aceptó Frederick, confuso por todo aquello.

>>—Ahora tengo que marcharme.

Rob apretó los dientes cuando Frederick le estrechó la mano a Harry y a él simplemente le dirigió un asentimiento de cabeza. Después comenzó a caminar calle abajo sin dirigirle una segunda mirada. ¡Hijo de la mala leche! Después de todo lo que había hecho Rob por él, lo ignoraba de esa manera. No debería importarle, tampoco le debería de importar si estaba revolcándose con Harry, pero…

—Vas a explicarme por las buenas que te traes con ese chico o te voy a torturar.

—¿Chico?

Preguntó Harry enarcando una ceja.

>>—¿Sabes cuántos años tiene? Aunque he de admitir que no los aparenta.

—Harry.

Rob colocó una mano en su hombro y dio un ligero apretón.

>>—No te desvíes del tema, ¿qué te traes con él?

Harry le dirigió una sonrisa.

—Eso no te incumbe, primo.

—Creo que mi tía me matará por eso, pero si no comienzas a hablar, te advierto que el linaje de tu familia se acabará contigo, te cortaré la polla y …

Harry rió.

—¡Santo cielo!

Harry también colocó una mano en su hombro, ambos estaban frente a frente, retándose.

>>—¿Por qué tanto interés? ¿Acaso has dejado atrás las vaginas y ahora tu pene se levanta ante los culos?

A Rob no le hizo gracia el comentario, molesto empujó a su primo, el cual rio sin cesar, ¡Maldita sea! ¿Por qué le molestaba la idea de su primo follando a Frederick? No le gustaba el chico… El hombre. A él no le gustaban los hombres. Y aunque él hubiera experimentado sexo con algunos hombres, ¡por dios! Frederick no era del tipo que despertaría algo en él. Solo echarle un vistazo, ahora mismo le dijo que el hombre era aburrido y reprimido, su desafortunado incidente, simplemente fue un intento desesperado por tratar ligar como todos los demás, el cual fue un intento torpe y desesperado, aunque tenía que admitir que, si recordaba bien, el hombre no estaba nada mal, solo pensar en esas piernas torneadas cubiertas de cuero… << ¿Te has vuelto loco o qué?>>, se dijo a sí mismo. Míralo, joder, pareciera que el hombre a estas alturas fuera un virgen, nada interesante, nada que llamara demasiado su atención, aun así…

Rob había dejado claro que no tendría más aventuras de una noche con chicas peligrosas, o personas que intentaran obtener un veneficio para sí mismas, pero una idea loca golpeó su cabeza. Frederick le daba lo mismo si era famoso o no, para Frederick no era más que un encuentro desafortunado que quería olvidar… Además, recordaba que esa noche el hombre había ido a quién sabe qué lugar buscando diversión.

—¡Llamando a Rob! ¡Tierra a Rob!

Su primo batió su mano delante de sus ojos. Llamando su atención, Rob le dio un manotazo.

—Deja de joder.

—Maldita sea, hoy estás de muy buen humor. ¿Qué mierda te sucede?

Rob miró por la calle por donde Frederick se había marchado, ya no alcanzaba a verlo, pero no importaba.

—No me sucede nada.

Dijo Rob molesto.

>>—No es nada que no pueda arreglar.


CAPITULO 5

Su plan iba demasiado bien, hacía unos cuantos días habían anunciado a sus madres que ahora estaban saliendo.

—Qué alegría que te guste la idea, Mamá.

Murmuró Frederick, respirando profundamente, para no perder la poca paciencia que le quedaba en esos instantes. Se dejó caer en el sofá de su casa, se quitó los zapatos y se preparó para aguantar a su madre. Toda la semana había sido agotadora, más aún cuando su director de tesis le había señalado varios puntos en su escrito que tenía que revisar, Frederick estaba frustrado, ya que recordaba que en otra ocasión su asesor le había dicho que estaba todo correcto en esa parte. Y si a eso le tenía que sumar, pronto tendría un examen… No sabía cómo era que sobreviviría la siguiente semana. Había evitado a su madre durante tres días, pero la señora Rhys no era de las que dejaba pasar la oportunidad de hacer valer su opinión. Estaba emocionada porque estuviera saliendo con Jessica, ni siquiera podían comenzar a representar su papel de novios enamorados, ya que se suponía que apenas llevaban pocas citas, él estando en Cambridge toda la semana y Jessica en Londres hacía imposible que se reunieran, aunque su madre se había enterado de que el día lunes estuvo en Londres para cenar con ella, suerte que no averiguó que estuvo otro invitado con ellos. Además, Jessica supuestamente el jueves fue a visitarlo en la universidad. Cosa que no fue cierta, pero sus madres no tendrían que enterarse. Todo estaba resultando de acuerdo al plan.

>>—Hablaremos después, mamá.

Dijo con la intención de apaciguarla.

—Por supuesto, estoy organizando una pequeña reunión, es mejor que las familias Rhys y Firshbond comiencen a conocerse mejor.

—Está bien.

Se rindió, quería descansar, no pelear con su madre; ya buscaría la forma de evitarlo. Después de cinco minutos más hablando de lo feliz y orgullosa que estaba de él, consiguió despedirse de ella. Recogió los zapatos del suelo y, descalzo, se dirigió a su dormitorio. Miró el reloj, una ducha le hubiese venido bien, pero iría a recoger a Jessica dentro de una hora y la acompañaría a su casa. El show había comenzado y era mejor que los vieran juntos lo más posible, aprovecharía para de regreso comprar algo de cenar. «Vaya maravillosa vida la que tengo». Ese día, habían acordado que Jessica saldría con Harry unas horas y después Frederick pasaría a recogerla al departamento de él y la llevaría a casa. Todo estaba saliendo bien, al menos para Jessica, ella tenía un novio que la amaba, a un cómplice que la apoyaba y hoy seguramente Jessica obtendría buen sexo, mientras que Frederick, si tenía suerte, encontraría una cena adecuada y con una buena copa de vino podría luchar por conciliar el sueño.

¿Envidiaba a Jessica? La respuesta era un enorme ¡Sí! Lo único que lo consolaba, era que gracias a Jessica podría el sábado pasar todo el día en su casa trabajando en su tesis. Su madre no lo molestaría si pensaba que estaba teniendo una cita todo un día con ella.

Frederick no tenía problemas en admitir que era un inadaptado social, era incapaz de hacer amigos, ir de fiesta y coquetear… ese era un problema. Con sus compañeros de la universidad todo giraba en torno a la escuela. Con Jordán podía tener otro tipo de conversaciones, y lo consideraba un amigo, pero Frederick seguía teniendo problemas para abrirse completamente. Así que, sin amigos, sin nadie con quien salir y sin amante, a Frederick no le quedaba más remedio que concentrarse en su doctorado. Así era su vida, y no podía hacer nada para cambiarla. Decidiendo que no quería deprimirse, se dispuso a marcharse e ir a recoger a Jessica. Ella libremente ahora lo llamaba su mejor amigo, ¿cómo se podía ser el mejor amigo de alguien después de pocos días? Frederick necesitaba más que eso para confiar en alguien. Pero así era Jessica, y le agradaba ella, así que esperaba no arruinarlo.

♥♥♥♥♥♥

Dos horas más tarde estaba de regreso en su edificio, con una bolsa de ensalada y pasta para cenar. Por poco fue obligado a quedarse en la casa de Jessica a tomar una copa. La madre de ella estaba igual de emocionada que su madre sobre esta relación . Esto estaba resultando ser agotador y apenas llevaban pocos días con este plan. «¿A quién engañas, Frederick? estás celoso>> dijo su conciencia y no podía contradecirla, ver la forma en la que Harry abrazaba y besaba a Jessica fue un duro recordatorio de algo que él jamás podría conseguir, ya que para comenzar él era un hombre y ese tipo de relación entre hombres era… Imposible encontrarlo. Sería raro, ya que, para comenzar, esas demostraciones de afecto en público serían imposibles entre dos hombres. Y, en segundo lugar, Frederick jamás podría ser igual de abierto que Jessica. No se veía a sí mismo riendo, besando y jugueteando con su amante. Negó con la cabeza, no, eso era imposible para él.

Las puertas del ascensor se abrieron en el primer piso, y Frederick maldijo su mala suerte. Su vecino estaba ahí, en vivo y a todo color.

—Vaya, ¿qué tenemos aquí?

Dijo Rob divertido.

—Buenas noches.

Saludó Frederick cortésmente, pero lo único que deseaba era que la tierra lo tragara. Cuando fue a recoger a Jessica esa noche, temió todo el tiempo que Harry dijera algo indebido, estaba seguro de que su primo le debió haber contado su patético accidente. Pero Harry se comportó normal con él; aun así, tenía sus reservas al respecto. Ya que Harry lo había estado observando demasiado, pensó que Frederick no lo estaba mirando. Rob entró en el ascensor y las puertas se cerraron, dejándolos completamente solos y en un espacio muy estrecho.

—Así que, Harry, eh.

Dijo Rob con burla en su voz.

—Harry es un buen… Amigo.

Murmuró Frederick.

—¿Amigo? ¿En serio? ¿Así se llama hoy?

Frederick enarcó una ceja.

—¿De qué hablas?

Rob estaba en su límite, estaba algo molesto porque esa noche había recibido una mala noticia: la cadena televisiva que había comprado los derechos de su libro para realizar la adaptación cinematográfica, deseaban que se uniera a su equipo de guionistas. Él ni siquiera deseaba que su libro se convirtiera en película, mucho menos deseaba participar en ello, no quería dar entrevistas, no quería asistir a entrega de premios y sobre todo no deseaba salir de su anonimato. Esa mañana había tenido que salir por la parte de atrás del edificio para no ser visto por la prensa que estaba instalada fuera del edificio. Para los medios no era sencillo aceptar un no por respuesta. Harry insistía en que diera una conferencia de prensa, ¿qué parte de que Rob quería tener un descanso no entendían? Cuando apenas las aguas de su escándalo de hace un par de meses estaban comenzándose a calmar, sucedía esto. Esa noche estaba en su límite, más aún cuando recibió el correo electrónico de Catrina, ¡qué mujer tan sínica! Después de todo lo que lo había hecho pasar, tenía el descaro de buscarlo.

Esa noche había ido a tomar unos tragos y estuvo en busca de una mujer para follar, pero no había tenido suerte, y para colmo tuvo que regresar a casa en un taxi, ya que su auto estaba secuestrado en el estacionamiento subterráneo, los periodistas lo tenían ubicado, no podía hacer otra que tratar de pasar desapercibido utilizando otros medios de transporte, era un fastidio. Estaba harto, había vuelto a casa con la intensión de emborracharse y se encontraba con el serio y reprimido Frederick, lo cual le hizo recordar a Harry y su maldito sentido de caballerosidad, jamás le negó o le confirmó si estaba follando con este hombre.

—Hablo de ti y de mi primo.

Susurró seductoramente, por un segundo Frederick no captó el mensaje, entonces abrió los ojos como platos en señal de comprensión, se sonrojó y eso fue todo lo que Rob necesitó para aclarar todas sus dudas. ¡Maldita sea! Rob tuvo que apartar la vista, no sería correcto que se metiera en el terreno de su primo. Podría estar algo aturdido por el alcohol, pero no tanto como para no pensar en que lo último que necesitaba era joder su relación con Harry. Su primo era el único apoyo que tenía en todo eso. No quería cambiar de editor, Harry era bueno en su trabajo y al ser familia, él hacía mucho más de lo que cualquier editor pudiera hacer. Harry lo soportaba con todos sus malos humores y manías.

Salir en desacuerdo con Harry era lo último que necesitaba en esta vida, lo único que necesitaba era echar un polvo con urgencia. Era un tonto; últimamente, lo único que podía imaginarse eran hombres recatados y serios, que de repente se transformaban en la imagen de la sensualidad y decadencia. No podía dejar de pensar en este hombre vestido de traje y el hombre vestido de cuero de hace unos días. ¡Mierda! esa noche le tocaría buscar porno en internet, tal vez sería porno gay en esa ocasión. Gracias al cielo, las puertas del ascensor se abrieron en el tercer piso y salió de prisa para salvar la poca cordura que le quedaba.

—¡Espera!

Llamó Frederick a su espalda; el hombre lo había seguido fuera del ascensor.

>>—No es lo que piensas…

—No tienes por qué darme explicaciones.

Rob buscó las llaves de su apartamento en su bolsillo.

—Pero es que Harry no es…

Tan enfadado iba que no se dio cuenta de que al dar un paso hacia atrás para tratar de abrir la puerta de su apartamento, tropezó con Frederick, que se había detenido detrás de él.

Cuando Frederick decidió seguir a su vecino en el tercer piso, fue solo con la intención de aclarar las cosas. No quería que el hombre tuviera ideas equivocadas de él, tampoco quería correr el riesgo de que hablara de más con Harry y que Harry a su vez le contara todo a Jessica. Sería un gran problema, no podría mirarlos a los ojos si eso sucedía. Pero Rob no quería escuchar, y todo había terminado muy mal, y de no ser porque el pasillo era muy pequeño y había caído sobre Rob, hubiera terminado en el suelo, su torpeza estaba aumentando últimamente. Frederick fue consciente de la proximidad del hombre. ¡Qué ridículo resultaba pensar que gracias a una torpeza estaban en una situación muy comprometedora! «¿Y qué esperabas, tonto? Ningún hombre se interesa por ti y menos uno así>>. De acuerdo, podía parecer un patán, pero desde luego estaba bien físicamente, era alto, olía a limpio y se había comportado con una educación aceptable. Si tan solo se afeitara esa horrible barba…

—Lo siento.

Se disculpó. Rob lo sujetó del codo.

—No pasa nada.

Dijo él volviéndose para quedar frente a él. Sonrió apenadamente y Rob se vio perdido. Él no lo soltó y Frederick no hizo nada por soltarse. Frederick lo miró fijamente y le aguantó la mirada.

Rob esperaba una señal, quería besarlo y no recibir un puñetazo a cambio. «Él es de mi primo>> dijo una voz en su cabeza, no debía, no debía, no debía…

A la mierda la señal. Esto atentaba contra todo el honor y la lealtad, pero Rob ya no podía más, siguiendo sus instintos, besó a ese hombre como si no hubiera un mañana.

No estaba acostumbrado a que ningún amante, fuera hombre o mujer, se mantuviera inmóvil. Frederick, por su parte, parecía más asombrado que entusiasmado. Si pensaba que podría resistirse a Rob, aprendería por las malas que él era un experto seduciendo. Por todos los medios lograría que este hombre perdiera su fría y calculadora compostura.

Con paciencia y determinación cambió de postura, agarrándolo de la cintura para pegarle más a él, y con habilidad lo instó a separar los labios. El problema era que Frederick pensaba demasiado las cosas, incluso ahora a Rob le parecía estar viendo las ruedas en su cabeza trabajar.

Rob gruñó cuando por fin pudo besarlo como era debido y notó cómo tímidamente él colocaba una mano sobre su bíceps. <<Las conquistas difíciles son siempre las más satisfactorias>> pensó mientras lo aprisionaba contra la puerta de entrada. Bajó una mano y la posó en su culo, con la otra en su nuca pudo inclinarlo en un ángulo más adecuado para sus propósitos. Gimió al sentir la erección del hombre contra su muslo. ¡De eso estaba hablando! La presa estaba en su red ahora. Dejó de saborear sus labios para poder hacerlo en su cuello, y el tímido gemido de él le supo a gloria. ¡Victoria! <<Chúpate esa, primo>>

Frederick, por su parte, estaba rezando en no arruinar esto, ¡lo estaba besando! <<Señor, no permitas que arruine esto>> En sus otras escasas relaciones, Frederick jamás había sentido algo como esto, temía arruinar el momento, con timidez levantó una mano y la llevó hasta su cabeza, le acarició el cabello y en el acto notó cómo Rob lo agarraba con más fuerza. << ¡Si, Si, ¡Si! Oh, Dios mío>> no estaba acostumbrado a esa rudeza, casi animal, aunque extrañamente lo estaba excitando. Sus movimientos estaban limitados por el cuerpo de él, aun así, movió sus piernas, notaba cómo su deseo iba creciendo, esta era la primera ocasión en la historia que lograba una erección tan rápido… deseaba tanto correrse.

Contuvo un grito cuando sintió que Rob mordía su oreja, movió la cabeza a un lado, en busca de aire, e inconscientemente le dio mejor acceso. Él pellizcó de nuevo su lóbulo con los dientes y Frederick se mordió el labio inferior para contenerse. Rob cambió de posición, dejó de sujetarlo por el cuello y fue bajando la mano por su pecho, a pesar de la camisa que llevaba, Rob pellizcó una de sus tetillas. Él jamás había disfrutado eso, no entendía por qué los demás pensaban que era placentero chupar y pellizcar los pezones masculinos, solo las mujeres sentían placer cuando les tocaban las tetas. Ahora estaba completamente convencido de que todo lo que él había creído estaba completamente equivocado, Rob volvió a retorcer sus tetillas y Frederick gimió en serio. << ¡Dulce Jesús! Voy a morir>>

En ese momento Rob se sentía como el hombre más poderoso del mundo, estaba haciendo que este hombre perdiera el control y eso aumentaba el orgullo masculino de cualquier hombre. Por fin empezaba a soltarse y solo pensaba en cómo tumbarlo y darle por el culo hasta que rogara misericordia, pero tuvo que recordarse que seguían en el pasillo de su piso, cualquiera de sus vecinos podría aparecer en cualquier momento, aunque, visto cómo iban las cosas, seguramente Frederick no opondría ninguna objeción si se lo follaba allí mismo contra la puerta. Había conseguido su objetivo, era suyo, Harry podría irse al infierno… Pero pensar en su primo apagó toda su libido << ¿Qué hijo de puta estoy haciendo? >>

—Joder.

Maldijo, apartándose bruscamente de Frederick, se pasó la mano por el cabello y le dio la espalda. Enfadado consigo mismo. ¿Qué clase de persona era al tratar de robarle el amante a su primo? Y lo peor, ¿qué pensaría él? ¿Qué era una especie de maníaco sexual que a las primeras de cambio se echaba encima, literalmente, de su presa? Rob le echó la culpa a la escasez sexual autoimpuesta y al whisky que había tomado. Tenía mucho tiempo sin sexo y el alcohol siempre embrutecía al más listo.

>>—Lo siento… Esto no debió pasar.

Se disculpó, trató de no mirarlo, si lo hacía corría el riesgo de mandar todo al infierno y hacerlo entrar en su casa.

Frederick respiró profundamente, se recolocó la ropa y se enderezó. Trató de no sentirse herido, había sido rechazado <<nuevamente». no debería  estar asombrado, nuevamente había hecho las cosas mal. ¿O tal vez era por lo que no había hecho? Simplemente se había quedado ahí, pasmado, disfrutando y no había hecho nada para complacer a su compañero sexual. Cerró los ojos. Había estudiado muy bien el libro de “como seducir a tu compañero de cama” y esa era la regla número uno y Frederick nuevamente lo había arruinado. Pero por una extraña razón hoy se sentía peor.

Lo único que deseaba ahora era desaparecer de la faz de la tierra, no quería perder la compostura nuevamente delante de este hombre, así que recogió las bolsas del suelo y se apresuró hacia el ascensor con toda la dignidad que fue capaz de reunir. Llamó al botón más veces de las necesarias, rezando con todas sus fuerzas que las puertas se abrieran rápidamente.

Rob lo siguió, no podía permitir que se fuera sin disculparse, también tendría que hablar con Harry y tratar de aclarar las cosas, tenía que dejarle claro que él era el culpable de todo y que Frederick no tenía la culpa de nada, él era el hijo de puta aquí y asumiría por completo la culpa.

>>—Quiero pedirte disculpas por mi comportamiento.

Rob habló suavemente. él no le respondió ni lo miró. Estaba muy ocupado destrozando el botón del ascensor.

>>—No era mi intención abalanzarme sobre ti.

Prosiguió en el mismo tono para aligerar el ambiente.

>>—En ningún momento pensé que las cosas fueran tan lejos, hablaré con Harry…

Frederick no decía nada y Rob se estaba empezando a cabrear.

>>—Maldita sea, ¿me estás escuchando?

Frederick negó con la cabeza.

—¿Por qué decirle a Harry? Lo que menos quiero es que alguien más sea testigo de mi maldita humillación.

—¿Disculpa?

Rob sujetó su mano para que dejara el botón en paz.

>>—Si te hice sentir mal, discúlpame, en ningún momento quise hacerte sentir humillado.

—Deja el tema, por favor.

Frederick desvió la mirada.

>>—Olvídalo, ya sé que un hombre como tú, jamás se fijaría en alguien como yo…

—¿Qué?

Rob parpadeó sorprendido. ¿Qué acababa de decir?

—Soy lo suficientemente mayorcito como para aceptar lo que ha pasado. No tienes que justificarte, ya estoy acostumbrado.

Rob se enfureció. ¿Quién rayos había destrozado la confianza de este hombre? Viendo su rostro sonrojado, sus ojos brillantes a casi punto de querer llorar, dejaron en claro muchas cosas. ¿Podría ser…? Se negaba a tener esperanza, esperaba que sus sospechas fueran ciertas.

—¿Tienes alguna relación con Harry?

Rob preguntó. Frederick lo miró asombrado. Negó con la cabeza.

—Harry es… mi amigo.

La puerta del ascensor se abrió y Frederick no perdió la oportunidad para poder escapar, pero Rob fue más rápido y le obstruyó el paso.

—Seré más específico. ¿Estás follando con mi primo?

Preguntó conteniendo el aliento, <<dime que no>> Frederick parpadeó ante la pregunta.

—Por supuesto que no, ¿por qué piensas eso?

—¡Gracias a Dios!

En esta ocasión Rob no se contuvo, bajó la cabeza para besarlo con fuerza, con rabia, marcando su territorio. Estaba comportándose de nuevo como un animal rabioso, su ya de por sí escaso control estaba bajo números rojos, lo estaba arrollando, literalmente.

Sin liberar sus labios, Rob hizo que caminara hacia su apartamento. Ahora nada lo detendría de pasar un buen rato con este hombre. No era territorio de su primo, por lo tanto, era casería legítima. Y él tenía a la presa en su territorio.

Llegaron a la puerta y simplemente se preocupó por traspasar la puerta. Una vez dentro de su dominio, sin soltarlo, lo empujó contra la mesa auxiliar del pasillo. Lo sujetó por las caderas y se movió buscando la fricción de sus pollas, esta vez no lo dejaría escapar. Y a la mierda con las consecuencias.

Frederick no se cayó al suelo porque entre la resistente mesa de madera y el cuerpo de Rob no era logísticamente posible. Estaba siendo víctima de un asalto en toda regla, tuvo que agarrarse a él para poder mantenerse erguido.

—Esta vez no me detendré.

Gruñó Rob pensando que lo estaba rechazando.

—No lo hagas…

Susurró Frederick tratando de tomar aire. Rob rió, este hombre simplemente era perfecto para él, estaba aceptando su destino con calma. A Rob siempre le encantaba dominar, veía en él al sumiso perfecto. Gruñó, excitado como hacía mucho tiempo que no estaba. ¿Él era consciente de lo peligroso que era mostrarse así?

>>—Rob...

Gimió él y a Rob le encantó esa voz suplicante. Se apretó contra él, embistió con las caderas para que a él no le quedara ni la más mínima duda de lo que iba a pasar.

Frederick nunca antes se había sentido tan sumamente excitado, no podía hacer nada para evitarlo, tampoco quería. Rob controlaba completamente la situación, no tenía ni voz ni voto, y eso aumentaba el calor que invadía su cuerpo. Él no estaba preguntando ni pidiendo permiso, simplemente actuaba, y él estaba encantado.

Algo muy dentro de Frederick le dijo que tenía que dejar claro que estaba dispuesto a intentar complacerlo, por una vez en su vida quería demostrar que no era tan frío como Edmund aseguraba. Era consciente de la erección que lo presionaba, y sonrió, era el causante, ahora sólo tenía que estar a la altura. «Tú puedes, Frederick».

Rob necesitaba tocar más piel, poner sus manos por todo ese delicioso cuerpo, comprobar si estaba tan cachondo como él. Ya no bastaba con devorar su boca y mordisquear su cuello. Además, deseaba más que nada verlo perdido en la pasión, que perdiera su fría personalidad y se sometiera a sus deseos. Empezó a desabrochar su camisa con movimientos bruscos, gruñó al comprobar que debajo de esa camisa, estaba la playera de tirantes, ¡joder! ¿Este hombre era un anciano o qué? En esta era, ya no se utilizaba la playera de tirantes debajo de las camisas, y si Rob quería ganar dinero, apostaría a que Frederick seguramente usaba tirantes con sus trajes y tirantes en las piernas para sostener la camisa en su lugar.

—Llevas demasiada ropa.

Murmuró con voz ronca mientras se deshacía de las capas de ropa. Escuchó un desgarrón en alguna parte, pero no importaba por el momento. Pagaría lo que hubiera roto. Rob parecía un toro en celo, deseaba tenerlo desnudo, en su cama y con las piernas abiertas lo más rápido que pudiera.

Frederick Estaba intentando no perder el equilibrio, este no era un lugar muy cómodo para hacer semejante tarea, pero a Rob no parecía importarle dónde estaban. Se sentía totalmente expuesto, en una casa ajena, dejando que un perfecto desconocido le metiera mano.

>>—No sabes cómo muero por follarte por el culo.

Gruñó su vecino. Frederick jamás pronunciaba malas palabras, le parecía algo vulgar, cuando Edmund utilizó ese lenguaje causó que toda la libido de Frederick se apagara, no le gustaba el lenguaje obsceno, pero con este hombre… Frederick se mordió el labio, gritar no estaría bien. La pregunta ahora era: ¿cuánto tiempo aguantaría en silencio? Él estaba en ese instante mordisqueando su cuello, pellizcando sus tetillas, y frotando su erección contra la suya.

—Tócame.

Pidió él.

—¿Don... dónde?

Inquirió, dejando patente su indecisión.

—Aquí.

Agarró su mano.

>>—Desabróchame los pantalones.

—De… acuerdo.

Tartamudeó él con timidez y, temiendo perder el equilibrio, bajó la mano. Él se lo puso fácil apartándose, solo lo imprescindible. Al comienzo dudó, pero no quería arruinarlo, tenía que hacer el esfuerzo por complacerlo. Le agarró la polla con timidez, solo la punta, y él respondió moviendo las caderas en busca del máximo contacto.

—Más fuerte, agárrame con más fuerza.

Señaló él. Frederick quería hacerlo, de verdad que sí, pero era difícil, y no solo por sus temores, no quería hacerle daño y que él se arrepintiese.

— Rodéame con las piernas.

Era una orden, y a él nadie le hablaba en ese tono de superioridad, nadie. Quizás por eso se sintió confuso al ver que su cuerpo deseaba acatar la orden. Obedeció, incapaz de contradecirlo; entonces sintió el primer latigazo, cuando él se colocó de tal forma que sus penes entraron en contacto.

—Ay, Dios mío...

Él no podía explicarse mejor. Rob empezó a imitar los movimientos de la penetración. Y aunque su pene aún estaba dentro de sus pantalones, la fricción causó en él un estremecimiento en todo su cuerpo; estaba a nada de correrse en sus propios pantalones.

—¿Quieres follar aquí o prefieres otro sitio?

Preguntó mientras lo sujetaba por culo.

>>—Decídete, ¿quieres?

—En la cama.

Susurró aferrándose a él. ¿El hombre quería tener sexo contra la puerta? Eso, en lugar de escandalizarlo… lo excitó. Rob se separó de él y lo sujetó de la mano, sin soltarlo, caminaron por el departamento del cual no pudo tener una buena vista, pero el lugar parecía limpio, por lo menos.

Entraron en la habitación y Rob lo rodeó de la cintura con sus gruesos brazos. Era un fuerte agarre, pero no le estaba haciendo daño. Un temblor recorrió la espalda del Frederick, la garganta se le secó, además de que toda la sangre se le fue al sur. ¡Qué vergüenza!, pensó mientras las manos grandes de Rob bajaban hasta situarse sobre sus dos globos.

—¿Qué quieres… que haga?

Tal vez Frederick no era bueno en esto, pero era bueno siguiendo instrucciones, de verdad, no quería arruinarlo.

—Relájate, sexy, esta no es una entrevista de trabajo.

Sonrió y mientras apretaba toda esa deliciosa carne.

>>— Me parece que este lindo gatito tiene miedo.

¿Gatito? ¿Sexy?

—Yo no tengo miedo.

Replicó con un hilo de voz.

— Yo creo que sí.

Le respondió Rob justo antes de darle un beso, uno que demandaba sumisión absoluta de parte de su amante, Frederick gimió, abriendo la boca, dejó que la lengua de Rob explorara, tomando plena posesión de él. El hombre más alto recorrió la espalda con ganas desesperadas.

Frederick, las pocas veces que mantenía relaciones sexuales, se limitaba a meterse en la cama, apagar la luz y esperar a que todo acabara. Pero Rob tenía otros planes, él encendió la luz del techo con el codo y a Frederick le entró pánico, iba a verlo, y Frederick iba a verlo a él... ¡Oh Dios, oh Dios mío!

Con Rob iba todo demasiado rápido como para pararse a pensar, pero no le dio tiempo, ya que el hombre lo empujó contra la cama, se quedó embobado viendo cómo Rob se quitaba los zapatos. Sin apartar la mirada, se deshizo de los suyos y buscó a tientas la cremallera de sus pantalones. Los nervios impidieron que él pudiera desnudarse a la misma velocidad y a Rob le importó muy poco, lo miró de una forma que él no supo descifrar; ¿realmente estaba pasando? o iba a pasar. Frederick quería mostrarse más seguro, no era tan tonto como para no saber los aspectos técnicos de la relación sexual, otra cosa muy diferente era esta situación...

>>—¿Te lo estás pensando?

Preguntó Rob acercándose a él y Frederick negó con la cabeza.

>>—De todas formas, iba a dar lo mismo. No te iba a permitir salir corriendo.

¡Oh, ¡qué arrogante!

Frederick le hizo sitio en la cama, aunque de forma absurda, pues él se colocó inmediatamente encima con los pantalones desabrochados, de nuevo sin preguntar... Se revolvió bajo él buscando una postura más cómoda, Rob no era precisamente un peso pluma. De nuevo se sintió avasallado cuando él atacó sus labios, vaya forma de besar, al mismo tiempo que se deshacía de sus pantalones y de su bóxer, notó sus manos ásperas recorriendo sus muslos.

>>—Levanta el culo.

Otra vez dando órdenes y de nuevo su cuerpo temblando con esa voz. Rob lo dejó completamente desnudo, se sintió avergonzado, pero no tanto como para cubrirse. ¿Qué le estaba haciendo este hombre? No lograba comprender cómo tener sexo con el vecino estaba resultando ser tan diferente que con algún otro hombre. Rob no dejaba de tocarlo por todas partes, besándolo, mordiéndolo, pellizcándolo; Frederick quería hacer lo mismo. Con una rodilla, él separó sus piernas lo necesario como para acomodarse entre ellas. A Frederick, que no estaba acostumbrado a ello, le encantó el roce de los pantalones sobre sus muslos. Resultaba todo tan primitivo, tan diferente que, a pesar de estar fuera de su elemento, se sentía vivo, ansioso incluso por ser penetrado, y eso que en otras ocasiones llegar al plato fuerte significaba simplemente el principio del fin; algo en su interior la advertía de que esta vez iba a ser muy diferente.

>>—Quédate quieto.

Gruñó él. Frederick estaba maravillado por las nuevas sensaciones. Las manos de Rob eran grandes y cálidas al recorrer su piel, la boca hambrienta besaba dejando un rastro húmedo en su cuello. Frederick subió los brazos hasta enredarlos en el cuello del hombre, jamás había estado tan excitado en su vida, estaba duro y sentía sensaciones deliciosas al restregarlo contra la tela del pantalón de Rob. Nada superaba lo que las caricias de Rob lograban en él.

Frederick jadeó cuando la mano de Rob sujetó su pene y comenzó a acariciarlo. El fuego que ardía dentro del pecho de Frederick se inflamó al sentir cómo Rob lo apresaba contra el colchón, piel desnuda contra piel medio desnuda. Subiendo las manos sobre su cabeza, abrió las piernas, listo para recibir. Su cuerpo sabía lo que quería.

—Rob.

Exigió mientras trataba de aumentar la fricción de su pene contra su mano. Una risa ronca se le escapó a Rob. El reprimido era tan sensible que casi saltaba fuera de su piel cada vez que le daba una lamida. Un beso, era simplemente increíble.

—Tranquilo, sexy.

Rió mientras daba pequeños besitos en su camino hasta el ombligo.

>>— La fiesta no ha hecho más que comenzar.

Frederick luchaba por normalizar su respiración, jamás se imaginó que pudiera tener sexo con un desconocido, y que le estuviera gustando tanto. Dejando salir una sonrisa nerviosa, registró cómo su ombligo era lamido por una lengua del hombre.

—¡Por todos los dioses!

Arqueó la espalda, sintiendo como si su alma dejara su cuerpo, cuando Rob bajó un poco más y besó la punta de su pene. 

—¿Quieres más?

Preguntó Rob más alto mientras sentía las manos de Frederick tomándolo por el cabello, exigiendo más cercanía. Frederick debía decir que no, que no era necesario que hiciera lo que estaba a punto de hacer, si le daba tiempo de ir al baño, él mismo se prepararía para la penetración anal, pero…

—¡Sí!

Gritó sin ningún pudor, la lengua de Rob recorrió su pene desde la base hasta la punta, como si se tratara de la más exquisita golosina. Rob jugó con su presa, mientras su boca mimaba el sexo hasta el punto de hacerlo vibrar. Un dedo humedecido con el presemen comenzó a seducir el botón de rosa que se escondía entre los globos de firme trasero. 

—No sabes cómo estoy disfrutando esto.

Dos dedos entraron en la dulce cavidad, Frederick solo podía gemir mientras jalaba los negros mechones de cabello negro. Frederick estaba perdido, la sensación de estar a punto de llegar y de no poder lo estaba frustrando más allá de lo inimaginable. Rob chupaba su pene, al mismo tiempo que con sus dedos trabajaba su agujero. Era vergonzoso, pero no podía pararlo. No deseaba detenerlo.

Rob ya no pudo contenerse más, sin ningún tipo de cuidado dejó su tarea en la parte sur, y comenzó a subir dando besos mojados por el dorso, se entretuvo un momento en cada tetilla, llegando luego al cuello al que empezó a adorar con largas lamidas. A tientas buscó en la mesilla de noche un condón y algo de lubricante, maldijo al solo encontrar tres preservativos. Dado que estaba en un tiempo de abstinencia autoimpuesto, no se había preocupado por reponer sus reservas.

>>—Espero que estés listo, porque ahora vamos a ir por todas.

Dijo mientras rasgaba el envoltorio del preservativo con los dientes. Sonrió al ver cómo Frederick simplemente asentía, sin apartar la mirada de su miembro, como si fuera un rico dulce que deseaba tocar. ¡Joder! ¿Acaso este tipo es consciente de lo sexy que era? Vestido con esos trajes aburridos, parecía el hombre de negocios soso y sin chiste, pero aquí estaba, sexy, despeinado, jadeante y sudoroso y a punto de ser follado por Rob. ¿Quién dijo que los hombres serios no eran morbosos? Lubricando rápidamente su pene, comenzó a introducir su miembro en la estrecha entrada. 

Frederick apretó los dientes al sentir la quemadura de la penetración. Por instinto intentó alejarse, pero Rob no se lo permitió.

>>—Ya estoy dentro.

Anunció dándole un ligero beso en la punta de la nariz sonrojada.

>>— Ahora solo relájate y disfruta.

Dándole sentido a sus palabras, se salió del cuerpo cálido para volver a hundirse, dándole un golpe certero a la próstata. Rob estuvo seguro de que el chillido poco masculino por parte de Frederick se escuchó por todo el edificio.

—Oh, mi Dios.

Gritó Frederick abriendo más las piernas, esto jamás había sucedido en sus otros encuentros sexuales. ¿Qué le estaba haciendo, Rob?

—Eso es, me gusta que grites.

Enderezándose, quedó de rodillas, colocando una almohada bajo el trasero de Frederick, tenía mucho tiempo sin follar, y estaba en su límite, pero deseaba ver cómo este hombre se deshacía debajo de él y rogaba por su polla. Así que se preparó para un prolongado ejercicio. Frederick se aferró a las sábanas, conteniendo las ganas de gritar, de gemir, eso no estaría bien. ¿Qué iba a pensar él?

>>—Quiero oírte gritar.

Ordenó él.

>>—Quiero saber si esto te gusta.

Embistió con más fuerza, haciendo que él casi se golpeara en el cabecero de la cama. Saliendo tomó impulso y se enterró hasta las bolas. En la segunda ocasión, Frederick le salió al encuentro valientemente. Con un gruñido salvaje que lo tomó por las caderas, marcándolas con el agarre de sus dedos, Frederick estaba entregándose por completo.

Aunque Frederick trató, no logró guardar la compostura, Rob estaba fallándolo y haciendo que se rindiera por completo a sus deseos. La garganta le ardía de tanto gritar, en algún momento el hombre lo había volteado, haciéndolo quedar sobre sus manos y rodillas, el pecho contra el colchón y el trasero a disposición de los duros empujes. Rob lo follaba con fuerza, la presión de su cuerpo debería resultar agobiante, pero no era así en absoluto, pues estaba imprimiendo un ritmo constante, no se limitaba a entrar y salir, rotaba las caderas buscando la estimulación de su próstata.

—Ya no puedo más.

Gritó Frederick mientras sentía como si la vida se le fuera en los chorros de semen que mojaban las mantas. Pero Rob no tuvo piedad de él, y siguió penetrándolo como si la vida dependiera de ello y a eso podía sumarle el millón de frases vulgares que acompañaba cada penetración. Un nuevo  orgasmo golpeó a Frederick al tiempo que sentía cómo el pene de Rob se engrosaba en su interior y gruñía maldiciones. Eso fue de lo último que Frederick fue consciente antes de ser envuelto en la oscuridad.

—Joder.

Exclamó Rob, saliendo de él y tumbándose a su lado. Se tapó los ojos con su antebrazo, incapaz de decir algo coherente. Rob se giró para quitarse el condón, hizo un nudo y lo lanzó a la papelera. Vaya con el reprimido. Ahora debería moverse y apurarlo a salir de su cama y de su apartamento, Rob siempre tenía sexo y se marchaba, pero ahora mismo su presa estaba en su departamento, en su cama, y no parecía que tuviera mucha prisa por irse, y siendo sinceros, no era que Rob quisiera que se fuera… Había violado la regla número uno del libro. “No llevarlos a casa” ¿tendría que ordenarle que se fuera? Por supuesto que no, esta situación no era para nada igual a sus conquistas pasadas.

Colocándose de lado, lo observó, aún permanecía con los brazos por encima de la cabeza, aferrándose a la almohada y a las sábanas, estaba boca abajo con el culo al aire, la viva imagen de un hombre preparado para otra ronda. Rob, por su parte, también lo estaba.

>>—¿Estás bien? ¿Listo para el segundo asalto?

Preguntó, no era que le hubiera hecho daño, pero tampoco había sido tan amable que digamos. Aunque él no se quejó en ningún momento. Frederick ladeó la cabeza y lo miró con ojos atontados.

—¿Perdón?

Rob Sonrió, intentando suavizar el tono áspero de sus palabras.

— Por lo general me recupero bastante rápido, tenía mucho tiempo sin sexo, esta segunda vez nos lo tomaremos con calma.

—¿Otra vez?

Titubeó él. Ese hombre debía estar de broma, ¿verdad? ¿Acaso pensaba que Rob era de los que se conformaban con una sola corrida en una noche? Además, llevaba tiempo sin sexo, tenía que recuperar el tiempo perdido. Frederick se colocó también de lado.

>>—Otra vez...

Frederick no podía creer lo que escuchaba, ¿quería más? apartó la almohada y la apretó contra su pecho.

>>— Yo no creo que necesite…

Suspiró, Frederick no sabría decir si era posible excitarse nuevamente, por lo general con un orgasmo era más que suficiente, aunque ninguno de sus orgasmos anteriores se comparaba con este.

>>— No tenemos por qué...

Rob lo detuvo colocando un dedo en sus labios.

—No me conoces lo suficiente, pero te diré una cosa, no soy de los que se conforman con un revolcón de...

Miró el reloj.

>>—De quince minutos, aún quedan un par de condones.

Frederick abrió los ojos como platos. ¿En serio quería hacerlo más veces? Él había quedado satisfecho, muy satisfecho. Y no creía poder ser capaz de...

—Rob...

A Rob le encantó cómo pronunciaba su nombre y le acarició la mejilla. Frederick giró la cabeza y al hacerlo pudo comprobar cómo Rob seguía excitado: tenía los pantalones a medio bajar y vio cómo sobresalía su... ¡Oh, Dios! Volvió inmediatamente la vista al frente. Al instante sintió unas manos apartando las suyas, Rob quitó la almohada que estaba utilizando como escudo, Rob no iba a escuchar sus argumentos...


CAPITULO 6

Rob consiguió abrir los ojos y enfocar la vista, le costó mucho trabajo concentrarse, pero cuando lo consiguió se dio cuenta de varias cosas al mismo tiempo. La primera cosa de la cual se percató fue que ya era de día y por el sol entrando por la ventana era bastante tarde. La segunda fue que para su sorpresa lo que había sucedido anoche no había sido un sueño, no se refería al hecho de haber follado a un hombre. Sexo era sexo, se refería al hecho de haberse no solo tirado al vecino estirado del cual seguía teniendo dudas de que anduviera con su primo, que era algo que tenía que averiguar. Lo que sí era de asombrar, fue que por primera vez en la historia había dormido con su amante de una noche. Porque estaba seguro de que Frederick había dormido ahí. Tal vez fue producto del cansancio, después de haberse terminado los preservativos y haberse corrido por última vez, Rob recordaba haberle susurrado a Frederick que se quedara. ¡Joder! ¡Qué patético, él no era un hombre romántico! No debió de haberle importado si el hombre se iba o se quedaba, además no era que viviera lejos y fuera peligroso marcharse a las tres de la mañana, vivía a dos pisos de diferencia. 

Se incorporó en la cama, necesitaba una ducha y llamar a Harry, necesitaba hablar con él con urgencia, no quería perder a su mejor amigo, primo, y editor por culpa de un culo apretado. Se sorprendió al ver sus pantalones perfectamente doblados en la mesilla de noche junto con su camisa, su bóxer y sus calcetines. Enarcó una ceja. ¿Era en serio? Le dio risa, no sabía a qué hora se había marchado Frederick, pero sí tuvo tiempo de doblar su ropa…

Desnudo, se levantó de la cama y salió del dormitorio buscando, fue directo a la cocina, ¡Tenía razón! Maldita sea, sobre la encimera de la cocina estaba dispuesta una bandeja con fruta, café y pan tostado. Vaya con Frederick. Le había preparado el desayuno, ¿qué eran? ¿Un viejo matrimonio? ¡Por Dios! Este hombre necesitaba ayuda, fue solamente una follada <<varias>> y Rob no quería que se hiciera ideas equivocadas. Rob no estaba para lidiar ahora con hombres melosos, ya había tenido su ración de mujeres locas, pensó que tirarse a un hombre sería más sencillo. No quería que volviera a ocurrir lo mismo que con Catrina.

Se acercó a la bandeja, pero no encontró ninguna nota. En la habitación tampoco encontró nada. Se había esperado la típica nota con su número de teléfono y la palabra “llámame”. No supo si sintió alivio o decepción, negó con la cabeza. «Deja de pensar estupideces, Rob». además, podría no haber dejado una nota, pero tenía que recordar que lo tenía de vecino, por lo tanto, el hombre podría aparecerse en su puerta en cualquier momento, tal vez esa noche podría tener otra buena faena. Con ese pensamiento en mente y la polla dura, se dirigió a tomar una ducha.

♥♥♥♥♥♥

Frederick contempló con gran temor las interminables escaleras de la casa de su madre. Era la misma casa de toda la vida, y las mismas escaleras, había subido y bajado infinidad de veces las mismas escaleras, el problema era que ese día en particular, le dolía todo el cuerpo cada que daba un paso, y subir esas escaleras sería una tortura para su cadera…

Había recibido un mensaje de su madre urgente, varios de hecho, era de esperar, ya que anoche, ella no había podido localizarlo, su celular tenía varias llamadas perdidas y en el buzón de voz de su casa, tenía infinidad de mensajes. Anoche, mientras Frederick tenía el mejor sexo de su vida, su madre había estado buscándolo con desesperación. Estaba seguro de que no era nada urgente, solo era el enojo de una mujer cuando su hijo no le contestaba la llamada. Ya que Frederick, siempre, siempre, siempre contesta las llamadas de su madre. Por eso estaba ahí, temprano en la mañana, a punto de ir a la habitación de su madre. Pero esas malditas escaleras… Frederick tenía que realizar muchas correcciones a su tesis y enviarlas a su asesor antes de las cinco; anoche no había podido avanzar nada. Se estaba comenzando a estresar y no estaba de ánimo para conversar con Evangeline Rhys.

—¿Parece que no has dormido mucho?

Frederick salió de su ensoñación al escuchar la voz de su padrastro. Sonrió al ver al hombre saliendo del comedor con una taza de café en la mano.

—Buenos días, Gerard.

—Buenos días, Frederick. ¿Cómo estás?

Gerard se acercó a él y le ofreció la taza de café, la cual aceptó encantado. Era cierto lo que decía su padrastro… Dormir, dormir, lo que se dice dormir… No lo había hecho. Pero no estaba realmente cansado. Estaba dolorido, que era cosa muy distinta, le dolían partes del cuerpo que ni siquiera sabía que existían.

—Mejor de lo que merezco, he de admitir que no estoy siguiendo al pie de la letra la dieta que me impuso el médico.

Gerard llevó las manos a su poco prominente barriga.

>>—Pero qué puedo decir, me encantan las cosas dulces.

Frederick rio.

—¿Y qué dice a todo eso la señora Rhys?

El apellido de Gerard y Margaret era Cargas, Evangeline, yendo contra todo protocolo, se había negado a adoptar el apellido de su segundo marido, ya que al ser la cabeza de la empresa Rhys, a consideración de su madre, sería mal visto que su presidenta, llevara un apellido diferente. Gerard trabajaba también en la administración de la empresa, y eran un buen equipo y un excelente matrimonio. Su madre había tenido mucha suerte al conocerlo.

—Ella no lo sabe.

Gerard le guiñó un ojo.

>>— Margaret, y tú son mis cómplices.

—¿Cuándo viene de visita?

No tenía mucha conexión con su hermana, pero era apropiado preguntar por ella de vez en cuando.

—En dos semanas.

Gerard colocó una de sus manos en el hombro de Frederick y se le quedó mirando fijamente.

>>—¿Te sucedió algo?

—¿Qué quieres decir?

Frederick se incomodó ante la atenta mirada del hombre; Gerard era muy observador.

—No sé, te noto algo diferente… Te ves…

—¡Frederick! ¿Dónde has estado?

Su madre los interrumpió desde lo alto de la escalera. Gerard se apartó.

— Buenos días, madre.

Frederick se sintió un poco aliviado al verla bajar a ella por las malditas escaleras, ese sería un problema menos. Impecablemente vestida para irse a trabajar, Evangeline Rhys, lo torturó los siguientes diez minutos, con su interminable charla sobre no preocupar demasiado a su frágil madre. ¿Evangeline frágil? Al escuchar esa palabra, hasta a Gerard se le hizo complicado aguantarse la risa.

Después de la dramática reprimenda, se despidió de ella y de su padrastro. Frederick aprovechó que estaba en la casa de su madre para buscar unos libros, seguramente alguno le sería de ayuda para su tema de investigación.

Para ser sábado, Frederick no tenía en su lista nada espectacular por hacer. Después de abandonar la casa de su madre, pasaría por el supermercado para comprar algunas cosas, le tocaría asear la casa, lavar la ropa, y en todo el día trabajaría en su proyecto de tesis. Jessica le había enviado un mensaje para avisarle que saldría a bailar con Harry. Esa carita sonrojada indicaba que tenía otros planes aparte de bailar. En ese momento llegó a su mente la noche que había pasado con Rob... Intentó no sonrojarse, y no llevarse la mano al cuello, donde esa mañana había encontrado unos cuantos chupetones. Era mortificante, él no era de esos, se había acostado con un completo desconocido y había tenido el mejor sexo de su vida, pero ahora mismo no sabía qué esperar o cómo actuar, esa mañana se había despertado y no supo a ciencia cierta cómo comparte, se suponía que simplemente había sido un encuentro sexual casual, no fue correcto haberse quedado dormido, pero había estado tan agotado y Rob le había dicho “quédate” que se había quedado dormido en ese instante. Se había despertado a las siete de la mañana, dos horas después de su hora habitual. Siempre se levantaba a las cinco, hacía algo de yoga, desayunaba, tomaba una ducha y se preparaba para ir a trabajar.

Esa mañana su rutina fue completamente diferente, estaba algo mortificado porque no sabía qué sucedería ahora, ni tampoco sabía si había actuado correctamente, ¡le había preparado el desayuno! Pero es que no pensó que estaba haciendo algo mal, hasta que terminó de servir el jugo. Recordó que en sus novelas los encuentros de una noche no eran de esa manera, pero Frederick simplemente había pensado que era correcto hacerlo.

Apretó los dientes, debería  estar agradecido de haber tenido una buena noche, lo ocurrido le hizo pensar que en realidad él no era el problema, <<al menos no del todo». El mayor problema eran los hombres con los que se involucraba. Frederick no estaba muerto, lo podía sentir. Anoche había tenido sexo de tantas formas y se había corrido tantas veces, tal vez si no se hubieran terminado los preservativos…

Negó con la cabeza, Rob no había hecho promesas, tal vez vivían en el mismo edificio, pero bien podrían no volverse a ver. Tenía que ser agradecido con lo que había obtenido, necesitaba superarlo y seguir adelante. Ahora que sabía que la relación con un amante podría ser buena, simplemente tenía que encontrar al hombre correcto para él.


CAPÍTULO 7

—Debe haber alguna epidemia o algo, ya que no es común verte la cara en todo un mes, ahora te he visto tres veces en menos de diez días.

Dijo Harry divertido mientras sonreía a la mesera que estaba poniendo los platos en la mesa, la chica se ruborizó y sonrió tontamente, <<típico>> pensó Rob amargamente. Ahora mismo, si Harry le pedía el número de teléfono, la chica sin dudar se lo daría. Era difícil para alguien resistirse al encanto de los Maclead. <<Claro que, si la chica lo reconociera a él, entonces Rob ganaría la jugada a su primo>>

—Déjate de chorradas.

Dijo Rob algo cabreado, aunque no entendía por qué. Nunca antes le habían molestado los amoríos de su primo, pero ahora...

>>—¿Qué hay entre Frederick y tú?

Harry lo miró con una ceja arqueada.

—¿Otra vez con lo mismo? ¿Por qué tanto interés?

—¿Por qué soy curioso?

Rob se rascó la barba.

>>—Además , no me has dado una respuesta clara.

—Mi relación con Frederick no es tu interés, además, te recuerdo, primo, que no eres el único con el derecho de guardar secretos.

—¿Entonces Frederick es tu sucio secreto?

Preguntó divertido.

>>— ¿Has decidido que te gustan más los culos que las vaginas?

Rob se estaba comportando de manera irracional, debería dejar el tema por la paz, además era más que obvio que Harry y Frederick no follaban, anoche fue fácil darse cuenta de que su querido y serio vecino tenía mucho tiempo sin follar. Rob se cruzó de brazos intentando intimidarlo con la mirada. Por supuesto, Harry ni se inmutó.

—Necesitas unas vacaciones... ¡Ay, espera! que ya estés de vacaciones.

<<y nuevamente desviaba el tema>> ¿Por qué tanto misterio? Era tan difícil decir sí o no. Estaba seguro de que Harry ocultaba algo muy, muy, muy grande, si no se follaba al reprimido, ¿entonces qué podría ser?

—Harry…

—Ya es suficiente, Rob, ¿por qué tanta insistencia en esto?

Le espetó con voz cansada.

>>—Sé qué estás pasando por un tiempo difícil, pero créeme que yo tampoco estoy mejor que tú, en comparación, yo no tengo miles en el banco que me permitan tomarme un año de descanso, ya te dije el otro día que estoy saliendo con alguien, pero por el momento no puedo contarte nada.

Harry suspiró.

—¿Frederick, tiene que ver con esa persona con la que estás saliendo?

Preguntó intentando tener alguna pista, Harry lo miró con ojos entrecerrados y cara de <<Sigues con eso>>.

—Mira, primo...

Se puso de pie, sacando unos billetes de su cartera.

>>—Ya estoy harto, tú no entiendes palabras, porque tu vida sexual es una mierda, no tienes que joder a los demás. Búscate a una rubia tetona, desahógate y déjame tranquilo, si no es para entregarme tu nuevo manuscrito, no me hables, por favor.

Tras unos tensos instantes, Rob habló impidiendo que Harry se marchara.

—Joder, lo siento, tienes razón, no debo preguntar.

Reconoció de mala gana. Aunque la duda seguía carcomiéndole, si ellos tenían algo, entonces estaba siendo desleal a su primo, por haberse acostado con Frederick. Quería decir que ambos lo engañaban, aunque bien podría no ser que tuvieran una relación y fuera otra cosa, pero ¿qué? ¿Por qué tanto misterio? Tal vez debería de decirle que se había follado a Frederick a ver cómo reaccionaba, pero él era un caballero, no se mofaba de sus conquistas, ni siquiera aplicaba ser un patán, aunque el amante fuera un hombre. Se pellizcó el puente de la nariz, esto era tan jodido. Se sentía cansado y frustrado.

—Perdonado.

Harry volvió a sentarse.

>>—Rob, lo de antes iba en serio, no lo de la rubia tetona, necesitas recuperar a tu antiguo tú, desde lo de Catrina no has vuelto a hacer el mismo, estás malhumorado y amargado.

Se mostró comprensivo.

>>— Tómate unos días, ¿por qué no vas a un spa? ¿O vas de pesca?

—¿De pesca?

—Es un decir, puedes tan siquiera tomar aire fresco si quieres, sal de Londres, viniste desde Invernes, pero no creo que Londres sea lo que necesitas para recuperarte, no está funcionando, al menos, busca más opciones.

Rob enarcó una ceja, ¿el bosque? La verdad era que le gustaba la naturaleza, al menos una vez al año trataba de ir de campamento al bosque Hermitage. Era algo que su padre les había enseñado. Cuando tienes varias mujeres en casa, escaparte de vez en cuando era bueno. Su padre era un hombre que no necesitaba grandes ciudades, ni un bar lleno de mujeres. Su padre siempre decía que no había nada como la naturaleza para hacer que un hombre volviera a sentar cabeza.

—No creo que me apetezca mucho estar en un lugar en medio de la nada, yo solo, creo que los fantasmas de mi cabeza me torturarían.

—¿Quién ha dicho que tengas que ir solo?

Harry arqueó una ceja esperando que pillara la indirecta.

—¿Vendrías tú conmigo?

Rob sonrió.

—Rob, ya te he dicho que existen los pobres mortales como yo, que debemos trabajar.

—Pide unas vacaciones.

—Tú y yo no podríamos estar en una habitación en una hora sin querer matarnos el uno al otro.

Harry rió.

>>—Pero puedes llevar a quien quieras, imagínatelo, podrías ir con alguien y nadie se enteraría... Bonitos paseos por el bosque, conversaciones interesantes o actividades al aire libre.

Su primo era bastante refinado como para decir en un público que follar al aire sería el deporte que le hacía falta.

—Creo que lo estoy considerando.

A Rob poco a poco le convencía más la idea de irse de la ciudad, le gustaba pescar, cazar, o simplemente sentarse bajo la sombra de un árbol a leer o tal vez a pensar en alguna nueva historia para su libro. Y respecto a ir acompañado… sonrió. Ya que solo se le venía una persona a la cabeza. ¿Actividades más interesantes? Sin duda podría pensar en varias.

—Esa sonrisa que estás poniendo, me da miedo.

Dijo Harry.

—Tú no eres el que debe de temer, primo.

Rob iría al bosque por el fin de semana, pero no iría de caza, ya que a su presa se la llevaría desde Londres.


CAPITULO 8

Frederick observó la foto que Jessica había colgado en Instagram. Sonrió, ahora comprendía por qué su madre le había llamado momentos antes para “instruirle” sobre que tenía que ser un poco más generoso. A su madre no le había gustado que le enviara ese escaso ramo de tulipanes a “su futura esposa” merecía algo mejor.

Jessica había publicado que ese ramo le había sido enviado de parte de un maravilloso caballero. Todo su círculo íntimo de amistades, principalmente sus respectivas madres, asumían que era de parte de Frederick, por esa razón no justificaban el hecho de que no gastara un poquito más en un ramo de flores. Rodó los ojos, ese ramo, costara lo que costara, era hermoso, y el valor sentimental que tenía pesaba mucho más, sobre las mil flores que Frederick le hubiera podido enviar. Jessica era una chica afortunada. Aunque su situación fuera complicada, se podría ver a simple vista que Harry amaba a esa mujer. Y no podía dejar de seguir envidiándola. Frederick jamás había considerado enamorarse, en encontrar a alguien con quien pasar momentos románticos como esos, jamás pensó que el amor era algo para él. Debería ser maravilloso estar enamorado, solo que era algo que Frederick simplemente podía imaginar.

Frederick bajó del auto, apretó los dientes ante la incomodidad de su trasero, estaba resultando bastante incómodo, y para empeorar la situación, se sintió aún más incómodo al ver que en la plaza de aparcamiento de enfrente se estaba estacionando un jeep. ¡Su vecino! Frederick se atragantó al verlo bajar del auto.

—¿Qué haces aquí?

Preguntó con voz chillona al verlo acercarse con una sonrisa lobuna en el rostro, aunque era difícil decirlo con toda esa barba desarreglada.

—Vivo aquí.

Rob se rascó la barba.

>>—Es divertido, ¿no crees? Anoche descubrí diez mil maneras de hacerte estremecer y ahora te sonrojas como un adolescente.

Rob casi rio al ver cómo Frederick se sonrojaba al escuchar sus palabras. Frederick apartaba nerviosamente la mirada. ¿Quién diría que un hombre tan serio y profesional podría sonrojarse como una colegiala a esa edad? Rob echó una mirada a su coche, un sedán blanco, el maletero estaba abierto y las bolsas de la compra estaban perfectamente ordenadas a la izquierda. A la derecha, la caja de herramientas estaba tan limpia que parecía nueva, junto con el neumático de repuesto. Al recordar su ropa doblada esa mañana, Rob comenzó a creer que este hombre tenía una manía por la limpieza y el orden. Era deprimente.

Frederick se movió de un pie al otro, parecía nervioso, claro que él tampoco estaba lo que se dice muy tranquilo. Jamás había pensado en hacer algo así, claro que había tenido sexo con otros hombres, era erótico como la mierda follar a alguien por el culo, pero no era su preferencia habitual andar rondando hombres. Rob había pensado en ir a su departamento esa noche, ya que no sabía si el hombre trabajaba en sábado, ¡ni siquiera sabía en qué trabajaba! Pero estaba seguro de que su trabajo era tan formal y aburrido como el hombre. Si no hubiera sucedido lo que sucedió, seguiría viéndolo como el hombre estirado y reprimido que parecía ser. Pero sabía todo lo que ese hombre ocultaba bajo esa fachada seria. Era todo un reto y, porque no decirlo, era estimulante lograr que Frederick dejara esa fachada y se deshiciera entre sus manos. Las imágenes de anoche aún lo atormentaban, y cada vez que recordaba a Frederick, sudoroso, cachondo, temblando y pidiendo más, se excitaba al mil por ciento.

Hoy vestía otro de esos trajes clásicos, sin ápice de sensualidad, pero tentaba a Rob de maneras que no podía llegar a comprender. En ese instante estaba imaginándolo sobre ese auto, despeinado, con los pantalones abajo, mientras él lo penetraba duro por detrás. ¡Joder! Había algo en Frederick que impulsaba a Rob a hacer cosas que jamás pensó que le interesarían. Estaba intrigado. Y lo más incomprensible de todo era que Frederick no hacía nada para tentarlo.

— Señor…

Frederick se aclaró la garganta.

>>—Creo que tendremos que dejar las cosas claras …

—¿Señor? ¿Es serio? ¿Comenzarás a llamarme de usted después de lo que sucedió entre nosotros? ¿Ni siquiera sabes mi apellido?

Frederick parpadeó ante la pregunta, Rob sonrió, él era tan transparente en sus reacciones, eso quería decir, que Frederick ni siquiera se había tomado el tiempo para averiguar quién era Rob y qué clase de libros escribía.

—Sé que es descortés no saber sobre tu trabajo, pero…

Susurró como si alguien más pudiera escucharlos.

>>—Ni siquiera es correcto lo que sucedió anoche.

—Deja de estar tan nervioso, lo que sucedió entre nosotros no es del interés de nadie más.

Rob sonrió, acercándose aún más.

>>—Y sobre saber quién soy, no me importa que no sepas mi apellido, me gusta ser anónimo, fue uno de mis objetivos al venir a Londres.

Frederick lo miró confundido.

—¿Anónimo?

—Así es, para ti soy solo Rob, ¿de acuerdo?

Rob sonrió.

>>—Y ahora que estamos de acuerdo, tengo que hacerte una pregunta muy importante.

Rob se acercó a él, casi hasta que estuvieron demasiado cerca. Frederick retrocedió hasta que quedó aprisionado entre Rob y el auto. Cuando tuvo a su presa atrapada, Rob se inclinó sobre el hombre, invadiendo descaradamente su espacio personal, causando en automático que Frederick se pusiera nervioso.

>>—¿Sabes pescar?

—¿Cómo dices?

Frederick frunció la nariz.

—¿Que si sabes pescar?

Dio otro paso más, estaban cara a cara, pero no lo tocó, se limitó a meter las manos en los bolsillos del pantalón vaquero.

>>—Tengo un excelente equipo de campamento, y creo que sería perfecto acampar en Eppens. Tendríamos que salir en una hora si queremos llegar antes de que oscurezca.

Frederick no podía estar más sorprendido, ¿acampar? ¿Él? Pero sobre todo, ¿por qué lo invitaba precisamente a él?

—No puedo.

Hizo gala de su educación, aunque en realidad su respuesta debería haber sido <<Estás loco».

>>—Hoy tengo que terminar mi trabajo de tesis.

—¿Tesis? ¿Eres estudiante? ¿Cuántos años tienes?

Rob frunció el ceño, ese hombre sí parecía joven, pero no tan joven como para ser un chico de fraternidad.

—Estoy por terminar mi doctorado en economía.

Explicó Frederick. Rob asintió con la cabeza, había tenido razón, su profesión era aburrida como él. Rob arrugó la nariz. Ya había pensado que salir de la ciudad ese día sería muy apresurado.

—Entonces, intenta estar libre la próxima semana, salimos el viernes.

—Pero…

Rob lo interrumpió. 

—¿Acaso te da miedo estar en el bosque a solas conmigo? De una vez te digo que no soy de los que aceptan un no por respuesta.

Su voz sonaba firme. Y por alguna extraña razón esa orden hizo que Frederick se excitara.

—De verdad, no puedo ir.

«Tampoco quiero ir», pensó Frederick, ¿acampar? Sí, ¿cómo no?

—Será divertido ir a Eppens.

Rob se pegó a él, sus cuerpos se separaban por solo unos milímetros, Rob colocó ambas manos sobre el capo del coche a cada lado de la cabeza de Frederick.

>>—Te aseguro que la pasaremos bien.

—Pero, ¿por qué yo?

A Rob también le hubiera gustado poder responder a esa pregunta. Se encogió de hombros.

—No conozco a nadie más en la ciudad.

Se inclinó sobre él. Frederick pegó la espalda contra el coche y levantó la cabeza para mirarlo. Estaba claro que pretendía intimidarlo, Frederick no se dejaba intimidar tan fácilmente. Pero él lo consiguió. Frederick volvió a removerse sobre sus piernas. Rob sonrió.

>>—Será genial, el lago, el bosque, aire puro, dos hombres en la naturaleza.

—Sigo sin entender por qué yo.

Preguntó de nuevo con un hilo de voz.

—Lo que sucedió anoche fue interesante, ¿no crees? Imagina todo lo que te puedo hacer allá, si te tengo solito para mí.

Rob tiró de él. Dar explicaciones era una pérdida de tiempo, así que lo besó de forma brusca. Frederick instintivamente se aferró a sus hombros, clavándole las uñas. Tardó más de la cuenta en cerrar los ojos. Se sintió abrazado por un gran oso. Todos los nervios acumulados, toda la tensión y el estrés se esfumaron. Gimió, él no gemía, pero sí gemía con Rob. Estaba descubriendo que su cuerpo era completamente diferente a lo que él conocía.

Rob abandonó su boca para mordisquear la suave piel de su cuello. Notaba las uñas de Frederick clavándose en sus hombros, ni mucho menos lo estaba rechazando. Frederick estaba mortificado, un simple beso había bastado para hacer que se excitara, estaba duro, y eso jamás le había sucedido. ¿Qué poder extraño tenía su vecino sobre él? Si se soltaba de él, caería al suelo haciendo el ridículo más espantoso, así que no quedaba otra opción.

Rob solo pretendía que él no pensara y de paso aceptara su propuesta, provocarlo un poco para que no se negara, pero si él le respondía, sólo acrecentaba su deseo. Así que ya no iba a conformarse con un besuqueo casi adolescente, por muy apasionado que fuera. Deslizó una mano por el costado para agarrarlo de las caderas, siguió bajando, sonrió al sentir su eminente erección contra esos pantalones. Frederick se asustó y le agarró la muñeca intentando detenerlo. No porque no lo deseara, pero estaban en el aparcamiento de su edificio.

—No... por favor.

Le rogó.

—Te gustará ser follado sobre el coche.

Murmuró Rob. Frederick intentó apartarse, pero el muy cretino se rió y siguió con su avance.

—No puedes...

—Puedo y quiero.

Respondió Rob categórico. Frederick no tenía la fuerza necesaria para impedírselo. Detuvo sus protestas besándolo de nuevo de esa forma que lo dejaba sin argumentos coherentes. Tampoco es que los tuviera.

Rob juraba que follar en un lugar tan público nunca fue parte de sus fantasías más oscuras, pero ya entrados en gastos… Rob pensó que para ese momento tenía una vara dentro de su pantalón, ahora estaba seguro de que sus bolas tenían un cruel color azul. Rob giró a Frederick y lo aprisionó contra el coche.

>>—Te deseo.

Habló al oído de Frederick, y un gemido profundo salió del pecho del hombre, lo cual le indicó que había ganado. A Frederick le era imposible resistirse, estirando los brazos, los enredó en el cuello de Rob, quedando estirado espalda contra pecho.

>>—Eres toda una tentación.

Rob apretó su cuerpo contra el de Frederick, su dura erección se enterró entre la grieta de su culo, encajaban perfecto, inmediatamente comenzó a hacer su labor de desabrochar sus pantalones, no lo desvestiría por completo, tenía su morbo joderlo a medio vestir. Liberó su erección y no perdió tiempo para comenzar a masturbarlo. Frederick gimió demasiado alto, e introdujo su otra mano debajo de su camisa. Fue un poco complicado a causa del chaleco apretado y la camisa interior, era como pelar una cebolla, pero valió la pena el esfuerzo cuando alcanzó a retorcer una de sus tetillas.

La mano izquierda seguía atormentando una tetilla a la otra, mientras la derecha seguía el trabajo con su pene. Frederick no sabía si estaba en el cielo o el infierno, Rob sujetó sus bolas en la mano, como si fueran frutos de mercado que necesitaran pesarse antes de tasar su valor. El muy desgraciado se tomaba su tiempo y Frederick ya estaba llegando más allá de cualquier vestigio de paciencia. Desenredó las manos del cuello del hombre, estaba decidido a exigir que terminara con sus juegos de una vez, él lo había excitado de esa manera y ahora le cumpliría, quería ese enorme pene enterrado en él hasta la raíz o cuando menos que esa maldita mano lo masturbara hasta darle algo de alivio. 

—Rob.

Suplicó Frederick.

>>—Por favor, por favor...

Al ver que el líquido pre-seminal ya recorría la pierna de Frederick y estaba choreando por los costados del coche, Rob lo recostó boca abajo en el cofre del auto.

—No te muevas.

Le ordenó hablándole tan cerca que los labios tocaban el lóbulo de la oreja.

>>— Sujétate al borde y no te sueltes.

Los temblores en el cuerpo de Frederick eran demasiados.

—Rob… creo que esto no…

—No discutas y haz lo que te digo.

Rob no perdió tiempo en bajar sus pantalones hasta las rodillas.

>>—Abre las piernas.

Ordenó, pero con los pantalones a medio camino no podía hacer mucho. Con una fuerte palmada en el trasero, hizo que Frederick obedeciera la orden de separar las piernas lo más que pudiera. ¡Lo había nalgueado! Debería estar indignado, molesto… pero Frederick se encontró gimiendo. Frederick, sin saber qué pensar, se encontró a sí mismo inclinado sobre su auto, todo desarreglado, con los pantalones en los tobillos y el culo al aire, todo expuesto para que su vecino hiciera lo que quisiera con él.

>>—Joder, esto supera cualquiera de mis fantasías más oscuras.

Dijo Rob, provocando que un gemido desesperado escapara de la boca de Frederick y si pensó que no podría sentir más mortificación, se equivocó. Gritó cuando sintió una mordida en una de sus nalgas, pero ahí no terminó el asunto, se sonrojó completamente al sentir el primer lengüetazo ahí… En su culo… En medio de sus nalgas.

—¿Estás loco? ¿Qué haces?

Quiso apartarse, pero las grandes manos de Rob le sostuvieron por las caderas, impidiéndole el movimiento, mientras la cabeza del hombre se hundía entre sus nalgas. Frederick no sabía si gemir pidiendo más o llorar de vergüenza, un rayo de lucidez le había permitido ver su situación. Estaba a medio vestir, en el aparcamiento de su edificio, donde en cualquier momento alguno de los venidos podría entrar, con el culo al aire, siendo violado por una larga lengua, mientras su perpetrador lucía como si fuera un vagabundo de la calle.

Se sentía mal.

Se sentía decadente.

Esto era malo.

Era una cosa prohibida. Y lo estaba disfrutando como los mejores. Rob disfrutó al notar la vergüenza del hombre. Amó observar cómo este hombre tan serio enviaba al diablo sus temores y comenzaba a empujar el culo contra su boca. Jamás pensó que haría esto por ningún hombre, pero dado que quería follarlo y no tenía lubricante a mano, no tenía otra opción. Además, Rob era de los hombres que disfrutaba en su totalidad el sexo, y experimentar era parte de ello. Cuando sintió que era el momento, se levantó y se desabrochó los pantalones, inmediatamente sacó un preservativo del bolsillo, se lo colocó y en un solo movimiento se enterró hasta las pelotas en esa entrada apretada. Rob estaba seguro de que el grito de Frederick se escuchó hasta el primer piso.

—No grites, a menos que quieras que alguien baje aquí y descubran lo que estamos haciendo.

Su voz contenía un aire bromista. Frederick jadeó. Entonces Rob sonrió.

>>—Te excita, ¿no es cierto?

—¡¿Qué?!

Esa pregunta había sonado más a un gemido que a otra cosa.

—La posibilidad de que alguien te encuentre en esta situación, que alguien llegue y descubra que tus grititos los provoca mi polla, ¿eh?

—¡No!

—Mentiroso.

Rob comenzó a moverse detrás de él, y a pesar de que Frederick sabía que lo que estaba haciendo estaba mal, no pudo luchar más contra la necesidad que sentía. Comenzó a empujarse contra el enorme pene invasor, disfrutó el ser usado tan apasionadamente. Rob no solamente quería penetrarlo, quería ver cómo perdía el control y perderlo con él. Rob rezó para que Frederick jamás se diera cuenta de cómo le afectaba; estaría realmente jodido.

>>—Dime que te gusta.

Pidió a Rob intentando introducir las manos por debajo de su camisa, aunque lo tenía difícil, no quería perder el ritmo de sus estocadas. Rob era implacable, embistiéndolo con fuerza, de tal modo que se tambaleaba el coche.

—Ay, ¡Dios mío!

Gimió Frederick sin poder contenerse.

—Eso es... Hazme saber que lo estoy haciendo bien.

Frederick giró la cabeza a un lado. A pesar de estar follando como nunca en su vida, aún tenía una parte de su cerebro activa advirtiéndolo de que alguien podía venir, alguien podía pillarlo... Quería mantener los ojos abiertos, vigilar la entrada; debería haber insistido en subir a su departamento.

—Me encanta follarte así, en público, que todos sepan lo que estamos haciendo.

—¡Cállate!

—Vas a correrte, Frederick.

Rob seguía penetrándolo y murmurando en su oído.

>>— Y vas a gritar como un loco... Te van a oír todos los vecinos del edificio.

—¡Cállate...! ¡No!

Cada palabra, cada murmullo, lo excitaba sobremanera.

—Estás muy cerca, lo noto.

También Frederick lo notaba. Dejó de preocuparse, dejó que todo sucediera de forma natural. Tal vez Rob tenía razón, saber que podían descubrirlo in fraganti solo aumentaba el placer. Entonces, como si de una calamidad se tratara, la puerta del ascensor se abrió. Sin aviso previo. Frederick abrió los ojos como platos. En el instante en que sus ojos se clavaron en el guardia de seguridad, se corrió. Gimió y se retorció, su eyaculación manchó todo el cofre de su auto y parte de su ropa. Cuando al fin pudo pensar con algo más de claridad, volvió a mirar hacia la puerta del ascensor. El guardia seguía ahí, agarrando su linterna con fuerza y mirándolos sin dar crédito a lo que veía. Frederick cerró los ojos, quería morirse, intentó levantarse y apartar a Rob, pero él no se lo permitió, al contrario, volvió a comenzar con sus duras embestidas sin importarle que el guardia estuviera observándolo. A la lejanía escuchó nuevamente la campanilla del ascensor; el guardia se había marchado.

>>—Eres un chico muy malo...

Gruñó Rob en su oído.

>>— Ahora haz que me corra.

No tuvo que hacer nada, pues un par de estocadas más, Rob se corrió duramente. Cuando ambos se recuperaron en aliento, Rob lo ayudó a levantarse del auto, pero no lo soltó inmediatamente y se lo agradeció, sus piernas temblaban. Tenía que recuperar un mínimo de fuerzas, y, ¡joder!, se estaba demasiado bien en esa posición.

—¿Estás bien?

Preguntó Rob sonriendo. Frederick parecía estar en otro planeta.

—No puedo creerlo, ¡nos han descubierto!

—Ya imaginaba que sucedería algo así, después de todo, quedaría grabado en la cámara de seguridad.

Rob amplió su sonrisa. Él no era un exhibicionista, pero joder, eso había sido intenso, ver la cara del guardia, observándolos, viendo cómo Frederick se perdía bajo las atenciones de Rob…

—¡La cámara!

Desesperadamente, Frederick buscó con la mirada en las esquinas del aparcamiento.

—Tranquilo, me encargaré del guardia.

Rob no era estúpido, no le convenía que esos videos circularan por internet, pero simplemente no había podido controlarse. Era solo una suerte que tuviera un contrato de confidencialidad con los dueños del edificio.

—No puedo creer que tuviéramos sexo en el aparcamiento.

—Bueno, siempre hay una primera vez.

Frederick se retiró de él con un gesto de disgusto. Rob estaba comenzando a excitarse nuevamente, pero sería un mal plan volver a hacerlo ahí. Tras quitarse el preservativo, tomó una servilleta, lo envolvió y lo metió en su bolsillo, ya lo tiraría cuando encontrara un bote de basura. Se arreglaron rápidamente, Rob se dio cuenta de que Frederick parecía un robot, tratando de componer todo de nuevo. Ese era su problema, durante el sexo se entregaba sin reservas, la demás parte del tiempo simplemente pensaba demasiado.

>>—Necesitarás ropa cómoda y térmica. Alla hace bastante frío.

Dijo Rob, alejándose de Frederick, tenía que ocuparse del guardia.

—¿Qué dices?

Preguntó Frederick confundido mientras sacaba las bolsas de papel del maletero.

—Te recogeré el viernes a las tres, nos divertiremos a lo grande pescando.

—Yo no sé pescar.

Alegó Frederick.

—Eso es lo de menos, siempre hay una primera vez para todo.

—De verdad no puedo ir…

Rob alzó la mano en forma de despedida.

—No aceptaré un no por respuesta el viernes, no lo olvides, te llevaré amarrado y amordazado si hace falta.

Con una mirada le dejó muy claro que no estaba bromeando. Rob se dirigió hacia el ascensor, abrió y lo miró por encima del hombro. ¿Hasta el viernes? ¿Soportaría una semana sin tocarlo? Por supuesto que no. Rob sonrió malvadamente mientras hacía planes en su cabeza.

Frederick lo observó marcharse, cerró los ojos y se recargó en su auto. Definitivamente estaba loco. ¿Estaba considerando en serio la idea de ir a pescar? ¿Qué haría un hombre como él en el bosque? Además, su madre lo mataría por cancelar sus planes, eso solo conllevaría una larga conferencia, o, mejor dicho, tendría que soportar un largo monólogo por parte de su madre, acerca de sus obligaciones y las murmuraciones de la gente, y no estaba para eso. Acababa de tener sexo en el aparcamiento de su edificio, sobre el cofre de su auto, y el guardia de seguridad los había visto. ¿Debía mostrarse horrorizado? Definitivamente, sí, aunque la sensación de serenidad lo inundó. Rob dijo que se encargaría de él y Frederick, extrañamente confiaba en el hombre. Estaba mal, dictaba su cabeza, pero su cuerpo, ahora relajado y satisfecho, llevaba la voz cantante. Por el momento, solo por el momento, lo que pensaran los demás no le importaba para nada.


CAPITULO 9

Esa noche, Frederick adoptó aún más la resolución de que nada más importaba, ¿qué importaba lo que pensaran las demás? De hecho, en ese momento, mientras se extendía bajo el cuerpo pesado y deliciosamente desnudo de su vecino, Frederick pensó que, si su madre decidía aparecer en ese momento, no le importaría en absoluto que lo descubriera en tan precarias circunstancias. Sentir tanto placer, sin duda debería ser ilegal en alguna parte.

Frederick apenas había terminado de enviar su trabajo de tesis a su asesor cuando llamaron a la puerta esa tarde. Rob había llamado a su puerta y le había anunciado que el problema con el guardia de seguridad estaba resuelto. Después lo había acorralado contra la puerta y lo había besado mientras le contaba a gran detalle lo excitante que había sido mirar cómo follaban en la cinta de seguridad.

Después de eso, fue un borrón de placer. Frederick solo era vagamente consciente de que estaba gimiendo, se habían masturbado mutuamente en el living. Ni siquiera recordaba cómo era que habían llegado a la cama. Durante horas habían estado follando en todas las posiciones posibles, intentando saciar el deseo enloquecedor. Nunca fue suficiente. Él jamás había sido capaz de algo así, era vergonzoso, pero la forma en la que Rob lo miraba mientras follaban lo hacía olvidarse de todo, el hombre era insaciable. ¡Le había chupado la polla! Frederick fue capaz de realizar sexo oral. Al principio, fue torpe y bastante incómodo. Pero Rob le había enseñado cómo complacerlo. ¿Por qué todo era tan fácil con este hombre?

Así que ahí estaba con las piernas enganchadas alrededor de la amplia espalda de Rob, con los dedos agarrando sus hombros mientras Rob lo jodía tan bien que Frederick solo podía hacer gemidos estrangulados en cada empuje de su polla. Miró aturdido el alto techo sobre ellos, sintiendo que estaba flotando en una nube de placer.

—Rob.

—¿Qué?

Rob gruñó, con la cara tensa y las cejas oscuras juntas. Cuando entró y salió de Frederick, sus bíceps se hincharon con el esfuerzo de mantener su peso fuera de Frederick. La intensidad de la sensación lo asustó tanto que despejó un poco la bruma de la lujuria. Su mirada borracha de placer se encontró con los ojos igualmente vidriosos de Rob.

—Yo tenía que ir a recoger a una persona esta noche.

Susurró. Vagamente, acordándose de que había quedado de pasar por Jessica para llevarla a su casa. Ni siquiera sabía qué hora era. Rob lo fulminó con la mirada y le dio un empujón vicioso, su polla apuñaló contra ese lugar que se sentía particularmente bien, y Frederick gimió, sus ojos rodaron hacia la parte posterior de su cabeza.

—¿Seguro de que quieres irte?

No le pasó desapercibido el tono burlón en la voz de su vecino.

—¿Ir? ¿Adónde?

A Frederick le costaba pensar, sus ideas simplemente abandonaban su cerebro. Frederick se humedeció los labios. Se sentían doloridos e hinchados por todos los besos que se habían dado desde que llegó.

—Eso mismo pensé yo.

Inclinándose, Rob besó a Frederick con fuerza. Frederick le devolvió el beso y apretó las piernas alrededor de Rob, clavando los talones mientras se mecían juntos. Los cuerpos estaban enredados con tanta fuerza que era difícil decir dónde terminaba él y comenzaba Rob. El ritmo de sus cuerpos se volvió demasiado rápido y duro. Rob estaba gimiendo, murmurando en el costado de su cara, su aliento caliente e inestable.

>>—Te sientes perfecto, maldito sea.

Rob le gruñó, apretando su agarre en las caderas de Frederick y chocando contra él. Ambos jadearon cuando el agujero de Frederick se apretó alrededor de su polla. Tan jodidamente apretado. Tan jodidamente gruesa. Rob lanzó sus caderas hacia delante, golpeando ese punto dentro de él. Gimiendo, Frederick cerró los ojos y se relajó contra las frías sábanas debajo de él, entregándose a la sensación intensa y abrumadora de follar. Nunca pensó que se había sentido tan bien en su vida. Tan perfecto. Se sentía como si hubiera sido creado para esto, estar debajo de este hombre, tener su polla dentro de él. Él no quería que esto terminara nunca. Pero terminó. Se vino vergonzosamente rápido.

Frederick solo pudo gemir el nombre de Rob, se aferró firmemente a Rob mientras olas sobre olas de placer intenso se apoderaban de él, sobre ellos. Se quedó mirando el techo alto, jadeando como si acabara de correr una maratón, su cuerpo todavía temblaba por las réplicas. Rob se deslizó fuera de él y se tumbó a su lado. Frederick dudaba que pudiera moverse, y tampoco quería hacerlo. Durante un largo periodo de tiempo ninguno de los dos dijo nada. A lo lejos se escucharon unos acordes de piano y Frederick supo que era su teléfono el que tenía varios minutos sonando. Había dos opciones. Podría ser Jessica, o la opción más factible y por la que apostaba más, era que la que estaba llamando con tanta insistencia era su madre <<como siempre>>.

—¿En qué universidad estás estudiando el posgrado?

Escuchó la pregunta de Rob. Frederick volvió la cabeza para mirarlo. Sus rostros estaban tan cerca que Frederick podía contar cada una de las pestañas de Rob, podía sentir cada respiración de Rob.

—En Cambridge.

Dijo, su voz era extrañamente lenta y perezosa... soñolienta, estaba agotado.

—¿Y vas a Cambridge todos los días desde Londres?

—Renté un pequeño estudio en el campus.

Murmuró Frederick con una pequeña sonrisa.

>>—Sería un problema ir y volver todos los días, solo vengo a la ciudad los fines de semana… o cuando surge alguna situación que tenga que atender.

—Un estudio, ¿eh?

Dijo Rob, y su pulgar trazó los sonrientes labios de Frederick.

>>—Mientras te follaba, te imaginé en una fraternidad con otros muchos chicos fallándose los unos a los otros.

Frederick resopló.

—Seguramente eso sucederá para aquellos que estudian la licenciatura. ¿Cuántos años crees que tengo?

—Supongo que tienes muchos más de los que me imagino.

Dijo Rob, sonando ligeramente divertido. De repente, Frederick tuvo algunos recuerdos muy malos que había luchado demasiado por enterrar. Se apartó de Rob.

—Lamento, si te decepciona, no estar follando a un joven de fraternidad.

Frederick se sentó en el borde de la cama, buscó bajo la almohada el pantalón de pijama, pero no lo encontró, seguramente con todo el desastre que habían montado, su pijama estaba ahora entre el colchón y la cabecera de la cama.

>>—Supongo que te gustaría más follar a un jovencito…

Rob lo tumbó sobre la cama y lo aprisionó contra su cuerpo, inconscientemente Frederick intentó luchar por apartarse.

—¿Qué te sucede?

Dijo Rob, levantando un poco las cejas.

—¿Qué tú no tienes fantasías? ¿Por qué de repente estás molesto?

Rob pasó sus dedos por el largo cabello de Frederick. Él intentó apartar la cabeza.

—Yo no soy un niño, y no pienso fingirlo para darte placer.

—Oye, ¿qué tonterías estás diciendo? Yo no follo a niños.

Algo parpadeó en los ojos de Rob. Lo obligó a mirarlo.

>>—¿Acaso alguien…? 

—Mi teléfono está sonando, tengo que contestar.

Frederick lo apartó, Rob no lo detuvo, de un salto salió de la cama y caminó por el desastre que era su habitación, luchó contra el impulso, pero no pudo hacerlo. Su manía por el orden se impuso, acomodó una silla caída, recogió una camisa, levantó un calcetín.

—Frederick.

Automáticamente, se giró cuando lo llamaron, se quedó mirando cara a cara a Rob. Estaban separados por la anchura de la habitación. La intensa mirada con la que Rob lo miró desconcertó a Frederick <<Ahora sí que lo has arruinado>>, dijo su voz interna. Rob ahora pensaba que era un tipo raro.

— Tengo hambre, pediré algo de cenar, ¿quieres comida china?

Preguntó Rob. Frederick abrió los ojos sorprendido. Se mordió el labio inferior mientras consideraba la situación. ¿Por qué no lo cuestionaba? Tal solo un segundo antes, Frederick había actuado como un loco. El sonido de su teléfono fue lo único que se escuchó. Frederick desvió la mirada de Rob, y salió de la habitación en busca de su móvil. Encontró sus pantalones en medio del pasillo, su móvil estaba ahí. Ni siquiera fue consciente de que sus manos temblaban mientras recogía sus pantalones desechados y se los colocaba en el brazo. Al sacar su móvil, supo definitivamente que su apuesta fue la ganadora; era su madre.

—Madre.

Dijo a modo de saludo. Frederick miró sobre su hombro para ver si Rob lo había seguido. Pero el hombre no estaba ahí.

—Frederick, ¿por qué no contestas el teléfono? Sabes que me preocupo demasiado.

—Estoy… estaba ocupado.

Colocándose el móvil entre el hombro y el oído, continuó recogiendo la ropa desechada del suelo. Mientras su madre continuaba con su interminable charla sobre no preocuparla demasiado, Frederick dobló y acomodó la ropa de Rob sobre el sofá. Con sus trabajos logró colocarse sus calzoncillos y sus pantalones.

—¿Estás con Jessica ahora?

Preguntó su madre. Frederick miró el reloj, eran más de las once de la noche. Apretó los dientes, se suponía que debería haberla recogido a las diez y media.

—Estaba…

Sintió una presencia a su espalda, Frederick rápidamente se giró. Rob estaba ahí, vestido solamente en calzoncillos, unos calzoncillos que eran de Frederick. Su mandíbula cayó abierta. Su ropa interior era demasiado pequeña para el hombre, pero sus bóxeres negros se veían mucho mejor en su vecino que en él mismo.

—Frederick. ¿Me estás escuchando?

>>—Estoy cansado, te llamaré mañana.

Frederick terminó la llamada. Mirando la pantalla de su móvil, se dio cuenta de que tenía un mensaje de Jessica, la cual le decía que tomaría un taxi a casa y no se preocupara. Al menos esa parte estaba cubierta. Le hablaría por la mañana. Ya no pudo retardarlo más, así que alzó la mirada para encontrarse con la de Rob. Él seguía mirándolo desde el arco del pasillo.

—Lamento lo ocurrido…

—Tener fantasías sexuales no es malo.

Interrumpió Rob.

>>—Pero hay una fina línea en llevarlas a cabo con una pareja sexual previamente consensuada y un abuso.

—Yo no…

Protestó

—No te presionaré para que me cuentes lo ocurrido, todos tenemos nuestro costal de problemas al hombro que queremos olvidar.

Rob dio un paso al frente.

>>—Pero quiero que quede claro que no hay nada vergonzoso en lo que ocurre en la cama cuando la pareja está de acuerdo.

—Yo no soy bueno… en esto.

Nuevamente, Frederick lo estaba arruinando, no le extrañaría que Rob saliera por la puerta y no volviera. ¿Qué tonterías estaba diciendo? Ellos no eran nada. De hecho, después de su primer encuentro, no se le ocurrió que volvería a ver a Rob.

—No es cuestión de ser bueno o no, tómatelo como un juego, una forma de placer, las fantasías son una manera de excitarse mutuamente, no todo es simple penetración.

—Estoy satisfecho con lo que hicimos.

Se aventuró a afirmar.

—Yo también, pero siempre es bueno variar. ¿No te parece?

Dijo Rob.

>>—Me encendió como la mierda hacerlo en público, no estaría mal volverlo a repetir, tengo un montón de ideas en la cabeza de lo que quiero hacerte.

—Creo que esta conversación me resulta un poco incómoda.

Frederick se removió incómodo.

—¿Por qué? hablar de sexo, de tu sexualidad, y más conmigo que lo estás compartiendo, es lo más natural. ¿Cómo sabré si lo que te hago te agrada? O ¿Cómo sabrás tú que tus caricias me resultan placenteras?

Rob seguía usando ese tono tan racional que a Frederick lo estaba poniendo aún nervioso.

—Tal vez tengas razón, pero no es sencillo hablar, al menos para mí no lo es.

Dijo inseguro.

—Tendrás que hacerlo, ¿cómo es que tu pareja sexual sabrá lo que te gusta si no lo dices? Por eso hay tanta gente insatisfecha en el mundo.

—No todos son buenos amantes.

—Puede ser.

Rob se rió.

>>— También sé que es tabú hablar de sexo, pero tengo la firme creencia de que, si los amantes se comunicaran en la cama, se salvarían varias relaciones fallidas.

—Puede que tengas razón.

Reflexionó él en voz alta.

>>— Pero no te conozco lo suficiente para contarte… Ciertas cosas.

—No lo hagas.

Dijo Rob.

>>— Si quieres que solo exista sexo entre nosotros, eso haremos, pero tienes que saber que nadie mejor que tú sabe cómo es tu propio cuerpo, tú eres quien mejor puede mostrármelo, yo puedo hacer suposiciones, sugerirte cosas, pero tú siempre eres quien me mostrará el camino, si no lo haces, puede que sea buen sexo lo que tenemos, pero distará mucho de ser auténtico sexo.

—¿Solo buen sexo?

Murmuró Frederick, para él lo que habían hecho hasta el momento era el mejor sexo de su vida, ¿podrían superarlo? Lo dudaba y hablar del tema iba a costar lo suyo desprenderse de tantas capas de vergüenza.

—Te aseguro que podemos mejorarlo.

Se burló Rob.

>>—Ahora, dime dónde están mis pantalones, y pediré la cena.

Con la cabeza, Frederick le señaló el sofá. De repente sentía que un gato le había comido la lengua. Lo que le estaba sucediendo era irreal, de buenas a primeras ahora estaba un hombre en su casa que no solo le había hecho el favor de darle unas buenas folladas, sino que prometía mejorarlo. Ni siquiera sabía por qué el hombre seguía ahí. Frederick sabía que tarde o temprano lo arruinaría. Él no era capaz de conservar a un hombre, ni siquiera estaban en una relación, ¿qué tenían ellos en común? Absolutamente, nada, tarde o temprano Rob se cansaría. Pero hasta entonces…


CAPÍTULO 10

Frederick puso su mejor sonrisa para la foto que Jessica tomó de ambos juntos en el jardín botánico de Londres, ya había perdido la cuenta de las veces que había tenido que posar para la foto. Pero valía la pena el esfuerzo, después de todo Jessica sería su cuartada para este fin de semana. Su madre al comienzo no estuvo muy contenta con que cancelara la cena del sábado, pero cuando le dijo que aprovecharían el fin de semana para salir de paseo, Jessica, con el propósito de conocerse mejor, estuvo encantada.

—¿Me dirás quién es la chica con la que te fugarás el fin de semana?

Preguntó Jessica revisando el móvil, decidiendo cuáles fotos utilizarían. Estaban tomando millones de fotografías para mostrar el lunes siguiente, una que otra las publicaría Jessica en Instagram. Frederick jamás publicaba nada que no fueran cosas de finanzas, así que no tenía muchos seguidores.

—Nunca dije que saldría con alguien.

Afirmó mientras tomaba asiento en un banco cercano, el jardín botánico era bonito, y con tanta naturaleza era perfecto para que se pudiera fingir que era cualquier lugar en el mundo. Si hacían las cosas bien, nadie sospecharía dónde fueron tomadas esas fotos.

—Vamos, Frederick.

Jessica rodó los ojos.

>>—No me digas que este super plan será solamente para que te encierres en tu departamento a leer y a trabajar.

Frederick estudió a Jessica, ella estaba resultando ser buena amiga y muy buena cómplice en todo esto, ella confiaba mucho en él, pero a Frederick le costaba trabajo confiar en las personas. El fin de semana pasado, ella no se molestó por haberla dejado plantada, y tampoco lo cuestionó mucho la razón de ello. Cuando le dijo que necesitaba su ayuda para este fin de semana, ella le ayudó a preparar esta cuartada sin preguntarle nada inmediatamente. Además a ella le convenía, tenía la excusa perfecta para pasar todo un fin de semana con Harry. Pero era obvio que tarde o temprano preguntaría.

—Iré a pescar.

Informó, aunque la reacción de Jessica fue la esperada. Ella comenzó a reír a carcajadas.

—¿Pescar? ¿Tú?

Al solo verla reír a Frederick le dieron ganas de burlarse de él mismo. Claro que era divertido. Frederick no sabía nada de deportes, ni le gustaba la naturaleza, ni los animales, ni siquiera sabía nadar muy bien y ahora estaba decidido a ir a pescar. Sonaba ridículo. Tal vez debería  cancelarle a Rob. A Frederick no le molestaría pasar otro fin de semana encerrados en su casa comiendo y teniendo sexo. Después de su crisis inicial aquella noche, no tuvieron más incidentes. Era solo sexo. Durante toda la semana había pensado sobre ello, había leído unos cuantos libros y se había dado cuenta de que simplemente compartían algo físico, sin conversaciones, sin cosas personales… Era frío.

—Iré con un amigo.

Declaró. Jessica dejó de reír y lo miró con una ceja arqueada.

>>—¿Ahora me preguntarás si tengo amigos?

Dijo ácidamente, y Jessica frunció los labios.

—Siento si dije algo indebido.

Ella suspiró y tomó asiento a un lado de él.

>>—Siempre me pareciste una persona solitaria, jamás te vi convivir con alguien en las pocas veces que estuvimos en las mismas reuniones.

—Me cuesta conectar con las personas.

Afirmó.

—Pero hay alguien a quien al parecer no le importa que sea demasiado raro.

Miró a Jessica directamente a los ojos, no quería decir más, no quería exponer su vergüenza en palabras y esperaba que ella captara el trasfondo de sus palabras. Ella le dedicó una dulce sonrisa.

—No eres demasiado raro.

Ella colocó una mano en su mejilla.

>>—Eres increíble, y sé que él se dará cuenta de lo afortunado que es por tener a alguien como tú.

Frederick desvió la mirada, no estaba acostumbrado a este tipo de charlas.

—¿Por qué la vida es tan difícil?

Preguntó, sin siquiera saber por qué razón estaba abriéndose a estas charlas sentimentales.

>>—Desde pequeño me he asegurado de ser un buen chico, pero simplemente siento que me estoy ahogando.

<<Su madre lo estaba asfixiando>>

—Nuestros padres tienen demasiadas expectativas en nosotros, pero se les olvida qué no somos como ellos, yo por lo menos no deseo tener una vida como mis padres, el dinero no me importa.

Declaró Jessica.

—Mi madre quiere que me encargue de la empresa, que me case y tenga hijos.

Frederick miró a Jessica con cara de frustración.

>>—Yo ni siquiera sé si sería un buen padre, jamás tuve uno y no quiero traumar a otro pobre niño siendo como mi madre, además…

Se detuvo de repente sin poder poner en palabras su más grande verdad.

—Te gustan los hombres, ¿no es así?

Jessica pasó su brazo por sobre sus hombros.

>>—No es malo ser gay, Frederick.

—Para mi madre, si lo será.

—No es su vida, ella ya vivió, te mereces ser feliz.

Frederick cerró los ojos con mortificación.

>>—A mi madre le dará un infarto al enterarse de que no solo estoy saliendo con un hombre, sino que esta persona provoca en mí reacciones que no son precisamente de un caballero decoroso, y que, además, esta persona exteriormente no dista mucho de ser un pordiosero.

—¡Jesús! ¿Pues con qué clase de persona estás involucrándote?

Comprendía el asombro de Jessica, dada su descripción no se podía esperar mucho de Rob, pero…

—Con un hombre que logra hacerme sentir más que cualquier cosa que yo hubiera intentado en toda mi vida.

Así de simple. Rob era capaz de hacer que Frederick sobrepasara todos sus miedos y limitaciones y eso era bueno… muy bueno.

♥♥♥♥♥♥

A lo lejos escuchó un ruido extraño y por enésima vez Frederick pensó que haber ido a pescar no era buena idea. A sus pies, el enorme perro que los había acompañado en ese viaje se removió para cambiar de posición. Desde que Frederick decidió sentarse en esa silla, el chucho se había acomodado a sus pies y estirado cómodamente para dormir.

Miró a su alrededor buscando a Rob, le había indicado que esperara en lo que iba a buscar leña, pero ya habían pasado más de quince minutos, su vista viajó hacia el campamento que momentos antes Rob había montado. ¡Iban a acampar! Eso no se lo había dicho, de haber sabido definitivamente no habría ido a ese viaje. <<Dios santo, que no me coma un oso>> nuevamente, el perro a sus pies se movió, provocando que sus piernas quedaran presionadas contra la silla. Necesitaría una grúa para mover a semejante animal <<No moriré comido por un oso, moriré aplastado por un perro que parece un oso>> Esa misma tarde, cuando estaba a punto de subir al jeep de Rob, descubrió que no solamente corrían peligro en el bosque, sino que por primera vez se dio cuenta de que su vecino tenía un cachorro de mascota. «Esa cosa no era un cachorro, era un oso». el día que Rob y él tuvieron relaciones sexuales en su apartamento, no lo había visto en su apartamento. Rob se burló de él cuando se lo comentó y le explicó que Conan era un viejo perro que rara vez se sorprendía por algo y más extraño aún era que lograra moverse de su cama frente a la chimenea por su propia voluntad. Rob le aseguró que si el edificio se incendiaba, a Conan no le importaría. El perro lo único que hacía durante el día y la noche era dormir y comer, y Rob tenía razón. Todo el camino hacia aquí, el perro había dormido en el asiento trasero de la camioneta, al llegar aquí, había bajado, se había acomodado junto al río y se había vuelto a dormir, mientras ellos armaban la tienda de campaña, mejor dicho, mientras Rob armaba la tienda de campaña. Conan se había despertado para moverse del río a sus pies momentos antes y se había vuelto a dormir. <<Que Dios me ayude>> Estaba en medio de la nada, con un perro dormilón y un hombre que bien podría ser un asesino serial.

—Creo que le has caído bien a Conan.

Dijo Rob saliendo de entre los árboles con los brazos cargados de leña. Frederick intentó mover al animal, pero simplemente consiguió que se recargara más contra sus piernas. El perro era tan grande que incluso acostado y estirado de panza, le llegaba a las rodillas.

—¿Seguro de que no podemos hospedarnos en el pueblo más cercano?

Volvió a preguntar, había hecho esa pregunta como unas cien veces.

—Según mi padre, todo hombre debe  acampar por lo menos una vez en su vida. Disfruta la experiencia.

Rob se arrodilló y comenzó a pilar leños.

>>—No hay nada más bonito que ver las estrellas, con un termo de café y el sonido de la naturaleza rodeándonos.

—Jamás he acampado.

—Ya lo sé.

Dijo Rob.

>>—Yo me encargaré de todo.

—Pero… No hay baños.

Rob levantó la vista y lo miró divertido.

—Puedes orinar tras de cualquier árbol, y si necesitas defecar, para eso está la pala, busca un lugar donde te inspires y suelta todo lo que lleves dentro.

Frederick cerró los ojos mortificado.

—Dios…

—Relájate, mañana nos iremos por la tarde y nos hospedaremos en el pueblo, haremos algo de turismo.

—Pensé que íbamos a pescar.

Se quejó.

—Lo haremos por la mañana, río arriba hay un buen lugar, después, cocinaremos lo que pesquemos y después empacaremos y nos iremos al pueblo.

Rob rió.

>—No quiero causarte un trauma, teniéndote tres días aquí.

—¡No te rías de mí!

—No lo hago.

Rob continuó encargándose de la fogata.

>>—Pero por ahora creo que un día de campamento es más que suficiente para ambos.

Rob evitó volver a reír, pobre Frederick, debería  estarlo pasando fatal. Conan parecía ser el menos preocupado, él era capaz de dormir en donde fuera. Lo que era sorprendente era  que de buenas a primeras estuviera tan apegado a Frederick. Conan siempre fue un perro desconfiado, siempre fiel a Rob, pero a nadie más, ahora mismo que estaba en sus últimas le daba igual todo, por su edad, dormía casi todo el tiempo e ignoraba la mayor parte del tiempo a Rob, pero con Frederick había decidido quedarse cerca de él y no alejarse. Rob temía que Conan lo echara fuera de la tienda para dormir con el otro hombre. <<Perro traidor>>

—No puedo creer que haya aceptado acompañarte.

—Es increíble, ¿no lo crees?

Rob contempló a su alrededor, estaba oscureciendo y no tardaría mucho para ser solo iluminados por la luna, las estrellas y una fogata. ¿Qué más podía pedir un hombre?

—¿Increíble? Sin teléfonos, sin medios de transporte... Frederick intentó mover nuevamente a Conan de sus piernas, pero le fue imposible, jamás lo lograría, no cuando Conan seguramente pesaba más que Frederick. Intentó no reírse.

—Esa es la mejor parte, es la única manera en que el hombre entre en contacto con la naturaleza.

—Ríete cuanto quieras.

Respondió él muy digno. Rob terminó de encender la fogata, después buscó en su equipo la base de metal para poder poner la cafetera. Rob miró el reloj, buscó en su mochila y sacó dos bocadillos y una botella de agua.

—Toma, come algo.

Indicó, tomando asiento a un lado de Frederick. él cogió el bocadillo como si fuera un residuo nuclear. Rob abrió la botella, bebió generosamente y se la pasó.

—¿Esto es lo que vamos a cenar?

—¿Prefieres ir a un restaurante?

Él asintió devolviéndole el bocadillo.

>>— ¿Ves alguno por aquí?

—¿No hay un pueblo o algo cerca?

—Pues no, además, se supone que cuando vas al campo comes cualquier cosa; ya cenaremos bien mañana.

De eso se encargaría él.

>>—Come.

Se estiró y empezó a devorar su emparedado, Frederick seguía sentado como si estuviera en una reunión formal, miró su bocadillo y lo mordisqueó. Rob ya estaba buscando servilletas de papel en su mochila tras zamparse en un abrir y cerrar de ojos  suyo cuando él ni siquiera se había comido un tercio.

Demasiado refinado.

Demasiado quisquilloso.

Demasiado reprimido.

Pensó con ironía, pero allí estaba, sentado junto a él, en mitad de la nada, con un enorme perro de raza terranova aprisionándolo a la silla. Al menos estaba soportándolo. Rob había temido que en la primera cuesta arriba saldría corriendo.

Una hora después, seguían en esa posición, mirando las estrellas. El campamento estaba armado, la fogata les brindaba calor. Habían cenado algo, estaban tomando un café caliente, todo en un agradable silencio. Era una noche hermosa. Rob miró al hombre a su lado. Frederick se había relajado un poco, pero seguía demasiado tenso, se había sumergido en sus pensamientos y Rob se preguntó qué era lo que tanto le preocupaba.

—¿Cuántos años tienes?

Preguntó de repente.

—Veintiocho.

Respondió Frederick sin rodeos.

>>—Aunque en ocasiones siento que tengo ochenta.

Esa respuesta lo sorprendió, al igual que le sorprendió que comenzara a acariciar la cabeza de Conan, parecía un gesto despreocupado, como si no fuera consciente de que lo estuviera haciendo. Conan, dormido, se recargó más contra el cuerpo de Frederick. <<Maldito afortunado>>

—Cuando te vi la primera vez, creía que tenías veinte a lo mucho.

Rob rió, pero a Frederick no le hizo mucha gracia su comentario. Rob solo esperaba que no empezara con su crisis como la semana pasara, toda la semana no pudo dejar de pensar en lo sucedido. ¿Por qué Frederick se había alterado tanto?

—Puede ser que no sea tan alto como tú, o tenga tu físico, pero creo que con esos veinte exageras.

Frederick bufó.

>>—Debes ir al oculista.

—Creo que la culpa fue de ese traje tan sexy que llevabas el día que nos conocimos, algún día pienso follarte con esos pantalones de cuero a media rodilla.

Rob rió ante la reacción de Frederick.

—Los tiré.

Afirmó mientras avergonzado desviaba la mirada hacia otro lado.

—¿Por qué? Tengo un montón de ideas con las cuales podemos hacer cosplay.

—¡Estás loco!

Gritó.

>>—A mí no me gustan esas cosas.

Él aguantó la risa.

—¿Cómo sabes eso si nunca lo has intentado?

Rob estiró la mano para alcanzar la suya.

>>— Siempre ha sido mi fantasía follarme a una azafata.

Frederick apartó su brazo.

—No soy una mujer.

Frederick parecía escandalizado. Rob estaba presionando, pero necesitaba conocer un poco mejor a este hombre.

—Este es el chiste del cosplay, puedes ser cualquiera.

Rob se removió en la silla tratando de reacomodar su erección. La verdad era que no andaba mucho por eso de los disfraces, tal vez no lo había considerado, pero había mucho morbo en eso. Más si el caso era ver a este hombre tan serio disfrazado de algo supe sensual. Con alevosía y ventaja, Rob se inclinó y se acercó peligrosamente a su oído.

— Me encantaría verte disfrazado de mesera, con esas bellas piernas que tienes enfundadas en unas medias con ligero y tu polla envuelta en una tanga que…

—¡Por Dios!

Frederick se levantó de la silla, como si esta estuviera ardiendo en fuego, hasta milagrosamente había conseguido la fuerza para alejar a Conan, el cual protestó y bostezó antes de rodar y quedar cerca del fuego, ajeno a todo el drama de Frederick.

>>—Yo jamás haría eso.

Aseguró indignado. Rob esbozó una sonrisa.

—No seas un estirado, es divertido poder realizar las fantasías con las cuales te masturbas.

Su exclamación fue divertida.

>>—Dime cuál es tu fantasía favorita cuando te masturbas, te prometo realizarla, si a cambio haces cosplay conmigo.

Frederick se quedó mudo.

—Yo…

Frederick miró a otro lado.

— Venga, no te avergüences, es algo normal.

Dijo con un tono suave.

>>—Quiero conocer tus oscuras fantasías, es más, me muero de ganas por ver cómo te masturbas, tengo que admitir que también tengo una vena voyeur en mi cuerpo.

Añadió.

—¡Tampoco haré eso! Se supone que eso es algo personal.

Protestó.

>>— E íntimo. Se… se supone que…

—¿Jamás te has hecho una paja mirando a tu pareja masturbarse?

Ver sus mejillas rojas le dio la respuesta. ¿Por qué no le sorprendía? ¡Joder! Tenía casi treinta, a esa edad era porque ya te habías jodido a más parejas de las que podías contar con la mano, pero este hombre parecía un virgen.

>>—¿Te has masturbado al menos?

—Claro que sí.

Contesto ofendido.

>>—Pero se supone que es un sustituto, bueno, ya sabes, cuando no tienes relaciones…

—Eso es una tontería.

Dijo como si estuviera hablando del tiempo.

>>— La masturbación es algo natural, tanto para compartir como para uno solo.

Seguía hablando con ese tono tan normal. Frederick estaba mortificado, no quería tener esa conversación. Si no fuera por los increíbles orgasmos que le proporcionaba, le terminaría odiando, por pedante. Y por hablar de esos temas, como si estuvieran hablando del tiempo. Cerró un instante los ojos; ya pensaría en otro momento lo que acababa de oír.

— Entiendo, no debo avergonzarme, hasta ahí bien, pero… ¿Dejar que me veas?

Negó con la cabeza.

>>— Ni hablar.

Pensó unos instantes.

>>— ¿Tú lo harías?

Se atrevió a preguntar. Aunque no supo de dónde obtuvo el valor para hacerlo.

—¿Quieres verlo?

Rob llevó sus manos al botón de sus pantalones e hizo amago de desabrocharlo.

—¡No!

—Has contestado demasiado rápido.

Se rió.

>>—¿Seguro?

—Muy seguro.

Frederick miró hacia el bosque, el lago, cualquier cosa, pero no había mucho que ver, estaba oscuro, ni siquiera podía excusarse para ir al baño, ya que solo pensó que tenía que hacer detrás de un árbol…

—Frederick, tienes que dejar de pensar las cosas demasiado.

Frederick regresó la vista hacia Rob, verlo ahí tan relajado en esa silla de lona, como si estuviera en el más cómodo sofá, le dio envidia, porque Rob era lo que Frederick no era, él se preocupaba por todo, ¡por todo! En cambio, Rob…

>>—Frederick.

—¿Sí?

—¿Qué te hicieron?

Preguntó Rob, en un tono de voz bajo.

—No sé a qué te refieres…

Dijo con irritación.

—Háblame, Freddy.

Siguió utilizando un tono de voz suave. Rob estaba poniéndolo nervioso con sus palabras, ya que con eso despertó todos los miedos de Frederick.

—Yo…

—Freddy…

Rob lo interrumpió. ¿Freddy?

>>—Sé que es difícil, pero creo que necesitas hablarlo con alguien.

Frederick se limitó a mirarlo, mucho tiempo, más del necesario, y en su mirada vio la resolución de Frederick de no contarle nada.

—¿Sabes? No sé por qué contigo hago cosas que antes no me atrevía a hacer.

Sonrió tristemente.

>>— No sé qué tienes, o qué me das, pero gracias.

Rob meditó unos instantes esas palabras, darle las gracias a alguien estaba bien cuando te hacían un favor, cuando te entregan algo, o simplemente una acción, así que Frederick le estaba dando gracias por el sexo, aunque Rob tuvo la impresión de que le agradecía por algo más. Rob supo que por el momento no debería  presionar más, estaba interesado en descubrir poco a poco su personalidad y sobre todo a conocer sus secretos. Pero aún no era el momento.

—No necesitas agradecer nada.

Dijo Rob. Iba a costar lo suyo desprenderse de tantas capas de vergüenza. Durante un rato más, estuvieron en silencio, contemplando el bosque oscuro y a Conan dormir. Frederick no agradeció el silencio porque lo que menos deseaba era pensar. Poco después decidieron irse a dormir en esa incómoda tienda de campaña. Cuando vio a Rob quitarse la chamarra y las botas, y acostarse a un lado de él, creyó que Rob comenzaría su asalto. Pero no fue así, se limitó a rodearlo por la cintura y a desearle buenas noches. Conan se acomodó cerca de los pies de Frederick, por lo tanto, estaba atrapado. Estaba en medio de la nada, en una tienda pequeña, sobre un incómodo colchón, rodeado por un hombre físicamente un poco más grande que él que lo mantenía prisionero con su brazo y un perro apresando sus piernas, era un poco incómodo… Pero, aun así, al cerrar los ojos, se quedó inmediatamente dormido.

♥♥♥♥♥♥

Frederick tenía más de una hora despierto y sin saber qué hora era, se movió más sobre el colchón inflable supe incómodo, además la posición en la que se encontraba no era favorable tampoco, Rob seguía casi encima de él y el perro… ahora estaba más encima de sus piernas que sobre el colchón. Tenía que encontrar la manera de moverse sin despertar a sus dos compañeros de cama.

Pero sería la misión más complicada de su vida, al parecer, con sumo cuidado para no despertarlos, intentó mover las piernas para apartar a Conan. Esto no era una situación agradable, al parecer no había tenido problemas para dormirse, pero como siempre, sus problemas de insomnio en la madrugada seguían atacando, aunque estuviera en el bosque en medio de la nada. Como siempre, se despertaba a media noche y le costaba trabajo volver a dormir.

Con éxito logró liberar una de sus piernas, ahora mismo necesitaba desasearse del brazo de Rob y con eso lograría rodar un poco para poder salir de debajo de esos dos gigantes.

Rob no despertó cuando logró mover el brazo, no podía verlo bien, giró solo la cabeza. Estaba tumbado boca abajo, agarraba la almohada y debía llevarse muy mal con la cobija, estaba haciendo frío. Frederick había optado por dormir con el chándal puesto, pero Rob estaba sin camisa y con unos pantalones vaqueros medio desabrochados, eso no debería ser bastante cómodo. Pero Rob era el ejemplo perfecto de estar mejor desnudo que vestido. ¿Qué pasaría si se atreviera a tocarlo? Aún no había tenido la oportunidad de disfrutar al ciento por ciento de ese cuerpo, sus encuentros anteriores habían sido tan frenéticos que no le dio tiempo a explorar. Y quería hacerlo. Pero no se atrevía. Decidió no perturbar el sueño de sus dos acompañantes e intentó levantarse despacio para no despertarlos.

—¿Adónde vas?

Gruñó Rob, agarrándolo de la cintura y atrayéndolo de nuevo sobre el colchón. Conan protestó, cuando su rodilla accidentalmente golpeó su cabeza. Pero después de gruñir, se deslizó un poco más a la orilla del colchón, dejándoles más espacio a los dos humanos.

—Yo... bueno, no puedo dormir y no quería despertarte.

Cambió de postura para sujetarlo mejor.

—Son las tres de la mañana, vuelve a dormir.

—No puedo.

¡Exclamó, sintiendo vergüenza de la reacción de su cuerpo.

Simplemente sufro problemas de insomnio. Me iré a sentar afuera, leeré un poco, y dormiré otra vez.

—¿Tienes problemas de insomnio?

Empezó a acariciarlo por encima de la sudadera del chándal.

>>— Tengo el remedio perfecto para eso.

—¿Qué quieres decir?

Rob bostezó y se frotó los ojos. Estaban compartiendo la almohada porque Rob seguía tendido medio encima de él, sus piernas enredadas, pero Frederick no quería moverse.  Se sentía demasiado bien para moverse.

—Te dejaré tan agotado que dormirás hasta el mediodía, te lo aseguro.

Rob se las arregló para quitarle la sudadera con todo y camiseta.

—Espera…

Pero Rob no esperó, bajó un poco para lamer el pezón de Frederick. Hizo una mueca, sintiendo a su pene empezar a endurecerse bajo las caricias de este hombre. En serio, ¿qué había en este hombre que lo hacía excitarse en un instante? Rob ni siquiera tenía que esforzarse. Gimió bastante alto cuando Rob metió la mano por debajo de sus pantalones de chándal y sujetó su polla. Por largos minutos, lo besó, lo devoró y lo masturbó; estaba a casi nada de correrse.

—Eso es, cariño, me gusta escucharte jadear.

¿Cariño? Esto estaba mal, muy mal, parecía una aberrante versión de “El secreto en la montaña pero Frederick no podía parar ahora, deseaba correrse, deseaba tanto… Frederick se vino con fuerza, voló al cielo y cayó en picada hacia el inferno, ni siquiera le llegó a importar que se había corrido dentro de sus pantalones. Apenas estaba recuperando el aliento cuando Rob se separó, y sin decir nada, él solo trepó por encima del cuerpo de Frederick. Parpadeó al ver cómo Rob sacaba su enorme polla y la acercaba a su boca.

—Anda, cariño, te toca hacer que me corra.

Arrodillado encima de él, movió su erección cerca de su boca.

>>—Abre esa boquita y sé bueno conmigo.

No supo que se apoderó de su cuerpo, pero Frederick hizo lo que le ordenaron. Frederick gimió alrededor de la gruesa carne en su boca y miró hacia la entrada de la tienda, como esperando que nuevamente alguien los viera y los encontrara en esa posición tan… erótica. Aunque era ridículo, estaban en medio de nada. No tenía mucha experiencia haciendo sexo oral. Pero con el pene de Rob en la boca, no podía pensar correctamente. A la mierda eso. Relajando la mandíbula, Frederick alzó la vista y vio cómo Rob jodía su boca.

>>—Toca tu polla, Freddy.

Ordenó Rob.

>>—Mastúrbate mientras comes mi polla.

En ese momento, Frederick se dio cuenta de que estaba excitado de nuevo, estaba excitado solo con estar mamando la polla de este hombre. Rob era el único que lograba este efecto en él, este hombre tenía la capacidad de hacer que Frederick perdiera su autocontrol. Apretando los labios alrededor de la polla, Frederick movió su mano a su propio pene y comenzó a masturbarse, dejando a Rob follar su boca y hacer lo que quisiera. Podía sentir que el otro hombre estaba cerca ya, pero de repente Rob se detuvo y se retiró. Sin decirle nada, Rob siguió masturbándose delante de su rostro, Frederick estaba tan fascinado con la escena que tampoco pudo decir nada, siguió masturbándose a sí mismo mientras observaba a Rob hacer lo mismo delante de su cara. Frederick graznó, lamiéndose los labios. Se sentían hinchados. Rob lo miraba con una extraña mirada que no supo descifrar. Parpadeando, Frederick sintió que sus mejillas se encendían. La forma en que Rob lo miraba... Era tan intensa, como si de verdad Frederick fuera la mejor visión del mundo. Sin dejar de jalar su pene, Rob nunca apartó la mirada de los ojos de Frederick. ¡Dios, esto lo hacía excitarse! Frederick estaba jadeando, su mano volaba sobre su propia polla mientras observaba fijamente la gruesa erección enrojecida de Rob. Se quedó sin aliento cuando la polla de Rob estalló sobre él, rayas calientes de semen lo cubrieron desde el pelo hasta el mentón y el pecho, semen goteó hacia abajo sobre su cuello, cubriendo su abierta y jadeante boca. Rob se agachó y lo besó con ferocidad, no le molestó mancharse con su propio esperma, esto era sucio, era decadente, era… Eso era lo suficientemente jodido como para empujar a Frederick sobre el borde, y él se corrió, gimiendo en la boca de Rob. Gimiendo su nombre. El mundo se detuvo, solo sus respiraciones pesadas interrumpieron el silencio. Rob se dejó caer a un costado y Frederick lo siguió, acurrucándose contra el hombre. Ni siquiera buscó la manta para cubrirse, se limitó a tumbarse y cerrar los ojos.


CAPÍTULO 11

Frederick arrugó la nariz, algo olía sumamente mal, intentó mover su cuerpo para poder escapar del horrible hedor, pero sus brazos se sentían pesados y todos los huesos de su cuerpo le dolían, se sentía como si lo hubiera atropellado un tráiler o como en esa ocasión cuando fue a un gimnasio por primera vez.

Con esfuerzo abrió los ojos y entonces comprendió que la comparación con lo del tráiler era más acertada, no fue una pesadilla, seguía en el maldito bosque, la lona del techo de la tienda no lo engañaba, además de que el maldito peso que sentía sobre el pecho, era la cabeza de Conan y el olor… Era la señal de que tendría que buscar la manera de cepillarle los dientes al perro. Giró la cabeza hacia un lado, pero encontró el lugar de Rob vacío. Miró a su alrededor y vio la claridad de la tienda, lo cual significaba que ya era bastante tarde por mañana. Confirmando con su reloj, se dio cuenta de que eran las diez de la mañana. ¡Jamás había dormido tanto en su vida!

Bostezando, se llevó las manos a su cara para tallar sus ojos, entonces sintió cierta rigidez, en sus mejillas y parte de su frente y… ¡Mierda! Se sentó rápidamente, haciendo que Conan protestara y se girara hacia el lugar de Rob. Con horror, Frederick volvió a tocar su rostro.

—¡Por Dios!

Frederick sintió mortificación al darse cuenta de que se había quedado dormido con el semen de Rob en todo el rostro, el cuello… ¿Podría ser esto más desagradable? Recordó lo que sucedió anoche, cómo había permitido que Rob se corriera sobre él como si Frederick fuera una puta que ansiaba la corrida de su amo. ¡Mierda! Ahora tenía semen seco en la cara y cuello y no quería ni siquiera mirar el resto de su ropa. Ahora que lo pensaba, podía sentir la rigidez en su entrepierna. Al mirar hacia su regazo, descubrió con horror que tenía sus pantalones a medio bajar y su pene de fuera.

>>—¡Esto no puede ser verdad!

Susurró mortificado. ¿En qué clase de persona se estaba convirtiendo? Acomodándose la roma, se levantó rápidamente, buscó sus zapatos y salió rápidamente de la tienda, tratando de no estremecerse cuando el aire fresco de la mañana lo golpeó. No vio a Rob por ninguna parte, le llamó la atención algo pegado en la silla. Encontró una bolsa plástica y una nota que decía que Rob estaba río a arriba pescando el almuerzo, que, dentro de la bolsa había fruta, queso y pan para que desayunara, que además en el fuego había una olla caliente con café.

¿Cómo fue que no había escuchado a Rob hacer todo eso? Debió haber estado realmente cansado. Pero ahora mismo se sentía más descansado, salvo por el hecho de que se sentía sucio. Dejando la nota donde la encontró, se apresuró a buscar su mochila, sacó una toalla y su neceser. No era como si pudiera tomar un baño, ni loco se metería en el río, pero podría lavarse y, sobre todo, cambiarse de ropa.

Una hora después, apareció Rob, con unas botas de lona hasta por encima de la rodilla. Frederick se había aseado, desayunado y ordenado un poco la tienda de campaña, había deseado desarmar esa cosa para asegurarse de que Rob cumpliera su promesa de marcharse esa misma tarde, pero no tenía la menor idea de cómo hacerlo. Fue triste darse cuenta de qué cosas tan sencillas que un padre le enseñaba a un hijo a hacer mientras este estaba creciendo, pasaron desapercibidas para Frederick. Ni siquiera sabía encender una fogata, tuvo que tomar el café medio frío.

—Buenos días, dormilón.

Dijo Rob, acercándose a él.

>>—¿Dormiste bien?

—¿Por qué no me despertaste?

Preguntó arrugando la nariz al ver los tres peces colgando de la mano de Rob.

—Parecía que necesitabas un descanso.

Rob se acercó con toda su carga y, sin importar la incomodidad de Frederick, se inclinó y le dio un beso en los labios. Eso fue raro, ellos no eran pareja, no necesitaban ese tipo de saludos.

—¿A qué hora nos iremos al pueblo?

Preguntó ansioso, necesitaba un baño; asearse en el río no era suficiente.

—Después de almorzar, levantaremos el campamento y nos pondremos en marcha, esta noche quiero cenar una pizza.

Rob se rió mientras se encaminaba hacia el río con los peces en la mano, Conan a su lado se levantó y siguió a Rob, seguramente esperando tener algo también para almorzar. Desde lejos, Frederick vio cómo Rob trabajó en los peces, y después vio cómo los cocinó en la fogata, al parecer, mirar era la única actividad montañesa que Frederick podía desarrollar.

Rob intentó no reír al ver a Frederick con la brocheta de pescado en la mano sin saber qué hacer, seguramente era de los hombres que jamás habían comido sin usar cubiertos. Era divertido contemplar todas y cada una de las facetas de este hombre, con toda esa inexperiencia jamás se había quejado sobre sus circunstancias.

—¿Rob?

—¿Sí?

—¿Esto es seguro de comer? No parece muy higiénico…

Rob rió.

—Cariño, ha sido asado en el fuego, está bien cocinado…

Frederick arrugó la frente.

—Está ensartado en una rama… lo cual no es bastante limpio, que digamos…

—Un poco de bacterias no te matará.

Dijo Rob.

>>— De verdad jamás fuiste de campamento, ¿cierto? ¿Ni siquiera en campamentos de verano?

—Mi madre jamás lo permitió.

Murmuró él pellizcando al pescado con desconfianza.

>>—Siempre dijo que era mejor que aprovechara el tiempo en mis estudios que andar corriendo sobre el lodo de un lado para otro.

—¿Y tu padre opinaba lo mismo?

—Mi padre murió cuando era niño.

La mirada de Frederick se entristeció cuando dijo eso.

—Lo siento, no sabía.

Joder, no vio venir eso, Rob se había imaginado a un hombre desobligado con su hijo, de esos hombres ambiciosos que estaban más preocupados por hacer fortuna que por ser padres.

—No te preocupes, no lo recuerdo mucho, así que no es como si me doliera recordarlo.

Murmuró él, parecía tranquilo, pero Rob pudo ver la tristeza en su mirada.

—Dime una cosa, ¿por qué estudiaste contabilidad?

—Me gustan los números.

Contestó Frederick con una sonrisa, ¿a quién rayos le gustaban los números? Aunque Rob sabía que había gente extraña en este mundo. Frederick se encogió de hombros.

>>—Además, se espera que yo tome el control de la empresa en poco tiempo, tenía que estar preparado.

—Claro.

¿Empresa? Quería decir entonces que efectivamente Frederick era de esos niños ricos que heredaban el imperio de sus padres, ¿por qué no le sorprendía?

—¿No quisiste estudiar otra cosa? No me imagino a un niño diciendo que quiere ser economista.

—De pequeño quería...

Frederick titubeó.

—¿Qué?

Demandó saber si en verdad estaba interesado. Por primera vez en mucho tiempo le agradaba la posibilidad de estar con un amante sin pensar únicamente en follarlo. Por supuesto, lo uno no excluía lo otro.

>>—¿Enfermero? ¿Doctor?

—Nada de eso.

Frederick sonrió. De verdad sonrió. Una sonrisa espontánea que no le había visto jamás.

—¿Entonces? 

Rob le dio un mordisco a su brocheta de pescado, esperando por la información.

—No quiero que te rías de mí.

Respondió tras unos instantes.

—No lo haré...

Lo animó él.

>>—¿Maestro? ¿Astronauta?

Casi siempre eran las profesiones que un niño escogía.

—Cantante.

Rob se detuvo a medio masticar.

—¿Cantante…?

Preguntó incrédulo. Frederick desvió la mirada hacia otro lado.

>>—¿Cantas?

—Sabía que te burlarías de mí.

Frederick dejó la brocheta junto a la fogata. Y se puso de pie, con cuidado de no despertar a Conan. Caminó hacia la tienda.

—Oye, espera… No me estoy burlando.

Joder, Rob también se levantó y dejó su brocheta en el fuego.

—Fue solo una tontería de niño, no debí…

Rob interceptó a Frederick abriendo el cierre de la tienda.

—Oye… Tranquilízate, simplemente no me espere esa respuesta, no tienes que molestarte, además, solo pregunté si cantabas.

—No canto.

Frederick le contestó de mala gana.

>>—Fue una tonta idea…

— No tienes que avergonzarte por algo que te guste hacer.

Aseguró Rob, haciendo que Frederick se diera vuelta para mirarlo. Las manos fuertes de Rob se trasladaron hasta su cuello, acariciando su piel.

>>—Jamás, tienes que sentir vergüenza por nada, mucho menos sentir vergüenza conmigo, yo jamás te juzgaré.

Frederick se estremeció. Nadie jamás le había dicho esas palabras, Rob hablaba como si en verdad estuviera dispuesto a apoyar a Frederick en lo que fuera, hablaba con tanta convicción, con tanta determinación. Se lamió los labios mientras Rob se acercaba, suavemente, a su cara. Rob le dio un suave beso y Frederick gimió de frustración. Quería más. Lanzando sus brazos alrededor del cuello de Rob, Frederick tiró de él más cerca. Rob se rió con diversión antes de dar a Frederick exactamente lo que anhelaba.  Rob comenzó con un beso gentil, pero pronto se convirtió en algo urgente y agresivo. Tomó completo control, caminando con Frederick hacia atrás hasta que ambos cayeron sobre el colchón inflable.

Rob cayó sobre él. El beso se volvió salvaje con lengua y dientes, y Rob movió sus caderas, presionando su dura longitud en el muslo de Frederick. Apenas podía respirar. Agarró el borde de la camisa de Rob y tiró hacia arriba el material blando por la cabeza y lo arrojó sin ningún cuidado por alguna parte de la tienda. Jadeó mientras trataba de zafarse de su propia ropa.

—Déjame.

Rob se echó hacia atrás. De rodillas sobre el colchón, el lugar era muy estrecho y apenas tenían espacio. Rob se movió lentamente, removiendo cada artículo de ropa con cuidado. Una vez que Frederick estaba desnudo, Rob cayó encima de él, conectando sus labios una vez más.

—Eso es… me gusta que te entregues.

Declaró Rob. El hombre capturó los labios de Frederick en un beso demandante, él dominaba y controlaba y Frederick simplemente se dejaba llevar, gemía y movía las caderas frotando su dura polla contra Rob.

Esto era lo que le encantaba a Rob. Siempre el hombre era tan controlado y reprimido y una vez que Rob comenzaba a devorarlo, Frederick se transformaba completamente en otro hombre. A Rob le encantaba llevarlo al límite. Mordisqueó, chupó, lamió y besó, y adoró el cuerpo de Frederick. Cuando llegó al eje de Frederick, envolvió un puño alrededor de su polla lamiendo sus labios.

—Oh, señor.

Frederick se tensó cuando Rob le chupó la polla profundamente en su garganta.

>>— ¡Rob!

Frederick dejó escapar un grito, y Rob gimió de placer. No podía conseguir suficiente. Estaba impulsado por la necesidad y el deseo. Rob chupó con fuerza, moviendo la cabeza de arriba a abajo la polla del hombre. Pre-semen salió disparado hacia su lengua y Rob tragó, gimiendo por el sabor de Frederick llenando su boca. Mientras continuaba sacudiendo su cabeza, los sonidos de Frederick cambiaron. Su respiración era áspera, su cuerpo temblando, y Rob sabía que estaba acercándose. Él tomó al hombre profundamente, hundiendo la nariz en los cortos pelos en la base del eje de Frederick antes de retroceder.

>>—Yo voy a…

Frederick advirtió, y Rob se detuvo. Agarró la base del pene y mantuvo la polla palpitante en un férreo control, deteniendo la liberación de Frederick. Jadeando ruidosamente, Frederick gimió de decepción.

>>— ¡No! Estaba tan cerca.

—No he terminado contigo todavía. Daté la vuelta... manos y rodillas.

Frederick levantó una ceja ante su orden ronca. Él no se opuso. En cambio, se quedó mirando a Rob estrechamente antes de girar lentamente.

Rob miró a Frederick. Realmente era una escena de fotografía, Frederick era hermoso, tal vez no tenía la musculatura de Rob, pero su piel clara, sin mancha y suave… y ese culo espectacular, sus piernas definidas… Inclinándose hacia adelante, Rob plantó sus labios sobre el hombro de Frederick antes de morder suavemente la carne. El cuerpo de Frederick se sacudió y él gimió, arqueando su espalda.

Agarrando una mejilla del culo carnoso de Frederick en cada mano, Rob las extendió de par en par. Besó cada mejilla antes de colocar su cara en la arrugada entrada para lamer su agujero. Él movió su lengua fuera, bañando el culo de Frederick en saliva.

—¡No!

Frederick protestó, pero al mismo tiempo movió su culo hacia atrás, follándose con la lengua de Rob. Rob continuó lamiendo y mordiendo suavemente alrededor del agujero de Frederick. Usando su dedo, Rob rodeó el culo de Frederick antes de lentamente empujar el dígito dentro. Un escalofrío recorrió el cuerpo de Frederick y abrió más las piernas. Rob movió su dedo dentro y fuera. Él añadió otro dígito, y Frederick se movió eróticamente, de ida y vuelta.

>>—Rob…

—¿Qué necesitas, Freddy?

Preguntó con una sonrisa.

—Por favor.

Rob le dio una palmada en el culo.

—Quiero escucharte, Freddy.

Rob giró su dedo.

>>—Di las palabras en voz alta, dime qué necesitas.

Costaría trabajo, pero Rob estaba dispuesto a detenerse si Frederick no decía las palabras en voz alta.

—Necesito...

Se quejó.

—Sí, cariño, ¿qué necesitas?

—Necesito tu polla.

Esas palabras fueron música para los oídos de Rob. Usando sus dedos y la lengua, Rob dio a Frederick toda la atención que necesitaba hasta que el hombre estuvo preparado. Sacó sus dedos, y Frederick gimió de decepción.

—Buen chico.

—Por favor.

Él negó con la cabeza.

>>—No puedo esperar...

Alineando su pene contra el agujero de Frederick, se empujó hacia delante. La vista de su polla gruesa entrando en el culo abierto de Frederick robó su aliento. ¿Había visto alguna vez algo tan erótico?

—¡Oh, maldición!

Rob cerró los ojos y agarró las caderas de Frederick, sosteniendo al hombre firmemente en su lugar.

— ¡Rob!

Frederick exigió después un momento.

—Tus deseos son órdenes para mí.

Él sacudió sus caderas hacia atrás antes de empujar de nuevo en el culo. Construyó un ritmo rápido, follando a Frederick. Sus cuerpos se ajustaban a la perfección, ya que los dos se movían con fuerza y rapidez. La piel abofeteaba contra la piel los sonidos musicales haciendo eco en el bosque; si alguien más pasaba por ahí, no tendría la menor duda de lo que estaban haciendo dentro de la tienda.

—Rob.

Frederick jadeó, mirando por encima del hombro.

>>—Estoy cerca.

Rob se inclinó sobre la espalda húmeda y tomó los labios de Frederick en un beso apasionado. Envolvió su brazo izquierdo alrededor del pecho, sosteniéndolo con fuerza. Y con la mano derecha, palmeó la polla de Frederick, jodiendo la longitud con cada embestida de sus caderas.

—Freddy.

Gruñó. 

>>—Vente por mí. ¡Vente para mí ahora!

Rob gritó. Sus bolas subieron apretadas, sintió un hormigueo en la columna vertebral, su cuerpo liberó corriente tras corriente de semilla profundamente en el culo de Frederick.

♥♥♥♥♥♥

Frederick encendió su móvil, justo cuando estaban entrando en el pueblo. inmediatamente, la maldita cosa comenzó a enloquecer, se mordió el labio al ver la lista de llamadas y llamadas perdidas, mensajes y mensajes de texto, y muchos, muchos mensajes de voz.

—Quedamos, que sin nada, de contacto con el mundo durante este fin de semana.

Rob le arrebató el móvil.

—¡Oye! No hagas eso.

Intentó recuperarlo, pero Rob fue más rápido, guardó el móvil en el bolsillo de sus pantalones.

—Sácalo, si quieres.

Lo retó. Frederick estaba tentado a aceptar su reto, pero se lo pensó mejor, ya estaban en el pueblo, Rob manejaba y simplemente ese tipo de juegos no iban con él.

—Esas llamadas pueden ser de mi asesor de tesis, tengo mi examen ante el comité de educación pronto.

Aseguró, regresando su vista hacia la calle, era un pueblo pintoresco, tenía que admitir, pero a él le gustaba más la ciudad.

—Seguramente te irá de maravilla, así no tienes que preocuparte por tu tesis en unos días.

—¿Cómo puedes estar seguro de ello?

—Por qué puedo apostar a que conoces tu proyecto de investigación de memoria.

Rob se rió y Frederick frunció el ceño.

>>— ¿Me equivoco?

Por supuesto que no se equivocaba, pero no quería admitirlo. No quería admitir la dura verdad, que él era tan aburrido y obsesivo. Dejó el tema. Era más seguro que Rob pensara que era un obsesivo del estudio, ya que sería vergonzoso decirle a Rob quién era la persona que estaba acosándolo tanto. Rob condujo por las calles del pueblo hasta que llegaron a un pequeño hostal. ¡Un hostal! Ni siquiera un hotel, o un motel, un pequeño, cómodo y hogareño hostal. Frederick ni siquiera sabía que esos lugares seguían existiendo, a lo mejor era para mantener la magia del pueblo intacta.

Frederick intentó pagar la habitación con su tarjeta de crédito, pero la mujer le sonrió educadamente y le dijo que no manejaban ese sistema de cobro. Rob pagó en efectivo, y Frederick le aseguró que le pagaría su parte en cuanto encontraran un cajero. Rob simplemente rodó los ojos y fue a buscar las maletas. Cuando lo vio alejarse, Frederick intentó echarle una mirada al libro de registros del hostal, por primera vez sintió curiosidad por saber el apellido de Rob, pero algo en su interior le impidió acercarse del todo, ¿sería necesario que supiera su apellido completo? Hasta ahora se daba cuenta de que había tenido infinidad de sexo con este hombre, pero en realidad no sabía nada de él, hasta donde sabía que Rob era escritor, pero no tenía la menor idea sobre nada más, ni que tan famoso era, ni por qué vestía de esa manera. Para Frederick, simplemente era su vecino, el cual lo había ayudado en un momento de necesidad y las cosas se complicaron después, y de hecho, Rob no era que conociera mucho a Frederick, pero dado llegado a ese punto, no fue muy necesario que supieran más.

Nada más entrar en la pequeña habitación con dos camas, estuvo tentado de tirarse en la cama y no levantarse en dos días. Maldita excursión. Y lo que más la sorprendía era que Rob estaba tan fresco como una lechuga. Conan entró en la habitación tan tranquilo y campante como si fuera el dueño, le sorprendía que permitieran mascotas en la habitación y como era de esperarse, Conan inmediatamente se subió a una de las camas a dormir. La habitación era relativamente amplia, considerando el lugar, pero para Frederick era un pequeño espacio, más aun considerando que tenía que compartirlo con otro hombre y un enorme perro.

—Te hace falta una buena ducha.

Aseveró Rob, cerrando la puerta tras de sí.

—Creo que tienes razón.

Dijo intentando evitar el sarcasmo, como si él no supiera mejor que nadie lo que necesitaba. Rob comenzó a quitarse ropa de camino al cuarto de baño. Se detuvo al ver que Frederick no lo seguía.

—¿Qué esperas?

Inquirió a punto de bajarse los pantalones.

—A que termines.

Respondió Frederick aplicando toda su lógica.

—Por si no lo habías notado, era una oferta.

Se acercó a él, tan solo llevaba los vaqueros desabrochados para más información.

—¿Cómo dices?

—¿Eres tonto o qué? Vamos a tomar una ducha juntos.

—¿Los dos?

Casi se atragantó con su saliva.

—Si quieres, puedes ir a buscar a la dueña del hostal y hacemos un trío, ¿qué te parece?

Tiró de la mano de Frederick y arrastrándolo lo llevó hasta el cuarto de baño. Se quedó de pie mirando cómo apartaba la mampara de la ducha y programaba el termostato hasta dar con la temperatura idónea. Después, con toda la tranquilidad del mundo, terminó de desnudarse.

>>—¿Acaso estás sordo? ¡Desnúdate!

—La ducha es demasiado pequeña para ambos.

Alegó, Rob rodó los ojos.

>>—Esperaré, fuera, hasta que termines.

—Tú sí que sabes matar el momento.

Se situó frente a él, negando con la cabeza, y dirigió las manos a la cremallera de la sudadera de Frederick. Luchó para impedir que lo desvistiera.

>>—Las pequeñas duchas pueden ser sexis, anda, me apetece aseártelo mojado y resbaladizo.

No le costó nada librarse de sus manos y deshacerse de la sudadera. Él intentó detenerlo de nuevo.

—¿No piensas en otra cosa que no sea en sexo?

Protestó.

—En ocasiones.

Pasó por alto sus reticencias y siguió desvistiéndolo. Hubo otro forcejeo cuando fue a desabrochar los pantalones.

>>—Pero este fin de semana eres todo mío y no pienso desaprovechar ningún instante para hacerte gritar.

A Frederick ese comentario lo enfadó. Vale, quizás no era lo que se dice muy valiente y seguía sin sentirse a gusto estando desnudo frente a él. Apartando las manos de Rob, Frederick decidió tomar algo de valor y terminó de desnudarse. Cuando terminó, ni siquiera tuvo el valor de mirar a Rob a la cara, e inmediatamente se metió en la ducha.

Todas las promesas de sexo salvaje en la ducha que Frederick había temido no sucedieron, se limitaron a ducharse, enjabonarse y a Rob tomándole el pelo en algunas ocasiones. Fue… Raro, ya que, por un momento, Frederick imaginó que algo andaba molestando a Rob, en algunos momentos se quedaba serio, pensativo, pero poco después volvía a ser el de siempre, eso lo desconcertaba mucho. Ducharse con Rob no fue desagradable, risas y jabón, jamás había vivido algo como eso. Jamás se había duchado con nadie. Salieron de la ducha y rápidamente se cubrió con una toalla; Rob, a quien evidentemente le preocupaba un pimiento su desnudez, solo cogió una toalla para secarse por encima. De verdad que no quería mirar, de verdad que intentó no fijarse, pero fue misión imposible. Cielo santo, vaya cuerpo, ni un gramo de grasa... Deseaba, en ese mismo instante, tocarlo, recorrer con las manos toda su piel, ser de toalla y frotarlo, frotarse, de arriba abajo. Como no, se puso rojo como un tomate maduro. Ni él mismo entendía esa reacción.

—Puedes mirar lo que quieras, me alegra que te guste lo que ves.

Informó en tono divertido. Sin más se acercó y tiró de la toalla con la que se tapaba. Frederick protestó y eso hizo que se riera.

>>—No solo tienes buenas piernas.

Observó él.

>>—Tu retaguardia es digna de admiración.

—Deja de bromear conmigo…

Respondió no muy convencido. Nadie lo piropeaba así, los halagos que recibía se referían a su buen hacer de contador y miembro de la familia.

—¿Te puedo preguntar una cosa?

Frederick se acercó peligrosamente.

—Sí.

—Cuando estaba vaciando mis bolsillos, dejé tu celular en el cajón, y en ese momento entro una llamada…

Frederick se tensó.

>>—¿Qué pretexto le diste a tu esposa para escaparte con tu amante todo el fin de semana?

Frederick abrió mucho los ojos.

—¿Esposa?

Preguntó con un hilo de voz.

—¿La señora Rhys?

Rob pasó un dedo por su mejilla.

>>—¿Sabe tu esposa que la engañas con un hombre?

Frederick dio un paso hacia atrás, pero Rob no le permitió escaparse.

—Yo no tengo esposa.

Frederick se sintió ofendido porque Rob insinuaba que él podría ser desleal de alguna manera, no tenía esposa o compromiso y si lo tuviera, jamás engañaría a esa persona. Él tomaba en serio sus obligaciones.

—¿No? ¿Estás seguro? Yo leí perfectamente lo que decía “Señora Rhys”

—No es mi esposa.

Frederick fulminó a Rob con la mirada.

>>—Es mi madre.

Rob parpadeó sorprendido ante esa afirmación.

—¿Tu madre?

—Sí.

Rob parpadeó incrédulo, jamás hubiera esperado algo así, admitía que había estado algo molesto, no sabía nada del pasado del chico, pero no quería ser el sucio secreto de nadie, ahora todo tenía sentido, pero ¿quién tenía a su madre agendada en su celular de esa manera? Sin poderse contener, soltó una carcajada. A Frederick no le gustó su reacción, e intentó alejarlo, pero Rob no se lo permitió. Este hombre en verdad lograba sacarlo de sus casillas, pero a él le encantaba. Más ligero de lo que se podía esperar, atrajo a Frederick para un beso, acallando así todas sus protestas y haciendo que Rob se olvidara de todos sus malestares.


CAPITULO 12

Frederick se despertó nada más amanecer, había dormido de corrido después de que habían follado como conejos, y a pesar de todo el ejercicio realizado y que el culo le dolía, Frederick se sentía mejor que nunca. Se volvió en la cama y observó a Rob tumbado boca arriba, con un brazo doblado sobre el abdomen y el otro debajo de la cabeza. Cielo Santo era una imagen de lo más provocativa. Sintió ganas de acariciar su mejilla oculta por la barba. ¿Cómo sería sin ella? También Frederick se tumbó boca arriba, ya no iba a dormirse de nuevo, tampoco quería levantarse y correr el riesgo de despertar a Rob, por lo cual solo le quedaba una cosa por hacer. Pensar.

Y era algo que no quería hacer. Este fin de semana le había quedado más que claro que tenía que buscar una manera de enderezar su vida. Por primera vez en años Frederick estuvo convencido de que él no era problema, al menos no del todo, él podía sentir, podía entregarse, pero estaba claro que no con cualquier hombre podría hacerlo. Giró la cabeza y miró a Rob. Ahí estaba. Un hombre en el cual jamás se habría fijado a primera vista, que habría juzgado como a un vago sin oficio y ni beneficio y que hasta ahora no sabía nada en absoluto sobre el hombre. Y era el único hasta ahora que había logrado que Frederick sintiera más y pensara menos. ¿Podría llegar a establecer una relación con alguien así? Tan diferente, evidentemente fuera de su círculo social; a su madre poco menos que le daría un soponcio si presentaba a un hombre como pareja...

—¿Ya estás pensando demasiado tan temprano?

Susurró Rob mientras bostezaba. Frederick rio.

—¿Qué género de libros escribes?

Preguntó. Enarcó una ceja al ver cómo Rob se tensó ante la pregunta, no quería incomodarlo.

>>—No tienes que responder si no quieres.

Otra de las incapacidades de Frederick, aparte del sexo, era intentar tener conversaciones casuales. Ni siquiera sabía por qué había preguntado, el día anterior decidió que no necesitaba saber todo de la vida del hombre, ya que lo único que tenían en ese momento era sexo.

—No tengo un género definido.

Contestó Rob girándose hacia él.

>>—Escribo lo que se me viene a la cabeza, estoy en Londres buscando inspiración.

Frederick parpadeó sorprendido.

—Escuché el otro día en el ascensor que solo habías alquilado el departamento por unos meses.

Ese departamento había estado vacío desde que Frederick se había mudado ahí.

—No sé cuánto tiempo estaré en Londres.

Rob se deslizó un poco más cerca de él.

>>—Supongo que será hasta que la ciudad me canse demasiado, entonces regresaré a Inverness.

—¿Eres escocés?

Preguntó sorprendido. Así que de ahí venía el acento tan pronunciado que tenía al hablar.

—Tha mi nam dhuine às a ’Ghàidhealtachd.

Dijo Rob.

—¿Qué cosa?

Preguntó Frederick confundido.

—Dije: que soy un hombre de tierras altas.

Tradujo Rob.

>>—En serio, no tienes la menor idea de quién soy, ¿cierto?

Frederick intentó no sonrojarse.

—Yo sabía que había un escritor famoso en el edificio, pero no soy muy bueno para recordar rostros, lo siento, tal vez si me dijeras tu nombre completo…

Rob se inclinó y le dio un rápido beso. Eso le indicó a Frederick que Rob en realidad no quería decirle su nombre completo y que lo reconociera. Tal vez después pudiera buscar en internet.

>>—¿Cuánto tiempo estarás en Londres?

—Londres no es lo mío, pero hasta ahora tengo un buen incentivo para quedarme un poco más.

Rob lo hizo girar y comenzó a besar su cuello. Frederick intentó concentrarse en las caricias, pero no estaba para la labor. Ese era el problema de conversar, llegabas a enterarte de cosas que no querías escuchar, pero ¿qué esperaba? ¿Tienes una relación estable con este hombre? ¿Cómo funcionaría? Jamás se imaginó salir con un hombre. ¿Cómo se comportaría en los actos a los que él acudía? ¿Soportaría las murmuraciones de su círculo social? ¿Cómo sería la convivencia entre dos hombres? La imagen lo era todo para Frederick y estaba claro que no podría anunciar a los cuatro vientos que le gustaban los hombres. Estaba siendo un esnob, lo sabía. Pero no podía evitarlo. Había llegado a un callejón sin salida. Nada más un fin de semana, algo para recordar; cuando regresara a su casa y de nuevo adoptara su papel de economista serio, solo él sabría hasta qué punto había disfrutado.

Pero en esos momentos no quería preocuparse, ya lidiaría más tarde con aquello. Ahora era el turno de ser Frederick quien sorprendiera a Rob. Tomando algo de valor, sujetó a Rob de los hombros y lo hizo girar para quedar él ahorcajadas. Recurriendo a los pocos gramos de audacia que tenía, se inclinó y tomó los labios de un Rob bastante sorprendido pero encantado por su valor.

>>—Joder, qué ansioso estás por las mañanas.

Se burló él. Pero para nada detuvo el asalto de Frederick. Al contrario, se relajó y dejó que él hiciera todo lo que quisiera hacer.

Una hora más tarde estaban preparándose para salir a desayunar, mejor dicho. Rob estaba esperando a que Frederick terminara de prepararse para salir a desayunar. El hombre era todo un remilgado, se negaba a salir sin antes haberse afeitado. Rob, por su parte, en lo más que se había tardado fue en abrocharse las botas. La verdad era que eso de tomarse el año sabático y tratar de ser un ermitaño era vivir en la gloria. En otros tiempos, en lugar de estar recargado contra el cabecero de la cama esperando, Rob ya hubiera estado en su estudio desde las cinco de la mañana trabajando. Vivía para escribir. Amaba escribir. En ocasiones ni dormía y permanecía días encerrado en su estudio hasta que no plasmaba todo lo que tenía en su cabeza en una historia. El que le faltara inspiración y ánimo para escribir era una mierda. Estaba comenzado a pensar que jamás volvería a escribir en su vida, no era que le preocupara mucho el dinero, tenía su buen ahorro y sus buenas inversiones, además sus libros recibían buenas regalías, y con el premio que recibiría en dos semanas, “Sueños de una noche” tendría una nueva reimpresión y una edición especial de lujo en pasta dura, además estaba pendiente el contrato por la película. Así que el dinero no era un problema, pero Rob amaba escribir, era su vida, no sabía qué haría si no volvía pronto a la normalidad. En casa tenía varios borradores iniciados, pero nada que fuera impresionante, la verdad.

—La camisa azul te sienta mejor.

Dijo Rob al ver cómo Frederick sacaba unas perfectas camisas bien dobladas de la maleta. Sin duda este hombre era un maniático del orden. Conan sobre la cama, bostezó, seguramente también cansado de que los humanos no le permitirán seguir durmiendo.

—Está haciendo frío, es mejor un polo.

Contradijo Frederick.

—Pero hombre… ¿Cuál frío?

Se rió.

>>—No aguantas nada, date prisa que tengo hambre…

En ese momento el móvil de Frederick sonó. Rob voló por sobre la cama para intentar alcanzarlo y apagarlo, pero Frederick se movió con la velocidad de una gacela y lo tomó primero de la mesilla. Intentó alcanzarlo, pero Frederick fue más rápido y corrió hacia el baño. Al cerrar la puerta en sus narices,  ganó la partida.

—Joder.

Maldijo.

>>—Mueve el culo, Frederick, que tenemos mucho que hacer hoy.

Gritó. Pero no obtuvo respuesta. No era de los que escuchaban a través de las puertas, pero Rob, aun así, pegó la oreja contra la madera a ver si escuchaba la conversación. ¿Sería su madre?

—¿Ella se encuentra bien?

Escuchó que preguntaba. Después hubo silencio.

>>—Sí, ahora estoy fuera de la ciudad, pero voy para allá. nuevamente, silencio.

>>—Comprendo… Cualquier cosa, comuníquese conmigo. Muchas gracias.

Rob se apartó de la puerta justo cuando Frederick salía del baño.

—No me digas.

Interrumpió Rob.

>>—Tenemos que irnos.

—Sí.

Frederick se apresuró hacia la maleta, se puso la camisa azul.

>>— Tengo que ir al hospital.

—¿Qué? ¿Por qué?

Preguntó mientras alcanzaba su maleta, al escuchar la palabra hospital había comprendido que no había forma de convencer a Frederick de quedarse.

>>—¿Está todo bien?

—Una amiga está ingresada, no sé qué tan graves es, no me quisieron dar detalles por teléfono, pero tengo que ir inmediatamente.

Sus días de descanso fueron arruinados, pero Rob no estaba molesto, bueno, si lo estaba, porque todavía quedaban muchas cosas que quería hacerle a este hombre, pero una emergencia era una emergencia, y esta amiga debería ser bastante importante para la vida de Frederick, ya que lo veía bastante preocupado.

El camino a Londres no tardó más de dos horas, pero para Frederick parecían diez. Lo notaba ansioso y preocupado, incluso cuando Rob se detuvo a cargar gasolina, lo notó desesperado al ver cuánto tardaba la bomba de gasolina en llenar el tanque. Ni siquiera quiso comer nada considerando que no habían alcanzado a desayunar. Apenas  estaba aparcando frente al hospital cuando Frederick saltó fuera del auto.

—Oye, al menos espera a que…

—¿Podrías llevarte mi maleta?

Pidió Frederick.

>>—Más tarde la recogeré.

Ni siquiera esperó a que Rob dijera que sí, el hombre azotó la puerta y caminó apresuradamente hacia el hospital. Rob rodó los ojos y decidió buscar un lugar donde estacionarse. Después de aparcar y dejar las ventanas del jeep medio abiertas para que Conan no sufriera dentro del coche, bueno… Eso era un decir, ya que a Conan le encantaba estar en el auto y no esforzarse por caminar. Rob entró al hospital y vio que Frederick estaba conversando con un médico, bastante apuesto la verdad, y no comprendió por qué razón le dieron celos al ver toda la atención que Frederick le prestaba. Chorradas.

>>—No puedo creer lo que me dice el doctor, seguramente esto debe ser muy doloroso para ella.

Escuchó qué decía Frederick mientras se acercaba a ellos.

—Su prometida necesitará mucho apoyo de su parte, señor Rhys.

Y fue ahí donde Rob detuvo sus pasos. ¿Su prometida?

>>—En cuanto a que ha despertado, nos ha costado calmarla mucho, nos prohibió hablarle a alguien más que no fuera usted. Costó algo de trabajo localizarlo.

—No estaba en la ciudad, doctor.

Se excusó Frederick.

—Lo llevaré con ella en unos minutos, ahora mismo está en una sesión con la psicóloga, un aborto nunca es fácil de llevar para una mujer, ella necesitará mucho apoyo y comprensión de su parte.

—Si, doctor, gracias.

—Lamento también su pérdida, señor Rhys, pero nos fue imposible salvar al feto, no queríamos arriesgar la vida de su prometida.

—Sé que tomaron la mejor decisión, doctor. le agradezco.

Frederick parecía tan calmado, tan sereno, a pesar de que acababa de escuchar que su prometida había estado grave y habían perdido a su hijo. ¿Prometida? ¿Hijo?

—Mierda.

Gruñó, al comprender lo estúpido que había sido. Su maldición la dijo lo bastante alto, ya que tanto el médico como Frederick se giraron hacia él.

—¿Rob?

Frederick parecía sorprendido al verlo ahí, <<por lo menos una mínima reacción». ¡Hijo de puta! ¿Cómo era que se las había arreglado para engañarlo tan bien? Joder, ese hombre era toda una fichita. ¿Pero qué esperaba? Apenas lo conocía hace un par de semanas, y eso era inexacto, porque lo que se dice conocerse, no se conocían, follaban y sacaban sus frustraciones físicas, pero nada más.

—Quería asegurarme de que tú… Prometida, estuvieras bien.

Su voz era sarcasmo puro.

>>—Ahora me marcho.

Dijo dándose la vuelta y corriendo fuera de recepción. ¡Maldita sea! Se lo habían vuelto a hacer, ni de los hombres se salvaba. Y él pensó que Frederick sería diferente. Estaba buscando sus llaves desesperadamente, cuando escuchó que lo llamaban a su espalda, no se giró.

—Rob, espera.

—Lo siento, tengo prisa y Conan tiene hambre.

El perro, por su parte, seguía tumbado en la parte de atrás del jeep bien dormido. En todo el camino solo se había despertado en la gasolinera, comió un panecillo que Rob le dio y se volvió a dormir. Dormir era el deporte favorito de Conan. Después de todo, era un perro viejo que en cualquier momento se quedaría dormido para no despertar más. Ese día a Rob se le partiría el alma. Conan era la única compañía sincera que deseaba a su lado, ya que con los humanos no tenía suerte.

—Escucha…

—No te preocupes.

Interrumpió a Rob abriendo la puerta del auto.

>>—Lamento la pérdida de tu bebé.

Dijo, la situación era una mierda, había sido engaño, tal vez, pero la muerte de un inocente jamás se le deseaba a nadie.

>>—Pero te diré una cosa, si tenías prometida y un bebé en camino, jamás debiste aceptar ir conmigo de fin de semana.

—Tú me obligaste a ir a pescar.

Rob rió.

—Sí, claro.

Negó con la cabeza.

>>—También dirás que te obligue a darme el culo, ¿no?

Frederick parecía ofendido ante su declaración, a esas alturas cualquiera estallaría, lo más normal sería que Frederick le gritara, lo golpeara o algo, pero no. El serio Frederick jamás lo haría.

—¿Podemos hablar de esto luego?

Preguntó con voz calmada.

>>—Te prometo que todo tiene una explicación.

—¿En serio?

Estaba cabreado y mucho. Rob en ese momento solo deseaba tumbarlo sobre el capo del coche y demostrarle que era él quien lo hacía vibrar y no su novia. Que era Rob quien despertaba una y mil sensaciones en él y no esa chica.

—Rob… yo.

—Suficiente, Frederick, no quiero escucharlo.

Estalló cerrando la puerta del coche con un portazo y caminando hacia Frederick. Estaban comenzando a llamar la atención de varios transeúntes, pero a Rob le daba igual.

>>—Tengo que admitir que jamás pensé que tú serías de esos hombres que pudieran engañar tan bien.

Lo acorraló contra el jeep y, sin explicarse bien por qué, bajó la cabeza para besarlo. Notó los brazos de él haciendo palanca, intentando apartarlo, pero Rob podía dominarlo sin despeinarse.

—¡Apártate!

Gritó Frederick en el corto instante en que Rob dejó que respirase.

—Dime, Freddy, ¿qué te gusta más? ¿Follar o ser follado?

Rob se rió.

>>—Seguro que no gritas como un loco cuando estás follando a tu noviecita, ¿verdad?

De nuevo apresó sus labios y de paso se pegó a su cuerpo, aplastándolo contra el frío metal del jeep. Se resistía, pese a que de nuevo cada beso de él parecía debilitarlo y pensar solo en conseguir más, como un adicto a su droga.

>>—Eso está mejor, eres toda una puta de polla, ¿no es cierto?

Murmuró Rob arrogante cuando lo oyó gemir. Frederick explotó. Lo empujó con todas sus fuerzas.

—Aléjate de mí, no permitiré que te burles.

Le propinó un puñetazo que lo sorprendió.

>>— Eres un idiota...

Respiró en profundidad.

>>— No te vuelvas a acercar a mí o te pongo una demanda por acoso.

Rob se quedó frío. De repente, toda su excitación se perdió en las palabras cargadas de ira de Frederick. El puñetazo podía doler, pero solo fueron unos instantes; pero la mirada de odio total que Frederick le dirigió lo lastimó mucho más. ¿Por qué Frederick parecía el ofendido cuando el engañado ahí era Rob?

—Cómo quieras.

Dijo Rob dando un paso atrás.

>>— Te deseo una larga vida feliz al lado de tu prometida.

Sin mirarlo, Rob entró en el jeep y se marchó del hospital sin mirar dos veces hacia atrás. No quería ni pretendía entenderlo. Sus palabras eran lo suficientemente claras como para pedir más explicaciones.


CAPITULO 13

Hay una regla no escrita que dice: si las cosas van mal, no te preocupes, todavía pueden ir peor. Y con ese pensamiento, Frederick entró en la habitación de Jessica.

— Lo siento.

Ella susurró al verlo; a Frederick le sorprendió verla en ese estado, tan pálida, tan frágil.

—¿Por qué te disculpas?

Le preguntó a ella en tono cansado. No estaba en su mejor momento, lo que acababa de suceder con Rob había sido…

—Por interrumpir tu fin de semana, no tenía a quien más llamar, los médicos insistieron en que alguien tenía que venir.

Frederick se acercó a la cama.

—No te preocupes por eso.

Frederick no era bueno con los sentimientos, ni consolando a otras personas, ni siquiera era bueno consolándose a sí mismo, así que se quedó a un lado de la cama, con las manos a los costados sin saber qué hacer.

>>—¿Cómo te sientes?

Preguntó estúpidamente, ella contuvo más lágrimas y Frederick comprendió su inapropiada pregunta.

>>—Lo siento, soy un tonto.

Instintivamente, tomó su mano.

>>—¿Dónde está Harry?

Lógicamente, él era quien debía estar ahí, ya que era el verdadero novio y padre del bebé. Su segunda pregunta le hizo más daño que la primera. Ella comenzó a llorar más fuerte.

—Discutimos.

Murmuró ella limpiándose las lágrimas con el dorso de la mano, y Frederick alcanzó unos pañuelos de la mesilla.

—Lo siento.

—La otra noche, después de dejarte en el jardín botánico, llegué a casa y Harry me tenía una sorpresa.

Jessica cerró los ojos.

>>—Me propuso matrimonio, yo lo rechacé, pero no porque no quiera casarme… No estoy lista.

Explicó Jessica.

>>— Ni siquiera sospechaba que estaba embarazada hasta ayer por la noche que me dio un dolor insoportable.

Frederick le sujetó la mano.

—Si hubieras sabido que estabas embarazada, ¿habrías aceptado?

Jessica parpadeó ante su pregunta.

—No lo sé.

Ella se limpió la nariz.

>>—Tal vez hubiera sido un incentivo para comenzar a luchar por lo que más deseo, me hubiera ayudado a dejar de ser cobarde, pero ahora…

Ella comenzó a llorar desconsoladamente.

—Tranquila.

Frederick apartó el cabello de su cara.

>>—Deberías llamar a Harry, ¿no crees?

—Él me odia, piensa que lo despreció por no ser de mi clase social.

—Yo sé que no es así.

—Lo amo… Y ahora que perdí a su bebé…

Jessica se ahogó en llanto y Frederick intentó consolarla, aunque él mismo tuviera ganas de llorar, porque la vida era tan injusta. Ambos estaban pasando por momentos duros, pero tenían que buscar la manera de sobreponerse. Frederick decidió apoyar a Jessica, ella estaba pasándolo peor que él. Ambos acababan de atravesarse por grandes problemas sentimentales, pero Jessica había perdido a su bebé, así que las necesidades de ella eran primordiales.

Jessica duró internada un par de días más, antes de que la dieran de alta, nadie de sus familias se enteró y decidieron que, por la siguiente semana, ella se quedaría en la casa de Frederick hasta que decidiera qué iba a hacer. Frederick tuvo que adaptarse a las circunstancias. Estar a punto de terminar el doctorado le permitió tomar ciertas libertades, solo asistió a la universidad los días que tenía que presentar algunas tareas. El decano fue muy amable al comprender sus circunstancias, y su asesor de tesis ya había aprobado su trabajo. Ahora solo tendría que esperar la fecha para la presentación y el examen ante el comité de revisión.

Tres días más tarde, mientras entraba a su edificio, no le extrañaron las miradas de sus vecinos. Todos lo mirarán con suspicacia por su mal semblante. Estaba terrible, lo sabía. No había dormido nada por no querer dejar a Jessica sola. Ella se había negado rotundamente a ver a Harry. Ella absurdamente sentía que Harry la odiaría por la muerte de su bebé, pero Frederick presentía que no sería de esa manera. En las pocas ocasiones que había tratado con el hombre, Frederick se había dado cuenta de que Harry sí amaba a Jessica sin duda alguna, simplemente las diferencias de posición social estaban haciendo estragos en la pareja. Frederick quería ayudarlos, pero no estaba seguro de si sería correcto intervenir.

Jessica estaba instalada en su casa y Frederick había contratado una enfermera por unas horas, en lo que él acudía a la universidad a tratar unos pendientes. Además de que pretendía tratar de localizar a Harry, no sabría qué resultaría de todo esto, pero era justo que Harry se enterara de lo ocurrido. <<También sería justo que Rob…>> Negó con la cabeza, se negaba a pensar en ese hombre. ¿Por qué las cosas se habían torcido tan mal? Todo era un malentendido, pero Rob no dejó explicarle y lo había acusado de cosas tan horribles… Tal vez era la mejor, Frederick simplemente debería recuperar el rumbo de su vida, olvidarse de lo ocurrido, nada habría podido prosperar con ese hombre, estaba de sobra decir que Frederick tenía que resignarse a que siempre estaría solo, él no era material para estar en una relación, no era que hubiera estado en una relación con Rob, pero ese hombre habría sido lo más cercano a tener una pareja, una pareja sexual tal vez, pero fue el primero con el que logró conectar, por lo tanto, debería  estar agradecido y continuar con su vida.

♥♥♥♥♥♥

Rob abrió sus ojos y parpadeó a causa de la luz del sol que brillaba a través de la ventana de su dormitorio.

—¡Joder!

Se preguntó qué horas serían, dejó caer su brazo sobre sus ojos, sintiéndose cansado, como si no hubiera dormido ni un instante a pesar de la borrachera que se había pegado anoche. Demasiados pensamientos seguían vagando por su cabeza.

Estaba tan confundido que no sabía qué dirección tomar. Frederick le había jodido la cabeza, ya habían pasado varios días desde que descubrió lo estúpido que había sido al confiar en el chico refinado, estaba claro que él no pegaba ni una, ni con mujeres, ni con hombres, aunque por un instante pensó que con Frederick podría haber sido diferente, por lo menos tenían química sexual, disfrutó a lo grande enseñándole a ese hombre un truco o dos, su siguiente amante o su novia, se lo pasarían en grande.

La idea de Frederick estando con alguien más le enfadaba tanto que casi vibraba. Nunca, ni una vez, había pensado en su amante pasado dos veces, pero en los últimos días, Frederick era lo único que tenía en mente. Anoche tuvo que atontarse con el whisky para no ir a derrumbar la puerta de su departamento a golpes, había escuchado a una de las vecinas decir que la novia del vecino del quinto piso era una monada. ¡Hasta la había traído a vivir a su apartamento! Por suerte no se había encontrado con ninguno, dudaba que la mujer después de haber perdido a su bebé tuviera ánimos para vagar por el edificio, pero tampoco había sabido nada de Frederick. Ni siquiera el idiota había ido a buscarlo para disculparse y por lo menos darle una explicación, que, para el caso, él no quería escuchar escusas. No necesitaba sus tontos pretextos, lo que sí necesitaba era volver al ruedo, ya que la idea de irse de edificio lo había abandonado, ya que pronto tendría el evento al cual tenía que asistir, tampoco era que le apeteciera mucho regresar a Inverness todavía y no quería buscar otro lugar para quedarse. Los hoteles le daban alergias, no era como tener su propio espacio, además no tan fácil encontrar un lugar que aceptara a Conan.

Así que tenía un plan: levantarse, darse una ducha y salir de casería. Hoy tendría un coño bien dispuesto, tendría que dejar de lado los culos y los penes por un largo tiempo. Le gustaba la excitación y la variedad de tener a diferentes amantes. No quería estar atado a un solo hombre.

Después de una noche sin descansar, pasó todo el día encerrado en su despacho, trabajando en su nuevo manuscrito. No tenía nada planeado, simplemente se sentó delante del ordenador y comenzó a escribir. Cuando se dio cuenta, ya eran casi las nueve de la noche. Por fin la inspiración le había llegado, aunque el tema seguía sin gustarle mucho, pero al parecer era la única forma de descargar toda la ira y frustración que sentía. Dejando el trabajo a un lado, se dio una rápida ducha, podría bien seguir escribiendo, pero necesitaba pasar algo de tiempo fuera para recuperar la perspectiva. Estuvo tan involucrado con Frederick que no había pensado estar con alguien más. Y quizás eso era lo que le estaba haciendo perder el control.

Cogiendo su chaqueta de cuero del armario, Rob salió de su dormitorio y se dirigió a la puerta. Se dispuso a divertirse y a pasarlo bien. Hoy se le antojaba una morena de piernas largas. Rob ignoró la pequeña voz en su cabeza que le decía que estaba cometiendo un error enorme, recuperaría su famoso control, y todo en su mundo volvería a estar en su lugar.

Frederick aparcó su auto y miró su reloj, era tarde, pero su madre le había tendido una emboscada, no había podido negarse a cenar con ella, por la simple razón de que no podía decirle que Jessica estaba en su casa, todos pensaban que Jessica estaba en un viaje de negocios, Harry le había llamado un par de veces durante el día, pero no había tomado la llamada, Frederick no era buen mentiroso y no quería mentirle a Harry y no quería traicionar a Jessica, así que estaba entre la espada y la pared.

Le había enviado un mensaje a Jessica cuando se vio atrapado con su madre para avisarle de que tardaría una hora más, ella le aseguró que estaba bien y que no se preocupara, el problema era que no había tardado una hora con su madre, fueron tres horas. Fue toda una agonía. Estaba agotado, lo único que deseaba era llegar a casa, tomarse una copa de vino y dormir.

Buscando su maletín, salió del coche. Frederick escuchó risas cuando se dirigía hacia el ascensor, fuertes pasos acompañaban suaves risas y una ruda carcajada sonó en el estacionamiento subterráneo. Un momento después, por detrás de una de las columnas, Frederick distinguió la silueta de un hombre que conocía bastante bien, y él no estaba solo. Una hermosa morena venía colgada de su brazo. La risa de deleite de la mujer envió esquirlas de dolor a través del corazón de Frederick. La excitación brillaba en el rostro de Rob. Frederick conocía muy bien esa mirada. En ese momento, Rob miró hacia él. Una mirada de sorpresa pintó su rostro.

La boca de Frederick se abrió como si intentara formar palabras para preguntar qué estaba haciendo con esa mujer, pero no salió ningún sonido. Y, ¿qué caso tenía? La respuesta ya la conocía. Y Frederick no tenía por qué exigir nada, lo que ellos llegaron a tener fue solo sexo, jamás hubo promesas o una conversación adecuada en la cual ambos acordaran que lo de ellos había sido exclusivo, además ellos habían terminado, ¿no es así? Rob había dejado muy claro lo que pensaba.

—Frederick.

Dijo Rob mientras se detenía a unos metros de él. Frederick frunció el ceño y sacudió un poco la cabeza. Tenía que comportarse, pero era tan malditamente difícil.

>>—¿Cuánto tiempo? ¿Paseando de noche? ¿Cómo está tu prometida?

Su tono fue frío, antipático y casi hostil, como si Frederick hubiera hecho algo terriblemente mal. Frederick cerró sus ojos un momento y respiró profundamente. Así no era como se suponía que las cosas deberían ser, sabía que la situación era confusa, que debería explicarle a Rob que todo era un malentendido, pero él no era de los que causaban una escena, sería incorrecto e inapropiado. Además, tenía un nudo en la garganta, estaba claro que ni siquiera una palabra saldría de su boca. ¿Por qué era tan difícil aceptar que entre ellos no quedaba nada? Frederick abrió sus ojos y se giró, endureciéndose por la desaprobación que sabía que vería en el rostro de Rob por ignorarlo. Sin decir nada, se apresuró a la escalera de emergencia, eran cinco pisos, pero era preferible a estar encerrado en el elevador con ese hombre y su nueva amante. Frederick se preguntó cómo podría haber pensado alguna vez que era amable. Sintió cómo su corazón se rompía en su pecho, haciendo que fuera difícil respirar. Las lágrimas de desesperación salieron de sus ojos mientras comenzaba a subir la interminable escalera. Se sentía entumecido. Quizás su error más grande fue asumir que Rob lo desearía tanto como él lo deseaba o pensar que el hombre era lo que necesitaba. Habían sido unos pocos días de sexo, nada más, no debió  haber pensado que Rob buscaba otra cosa que no fuera placer físico. Esto era culpa de Frederick por haberse formado ideas extrañas en su cabeza. Le llevó a Frederick solo unos minutos subir al primer piso, faltaban cuatro, solo rezaba para que al llegar a su departamento estuviera más calmado y que el dolor no fuera tan profundo, aunque dudaba que eso llegara a ocurrir algún día.


CAPITULO 14

—Qué hombre tan raro, ¿es tu amigo, amor?

Rob miró incrédulo hacia donde Frederick se había dirigido, ni una palabra, ni una segunda mirada le había dirigido, miró a la mujer a su costado, sus enormes tetas se presionaban contra su brazo, pero no sintió nada. No tenía deseos de chupar esos enormes pechos, ni necesidad de besar esos labios carnosos, y el olor floral empalagoso de su perfume lo estaba mareando. Ni siquiera estaba duro. Solo se sentía abrumando por la sensación de pérdida. Había estado muy seguro de que traer a una mujer a casa para follar lo curaría de la extraña obsesión que tenía por Frederick. Había estado seguro de que sería capaz de quemar cualquier agarre que Frederick tenía en él y volver a ser el hombre que era. En cambio, se sintió la peor mierda del mundo, esa mirada dolida en los ojos de Frederick… Los dedos de Rob se apretaron alrededor de la cintura de la mujer; intentó apartar esos sentimientos. Necesitaba renovar su interés sexual en otros amantes. Necesitaba tener el control, pero todo lo que podía ver era la angustia y desesperación en el rostro de Frederick mientras se daba la vuelta y se alejaba. Si le molestaba verlo con esa mujer, ¿por qué no dijo nada? Además, ¿por qué se molestaba? Él tenía una prometida, pero algo en su cabeza le decía que las cosas no eran correctas. Tenía poco de conocer a Frederick, pero por lo poco que sabía, Frederick no parecía lo bastante osado como para ocultar sus reacciones tan naturales. Y esa mirada… Mierda. ¿Qué había hecho? Había roto a Frederick. Como una luz encendiéndose en su cabeza, tenía su respuesta.

—Te pediré un taxi.

Afirmó al tiempo que se separaba de la chica, de la cual ni siquiera se acordaba el nombre; simplemente en el club le habían llamado la atención sus pechos y fue la candidata elegida.

>>—Gracias por tu tiempo.

—¿Qué dices?

Preguntó la chica sorprendida. Rob intentó sonreír, pero sabía que no lo consiguió cuando las cejas de ella se alzaron.

—Me disculpo, pero ahora tengo algo importante que hacer.

Ella no se lo tomó muy bien, lo empujó y entró en asesor. Rob la siguió, pero fueron unos segundos de lo más incómodo hasta que llegaron a la planta principal del edificio. Ella, muy dignamente, se dirigió a la calle y Rob, como era todo un caballero, la acompañó hasta la avenida hasta que tomó un taxi y pagó para que la llevaran a donde quisiera. Ella nunca le dirigió una segunda mirada, y Rob no podría culparla.

Rob hizo una mueca y regresó al edificio; tenía mucho que arreglar con Frederick. Lo primero que necesitaba hacer era convencerlo de que dejara a su novia, se escuchaba feo, la mujer acababa de perder a su bebé, pero Frederick le debía una explicación muy grande y exigía una decisión, él no era fan de los tríos. No quería pensar mucho en la idea de que estaba considerando que Frederick podría ser mucho más que folladas ocasionales. Jamás considero tener una pareja estable, mucho menos que esa pareja fuera un hombre, la prensa lo tendría para el desayuno. Pero la idea de tener a Frederick para sí mismo le dio a Rob una calma que no había sentido desde la primera vez que lo vio desarreglado y lloroso. 

Rob llegó al quinto piso y llamó a la puerta, pero no contestó nadie, Rob se inclinó para mirar la luz debajo de la puerta, no había una sombra ahí, por lo tanto, Frederick no estaba mirando al otro lado. Volvió a llamar, pero nuevamente no sucedió nada. Rob volvió a llamar y a llamar hasta que escuchó pasos acercándose. Él no se marcharía hasta que hablara con Frederick, estaba dispuesto a pasar toda la noche llamando hasta que abriera la puerta, o llamaran a la policía. Entonces la puerta se abrió. Una mujer rubia, vestida con una bata de seda color azul, le frunció el ceño. Rob no podía estar más sorprendido.

—Maclead…

Susurró ella.

>>—¿Qué haces aquí?

—¿Señorita Firshbond?

¿La directora de la editorial era la novia de Frederick? Rob no quería creerlo. Ni siquiera sabía que la mujer tuviera una relación con nadie.

>>—Estoy buscando a Frederick.

Rob dio un paso atrás para comprobar que había llamado al departamento correcto.

—Él aún no llega…

Dijo Jessica, al tiempo que terminaba de hablar, se abrió la puerta de la escalera de emergencia al final del pasillo. Frederick parecía cansado, pero más que nada, triste.

>>—Freddy, ¿acaso el elevador no funciona?

Preguntó Jessica al verlo. El corazón de Rob retumbó, cuando Frederick alzó la vista y los miró.

—Frederick.

Rob suspiro de alivio. Pero Frederick rápidamente se recuperó del asombro, y centró su vista en Jessica.

—¿Qué haces fuera de la cama, Jessica?

Preguntó Frederick tratando de recomponerse e ignorando completamente a Rob, eso no le gustó.

—Es que llamaron a la puerta con mucha insistencia, señor…

—Frederick, tenemos que hablar.

Interrumpió a Jessica para que no dijera nada innecesario, la risa amarga de Frederick le rompió el corazón casi tanto como la pena en su rostro.

—Creo que será descortés para tu invitada, Rob, te debe estar esperando.

Frederick caminó hacia la puerta y Jessica retrocedió unos pasos para dejarlo entrar. Pero Rob no estaba dispuesto a ser ignorado. Bloqueó la puerta con un brazo.

—¿Podemos hablar de esto, Frederick?

—No hay nada de qué hablar.

Frederick intentó cerrarle la puerta con las narices, pero Rob fue más rápido.

—Joder.

Gruñó, empujando la puerta y sujetándolo del brazo.

>>—No me dejas elección.

Tiró de él hacia el apartamento, ignoró por completo a Jessica y prácticamente arrastró a Frederick hacia cualquier habitación con una puerta. Daba lo mismo si era el baño, tenían que hablar, era jodido como la mierda tratar de hablar con Frederick con la novia en el mismo apartamento, pero jodido más sería que se cruzara de brazos sin hacer nada.

—Eres un bruto, ¡suéltame!

Frederick intentó resistirse, escuchó a su espalda que Jessica decía algo, pero la ignoró; entraron en la habitación principal. Rob aspiró aire con fuerza, <<Genial>> pensó al darse cuenta de que la habitación no olía a perfume de mujer, y la habitación estaba en perfecto orden. Quería decir que Jessica no se estaba quedando en la misma habitación que Frederick.

—Me debes una explicación, Frederick.

—No te debo nada.

Gruñó Frederick.

>>— Dejaste tu posición perfectamente clara el otro día.

—Estaba enojado.

Rob aseguró la puerta y aprisionó a Frederick contra la madera.

>>—Y es tu maldita culpa, por jamás quererme decir las cosas.

—Pero…

—¡Me enteré en ese momento de que tenías una jodida prometida y habías perdido a tu bebé! ¿Cómo querías que me sintiera?

Frederick detuvo sus protestas y lo miró. Por un segundo pareció que Frederick quería creerle, y luego sacudió la cabeza. 

—Dijiste cosas horribles…

—Lo sé, y me disculpo.

Rob dijo mientras lentamente se acercaba más.

>>—Estaba celoso.

Rob dio otro paso más cerca. Las cejas de Frederick se juntaron en un profundo ceño. Parecía estar intentando procesar lo que Rob estaba diciendo, pero vacilaba en creer en sus palabras.

—¿Celoso?

—Sí, celoso como la mierda.

Rob colocó un dedo en su mejilla.

>>—Piensa, ¿cómo te sentiste al verme en el estacionamiento con la morena? Y no me mientas, lo vi en tus ojos.

Frederick parpadeó.

—Yo…

—Mira, si me hubieras preguntado hace un par de días lo que deseaba, te habría dicho que solo un buen revolcón, hay muchas cosas que no sabes sobre mí y yo tampoco sé nada sobre ti, estar en un noviazgo formal con un hombre no es algo que tenga planeado.

La lenta inhalación de Frederick fue un sonido torturado en la habitación. Estiró la mano y alzó la barbilla de Frederick con su mano.

>>—Me gusta estar contigo, pero creo que tu prometida será un problema.

—Jessica, no es mi novia.

Frederick susurró.

>>—Aunque nuestras familias tienen un compromiso arreglado entre los dos.

Rob sintió que su corazón corría a mil kilómetros por hora.

—¿Te casarás con ella?

—Ninguno quiere hacerlo, ella ama a otro, y yo no era el padre de su bebé—Rob pasó su mano por el rostro de Frederick.

—Maldita sea, Frederick. ¿Por qué no lo dijiste antes?

—Jamás hablamos de cosas personales.

—Eso tendrá que cambiar.

Rob se movió de repente. Estiró la mano y agarró a Frederick por sus brazos y lo atrajo hacia sus brazos para un profundo beso. No podía conseguir suficiente de Frederick, ni de su dulce sabor, ni de la forma en que el hombre se sentía presionado contra él. Rob hizo que se movieran hacia la maca y mantuvo sus labios juntos mientras llegaban a la cama. Gentilmente, hizo que Frederick se tumbara sobre la cama y se inclinó sobre él, alcanzando el borde de la camiseta para quitársela. Frederick no se resistió, solo lo observó, alzando sus brazos cuando era necesario, o sus piernas cuando le sacó los pantalones. Sonrió mientras se levantaba y tiraba la ropa de Frederick al suelo. Se tomó un momento para llenarse de la belleza estirada en su cama; jamás había considerado que un hombre fuera bello.

Cuando se quitó toda la ropa, gateó en la cama entre las piernas del hombre. Podía sentir la polla dura restregándose contra él y ver que los ojos de Frederick brillaban con excitación.

—Te deseo. Lo sabes, siempre provocas que todo razonamiento salga de mi mente.

Rob  declaró y Frederick frunció el ceño.

>>—¿Eso es un cumplido?

—Sí.

Dijo Rob firmemente. El corazón de Frederick se aceleró. Se sentía como si fuera a salírsele del pecho. La sonrisa de Rob era contagiosa y Frederick se encontró incapaz de evitar que sus labios se curvaran por los lados.

>>—Eres algo que no planeé, y no tengo la menor idea de qué resultará, pero te será muy fácil alejarme de tu lado.

Frederick ladeó su cabeza, sorprendido por la inseguridad que vio en los ojos de Rob. Nunca habría pensado que Rob pudiera ser inseguro en nada. Frederick asintió, no encontrando las palabras. Frederick separó sus piernas y las levantó, los lados de sus rodillas rozando los laterales de Rob. Estaba bastante seguro de que Rob pilló la idea en general cuando el rostro del hombre se sonrojó, y el hambre llenó sus ojos.

—¿Tientas a tu suerte?

La sonrisa de Rob era fiera.

>>—Que sepas que no me importa que tu novia falsa esté al otro lado de la puerta, aún te haré gritar.

Frederick jadeó, acordándose entonces de que Jessica estaba en casa, intentó apartar a Rob, pero él no se lo permitió. Frederick no estaba preparado para la intensidad con la que él deseaba darle placer.

—Rob, para.

Empezó en su cuello, besando y lamiendo la piel ahí. Lamió una línea por la suave curva de la oreja de Frederick antes de susurrarle. 

—Ni hablar.

Rob se movió más abajo del cuerpo de Frederick, haciendo pequeños círculos alrededor de sus tetillas.

>>—Te gustan mis caricias, ¿verdad?

—¡Sí!

Siseó Frederick. Tocó los pezones de Frederick, tirando de ellos. Dios se sentía tan malditamente bien. Que hasta ahí terminaron las protestas de Frederick, se olvidó de todo, y dejó que Rob lo arrastrara hasta donde quisiera.

♥♥♥♥♥♥

Rob cerró la puerta de la habitación con cuidado de no hacer demasiado ruido, ya estaba a punto de amanecer y Frederick debería dormir un poco más, lo había tenido despierto casi toda la noche. Sonrió con suficiencia.

—Vaya, vaya, vaya.

Jessica chasqueó la lengua.

>>—¿Huyendo al amanecer como un criminal?

Rob asomó la cabeza por la puerta de la habitación de invitados. Jessica estaba recargada contra el cabecero de la cama, tenía su laptop sobre sus piernas y la luz de la mesilla encendida. Parecía una madre pillando a un hijo entrando ilegalmente a la casa, pero Rob no era su hijo, y no estaba entrando. Aun así, ella le miraba con unos ojos reprobadores.

—¿Has estado despierta toda la noche?

—¿Y de quién es la culpa?

Ella arqueó una ceja divertida.

>>—Ustedes no se contienen.

Se rió.

>>—¡Por Dios! No creí que Frederick fuera capaz de gritar de esa manera.

Rob se recargó contra el marco de la puerta.

—Nuestra vida sexual no es asunto tuyo.

—Le recuerdo, señor Maclead, que trabaja para mí.

—Al contrario, señorita Firshbond.

Dijo Rob en tono divertido.

>>—Le recuerdo que mis escritos son lo que sostienen su editorial.

Ella ladeó la cabeza.

—No en los últimos meses.

Alegó ella.

>>—Deberías dejar de andar de conquista y ponerte a escribir, me debes la continuación de una serie y un nuevo lanzamiento.

Rob rodó los ojos.

—Estoy en mi año sabático, no fastidies.

No era que tuviera una buena relación con Jessica, pero la había conocido cuando todavía no era la directora de la editorial.

>>—¿Cómo te sientes?

Preguntó. No hizo falta aclarar su pregunta; ella supo que se refería a lo del aborto.

—Tengo que permanecer en reposo un par de días más.

Dijo ella.

>>—¿Cuánto te contó Frederick?

—Tuvimos un malentendido cuando creí que eras su prometida y que habías perdido a su bebé, fui al hospital con él, me causaste muchos problemas.

—¿Es todo lo que sabes?

—¿Hay algo más que deba saber?

Le extrañó la actitud de Jessica; ella parecía querer decirle algo más importante. Estaba claro que pensaba que Frederick le había contado cosas que no debería contarle, ¿esa fue la razón para esperarlo despierta?

—Mi bebé no era de Frederick.

Informó.

>> —Yo amo a alguien más, pero mi familia jamás lo aprobaría, Frederick y yo somos aliados en contra de nuestras madres, créeme, su madre es el obstáculo a vencer, jamás aprobará que Frederick sea gay.

Rob se encogió de hombros.

—A mí no me importa lo que esa mujer diga.

—Pero puede que a Frederick, sí, tú no sabes lo que es crecer bajo esta presión social.

Rob enarcó una ceja.

—No me importa lo que piensan los demás…

Hizo una pausa.

>>—Me basta con que Frederick me acepte.

Declaró. Jessica abrió los ojos sorprendida.

—¿Estás diciendo que no te importa el escándalo que se armará cuando la prensa se entere de que estás en una relación homosexual?

Rob se encogió de hombros.

—No puedo evitarlo.

Rob dudó un segundo antes de agregar.

>>—Frederick es un poco despistado, al parecer, no ha podido reconocerme, o tal vez no es un hombre que lee mucho, como sea, ni siquiera sabe mi nombre completo, así que te pido que no le digas nada.

Ojalá hubiera podido tomar una foto de la cara de Jessica en ese momento.

—Deberían dejar de tener sexo una noche y ponerse a conversar, Frederick tiene derecho a saber en lo que se está metiendo, ¿no crees?

—Cualquiera que te escuchara diría que soy el diablo.

Rob la fulminó con la mirada. Ella rió.

—Solo digo que ambos no lo tendrán fácil, sus vidas son complicadas por separado, y juntas será un desastre, él tiene derecho a saber a qué se enfrenta.

Ella hizo una pausa.

>>—Para personas como él o como yo, o nuestras familias, la discreción, la apariencia y nuestra intimidad es lo más importante… Cosa que a tu lado no obtendrás.

—Hablas sobre los escándalos, la prensa, la publicidad y todas esas cosas, ¿cierto?

Rob miró al cielo.

>>—Estás exagerando, no soy tan famoso.

—Al menos que haya un escándalo alrededor de ti, imagina la bomba que explotará cuando todos sepan que te has decidido por un hombre. Frederick y toda su vida hasta ahora serán objetivo de la prensa, su madre enloquecerá.

Rob apretó los labios, comprendía lo que Jessica decía. Rob era un escritor famoso. Cada vez que se publicaba un nuevo libro, o ganaba un premio, o surgiera la ocasión, Robson Maclead, era objeto de un nuevo escándalo. La prensa amarillista no perdía el tiempo, si Frederick se quedaba con él, sería objetivo de escándalos, malinterpretaciones, maquinaciones, argumentos, chismes, etc. Etc. Etc. Y considerando que Frederick era tan reservado y serio…

—Tal vez tengas razón, soy un gran paquete, como sea, quiero ser yo quien se lo explique, por esa razón te pido que guardes el secreto.

Ella sonrió.

—¿De verdad te importa, no es así?

Ella volvió a reír.

>>—Frederick es un buen hombre, no es como esas mujeres de tetas grandes y cerebros pequeños con las que sueles enredarte, no me gustaría verlo sufrir.

—¿Y quién te dice que él no puede hacerme daño a mí? Ambos somos vulnerables.

Rob se sentía realmente confundido, aún no alcanzaba a comprender todos sus sentimientos, pero quería descubrirlo.

—No diré nada, si tú también guardas mi secreto.

Rob asistió.

—Tenemos un trato.

Hizo una pausa mientras se separaba de la puerta.

>>—¿Necesitas algo antes de que me marche?

Ella negó con la cabeza.

—Solo no le digas nada a nadie, eso incluye a tu primo.

♥♥♥♥♥♥

Horas más tarde, Frederick entró en la cocina con dolores musculares en algunas partes del cuerpo que pensó que en la vida jamás le dolerían.

—Buenos días.

Saludó Jessica muy sonriente desde el otro lado de la barra.

>>—¿Café?

—Buenos días.

Saludó, ya que primero estaban los modales y las buenas costumbres.

>> —¿Qué haces fuera de la cama?

Jessica le sirvió una taza de café y la puso frente a su cara, el solo olor hizo que le salivara la boca.

—El médico dijo que ya podía levantarme y caminar, pero sin hacer grandes esfuerzos.

Ella se rió.

>>—Por otra parte, parece que tú sufres más que yo, te ves como si te hubiera arrollado un tráiler.

—Así me siento.

Dijo Frederick avergonzado.

>>—Escucha, yo…

—No tienes por qué explicarme nada.

Intervino Jessica.

>>—Pero creo que era justo que le hubieras dicho a tu novio sobre nuestro acuerdo, parecía realmente molesto cuando abrí la puerta ayer.

—No es mi novio.

Alegó Frederick.

>>—Solo…

—¿Amigos con derecho a roce?

Jessica ladeó la cabeza.

—Nunca pensé que tú fueras de los que pudiera tener sexo sin compromiso, además creo que a ese hombre sí le importas.

Frederick parpadeó sorprendido por las palabras de Jessica.

—Apenas y nos conocemos.

—¿Y eso no es la parte divertida de una relación? Tratar de conocer al otro es el objetivo del noviazgo.

¿Novio? ¿Rob? ¿Un hombre? Frederick no tendría un futuro con un hombre, su madre jamás se lo perdonaría, tenía demasiadas obligaciones y quién mejor que Jessica para saberlo.

—Nuestra relación no es de ese modo.

Simplemente era sexo, ¿no? Además, eran incompatibles, dos polos completamente opuestos, jamás podrían llegarse a comprender. Rob era… Rob. Irreverente, despreocupado, mal hablado, en cuanto a Frederick… definitivamente, eran como el agua y el aceite.

—Escucha, Frederick…

Jessica se inclinó sobre la barra.

>>—Sé que es complicado, ¿quién mejor que yo para decirlo? Mi familia jamás aceptará que yo me case con alguien diferente a mi posición social, pero no puedes decidir a quién amar.

—¿Amar?

Frederick prácticamente gritó.

>>—Yo no lo amo…

Jessica se rió.

—Ya comprendo que dije la palabra prohibida, pero piénsalo, ¿qué sientes por ese hombre?

Frederick sintió esa pregunta como un puñal contra su pecho; no estaba preparado para dar esa respuesta.

>>—¿Acaso te importa que él sea un hombre? Tal vez no sea un matrimonio ventajoso como el que quieren nuestros padres…

—Yo no pienso casarme como mi madre quiere.

Eso sí lo pudo contestar inmediatamente.

>>—El dinero no me interesa, yo puedo mantenerme solo, no puedo hacer lo que mi madre quiere.

Claro que, en su posición social, el dinero era importante, pero Frederick tenía planes, quería ser profesor, no viviría de su herencia y jamás había anhelado ocuparse de los negocios de su familia, no aspiraba a ser rico, simplemente quería mantenerse por sus propios medios.

—¿Entonces qué te detiene? Por lo que veo te gusta este hombre y el sexo se les da muy bien.

Ella se rió bajito y Frederick se sonrojó.

>>—La verdad es que nunca te había visto reaccionar de la manera en que lo haces alrededor de Robson.

—¿Robson?

Preguntó confundido, ella miró hacia otro lado.

—Es su nombre completo, ¿no?

Dijo Jessica, y Frederick enarcó una ceja.

—¿Él te lo dijo?

Frederick suspiró la mirada de Jessica, lo decía todo.

>>—Trabaja para tu editorial, ¿no es así?

Ahora todo tenía sentido.

—Es uno de nuestros escritores, lo siento, no tenía por qué decírtelo.

—Yo no lo sabía, creo que es una muestra de que nuestra relación no es como tú piensas, no lo conozco y no me conoce.

Jessica hizo una mueca.

—Creo que la solución es fácil.

—¿En serio?

—Sí.

Ella le dedicó una hermosa sonrisa de dientes blancos.

>>—Solo pregúntale lo que necesitas saber.

Frederick le dirigió una mirada de frustración.

—¿Me estás tomando el pelo?

—No, la comunicación es la clave de cualquier relación, invítalo a cenar, cuestiónalo por todo, solo de esa manera estarás seguro de que vale la pena correr el riesgo con este hombre y podrás enfrentarte a tu familia por lo que realmente quieres.

Frederick le dio un trago a su café y después sonrió a Jessica.

—Es un gran consejo.

Ladeó la cabeza.

>>—Espero que seas de las que practican lo que predican, ¿no crees que es hora de hablarle a Harry? Dijiste que la comunicación es la base de cualquier relación, él merece saber lo ocurrido, ¿no crees?

Jessica palideció.

—Touché.

Murmuró Jessica.

>> —Eres un tonto.

—Aun así, sabes que tengo la razón, él merece saber lo de su hijo, sabes que es lo más honorable por hacer.

Ella asintió con la cabeza pensativa. Ya era hora de que enfrentara sus problemas; ambos tenían muchos obstáculos que librar. Solo necesitaban dar un paso a la vez.

CAPITULO 15

Rob entró en la cafetería justo a las once de la mañana, mientras pedía un café, sacó su móvil y le llamó a Harry.

—¿Qué quieres?

Contestó a su primo de mala manera.

—¿Por qué el buen humor?

Preguntó Rob con sarcasmo.

—Mira, no estoy para…

—Estoy en la cafetería frente a la editorial.

Interrumpió.

>>—Baja, tengo que hablar contigo.

Después colgó la llamada y buscó una mesa apartada. Cinco minutos más tarde, su primo entró en la cafetería, y en honor a la verdad, tenía que decir que exteriormente se veía mucho peor que Rob en modo ermitaño.

—Te ves como la mierda.

Le dijo sin rodeos.

—Qué lindo.

Dijo Harry de mal humor, tenía ojeras profundas, barba de tres días y a Rob le dio la impresión de que hasta había perdido peso.

>>—Dime qué quieres, tengo cosas que hacer.

Rob sacó el sobre del bolsillo de su chaqueta. Su primo arqueó una ceja al contemplar el maltrecho y arrugado sobre.

>>—Quiero que leas esto y me des tu opinión.

Harry enarcó una ceja, pero aun así extrajo los documentos del sobre. Rob observó muy bien sus reacciones mientras Harry leía cada línea del borrador que Rob había escrito. Además de ver sus reacciones, pensó que en verdad algo malo le estaba sucediendo a Harry. Era obvio al contemplarlo, pero si su primo no quería contarle, no era correcto que él interviniera.

—¡Joder! ¿Qué es esto?

Preguntó su primo con los ojos como platos.

—¿No te gusta?

Preguntó preocupado.

—No dije eso.

Harry dejó las hojas sobre la mesa y lo miró intrigado.

>>—Este no es el género literario con el que generalmente trabajas.

Rob se encogió de hombros.

—Quería hacer algo diferente, además sabes que no tengo un género fijo, escribo lo que me salga de la cabeza.

Se encogió de hombros.

>>—Inspiración es inspiración.

—Esto es “demasiado” diferente.

Harry volvió a bajar la vista hacia el manuscrito; era solo el prólogo y los primeros tres capítulos.

—Solo quiero saber si te gusta o no.

Demandó saber, no estaba para andar con rodeos, aunque dado el caso, la opinión de Harry daba lo mismo. Si al final la editorial no quería publicarlo, estaba bien. Aun así, terminaría el manuscrito, no podía dejar de escribirlo, tenía tantas ideas en la cabeza que sus manos ahora mismo picaban por escribir.

—Creo que, con eso de gustarme, no puedo darte una opinión objetiva, sexo entre hombres no es lo mío…

Harry rió y abrió los ojos al leer algún párrafo en el manuscrito.

>>—¿En serio se pueden hacer estas cosas?

Rob estiró la cabeza para alcanzar a leer lo que Harry estaba leyendo. Después enarcó una ceja hacia su primo.

—¿Acaso eres virgen?

Preguntó con sarcasmo. Su primo lo fulminó con la mirada.

—Hacerlo con hombres no me llama la atención, siento que por el culo debe de doler hasta la muerte.

Rob se encogió de hombros.

—No sabes de lo que estás perdiendo.

Harry abrió mucho los ojos.

—Espera…

Harry miró el manuscrito y después a Rob.

>>—¿Tú has estado con hombres?

Rob puso los ojos en blanco.

—¿Cómo crees que sería capaz de escribir sexo gay si no lo he experimentado?

Bebió tranquilamente su café mientras Harry comenzaba a toser.

—¿En serio?

Harry no salía de su asombro.

>>—No me lo creo.

Rob se encogió de hombros.

—Has oído perfectamente.

—Joder... ¿desde cuándo? ¿Cómo?

—Soy bisexual, y no era que me atrajeran mucho los hombres, pero he conocido a alguien.

—¿Un hombre?

—¿Qué si no?

Rob señaló con los ojos el manuscrito.

>>—Este libro está inspirado en él.

—No me lo creo.

Rob arqueó una ceja y Harry seguía sorprendido.

>>—Eres un escritor muy reconocido por tus libros románticos y de misterio, pero esto…

—Es un libro romántico.

Señaló Harry.

—Con un poco de morbo, drama y con un hombre de protagonista en lugar de una mujer.

Harry apretó las hojas en su puño.

>>—¿Un hombre con una doble vida?

—Hay diez mil maneras de vivir.

Explicó Rob.

>>—Solo se vive una vez, y mi inspiración estaba desaparecida, pero con la llegada de … Este hombre, mis días de exilio se han tornado más interesantes.

—No sé cómo tomarán tus lectores este cambio de género.

—No me importa.

Dijo Harry.

>>—Si muchos dejan de seguirme, otros llegarán.

Rob tenía un público muy variado, sobre todo mujeres, pero los fans eran volubles. A no todos les gustaba lo que escribía todo el tiempo.

—No sé si la editorial apruebe esto.

—Me iré a otra editorial.

Sentenció. Harry lo miró fijamente.

—No puedo hacerte cambiar de opinión, ¿cierto?

Rob negó con la cabeza.

>>—¿Entonces, para qué me lo enseñas si no quieres mi opinión?

—Me importa tu opinión, la diferencia es, si me apoyas en esta idea o no.

Harry sonrió.

—Claro que te apoyo, primo.

Rob colocó la palma sobre el manuscrito.

>>—Y por supuesto que quiero leer en qué termina esto.

—Lo mejor está por venir.

Respondió enigmáticamente.

>>—Te mantendré al tanto, ahora pasemos a otro tema, dime que te está preocupando, te noto cansado.

—No quiero hablar de eso.

Bajo la vista del manuscrito.

>>—Ahora deja de molestar, que quiero terminar de leer.

Rob enarcó una ceja, algo muy gordo debía estarle ocurriendo a su primo para que se negara a contarle, no insistirá, Rob era de los que pensaban que cada quien tenía derecho a guardar uno que otro secreto. Respetaría eso, pero estaba preocupado, guardaba la esperanza de que de alguna u otra manera pudiera encontrar la forma de ayudarlo.

♥♥♥♥♥♥

Al llegar a la empresa de su madre, Frederick de verdad tuvo la intensión de hablar con ella, de hacerla por lo menos comprender que no existía alguna forma de que él tuviera alguna oportunidad con Jessica. Con ninguna mujer en realidad, aunque aún no estaba preparado para enfrentar esa realidad. Pero una sola mirada de su madre lo hizo desistir, sí, Frederick era un cobarde, aunque internamente intentará convencerse a sí mismo de que no dijo nada al ver a su madre emocionada organizando una reunión entre ambas familias para celebrar que sus hijos se amaban. <<Soy patético>> pensó, mientras su madre hablaba y hablaba, Frederick entonces consideró que lo más inteligente era esperar, esperaría a que Jessica aclarara las cosas con Harry. También consideró que sería una buena idea informar a su madre sobre su resolución de no trabajar en la empresa una vez que hiciera su examen ante el comité de la universidad. Por qué Frederick ya estaba determinado a trabajar por su cuenta, aunque la universidad no le ofreciera un puesto de docente, él podría postularse para trabajar en cualquier otra parte. Su madre aún era joven, así que ella con ayuda de su marido podría continuar con las riendas de la empresa, además era consciente de que existían muchos otros hombres en la empresa capaces de asumir la dirección a falta de la señora Rhys, no tenía por qué estar un Rhys como cabeza de la empresa. Derrotado, Frederick estaba dispuesto a marcharse cuando fue detenido por Edmund en el pasillo.

—¿Puedo hablar contigo, Frederick?

Edmund lo interrumpió desde la puerta de su despacho.

>>—Será solo un minuto.

Frederick frunció los labios; había logrado evitar a Edmund en los últimos días.

—Tengo prisa.

Mintió, pero no quería estar a solas con ese hombre <<Nunca jamás en esta vida>>

—¿Por qué eres tan frío conmigo.

Frederick se tensó cuando vio a Edmund salir al pasillo. Estaban en un edificio lleno de gente; si este hombre pretendía algo, comenzaría a gritar. Aunque el pasillo estuviera desierto, esta zona estaba llena de oficinas, seguramente alguien iría en su ayuda.

—Dejemos esa charla, ¿quieres? no tengo tiempo para andar dando explicaciones sobre lo obvio, dime que necesitas.

Le respondió sin dejarse llevar por el tono amistoso de Edmund.

—¿Qué sucede? Cariño, no es necesario que te comportes así conmigo, sabes lo mucho que te amo, y te extraño demasiado, Frederick. Podríamos intentar arreglar esto, ¿no crees?

Cretino, pensó Frederick.

—Si es de eso de lo que quieres hablar, será mejor que me marche ahora.

Alegó Frederick.

—Ya veo que sigues resentido.

Edmund inteligentemente no intentó acercarse; el muy idiota sabía que no podía arriesgarse a ser descubierto.

>>—¿Cómo está tu… novia?

Frederick entrecerró los ojos. Se tensó, no habría manera que Edmund supiera…

>>—Sé que intentas engañar a todo el mundo, pero ambos sabemos que no es el coño de mujer lo que deseas.

El brillo maligno en los ojos de Edmund le revolvió el estómago.

—Mis relaciones personales no tengo por qué hablarlas contigo.

Edmund rio.

—Venga, mi amor, ambos sabemos que en esto jamás podrás complacer a tu madre.

Edmund ladeó la cabeza y lo miró de una forma tan intensa, conocía esa mirada, era la mirada que hacía que cualquier hombre o mujer se doblegara a los deseos de este hombre, ya que esa mirada prometía grandes promesas sensuales.

>>—A ti te gustan las pollas en el culo, no tienes oportunidad de tener una dulce y hermosa mujer a tu lado.

—Eres despreciable…

Frederick estaba dispuesto a marcharse. Pero las siguientes palabras de Edmund lo detuvieron.

—Tu madre me aprecia demasiado.

Anunció con tono de voz serena.

Estoy seguro de que no se opondrá a una relación entre su hijo y su hombre de más confianza.

>>—Frederick lo miró por sobre su hombro.

—¿Qué estás diciendo?

—Sé que soy mayor que tú, pero puedo convencer a tu madre de que estamos profundamente enamorados y que en esta época las relaciones homosexuales realmente son muy bien aceptadas y dan muy buena publicidad…

—¿Acaso te has vuelto loco?

—Frederick… Amor mío, he estado pensando mucho en nosotros y creo…

Frederick sentía el estómago revuelto.

—Realmente has perdido la cabeza.

Frederick apretó los dientes.

>>—Entre tú y yo no hay nada, y realmente estás demente si quieres contarle esto a mi madre.

Edmund se separó de la pared y se aproximó hacia Frederick, él retrocedió un par de pasos.

—Siempre he estado enamorado de ti, Frederick.

Se pasó la mano por el pelo, empezaba a perder los nervios.

>>—Sé que puedo convencer a tu madre, piénsalo, una relación entre nosotros sería conveniente para ambos, tú podrías dedicarte a lo que quieras, y yo asumiré las riendas de la empresa por ti, además… Sabes que puedo complacerte en la cama.

Frederick sintió que toda la sangre abandonaba su rostro; ahora todo tenía sentido.

—¿Complacerme? ¿Así es como lo llamas?

Rió amargamente.

>>—No creo que a mi madre le agrade escuchar la verdad sobre lo sucedido entre nosotros, Edmund.

—¿Lo sucedido entre nosotros? Lo haces sonar demasiado feo, es amor, tú lo sabes, nosotros…

—¡Cállate!

Gritó Frederick tan alto, que eso ocasionó que Edmund diera un paso atrás y mirara a ambos lados del pasillo, como esperando que alguien los hubiera escuchado.

—Yo no te amo, jamás lo hice.

Dijo, sintiendo que sus entrañas se estrujaban.

>>—Te odio por lo que me hiciste, me das asco.

Edmund ni siquiera se inmutó ante sus estallidos; su mirada fija estaba en Frederick.

—No sé qué te está ocurriendo últimamente, supongo que estás dejándote influenciar por quien no debes o…

—Deja de suponer tanto.

Lo interrumpió.

>>— Estoy harto de que me tomes por tonto, en lo que a mi vida privada se refiere. Tú menos que nadie tienes derecho a opinar.

Le plantó cara y se inclinó hacia delante.

>>—No te atrevas a acercarte nuevamente a mí o soy capaz de contarle a mi madre cómo es que su hombre de más confianza l traicionado su confianza en más de una ocasión.

Eso hizo enfurecer a Edmund; le había dado donde más le dolía.

—¿A quién crees que estás amenazando, niño?

—A ti, y será mejor que vayas con precaución, Edmund, yo no tengo nada que perder, tal vez mi madre me desprecie, pero seguiré siendo su hijo toda la vida y heredero de esta empresa que era de mi padre, en cambio, tú, podrías terminar de patitas en la calle en cualquier momento.

Edmund enrojeció de ira. Estaba a punto de estallar, pero fueron interrumpidos por un grupo de mujeres que dieron vuelta en  la esquina. Con una última mirada llena de rencor, Edmund regresó a su oficina y cerró la puerta con un fuerte portazo. Aliviado, Frederick se recargó contra la pared, tratando de recuperar su respiración.

—Idiota.

Maldito Edmund, el muy... bastardo. Frederick comenzó a reírse. Le había plantado cara, aunque jamás lo había hecho en los años que… Negó con la cabeza. No tenía caso lamentarse ahora. Ahora mismo le importaba un rábano que Edmund se hundiera, él solito había cavado su propia tumba, sonrió al pensar en que Edmund tenía razón, alguien lo estaba influenciando. Y eso fue bueno, muy muy bueno.


CAPÍTULO 16

Esa noche, Frederick salió de su apartamento con el pretexto de ir a buscar la cena, pero era una simple excusa para dejar que Jessica y Harry arreglaran sus diferencias. Por fin, su amiga había decidido llamar a Harry y contarle toda la verdad. El hombre había estado muy enojado cuando Frederick le abrió la puerta, pero confiaba en que Harry era todo un caballero y no haría nada que dañara a Jessica.

Ahora estaba la pregunta de ¿qué hacer mientras esperaba? Ya había comprado bastante comida china del restaurante de la esquina, habían trascurrido cuarenta minutos más o menos, no sabía cuánto tiempo era correcto dejarlos solos, no era un hombre de pasear por la calle de noche. Así que de alguna u otra forma termino frente al departamento de Rob, dudo llamar a la puerta en el último segundo, tal vez el hombre estaba ocupado y no quería molestar. ¿Y si estaba con alguien? Definitivamente, no quería enfrentarse a una situación así. Bastantes humillaciones habían recibido en ese mes. Estaba a punto de irse cuando la puerta se abrió de repente.

—Qué sorpresa.

Rob le dedicó una amplia sonrisa y una mirada arrasadora que lo hizo temblar.

>>—Y me has traído la cena, debí haber hecho algo muy bueno.

—Jessica está con… Su novio.

Se abstuvo de mencionar a Harry, sabía que era primo de este hombre, pero no era su secreto para decirlo. ¡Qué pequeño era el mundo! ¿No?

>>—¿Vas a salir?

Preguntó al ver que el hombre tenía la chaqueta puesta y las llaves del auto en la mano.

—De hecho, iba a buscarte para invitarte a cenar.

Rob estiró la mano y lo sujetó por el brazo, tiró de él tan fuerte que Frederick terminó estrellado contra su fuerte pecho.

>>—Pero he tenido suerte, has venido a mí por propia voluntad y con la cena incluida.

Anunció con una sonrisa, después se inclinó y lo besó con el ímpetu y las ganas de siempre y Frederick le correspondió como era debido, ¿Por qué con Rob era tan fácil soltarse? Cuando se separaron, Frederick lo miró con ojos nublados.

—Si quieres que salgamos a cenar… No tengo problemas con ello.

—¿Qué sucede?

Rob rió.

>>—¿Acaso temes que si nos quedamos aquí terminaré cenándote a ti?

Y ese era exactamente su temor, pero no se oponía a la idea, aunque no lo diría en voz alta. ¿Qué le sucedía? Se había convertido en adicto al sexo de repente, había tenido meses sin sexo, sin ni siquiera masturbarse, y ahora todo el día estaba excitado con tan solo pensar en Rob.

—Es comida tailandesa, no te gusta.

Dijo, dándose cuenta de que en realidad no sabía nada de este hombre.

—No soy un hombre remilgoso.

Rob lo hizo entrar en el departamento, le ayudó con la bolsa mientras Frederick se quitaba la chaqueta. En ese instante apareció Conan en la entrada, sorprendiendo incluso a su propio dueño. El perro se acercó a Frederick.

—Hola, Conan.

El enorme animal se pegó demasiado a Frederick, babeando sus pantalones y sus zapatos, pero extrañamente Frederick no se molestó por ello. Con no mucha experiencia, rascó a Conan detrás de las orejas, no creía estarlo haciendo mal, porque Conan movió la cabeza en dirección de sus manos.

—Maldito Conan, suertudo.

Murmuró Rob yendo hacia la concina.

—¿Qué sucede?

Frederick lo siguió con Conan caminando a su lado.

—Solo digo que Conan es afortunado.

Rob comenzó a sacar platos.

—Yo no logro siquiera que me des un beso de bienvenida y  despedida y a él lo tocas como si nada.

Frederick enarcó una ceja.

—Él es un perro.

—Ese es el punto, ya me sé de memoria esta escena.

Rob miró divertido a Frederick.

>>—Al final, mi perro me abandonará para irse contigo si se lo propones. 

—Eso es ridículo.

—¿Tú crees?

Rob señaló con la cabeza a Conan, el cual se había echado a un lado de las piernas de Frederick. Así había sido mientras estaban de pesca, siempre Conan se quedó cerca de Frederick. Y ni siquiera sabía qué había hecho para ganarse la confianza del animal. Inevitablemente, sonrió.

—Nunca consideré tener una mascota, pero no tendría problemas en adoptar a Conan.

—En ese caso…

Rob se acercó a él con la clara intención de intimidarlo.

>>—Tendrás que adoptarnos a los dos, ¿estás de acuerdo?

—¿A los dos?

Insistió. Rob estuvo a punto de sonreír.

—Tengo a Conan desde que era un cachorro, somos inseparables.

Habló en tono condescendiente y a él no le gustó nada.

—Creo que eso ha cambiado, al parecer ahora me prefiere a mí.

Levantó el mentón orgulloso. Rob dio un paso más y se situó frente a él, atrapándolo entre la encimera y su cuerpo. Inclinó la cabeza y le susurró al oído.

—No lo dudo, pero...

Lo mordió en el lóbulo de la oreja antes de continuar.

>>— Dime sinceramente si serás capaz de quedarte solo con el perro, cuando conmigo...

Le dio otro mordisco, esta vez en el cuello.

>>— Puedes hacer cosas más interesantes.

Frederick se estremeció e intentó apartarlo.

—La cena se enfría.

Alegó cambiando el tema. Rob rió divertido, le encantaba sacarle de sus casillas. Siendo considerado, se apartó y siguió buscando en la cocina las cosas que necesitarían. A Frederick casi le da un infarto al enterarse de que cenarían en la sala de estar. Rob nunca jamás utilizaba el comedor. A su consideración, no había nada mejor que cenar, al estilo indio sobre la mesa de café viendo deportes por televisión. Mientras acomodaban todo en la sala de estar, Frederick mencionó que la alfombra lila era un interesante color.

—El departamento así venía amueblado.

Dijo Rob, mientras palmeaba la misma alfombra, para que se sentara a su lado. Frederick lo hizo. Incluso le pareció algo natural quitarse los zapatos al ver que Rob hacía lo mismo. No quería ensuciar la alfombra de color claro. Por su parte, a Rob le importaba poco la alfombra; lo único que deseaba era estar cómodo.

Cenaron en relativa calma, viendo los deportes, aunque Frederick no tenía la menor idea de nada, Rob era paciente y le explicaba de vez en cuando qué era cada cosa, y Frederick le prestaba toda la atención. Pensó que esto era lo que hubiera sentido si hubiera visto los deportes con su padre o si hubiera tenido amigos. Pero Frederick no vivió nada de eso, ni siquiera con su padrastro. Ambos, cada vez que tenían oportunidad de convivir, se concentraban en charlar sobre la bolsa de valores.

Estar ahí con Rob era extraño, al principio había estado inquieto, nervioso, pero sobre todo expectante ante la noche que se avecinaba. Ya estaba acostumbrado a que, entre ellos, solo existiera sexo, charlar como si fueran amigos o pareja… era algo incómodo. ¿Quién se lo iba a decir? Frederick Rhys, el respetable economista, fantaseando con tener sexo.

—¿En qué piensas?

La voz de Rob lo sacó de sus fantasías. Él se aclaró la garganta antes de responder.

—Nunca tuve amigos con los cuales ver deportes, por eso no sé mucho sobre eso.

Admitió sinceramente.

—¿Amigo?

Dijo él con sorna.

>>—¿Ahora soy tu amigo?

Rob movió las cejas subjetivamente. La realidad cayó sobre él, cierto, ellos no eran amigos, es más, Frederick no sabía absolutamente nada de ese hombre y casi siempre lo de ellos era compartir sexo, eran amantes, y haría bien en no olvidarlo. Frederick le miró de reojo, tampoco era para tanto.

—Cierto, creo que no es…

Rob lo interrumpió mientras le metía a la boca un trozo de tallarín y después se soltaba a reír.

—Mejor no razones las cosas, eres un peligro.

—¿Crees que es un juego?

Preguntó ofendido.

—¿Sabes? Cuando haces esa cara seria me pones cachondo...

Frederick rodó los ojos. Rob era muy bueno para salir de situaciones incómodas.

—A ti todo te pone... bueno, ya sabes.

—Dilo, Frederick, quiero escuchar esa palabra salir de tus refinados labios.

Se burló él, mirándolo de reojo. Joder, esa pose de remilgado... sacaba a la luz su vena dominante.

—No hace falta ser vulgar.

—¿Tan difícil es decirlo? El hablar sucio en una relación es la parte interesante para mantener la llama de la relación.

Rob le guiñó un ojo.

>>—¿Tan difícil, es decir, cachondo? Frederick, me pones muy cachondo.

Informó Rob. No había hecho falta ese tono tan provocativo, pues las palabras resultaban explícitas.

—Hablar sucio puede rayar en lo vulgar.

Le cortó, por un segundo, Frederick hasta sintió que estaba escuchando hablar a su madre.

—Bueno, si no es vulgar, no es divertido.

Rob se inclinó para darle un rápido beso en los labios. Lo estaba provocando, era su deporte favorito, sacarlo de sus casillas.

>>—Ahora, vamos a tomar un baño juntos, ¿te parece?

Rob se puso de pie.

—¿Un baño?

Musitó Frederick.

—Si, una de las ventajas de que este departamento fuera habitado por una mujer es que la chica se ocupó de remodelar el baño, tiene una enorme bañera que te encantará.

—¿Los dos en una bañera?

—¿Acaso hablo otro idioma?

Rob suspiró.

>>—Será divertido.

—No somos chicas para…

—Deja de decir chorradas, da lo mismo que somos, tenemos derecho a relajarnos y a divertirnos, tengo ganas de enjabonarte la espalda y otras cosas…

Frederick tragó saliva.

—Pero…

Frederick señaló el resto de la cena sobre la mesilla.

>>—Tenemos que limpiar.

—Lo haremos después, vamos.

—Tengo que volver a…

Claramente, Frederick estaba tratando de poner escusas, pero Rob no se lo permitiría, lo sujetó de la mano y lo hizo levantarse, y sin escuchar todas las escusas de Frederick, lo llevó hacia la habitación principal. Él ya había estado ahí, pero no había visto muy bien todo el departamento del hombre. Frederick se sentía avergonzado al recordar cómo se había sentido en esa ocasión. Había tenido sexo anteriormente, pero nada comparado a lo que Rob le hizo sentir.

—Mira, ¿apoco no es impresionante?

Preguntó Rob cuando llegaron al cuarto de baño.

—Es enorme.

Dijo Frederick, Rob tenía razón, el cuarto de baño era impresionante, era enorme, los azulejos de color lavanda le brindaban esa sensación de espacio y elegancia, la enorme bañera de porcelana estaba en una de las esquinas.

—Te aseguro que la pasaremos bien, desnúdate.

Rob se acercó a la bañera para abrir las llaves del agua y con un mando a distancia activó el reproductor de música. Una balada de jazz que Frederick jamás había escuchado llenó el ambiente.

—¿Un baño? ¿Ahora?

De todo, cuanto imaginó era lo último que esperaba. Ellos no eran chicas, dos hombres en una bañera sonaba raro para él. Rob captó el descontento en su voz y casi sonrió. <<Joder con los reprimidos>> Pensó Rob.

—Te garantizo que un baño relajante en este momento será lo mejor.

Murmuró él en voz baja, haciéndolo estremecer.

—Ah.

A Rob, ese pequeño suspiro estuvo a punto de hacerle perder completamente el control. ¿Para qué esperar más? Frederick quería, era claro su propósito al haber ido esa noche a su departamento… él quería, así que cualquier superficie horizontal podría servir. Pero Rob deseaba no andar a las carreras esa noche, follar, fallarían, pero quería tomárselo con calma, no quería que Frederick tuviera la imagen de que Rob era un animal en celo todo el tiempo.

Lo rodeó con los brazos, pegándolo a su pecho, intentando tranquilizarse, bueno, tranquilizarse un poco, y seguir adelante con su plan original. Frederick cerró los ojos y se dejó llevar. Algo tan sencillo como un abrazo resultaba increíble. Sintió el calor de él rodeándolo y de paso una erección presionando contra él para no olvidar de qué iba todo aquello.

Rob empezó a desabotonarle la camisa. Frederick no se opuso, pero seguía un poco tenso.

Mordisqueó suavemente su cuello. Él pareció congelarse durante un instante, pero no por estar molesto, sino que todo esto era nuevo para él. Esto no era sexo, era romance, ese no era el tipo de relación que ellos deberían tener.

—Venga, Freddy, relájate un poco.

Susurró en voz baja él junto a su oreja.

>>— Deja que te mime.

Lo empujó hacia delante con sus caderas, separándolo de su cuerpo, para así acceder a la cremallera de sus pantalones, y sin contemplaciones terminó en el suelo. Así que, sin dejar de mirarlo, Rob se deshizo de su propia camisa, pantalón, bóxer y cualquier otra cosa que le estorbara. Quedando completamente desnudo ante él.

—No juegas limpio...

Comenzó a decir tímidamente.

>>—Yo nunca he hecho nada así.

A Rob lo divertía que a estas alturas este hombre pudiera comportarse como un virgen inexperto. Y resultaba ser algo lindo de ver. ¿Quién pensaría que un hombre pudiera resultar lindo?

—¿Sí?

Completamente desnudo y Frederick a medio desvestir, Rob lo hizo que comenzara a retroceder hacia la bañera.

—Esta noche aquí mando yo, y tú, querido, vas a hacer exactamente lo que te pida.

Percibió el pequeño estremecimiento de Frederick; estaba claro, aquello lo estaba disfrutando.

—¿Todo?

Preguntó, sabiendo de antemano que no pondría ninguna objeción.

—Absolutamente todo.

Frederick, no iba a discutir con un hombre impresionante, un hombre impresionante y desnudo, con una erección digna de una estrella porno. Vale, él imponía las reglas, aunque su mano actuó por su cuenta y sin pedir permiso le agarró la polla, sobresaltándolo.

—No he podido reprimirme.

Le brindó una sonrisa a modo de arrepentimiento, nada más lejos de la realidad, pues se demoró más de la cuenta acariciándole esa erección.

>>— Pensé que...

—¿Qué?

Masculló él.

—Qué agradecerías la iniciativa.

Respondió, apretándose con más fuerza.

—La agradezco… pero atente a las consecuencias.

Rob atrapó su boca de forma brusca y expeditiva, sin dar tregua, mordiéndolo, avasallando y pegándolo a su cuerpo. Ya no había marcha atrás, Frederick lo único que podía hacer era rendirse ante ese hombre y fue exactamente lo que hizo.

♥♥♥♥♥♥

Dos horas más tarde, tumbado parcialmente sobre Rob en una enorme cama, sobre sábanas verdes, en completo silencio, Frederick aún intentaba creerse lo que acababa de pasar en el baño, Rob lo había follado dentro y fuera de la tina, y fue fantástico, aun Frederick podía ver su rostro reflejado en el espejo, mientras intentaba aferrarse al lavabo y Rob lo penetraba por atrás, su rostro en ese momento era un desastre, estaba lloroso, sudoroso, y jadeaba sin control, le costó trabajo reconocerse a sí mismo. No podía parar de repetir absolutamente todo en su cabeza, desde el principio hasta el último abrazo antes de salir del agua. Sin dar importancia a su aspecto, que debía ser horrible, ¿se estaba convirtiendo en un adicto al sexo? Se hizo esa pregunta más que nada por cómo se comportaba últimamente. Pasar de ser un hombre a quien el sexo le parecía sobrevalorado a hombre deseoso de practicarlo, y en tan poco tiempo, daba que pensar.

—¿Frederick?

Rob interrumpió sus pensamientos y de paso su serenidad al acariciarle el cuello con los labios.

>>—Cuando has dicho que nunca antes lo habías hecho así, ¿decías la verdad?

—Sí.

Respondió con un suspiro.

—Curioso, extraño, pero curioso.

Dijo Rob con voz calmada.

—¿Por qué?

Preguntó algo molesto.

—Tranquilo.

Volvió a besarlo en el cuello.

>>— Solo lo digo porque yo pensé que, al entrar en la pubertad, todo ser humano sobre la tierra lo primero que hace es experimentar el sexo de todas las formas posibles habidas y por haber, más aún cuando se va a la universidad.

—Se supone.

Repitió con sorna, poniéndose tenso; este no era un tema con el cual se sintiera cómodo.

—Yo pude darme cuenta de que no eres virgen, pero también sé que no tienes experiencia, lo cual es raro en un hombre de tu edad.

Rob no estaba burlándose de él, pero aun así Frederick se sentía incómodo. Intentó separarse, pero Rob no se lo permitió.

—¿Por qué te sorprende? No todos andamos de promiscuos en la vida.

—Frederick, simplemente era una observación.

—Pues ahórratela.

Rob guardó silencio, había tocado una fibra sensible, de eso no cabía duda. Joder, pero seguía sin comprenderlo. Cualquier hombre con dos dedos de frente estaría encantado de follárselo.

—Y dime...

Comenzó Rob y se detuvo en busca de las palabras adecuadas; por supuesto, no las encontró.

>>—¿Cómo fue tu primera vez?

Frederick se incorporó y lo miró.

—¿A qué viene ahora esa pregunta?

—Simple curiosidad.

Se encogió de hombros.

—Es algo privado, a mí me da igual cómo fue la primera vez que tú...

—Tenía dieciséis años, con una compañera de clase, lo hicimos en el granero de su padre, tristemente no duré ni cinco minutos, le causé dolor al arrebatarle de manera nada delicada su virginidad, hice el ridículo, por suerte y con el tiempo, mejoré bastante.

—La práctica hace al maestro, ¿no?

Dijo Frederick con sarcasmo.

—Algo así...

Rob ronroneó.

>>—Cuéntamelo... ¿Cuándo fue tu primera vez? ¿En el instituto? Todos descubrimos el sexo a esa edad.

Frederick dudó, durante un largo segundo solo se limitó a observar a Rob, no quería contarle, pero Rob no daría un paso atrás, quería saber un poco más sobre él. Frederick no quería contarlo… De verdad que era lo menos que deseaba, pero por la forma en la que Rob lo miraba lo hizo pensar que podría confiar en él. Frederick estaba tan cansado de cargar con ese secreto…

—Cuando entré a la pubertad estaba confundido…

Murmuró silenciosamente.

>>—Mis compañeros de escuela hablaban cosas que yo no comprendía, y todos me evitaban todo el tiempo, no era bueno para ser amigos, era el extraño chico raro sin padre del internado.

Frederick no pudo sostenerle la mirada durante mucho tiempo.

>>—Yo tenía diecisiete años la primera vez que Edmund me violó...

La cama se movió cuando Rob se incorporó de golpe, también se estremeció al escuchar la maldición que Rob expresó con mucha ira.

—¿Cómo has dicho?

Preguntó Rob con voz cortante. Frederick atrajo hacia su regazo la sábana con más fuerza. Quería levantarse de la cama, pero no tenía la menor idea de dónde estaba su ropa interior, y no le apetecía en nada estar desnudo.

—Al principio no tenía la menor idea de qué sucedía, comenzó un roce, una caricia, un beso, hasta que un día ya estaba fallándome y ordenándome que lo llamara papi.

Freddy cerró los ojos, y casi podía imaginarse a sí mismo en el cuarto de baño, mientras Edmund susurraba a su oído cómo era que tenía que masturbarse para ponerse duro. Frederick casi podía sentirlo pegado a su espalda, mientras una de sus manos cubría la de Frederick y comenzaba a ayudarlo a masturbarse. La respiración de Edmund era acelerada mientras su propia erección acariciaba las nalgas de Frederick. Recordaba haber sentido el estómago revuelto, también recordaba vívidamente el dolor de su pene al frotarlo tanto porque no lograba excitarse como Edmund deseaba que lo hiciera. Edmund le decía que se concentrará en el placer que estaba sintiendo y que no dejará de pasar su mano lubricada arriba y abajo sobre su pene. Frederick estaba asustado, sabía que estaba mal, que no debería  permitir lo que el socio de su madre le estaba haciendo. Estaba siendo un mal chico. Que le gustaran los hombres era malo. Su madre estaría furiosa. Frederick casi gritó cuando sintió los dedos de Edmund entre sus nalgas, recordaba haber intentado alejarse, pero él jamás se lo permitió, era más grande, más fuerte y lo convenció con palabras de que le gustaba, que lo deseaba. Después de eso, recordó que sintió dolor, gritó, pero Edmund se aseguró de mantenerlo silenciado. Edmund nunca se detuvo, siguió penetrándolo a pesar de que las lágrimas  caían de los ojos de Frederick.

—Joder.

La maldición de Rob lo hizo regresar al presente. Rob se levantó y lo escuchó rebuscar algo en los cajones, alzó la vista y lo vio sacando un pantalón de chándal de la cajonera, se los colocó de prisa. Su cuerpo estaba tenso y su mirada, gélida. Se pasó una mano por la cara, estaba furioso, y Frederick sintió que era momento de marcharse. Cuando intentó levantarse, Rob le ordenó que se quedara ahí. El hombre salió de la habitación, lo escuchó mover cosas en la cocina. Pocos segundos después regresó con una copa de vino para Frederick y él traía en la otra mano un vaso de whisky.  Frederick aceptó la copa con un débil gracia. Rob se quedó de pie y le dio un largo trago a su bebida.

>>—Has dicho por primera vez. ¿Cuántas veces fueron?

Frederick respiró varias veces tratando de calmarme.

—No lo sé. Perdí la cuenta.

—¿Se lo contaste a alguien? ¿Se lo contaste a tu madre?

—No. Por Dios, yo por ese entonces ni siquiera lo consideraba un abuso, era sexo, yo estaba descubriendo que me gustaban los hombres, él se aseguró de hacerme creer que me gustaba.

Frederick tragó saliva para humedecerme la garganta.

>>—Edmund es la mano derecha de mi madre en los negocios, no sé si me hubieran creído.

—¡Dios mío!

Rob gruñó.

>>— ¿Cómo saliste de aquello?

Preguntó con la voz quebrada.

>>—¿Cuándo acabó?

—Cuando ingresé a la universidad, me di cuenta de que las cosas no eran como Edmund me decía.

Frederick bebió un trago de su vino.

>>— Busqué en internet, leí libros, mis compañeros no se controlaban en el campus, así que fue como si la venda de los ojos se cayera.

Rob dejó el vaso en la mesilla con un ruido sordo y fuerte.

—Ese malnacido era un bastardo enfermo.

—Lo siento.

Susurró Frederick, sintiéndose como si estuviera enfermo.

>>—Por eso no quería contártelo, fui tan estúpido por confiar.

—Tú no tienes la culpa de nada, él era el adulto aquí.

La voz de Rob sonaba tan fría y llena de furia que era glacial.

>>—Encontraré a ese monstruo que te hizo daño, Freddy, dondequiera que esté, y voy a hacer que desee estar muerto.

Un escalofrío recorrió mi cuerpo, Frederick.

—No merece la pena el esfuerzo. Él no merece que pierdas el tiempo.

—Tú sí. Tú lo mereces. ¡Maldita sea! ¡Joder!

Frederick sintió una emoción en su pecho que no supo describir.

—Creo que lo sucedido con Edmund es la principal causa por la que llegué a pensar que el sexo no valía la pena en absoluto. Frederick agachó la cabeza avergonzado.

>>—Yo pensé que era incapaz de excitarme o excitar a cualquier pareja sexual.

—No sigas hablando.

Gruñó Rob.

>>—No hay nada de malo en ti, ese tal Edmund era un enfermo, y si los siguientes amantes que tuviste fueron un desastre, era su culpa por incompetentes, no es tu problema.

—Yo nunca había disfrutado del sexo.

Frederick dejó la copa sobre la mesilla, se recostó de nuevo y cerró los ojos recordando.

>>—Siempre me ha costado conectar con las personas, creo que inconscientemente no quería que nadie se acercara y me dañara como Edmund lo hizo, yo confié en él, era amigo de mi madre después de todo.

Frederick no tenía la menor idea del porqué le estaba contando todo esto a Rob, pero no podía parar de hablar, sentía que se ahogaba.

>>— Por eso me enfoqué en mis estudios, mi posgrado, y me he fijado varias metas, jamás descanso, jamás me detengo.

Frederick volvió su mirada hacia Rob al sentirlo moverse, él también se había recostado y miraba al techo. Parecía bastante serio. Frederick no quería moverse, en esa postura se estaba tan bien... Era la primera vez que hablaba de su pasado con alguien, pues hasta la fecha nadie conocía sus vivencias; claro que, llegados a este punto, tampoco conocía nada sobre Rob, eran completos extraños que solo compartían sexo. Permanecieron bastante tiempo en silencio, cada uno en sus pensamientos, y no estaba incómodo en absoluto a pesar de estar completamente desnudo al lado de otro hombre.

>>—Estás muy callado.

Murmuró Frederick.

>>— Supongo que te habrá parecido de lo más patético mi pasado, ¿verdad?

—En absoluto.

Respondió Rob, girándose de lado y atrayéndolo a sus brazos.

>>—Estaba tratando de controlarme y no salir a partirle la cara a ese bastardo socio de tu madre.

—No quiero que me mires como si sintieras pena por mí.

—No soy de piedra, Freddy. No sería un ser humano si no me preocupara.

—No quiero tu maldita compasión.

Frederick intentó apartarse, pero Rob no se lo permitió. De alguna forma, Frederick quedó sobre el colchón y Rob casi encima de su cuerpo.

—Todos tenemos malos recuerdos.

Para Rob, la historia de Frederick era desgarradora y aún tenía que asimilarlo. ¿Qué maldito enfermo podría hacerle eso a un chico? A esos malnacidos deberían de castrarlos.

—Por lo menos a ti te es fácil conectar con las personas.

Freddy desvió la cabeza antes de continuar.

>>—Intente ser como los demás, y ya viste lo que sucedió, termine de rodillas y llorando patéticamente, nada puede ser peor que eso.

Rob le acarició la mejilla y lo hizo que volviera la mirada.

—¿Fuiste a terapia?

—Solo tres sesiones y no pude contarle todo esto al terapeuta.

Rob se inclinó y lo besó en la sien, meciéndolo, intentando transmitirle todo su apoyo. Rob consideró que no había palabras en el mundo que pudiera utilizar en estas circunstancias. Ni siquiera su experiencia consolando a sus hermanas podría servir en estas circunstancias. Así que optó por lo menos abrirse un poco a Frederick, ya que el pasado de ambos no podía compararse. Pero el punto aquí era compartir. Confiar.

—Yo terminé  una batalla legal con mi última novia, tampoco soy un experto en relaciones.

—¿Tan grave fue?

Preguntó Frederick asombrado.

—Muy mal, no solo me robo, sino que ante los medios y en los juzgados ventiló nuestra vida privada, y créeme, que fue toda una novela de terror, se inventó todo un cuento dramático y fantasioso, desde golpes hasta la pérdida de un niño que jamás existió.

—Los siento, debió de ser difícil para ti, ¿la amabas?

—Creí hacerlo, estaba listo para sentar cabeza, pensé que era la indicada. Pero me llevé una total decepción, es por eso que estoy en Londres, quería alejarme de todo y tomar un descanso, tratar de recobrar mi inspiración y mis ganas de escribir.

Frederick podía ver la frustración en la cara de Rob; debía cambiar de conversación.

—Mi madre quiere que me case con Jessica, le dé nietos inmediatamente y tome las riendas de la empresa familiar.

Rob rió.

—¿Acaso esta es una competencia?

Frederick se encogió de hombros, su propósito había sido hacerlo reír, no le gustaba verlo triste y pensativo, se suponía que el retraído ahí era Frederick, si Rob se derrumbaba…

—Mi madre es una mezcla entre la maldad de la madrastra de Blancanieves, con el orgullo de la madrastra de cenicienta, y también hay que sumarle el humor de Maléfica y la personalidad Cruella de Vil.

Ambos soltaron una carcajada con sus afirmaciones; se sentía bien reír. Estaba hablando mal de su propia madre, cosa que jamás hacía, aunque lo pensara, se sentía bien encontrar a alguien que lo comprendería y no lo juzgaría por hablar así de su progenitora.

—Tu madre es todo un caso.

Masculló Rob, agradecido de no tener que presentarse nunca ante esa mujer.

>>—Ahora entiendo por qué la tienes registrada como “Señora Rhys” en tu móvil.

—Ella es peligrosa, no sé cómo he logrado mantener en secreto el hecho de que soy gay.

Frederick frunció el ceño.

>>—Si te soy sincero, ni siquiera entiendo por qué no se ha dado cuenta.

Rob se movió encima de él. Con toda la conversación sentía un impulso de marcarlo, que olvidara todos sus problemas y sus inseguridades, quería demostrarle que a él sí le importaba, que estaba loco por él y que... ¡Joder! Que se estaba enamorando de un economista estirado.

—¿Cuánto tiempo Jessica y tú mantendrán esa mentira de que están comprometidos?

Preguntó interesadísimo en la respuesta.

—No lo sé, supongo que hasta que Jessica decida decirles a sus padres que está enamorada de un hombre que, aunque no es de su misma condición social, la ama con locura y es un buen tipo.

Rob parpadeó. Esa no era la respuesta que esperaba.

—¿Y por qué no le dices primero a tu madre que eres gay?

La pregunta causó toda una revolución en Frederick. Rob podía verlo, por fuera parecía serio y tranquilo, pero podía ver en sus hermosos ojos el torbellino de emociones que asaltaban su cabeza.

—Yo no… Dijo medio ansioso, medio sorprendido, pero para nada molesto.

—Dime una cosa, Freddy.

Sonrió como un niño a punto de hacer una travesura.

>>— Sabemos que, si no te casas con Jessica, tu madre buscará a otra mujer para ti, ¿qué clase de matrimonio sería ese?

—No sé…

Rob cambió de posición, para que sus pollas quedaran una sobre la otra, comenzó a mover las caderas, creando así una deliciosa fricción, Frederick jadeó.

—Jamás obtendrás este placer con una mujer.

<<Ni con ningún otro hombre>> pensó, pues no era bueno inflar su ego diciéndole que, con él, solo con él, se corría.

—Rob…

Empezó a moverse sobre él, rotando las caderas, besándolo, mordisqueándole la barbilla... Volvió a besarlo y sin perder un segundo se encargó de prepararlo, aunque no necesito de mucho esfuerzo. Frederick se entregaba a Rob absolutamente y sin temor, y eso a Rob le encantaba. Solo él era capaz de lograr esto, solo él era capaz de que Frederick se derritiera. Con ese pensamiento posesivo, le hizo el amor hasta el amanecer.

♥♥♥♥♥♥

A Frederick algo lo había despertado, pero no estaba muy seguro de que era. A su espalda, Rob gruñó, no quería despertarlo. Buscó a su alrededor algún reloj despertador o algo que le indicara qué hora era. Su ropa estaba en el cuarto de baño, y se había olvidado completamente del móvil. Se movió lentamente para no despertar a su compañero de cama, tenía que marcharse, tenía un almuerzo con su asesor de tesis y no podía llegar tarde.

Llegó sin hacer ruido al cuarto de baño, entrecerró la puerta al encender la luz, frunció el ceño al ver el desastre que había, la bañera todavía estaba medio llena, había manchas de jabón por todo el piso, ropa tirada por doquier, su interno obsesivo compulsivo loco por la limpieza se impuso, no podía irse tan calmado dejando este desastre, recogió las tallas sucias y las arrojó a la cesta, junto con la ropa de Rob, él no tenía otra opción que utilizar su ropa tal cual estaba, tomaría una ducha en su departamento, mientras se vestía vio su reflejo en el espejo, era un desastre y tenía ojeras debajo de los ojos, pero por extraño que pareciera, no se sentía cansado. Dejando medio recogido el cuadro de baño, salió sin hacer ruido, estaba a punto de alcanzar la puerta, se detuvo y miró hacia la cama, Rob se había movido y ahora apretaba la almohada donde Frederick había dormido. Esa escena le hizo revolotear el estómago. ¿Qué estaba haciendo? ¿Qué estaban haciendo? ¿Tenían una relación? ¿Solo eran amigos con derechos? ¿Eran siquiera amigos? Anoche había sido la primera charla real que habían tenido, entre ellos solo había estado el sexo de por medio. Frederick aún no podía creer que le hubiera contado lo de Edmund. Tenían que aclarar muchas cosas, pero por el momento, tenían que marcharse.

La mañana de Frederick en general no había estado mal, se puso al día con sus maestros, entregó varios de sus trabajos finales y el almuerzo con su asesor y el decano fue todo un éxito. Su asesor de tesis lo sorprendió al invitar al decano, ambos estaban muy contentos con su desempeño y su trabajo de investigación. Tenían grandes expectativas en su examen ante el comité académico, el decano no lo dijo en voz alta, pero sí todo salía como estaba planeado. Entonces Frederick no tendría problemas para obtener una plaza de profesor.

Había estado tan contento y orgulloso de sí mismo que fue lo único  que necesitó como inspiración para encerrarse en su cubículo dentro de la biblioteca y se puso a trabajar como un loco. El sonido de tu teléfono móvil lo sacó de su concentración.

—¿Diga?

Contestó colocando el móvil entre su hombro y su oreja, y sin dejar de teclear en su laptop.

—Hola, Frederick, por fin me contestas.

—Ah, hola, mamá.

Intentó que en su tono de voz no se notara la irritación, lo que menos deseaba era un largo discurso de su madre.

—No has venido a visitarme.

Hizo un rápido repaso mental a su agenda. Si por él fuera…

—Discúlpame, mamá, será un complicado mes, mi examen ante el comité de educación sobre mi tesis será pronto, tengo mucho que preparar.

—La universidad, sí, claro, Frederick, tienes abandonada a tu madre, ya bastante me hiciste quedar mal con nuestros amigos al cancelar la pequeña reunión que había organizado para anunciar tu compromiso con Jessica.

—Aún no estamos prometidos, madre, estamos conociéndonos.

Frederick rodó los ojos al cielo.

—Se pueden conocer mejor después de casados, esta semana estuve en una joyería, he visto el anillo perfecto para Jessica…

—Mamá, es muy pronto.

Fue la triste defensa a la que recurrió. Esa no era razón para su madre; si por ella fuera, ya tendría la boda toda organizada para el siguiente mes.

—Jessica es la mujer perfecta para ti. ¿Qué hay que pensar?

Dijo Evangeline despectivamente. No quería discutir. Y Dios escuchó su oración, porque en ese momento recibió la alerta de que le estaba entrando otra llamada.

—Espera mamá, tengo otra llamada.

—Estás hablando conmigo, Frederick.

—Puede ser importante, no cuelgues.

Pulsó un botón y contestó.

>>—¿Diga?

—No he sabido nada de ti en todo el día.

Al escuchar esa voz, todo en Frederick se sacudió. Dejó de teclear y por poco se le cae el teléfono de las manos. Simplemente con esa voz suave, sus pensamientos empezaron a divagar.

—¡Hola!

Respondió tímidamente. Al otro lado de la línea escuchó la respiración suave de Rob y él se quedó sin palabras.

—¿Sigues ahí, Freddy?

—S… sí.

Murmuró.

>>—¿Cómo conseguiste mi número?

—Es un secreto.

Dijo el hombre divertido.

>>—¿Estás ocupado?

—N… no.

Entonces recordó a la señora Evangeline al otro lado de la línea.

>>—¿Puedes esperar un minuto?

—¿Qué ocurre?

—Será solo un segundo, no cuelgues.

Tranquilidad, se dijo a sí mismo, y pulsó el botón para intentar librarse de su madre.

>>—¿Mamá? ¿Sigues ahí?

—No entiendo cómo puedes haberme tenido esperando tanto tiempo.

Se quejó Evangeline. Por supuesto, exageraba. Si apenas habían sido a lo sumo veinte segundos.

—Es una urgencia, lo siento, tengo que colgar.

—¡Ni se te ocurra, Frederick!

—Mamá, es el decano de la universidad, tengo que colgar.

¿Desde cuándo mentía tan bien? Y lo que era mejor, es que Frederick no se sintió culpable por mentirle a su madre. 

—¿El decano es más importante que tu madre?

—De él depende mi carrera, te llamaré mañana, madre.

Dijo Frederick con paciencia.

—Necesitamos hablar seriamente. Frederick, no sé qué te está sucediendo últimamente, tú no eras así.

—Mamá…

Suspiró.

>>— Te llamaré mañana.

—No, te llamaré yo y espero que puedas atenderme.

Y con esa amenaza, su madre colgó, siempre tenía que ser ella la de la última palabra, resignado, respiró profundamente y regresó a la llamada que le interesaba.

—Lo siento, tenía una llamada de mi madre.

—¿Cómo se encuentra la señora Rhys?

Preguntó Rob divertido.

—Intransigente como siempre.

—Ya veo.

Respondió Rob sin mucho entusiasmo.

>>—Bueno. ¿Cómo ha ido el día? ¿Te quedarás hoy en Cambridge?

Sonrió, era una tontería, pero saber que él se mostraba interesado por sus cosas le agradó.

—¿De verdad quieres saber sobre la universidad?

—Cuéntamelo.

Pidió él, sorprendiéndolo por ese repentino interés. Sin siquiera dudarlo, Frederick comenzó a narrarle todo lo que había sucedido ese día, en un principio, estaba preocupado por estarlo aburriendo. ¿De verdad le interesaba saber o solo estaba siendo cortés? Pero sus temores se fueron cada vez que Rob le repreguntaba algo que no comprendía o algo que tenía duda. Cada palabra de Rob iba directamente a lo más profundo de él. Estaba haciéndose demasiadas ilusiones y eso no era bueno, pues pensaba que solo mantenían una especie de encuentros, básicamente sexuales, y puesto que no habían quedado en nada, esta conversación se acercaba un poco más a una relación convencional.

—¿Te estoy aburriendo?

—Para nada. Creo que no cabe duda de que te ofrecerán trabajar para la universidad.

—Tengo esperanzas en ello.

Advirtió Frederick con sinceridad que trabajar como profesor era su mayor ilusión.

>>—Y tú, ¿qué has hecho hoy?

—He dormido casi toda la mañana, he ido de compras y la mayor parte del tiempo excitarme imaginando lo que quiero hacerte. ¿Seguro que te quedarás en Cambridge esta noche?

Preguntó Rob. Todo el cuerpo de Frederick reaccionó al escuchar la última parte, él también había estado pensando en Rob y en todo lo que el hombre le hacía sentir, pero no lo diría directamente, él jamás podría. Así que opto por responder a la pregunta de forma sencilla y contundente.

—Regresaré a Londres.

Frederick miró su computadora; no era nada que no pudiera hacer en casa.

>>—Esta noche, prometí a Jessica que cenaría con ella.

Con ella y con Harry, pero eso no lo diría.

—¿Puedo convencerte de que pases de ella y te vengas a mi departamento? Te prepararé la cena.

Frederick sonrió. No puedo evitarlo.

—¿Sabes cocinar?

Preguntó divertido.

—¡Por supuesto!

Contestó Rob con falsa molestia.

>>—Tengo cinco hermanas y mi madre siempre ha practicado eso de la igualdad, sé lavar, planchar, cocinar, y hasta bordar.

Esta vez fue una ligera risa la que provino de los labios de Frederick, era tan fácil relajarse con Rob.

—Entonces eres todo un jefe de hogar.

—Soy una gran oferta, en casa sigo manteniendo el título del mejor cocinero de pastel de chocolate Maclead, es una receta de nuestra tataratataraabuela.

Frederick apretó el móvil con su mano, inconscientemente Rob le había dicho su apellido, algo que Frederick ya había supuesto, ya que Harry era su primo, pero no había estado cien por ciento seguro, ahora estaba confirmado. Rob Maclead, <<Robson Maclead>>. Jessica había mencionado su nombre completo, aun así, no recordaba haber leído ningún libro de él. No había tenido el valor de buscar en internet, ya había notado que cada vez que preguntaba, Rob cambiaba el tema, era como si no quisiera que Frederick fuera consciente de que era una persona famosa. En realidad, no le importaba si era famoso o no. Rob era  la única persona con la que había conectado en su vida. Su corazón comenzó a latir aceleradamente.

—Algún día espero probar ese pastel.

Dijo sinceramente, aunque dudaba que ese día llegara. ¿Qué eran ellos? ¿Tenían futuro? Y lo que era más importante, ¿qué sentía Frederick por él? ¿Qué sentía él por Frederick? ¿Era pasión? ¿Lujuria? ¿Amor? Como siempre, Frederick se formulaba demasiadas preguntas, pero nunca jamás encontraba muchas respuestas.

—Te prepararé uno, solo para ti.

Y aunque Frederick sabía que eso jamás sucedería, sonrió. Rob era un hombre apuesto, rico, famoso, y él era un simple hombre que pensaba las cosas demasiado. Aún no entienda qué veía Rob en él, cuando Frederick tenía algo en manos, siempre analizaba los pros, los contras, las variables y con esa información calculaba el porcentaje de ganancias. Ya había hecho esos cálculos con Rob. La fama de Rob, todo eso que él no quería contarle, las responsabilidades de Frederick, su incapacidad para conectar con alguien, sus inseguridades, su madre y muchos detalles más, entonces el resultado estaba claro: la probabilidad de que ellos se convirtieran en pareja era del cero por ciento.


CAPÍTULO 17

Rob estaba furioso, aporreó el botón del ascensor repetidamente, no podía creer el cinismo de Catrina, por desgracia, tarde había descubierto que la mujer estaba loca, y pagó con creces su error al haberse involucrado con ella. Vivió todo un infierno, por eso había escapado de Invernes para alejarse de ella. Ahora, sus constantes llamadas de teléfono y correos electrónicos no eran suficientes para esa loca mujer, ahora, la muy sínica se presentaba en su departamento, exigiendo verlo. ¡Exigiendo verlo! La muy descarada. Lo que menos deseaba Rob era un escándalo, se supone que estaba ahí tratando de vivir tranquilo, después del anuncio de la nueva película que se filmaría sobre su último libro, la prensa andaba buscando cualquier cosa para hablar de él. A como diera lugar, tenía que deshacerse de ella.

Con ese pensamiento en mente, salió furioso del elevador cuando llegó al primer piso. Iría con seguridad y sacaría a Catrina arrastrando de su edificio sin importarle lo que los demás dijeran, ya estaba harto de esa mujer.

Pero toda su rabia contra la mujer fue drenada de su sistema al encontrarse en el living del edificio con Frederick, el cual lo miró sorprendido. Pero más sorprendido estaba Rob, ya que su reprimido vecinito no se encontraba solo.

—¿Qué sucede, primo? ¿Adónde vas con tanta prisa?

Harry estaba a un costado de Freddy, demasiado junto a Freddy para ser preciso. ¿Qué hacía su primo ahí?

—¿No me avisaste que venías?

Acusó a su primo, pero su mirada estaba puesta en el hombre rubio de ojos hermosos. La furia nuevamente lo invadió. <<Celos>> dijo su vocecita interna, era una tontería, así que la ignoró.

—No vengo contigo.

Dijo Harry. Rob ni se molestó en disimular su cara de pocos amigos.

—Esto…

Frederick intentó explicar la situación, y Rob esperaba una buena explicación, pero fueron interrumpidos por una voz chillona que gritó su nombre. Todos se giraron para mirar a la mujer que luchaba contra el guardia de seguridad del edificio.

—¿Qué hace ella aquí?

Preguntó Harry.

—Es lo mismo que yo quisiera saber.

Dijo Rob, cansado, miró de reojo a Frederick para medir su reacción, él miraba a la mujer sin decir nada, y Rob deseaba desesperadamente explicarle la situación. Joder. Qué bien estaban quedando, ambos tenían mucho que explicar. Frederick sobre Harry, y Rob sobre Catrina, pero… ¿Por qué razón dar explicaciones? ¿Qué eran ellos? Solo estaban jodiendo.

—¿Vas a quedarte ahí todo el día?

Preguntó Harry tensamente.

>>—Necesitas encargarte de ella, no queremos que arme un escándalo, eso solo empeorará la situación, ¿qué no tenías una orden de alejamiento en contra de ella?

—En Escocia, no creo que eso aplique aquí.

Catrina seguía llamándolo desesperadamente, estaba representando muy bien su papel de mujer enamorada y desesperada, tenía que detenerla, estaba llamando demasiado la atención y perturbando la paz de su edificio. Pero, aunque sabía que su prioridad era detener a esa mujer, también estaba preocupado por el hombre a su costado. Frederick estaba tan tranquilo que hasta era perturbador.

Maldiciendo, Rob se puso en marcha, tenía que lidiar con un problema a la vez y Catrina era lo primero. El guardia de seguridad realmente lo miró aliviado cuando al fin se aproximó hacia ellos. ¡Pobre hombre, no lo culpaba!

—Yo me encargo de la dama, gracias.

—Sí, señor Maclead.

El guardia se alejó, y ella no perdió la oportunidad de lanzarse a sus brazos.

—¡Robson! Mi amor.

Catrina en realidad estaba representando muy bien su papel. Rob, la sujetó de los antebrazos y la alejó de su cuerpo.

—¿Qué haces aquí?

—Viene a perdonarte, a perdonarnos, somos el uno para el otro, yo te amo.

Rob apretó los dientes, esa mujer estaba loca. Realmente loca.

—Tienes que irte, en la corte dejamos todo claro, ninguno de los dos tiene que acercarse al otro.

—¡No! Robson, yo te amo, sé que me equivoqué.

Ella comenzó a llorar desoladamente, y continuaba tratando de lanzarse a sus brazos, pero Rob trataba de impedirlo. Tiempo atrás amó de verdad a esa mujer, hacia cualquier cosa por ella, y más aún cuando lloraba de esa manera, durante mucho tiempo ella logró manipularlo, y ahora… Él no sentía nada.

—Acabo de llamar a la policía.

Dijo Harry, aproximándose a ellos, con el teléfono en la mano, Rob miró detrás de su primo, temiendo que Freddy también interviniera, pero no había rastros del hombre.

>>—Será mejor que te vayas, Catrina, tienes una orden de alejamiento y acabas de violarla.

—No te entrometas en esto.

Dijo ella fulminando a su primo con la mirada, pero Harry no se intimidó, al contrario, sujetó a Rob del brazo y lo apartó, colocándose en medio de ambos.

—Rob es bastante amable para decírtelo, Catrina, pero yo no.

Harry siempre era amable con cualquiera, pero hoy era un hombre determinado y con una mirada bastante peligrosa.

>>—Mi deber como editor y manager es asegurarme por el bienestar de mi cliente, te lo advierto.

—Esto no tiene nada que ver contigo, Robson, me ama.

Ahora había fuego en la mirada de Catrina. Esto era un enfrentamiento entre Harry y ella, y Rob solo estaba como idiota mirando desde atrás.

—También contacté con el abogado y le he enviado fotografías, has violado la restricción, llevará el asunto a la corte y, si continúas, entonces terminarás en la cárcel.

Rob jamás había visto a su primo en su papel de hombre de negocios, la verdad era que por ser su primo siempre se mostraba relajado y bromeaban el uno con el otro, pero Rob tenía que recordarse que Harry Maclead después de todo era un profesional.

—¡Robson, no puedes permitir esto!

Ella intentó nuevamente alcanzarlo, pero Harry se interpuso.

—No hables con él, déjalo tranquilo.

Harry la sujetó por el brazo e intentó sacarla del edificio, pero ella comenzó a gritar que la estaban atacando entre otro par de estupideces. Rob tuvo suficiente. Alcanzó a su primo y lo apartó de Catrina, ahora era él quien la sujetó del brazo y con ella casi en volantas la llevó hasta la acera.

—¡Suficiente!

Gruñó.

>>— Ya basta, Catrina, entre tú y yo no hay nada.

Rob dio un paso atrás.

—Robson…

—La policía no tarda en llegar, ya me tienes harto, no me retes, si tengo que proceder legalmente contra ti, no lo dudaré.

Clavó una dura mirada en ella, para que supiera que no estaba bromeando; ya estaba harto de esconderse.

>>—Tengo todos tus correos, tus mensajes, y las cámaras de seguridad del edificio, piensa en el escándalo que nuevamente le llevarás a tu familia, aléjate de mí.

Rob se apresuró a entrar de nuevo, las puertas solo se podían abrir con el código de seguridad. Ella continuó gritando, pero Rob instruyó al guardia de no abrir la puerta y a esperar a la policía para que la detuvieran por alterar el orden público.

—¿Por qué no me dijiste que ella estaba en Londres?

Acusó a su primo cuando llegaron al elevador.

—Porque no lo sabía, me ha estado llamando y enviando correos, ella no sabía dónde estaba, está aquí gracias a los medios.

Rob gruñó y golpeó la pared con el puño.

>>—¿Cuándo me dejará en paz?

Harry no contestó a su pregunta, porque el móvil de él comenzó a sonar. Era el abogado de Rob. Él no quiso hablar con él, no tenía cabeza para ello. Era mejor que Harry se ocupara. Llegaron al departamento de Rob y más o menos tararon una media hora en resolver todo el problema. Llegó la policía, pero Catrina ya se había marchado; aun así, habían insistido en hablar con Rob. Además, mucha gente en el edificio se vio enterada del escándalo y los curiosos preocupados llegaron a su apartamento, Harry también se encargó de ellos en lo que Rob daba su declaración a las autoridades, Rob se preguntaba, si en cualquier momento llegaría Frederick preocupado, pero no lo hizo, fue el único en todo el edificio al cual quería ver y nunca apareció.

Cuando la policía se marchó, Rob decidió relajarse con un buen trago de whisky escocés. Su primo declinó la invitación.

—¿Necesitas algo más antes de que me marche?

Preguntó su primo, reordenando su ropa.

—Estoy bien.

Rob se encogió de hombros.

>>—Espero que, con esto, Catrina me deje en paz.

—Espero que sí, también espero que esto te sirva de lección y pienses dos veces dónde meter la polla, tus malas elecciones de mujeres solo te traen problemas.

Rob asintió y de repente recordó…

—¿Qué hacías con Frederick?

—Vine a cenar.

Harry miró su reloj.

>>—Y ya me retrasé por tu culpa.

—Espera un maldito segundo.

Rob ya estaba furioso y ahora iba, su primo le soltaba esa... «Oh no, ya tuve bastante por una noche».

—De una vez por todas, dime qué traes tú con Freddy.

—¿Freddy?

Dijo Harry, escéptico.

>>—¿Por qué sigues con el mismo tema?

—Porque no quiero tener que romperte los dientes si te metes en mi territorio.

Miró a su primo a los ojos, para que no hubiera dudas de lo que estaba ocurriendo. Con antelación le había contado a Harry que estaba jodiendo con un hombre, pero no con quién. Su primo terminó de comprender.

—¿Y por qué cojones no lo dijiste antes?

Preguntó Harry enfadado.

>>— Con Frederick. ¿En serio? ¿Por qué no me lo contaste antes?

—Por qué mi vida íntima no tiene que ser de tu interés.

—Ya, claro. ¿Y por qué, si puede saberse, ahora te involucras con un hombre?

Rob se encogió de hombros.

—Las cosas simplemente se dieron, y recuerda que soy bisexual.

— Lo suponía.

Dijo Harry respondiéndose a sí mismo.

>>—Frederick, debe ser importante para que te tomes tantas molestias.

Dijo en tono mordaz.

—¿Y?

—Vale, no voy a quejarme, Frederick es una buena persona.

—Bien, y ahora que lo sabes, necesito que me digas que tanto traes tú con él, que hasta te apareces en su casa a cenar.

Rob estaba irritado.

—Es mi amigo.

Harry levantó la mano para que no lo interrumpiera.

>>—Y me está ayudando con algo… Te lo contaré todo.

Rob se tranquilizó y tomó asiento en lo que Harry le contaba toda una novela trágica de Romeo y Julieta del siglo veintiuno. Rob comenzó a atar cabos, al mencionarle a Jessica, todo estuvo claro. Frederick era el casamentero y la tapadera del romance de su primo y su jefa. Menudo drama.

—¿Quién diría que serías el protagonista trágico de tu propio drama romántico?

Rob se levantó y se dirigió hacia la puerta.

—Eh, ¿adónde vas?

Preguntó su primo confundido.

—Tengo que hablar con Freddy.

—Oye, no, espera, primero tengo que advertir a Jessica de que sabes la verdad.

Harry lo alcanzó en el elevador.

—Tranquilo, ya he visto a Jessica en el apartamento de Freddy, ya bastantes problemas tuve por ustedes dos, no intervendré en su romance.

—¿Supiste lo del… bebé?

Su primo entró con él en el ascensor, no lo miró a los ojos, pero a través del reflejo de las puertas de metal, Rob vio la tristeza en los ojos de su primo.

—Lo siento mucho.

Susurró y palmeó la espalda de su primo.

—Yo estaba molesto, y no estuve con ella cuando todo ocurrió.

—Tranquilo, ahora están juntos y entre ambos tienen que afrontar esto.

Su primo asintió con la cabeza ante sus palabras. Jessica fue la que abrió la puerta cuando llamaron al departamento de Frederick, ella se mostró sorprendida al verlo ahí. Pero la sonrisa de Harry la tranquilizó.

—¿Dónde está Frederick?

Preguntó, entrando en el salón, sin ser invitado, le importaban un pepino los modales en ese momento.

—Dijo que tomaría una ducha, pero no ha regresado.

Explicó Jessica.

>>—¿Qué sucedió, Harry? Solo recibí el mensaje que me enviaste, pero Frederick no me contó nada, parecía algo distraído.

Rob apretó los dientes, ya se lo imaginaba, Frederick siempre se torturaba a sí mismo con sus pensamientos. Pensaba las cosas demasiado y en esta ocasión no podía culparlo, Rob no le había contado todos los detalles de lo ocurrido con Catrina. Dejando que Harry le explicara todo a Jessica, fue en busca de Frederick a su habitación.

La puerta de la habitación estaba entreabierta y decidió entrar sin llamar. Rob se quedó mirando al hombre recostado en medio de la cama, vestido solo con una bata de baño y mirando al techo. Freddy tenía la mirada perdida y parecía que no lo había escuchado entrar <<Eso o lo estaba ignorando completamente>>. Tratando de luchar  contra  sus instintos de saltarle encima, di un paso más, tenían que hablar, aclarar las cosas, aún no lograba definir qué era lo que sentía por este hombre, salvo que tenía una gran obsesión por él, pero eso no eximia que Rob tenía que dar explicaciones y tenía que respetar a Frederick, lo que sucedió abajo con Catrina no podían simplemente ignorarlo. Era un hombre adulto, y era el único responsable de sus fallas y por su falta de control. Ya no podía negar que le gustaba Frederick y lo que menos deseaba era cagarla. Frederick masculló algo con voz somnolienta y se movió un poco sobre la cama. La bata de baño se alzó un poco, la luz de la mesilla de noche se reflejaba en todo su perfil.  Rob tragó.  Rob era capaz de ver sus pestañas largas echar sombras gruesas a través de sus pómulos, o esa boca encantadora, ligeramente abierta. Se veía tan jodidamente comestible.  Rob siempre había pensado que era una exageración cuando la gente decía que alguien se veía delicioso.  Pues no era una exageración.  Rob casi sentía el hambre físicamente, su polla estaba dura con solo mirar al hombre recostado. No podía dominar el embriagador deseo con que su cuerpo dolía. Rob lo quería. Lo deseaba. Así que ya no hizo nada por controlarse. Se acercó a la cama como un depredador y envolvió una mano alrededor del tobillo bien proporcionado y musculoso de Frederick.

—Freddy.

Por unos momentos, no hubo reacción del otro hombre. Pero estaba despierto, eso era seguro, lo sentía tenso bajo su toque, ¿tal vez el hombre pensó que Rob no vendría después de lo sucedido?  Frederick abrió los ojos y lo miró con confusión. 

—¿Rob? ¿Qué estás…? ¿Cómo has...?

Sus ojos se estrecharon, su expresión cada vez más alerta.

>> —Espera… Jessica y…

—Ya me lo contaron todo.

—¿Sí? 

Balbuceó Frederick. Rob se encontró sonriendo.

—Esos dos te han dado problemas, ¿no es así? Ya le aconsejé a Harry que tienen que enfrentar a los padres de Jessica, y que pase lo que tenga que pasar.

Rob se inclinó un poco.

>>—¿Qué tan malo puede ser? No creo que sea peor al dolor de perder un bebé, ¿no crees?

—Eso es verdad, pero no será fácil, los padres de Jessica no lo aceptarán.

Dijo Frederick, sentándose. Mechones húmedos de cabello cayeron sobre sus ojos. Así le gustaba a Rob mirarlo, al natural, sin ser el hombre estirado y refinado que Frederick era.

—Si de verdad Jessica ama a Harry, tendrá que luchar.

Dijo Rob, y comenzó a desabrocharse la camisa. Frederick lo miró con los ojos muy abiertos.

—¿Qué estás haciendo?

Susurró, lamiéndose los labios.

—Desnudarme.

—¿Por qué?

—¿No es obvio?

Preguntó Rob, desabrochando su cinturón. Los ojos oscuros de Frederick se posaron fijos en sus dedos, mientras bajó su cremallera.

—No podemos tener sexo .

Dijo sin poder hacer nada, sonando como un niño confundido. Frederick lo veía con los ojos abiertos y vulnerables. Rob quería besarlo. En este momento quería meterse entre esos muslos y besar esa boca. Bajándose los boxes, Rob se subió en la cama, tiró de Frederick hacia él hasta que quedó a medias en el regazo de Rob,

—Mira.

Dijo Rob, sosteniendo la mirada con los ojos abiertos de Frederick.

>>— Sé que no sabes mucho sobre mí, y lo prefiero de esa forma, no quiero verte tratar con mi mierda.

Las cejas oscuras de Frederick se fruncieron.

—¿Qué estás diciendo?

—Estoy siendo honesto contigo.

Dijo Rob, con sus pulgares, acariciando la suave piel de la garganta de Frederick. La mirada fija de Rob se trasladó hasta el cuello de Frederick. Se aclaró la garganta, arrancando sus ojos de la boca de Frederick.

>>—Soy un escritor medianamente decente, que tiene un pasado que desgraciadamente es público, y no creo que eso convenga a alguien como tú.

Encontró la mirada de Frederick de nuevo.

>>— Probablemente deberías echarme, porque te miro y lo único que deseo es poseerte, eres la única persona que conozco que, en realidad, me mira a mí y no a lo que represento o lo que poseo, a la fama que tengo.

—No me importa tu pasado.

Dijo Frederick.

>>—Ni me interesa tu fama ni tu dinero.

—Lo sé.

Rob concedió.

>>— Y sé que no sabemos mucho el uno del otro, y ni siquiera sé si tenemos una relación o si podríamos llegar a tener una relación, pero… Me gustas, y no puedo negar que me gusta estar contigo.

Frederick lo miró sin parpadear, un leve rubor apareciendo en sus mejillas pálidas.

—Todavía no entiendo a dónde vas con esto.  ¿Qué sucedió con la mujer? ¿Es tu novia?

—En verdad, no me has buscado en internet, ¿cierto? 

Rob sonrió, sus dedos acariciaron la garganta de Frederick. Quería chupar un collar de marcas de mordidas alrededor de ese cuello, ver cuánta succión se necesitaba para hacer esa piel pálida de Frederick florecer en contusiones. Rob se tornaba un cavernícola al lado de este hombre.

—Pensé que si querías que supiera… tú me contarías.

—Te conté algo la otra noche, ella es la razón por la que estoy aquí, Gracias a Catrina hasta que terminé demandando ante la corte. Catrina está desquiciada y dispuesta a todo por hacerme daño, ella fue uno de mis grandes errores.

—Lo siento.

—No lo hagas, gracias a mis malas decisiones con Catrina, he aprendido a ser más cuidadoso, vine a Londres con el propósito de no involucrarme nuevamente con nadie… Hasta que apareciste tú.

Frederick lo miró por un largo segundo.

—Yo no te haría daño de esa manera, no me interesa tu fama o tu fortuna.

—Estoy consciente de ello, pero quiero que comprendas que no estoy listo para una relación, somos hombres, ¿estás de acuerdo conmigo? No quería involucrarme con nadie, pero esta obsesión que siento por ti… No quiero ser un idiota.

Miró a Frederick a los ojos.

>>—Échame ahora si no estás de acuerdo con esto.

Vio el movimiento de la nuez de Adán de Frederick. No podía leer la cara de Frederick cuando dijo:

—¿Estás diciendo que solo quieres sexo sin ataduras?

—Sí.

Rob no quería una relación, se divertía con Frederick, el sexo se les daba bien, pero eran hombres, debían ser realistas, no funcionarias.

>>—Debemos ver adónde nos lleva esto, ¿no crees?

—Sí.

En este momento, Rob no podía saber qué pasaba por la cabeza de Frederick. Era la primera vez que no podía adivinar lo que el hombre estaba pensando.

>>—Sé que entre dos hombres sería complicado y yo no quiero que nadie se entere de que soy gay.

Rob se estremeció por dentro.

—¿Temes a la reacción de tu madre?

—Yo…

Frederick se mordió el labio.

>>—Sí.

Sonrió un poco torcido.

>>— Mi madre enloquecería, el gran sueño de su vida es verme casado, con hijos y dirigiendo la empresa de la familia.

Pensar en Frederick con alguien más no le causó gracia, pero Rob no podía lanzar piedras. Él fue quien comenzó con ese discurso de que una relación entre ambos no sería posible.

—No entraré en el tema de tu madre, pero debes comenzar a tomar tus propias decisiones. Freddy, ¿en serio podrás estar casado con una mujer?

Frederick de repente se rió.

—Había pensado casarme con Jessica, sería perfecto, ¿no lo crees? Seriamos una buena pareja, y haríamos lo que nuestros padres quieren, un matrimonio entre ambos sería la cubierta perfecta para que ambos fuéramos libres. Ella estaría con Harry y yo…

—¿Se casarían para tener amantes? ¿Ese es tu maravilloso plan?

Rob rodó los ojos.

>>—Tú sí que sabes pensar en soluciones.

Frederick rio. Inmediatamente, se ruborizó, cubriéndose la boca con la mano, y Rob se encontró sonriendo más ampliamente.

—Sería una buena solución, ¿no crees?

Repitió Frederick, poniendo sus manos sobre el pecho desnudo de Rob. El corazón de Rob tronó bajo su palma. Frederick levantó la mirada y se humedeció los labios con la lengua.

>>—Nuestros padres tendrían el matrimonio que desean, Jessica podría estar con Harry y a ti te podría ofrecer el anonimato que necesitas.

— ¿Y tú qué obtendrías?

Preguntó Rob, con los ojos, dejándolos caer a los labios de Frederick.

—A ti.

Frederick fue el único en inclinarse y encajar sus bocas juntas… Y la tensión de Rob durante la última hora, desapareció. Esto era lo que había estado ansiando, esa boca. Acunando el rostro de Frederick, Rob le devolvió el beso a fondo, curvando la lengua alrededor de la de Frederick.

>> —Yo podría tenerte a ti… Si es que quieres quedarte conmigo.

Dijo Frederick cuando finalmente se separaron para tomar aire. Estaba respirando con fuerza, sus ojos vidriosos, los labios rojos y brillantes con la saliva.

—Me tendrías.

Rob lo dijo con voz ronca, mirándolo fijamente. Ellos se movieron como uno, aplastando sus labios juntos de nuevo, hambrientos, impacientes, y torpes. Gimiendo, Frederick se trasladó plenamente sobre el regazo de Rob, se deshizo de la bata de baño, así sus pechos desnudos se presionaron juntos y provocaron deliciosos temblores en todo el cuerpo de Rob. Esta era la primera vez en la que Frederick se mostraba más libre, más dispuesto, estaba tomando la iniciativa. Joder, Rob nunca había querido consumir a una persona así, poseer y tomarlo en todos los sentidos que una persona podría ser tomada. Quería entender la mente de Frederick, quería marcarlo de pies a cabeza, entrar en él y empujar, empujar, empujar.

>>—Seremos amantes.

Dijo Rob, mordisqueando a lo largo de la mandíbula de Frederick.

>>—Quiero joderte.

—Sí.

Dijo Frederick, volviendo a caer en el colchón y tirando a Rob sobre él. El juego previo fue corto, torpe e impaciente. Rob habría estado avergonzado si Frederick no fuera igual de torpe e impaciente. Se besaron y tantearon entre sí como adolescentes calientes, gimiendo y jadeando en la boca del otro. Sin dejar de besarse el uno al otro, terminaron completamente desnudos y sin saber cómo, Rob ya estaba encima de Frederick, estirándolo y a punto de follarlo, esto era lo que Frederick causaba en él. Rob se perdía en la esencia del hombre. Un minuto después, su polla estaba fuera y empujando dentro del brillante agujero de Frederick. Los preciosos muslos de Frederick se apretaban a su alrededor. Ambos giman y jadeaban contra la boca del otro. Joder, si hubiera un cielo, debería parecerse a esto. Rob no querría salirse nunca.

Desgarrado entre el deseo de agarrar las caderas de Frederick y simplemente joderlo contra el colchón, y tomarlo exasperantemente lento para disfrutar del placer tanto tiempo que pudiera, Rob besó profundamente a Frederick. Él clavó sus dedos en los hombros, lloriqueando.

Apretando sus dientes, Rob se retiró y volvió a golpear dentro. Frederick gimió y se arqueó debajo de él. Rob rápidamente encontró el ritmo que los satisfizo mejor, un ritmo frenético, hambriento, que carecía de elegancia, no que a cualquiera de ellos le importara.

—R…Rob…

Frederick dijo entrecortadamente, con los ojos vidriosos y sin ver.  Era una jodida visión, y Rob se apoyó sobre un codo para mirarlo mientras lo follaba. Nunca se sintió tan... obsesionado con nadie que hubiera follado. Tan borracho de lujuria y de deseo. Por primera vez entendió por qué las estrellas porno decían todas esas cursis líneas ridículas.

—Eso es Freddy…

Dijo Rob, sus caderas se movían fuera y dentro, mientras sus ojos estaban fijos en el hombre debajo de él.

>>—Grita… Solo yo te hago gritar.

—Solo tú.

Dijo con voz áspera, sus palabras se convirtieron en un largo gemido cuando Rob se clavó en su punto dulce.

—Sí, Freddy, yo… Solo yo sé cómo joderte.

Dijo Rob, silbando por la perfecta estrechez en torno a él, al tiempo que tocaba la próstata de Frederick de nuevo, y otra vez, y otra vez.

—Rob.

Frederick murmuró finalmente, con su cara enrojecida. Rob empujó más duro, sintiéndose drogado, imprudente e invencible.

>>—Dios…

Frederick murmuró, viéndose completamente ido. Rob movió sus caderas hacia delante unas cuantas veces más antes de golpear su polla de lleno en Frederick y gruñir mientras que se corría, su mundo se puso negro por un momento.

Una vez que se recuperó algo, se encontró con que tenía a Frederick inmovilizado debajo de él. Poco a poco fueron recuperando la conciencia y la nebulosa lujuria fue retrocediendo. Fue cuando escucharon que provenía del salón, se escuchaba una fuerte música de Jazz. Rob intentó no reír al recordar a Jessica y a Harry.

—Creo que fuimos bastante ruidosos.

Comentó.

—No lo puedo creer, ¿cómo los voy a mirar a la cara?

Dijo Frederick riendo. Rob solo pudo asentir y presionar el rostro en el pecho de Frederick, respirándolo. El olor al sexo y el sudor fresco no deberían haber sido tan agradables. Una voz en su cabeza le dijo que esto que sentía por Freddy era más allá de solo sexo, que dejara de engañarse, pero no era algo en lo que no debería  preocuparse ahora, al menos no cuando todo su cuerpo cantaba de satisfacción y placer. Sabía que se preocuparía más tarde. Justo ahora, no. 


CAPÍTULO 18

Al día siguiente, la bomba estalló, siguiendo el consejo de Rob, Jessica y Harry enfrentaron al mundo. Como era de esperar, la noticia no fue de mucho agrado a la familia de Jessica. Frederick se sentía mal por su amiga, había sido un día demasiado largo. Después de que Jessica le hablara para advertirle, Frederick estuvo en su casa atendiendo las llamadas de los padres de Jessica, y de su propia madre. Para Evangeline, Frederick había recibido la peor de las humillaciones, estaba indignada, y furiosa con la familia de Jessica. Su amiga, lo había dejado fuera de todo, jamás mencionó a nadie que Frederick había sido cómplice, se lo agradecía, pero no se sentía bien fingiéndose la víctima. Él los había ayudado en todo, incluso en ese momento, Frederick había movido algunos hilos, y había conseguido un abogado para Harry, ya que inmediatamente el padre de Jessica lo había despedido de la empresa.

Jessica, por su parte, había dimitido y ahora la pareja estaba escondida en algún lugar decidiendo qué hacer. A continuación, Rob les había sugerido que se fugaran a las vegas y se casaran. Frederick no estaba de acuerdo, no eran unos vándalos para seguir huyendo, ni tampoco eran unos niños que necesitaran la aprobación de sus padres, eran adultos, profesionistas, y no necesitaban ayuda. Jessica se merecía una boda por todo lo alto, y no ser la novia fugitiva.

Frederick se limpió las manos en el delantal y miró su creación. No era un experto cocinando, pero la pasta olía delicioso y estaba seguro de que había acertado en el punto exacto de la salsa. Frederick se sentía algo ansioso esa noche, mirando el reloj cada poco minuto. No estaba seguro de si Rob vendría. No habían hecho ningún arreglo anoche. Las tres conversaciones por mensaje que tuvieron durante el día, giraron en torno a Jessica y a Harry y ahora Frederick no estaba seguro de qué esperar. ¿Rob estaba planeando venir todas las noches? ¿Siquiera iba a volver? A pesar de las palabras de Rob, Frederick medio esperaba que Rob cambiara de opinión. Inconscientemente, esperaba algo más.

En ese momento su móvil sonó, y su corazón dio un vuelco pensando que era Rob. Se odió a sí mismo por esa reacción, no debería alegrarse tanto, anoche había quedado claro que no eran nada y no tenían que esperar mucho uno del otro. Su corazón cayó en vuelo libre al infierno cuando se dio cuenta de que la que llamaba era su madre. Frunció el ceño, ¿de qué se sorprendía? El noventa por ciento de sus llamadas hasta ahora habían sido de su madre, el otro diez eran cosas de la universidad, su vida social no existía, no tenía amigos, nadie lo llamaba para invitarlo a salir y ahora de buenas a primeras se esperanzaba pensando que Rob podría llamarlo.

Eran las diez de la noche ya. Seguramente Rob no vendría. Iba a contestar la llamada de su madre, cuando el timbre sonó. Frederick luchó contra la esperanza y fue a abrir la puerta. Rob estaba parado al otro lado. Frederick mojó sus labios, tomando una mirada a Rob. No estaba acostumbrado a ver a Rob en otra cosa diferente a camisetas, vaqueros, chaqueta, y con esa enorme barba, se preguntó cómo sería verlo de traje, era escritor, seguro de que acudía a eventos de gala. Ahora llevaba un par de pantalones vaqueros oscuros y un suéter gris claro de aspecto suave que acentuaba la anchura de sus hombros y el color de sus ojos… Ojos que inmediatamente se fijaron en Frederick. Era tan fácil perderse en aquellos ojos, en aquella mirada. 

—¡Hola!

Dijo Frederick, dándose cuenta de que había estado simplemente mirando a Rob en silencio. Rob finalmente apartó la mirada de su rostro para barrerla por encima de su cuerpo. Sus labios se torcieron.

—¿Estabas cocinando?

Frederick se sonrojó, recordando que estaba algo desalineado, con la camisa arremangada en los brazos, sin corbata, y con un delantal color verde pistacho.

—Las personas deben comer y tengo hambre.

Dijo él a la defensiva, sacándose el delantal.

>>— Eres bienvenido si gustas a acompañarme, aunque no esperes demasiado, no soy muy bueno cocinando.

Dijo, señalando torpemente hacia la cocina.

—¿Qué te sucede hoy? ¿Acaso te pongo nervioso?

Rob preguntó si era divertido. Para él era tan fácil todo, nada lo incomodaba, pero para Frederick no tenía la menor idea de cómo comportarse. Claro que estaba incómodo, obviamente. Eran casuales compañeros de jodida.

—¿Has hablado con Harry y Jessica?

Preguntó Frederick, cambiando la conversación. Frederick había hablado con Jessica más temprano y sabía que ahora mismo las cosas estaban muy delicadas.

—Se hospedarán en un hotel al norte de la ciudad, es discreto y seguro, tienen que relajarse y pensar qué van a hacer ahora.

Dijo Rob, mirando alrededor con las manos en los bolsillos. Esta situación no era como en otras ocasiones, donde Rob siempre llegaba y saltaba sobre él. Frederick no estaba seguro de si tenía que preocuparse.

—¿Qué sucederá ahora que despidieron a tu editor?

El móvil de Frederick volvió a sonar, se apresuró a la cocina a apagarlo, era su madre de nuevo, ella lo mataría por ignorarla, pero no quería nuevamente un discurso de una hora sobre el engaño de Jessica. Rob lo había seguido a la cocina y se estaba colocando en uno de los taburetes del desayunador.

—Me retiraré de la editorial, Harry siempre ha sido mi editor y representante, a donde él vaya, me iré también, a mí me da lo mismo donde sea.

—Ya veo.

Frederick dijo esto antes de colocar su teléfono en la encimera.

>>—¿Te gustaría una taza de café? ¿Vino?

Frederick se felicitó a sí mismo por sonar calmado.

—Vino.

Contestó Rob. Frederick buscó unas copas, sintiendo la mirada pesada de Rob sobre él y tratando de no inquietarse demasiado. Tal vez debería acabar por besarlo. Quería besarlo. ¿Por qué no lo había besado al llegar?

>>—¿Cuál es tu plan ahora? Tu prometida te ha dejado plantado.

Frederick frunció el ceño.

— Mi madre está indignada, pero en un par de días, estaré seguro de que volverá a invitarme a sus fiestas de té y desfilarán ante mis ojos, los nuevos prospectos de esposas apropiadas.

Frederick sirvió el vino y comenzó a servir la cena.

—Creo que deberías asegurarte de que tu siguiente novia sea rubia igual que tú.

Dijo Rob.

— ¿Por qué?

—Ya que soy tu amante oficial del momento, y esto será una relación en trío, me gustaría que nuestros futuros niños fueran rubios y con ojos preciosos.

Rob estaba sonriendo… Una amplia, abierta sonrisa divertida que hizo a Frederick quedarse algo falto de aliento, distrayéndolo de la crisis actual.

—¿Te estás escuchando?

Frederick lo fulminó con la mirada mientras colocaba el plato de pasta frente a él.

—Fue tu idea, ¿lo recuerdas? Te casas para que todos tengan lo que quieren y yo, te tendré a ti.

Dijo Rob.

—Ojalá fuera así de fácil.

Frederick frunció los labios.

>>— No conoces a mi madre, sé que al final terminaré casado con alguien a quien no amo, nuestra vida será un infierno y no pienso traer a ningún niño a sufrir esto.

—El casarte no es decisión de tu madre, Freddy.

Dijo Rob con convicción.

—Lo es.

Frederick se sintió enrojecido.

>>— Deja de mirarme de esa forma. Me siento un idiota también, pero de verdad no tienes idea de cómo es lidiar con mi madre.

Rob soltó una risotada.

—Todas las madres son difíciles, y si a eso le sumas cinco hermanas, créeme, no estoy en paraíso, las mujeres son dramáticas por naturaleza.

Frederick lo fulminó con la mirada, pero pronto se unió a Rob, riéndose de sí mismo. Dejó de reír cuando notó la mirada de Rob.

—¿Qué?

—Me gustas.

Dijo Rob. La respiración de Frederick quedó atrapada en su garganta.

—¿Te gusto?

—Sí.

dijo Rob, sonriendo con satisfacción.

>>—Eres un poco retraído, antisocial, despistado y algo torpe, pero no eres una mala persona, y a pesar de que tengas un pene, tengo que dejar de negar que, entre nosotros, hay algo.

Frederick dio a Rob una pequeña sonrisa, sintiéndose ridículamente nervioso y molesto consigo mismo por ello.

—Yo… Es que… somos hombres.

Dijo, mordiéndose el pulgar.

>>—Anoche dijimos que…

Los ojos de Rob siguieron el gesto.

—Ven aquí.

El corazón de Frederick saltó en su garganta. Finalmente. Él fue, con las rodillas un poco débiles. Se situó entre las piernas de Ron. Su vecino puso las manos en la espalda baja de Frederick. Se miraron a los ojos mutuamente. Sus respiraciones irregulares eran todo lo que Frederick podía oír.

—Sé lo que dijimos anoche, pero creo que debemos dejar que las cosas surjan, ¿no crees? No te estoy pidiendo que te cases conmigo, ni nada por el estilo.

Murmuró.

>>—Solo estoy aceptando que me gustas.

Dijo Rob y lo besó. Impidiendo a Frederick decir cualquier otra cosa, se olvidaron de la cena y del vino y Rob lo jodió allí mismo, sobre la encimera de la cocina, rápido y duro y chocantemente bueno. La cena se arruinó. Pero Frederick no pudo forzarse a que le importara, cuando se corrió con las piernas envueltas alrededor de la espalda de Rob y su lengua en la boca. Después de eso, ellos se movieron al dormitorio, donde Frederick enterró su cara en la almohada cuando Rob lo jodió por detrás. Luego, descansaron uno junto al otro en un silencio amigable, saciados y gastados. Frederick no recordaba caer dormido, pero cuando abrió los ojos, estaba solo. Rob se había ido.

♥♥♥♥♥♥

En los días que siguieron, los encuentros entre ambos fueron casi de la misma forma, no hablaban sobre sus sentimientos, aunque Frederick pensaba mucho sobre ello, Rob había dicho que le gustaba, ¿y Frederick qué sentía? Era claro que Rob también le gustaba, mucho, pero ¿qué más podría sentir por el hombre? ¿Amor? ¿Tan siquiera existía ese sentimiento? Frederick había pensado que estaba enamorado de Edmund. ¿Qué era estar enamorado?

Rob iba a su departamento cada noche. Casi sus conversaciones eran de cosas sin trascendencia, y en muchas ocasiones dejaron a sus cuerpos hacer la conversación… Estaban siempre demasiado impacientes e insaciables para hablar. Pero a veces, hablaron. De muchas cosas, pero nada de forma personal, como los deportes, la situación de Harry y Jessica, la cual no era muy buena, el escándalo ahora estaba en los medios de comunicación. Sobre Jessica se estaba ejerciendo demasiada presión. Solo esperaba que su amiga se resistiera. En esos días, solo en una ocasión había hablado con su madre. Durante una hora la escuchó hablar mal de la familia de Jessica. Hasta las amistades ahora se habían perdido. Evangeline estaba sumamente ofendida en nombre de Frederick. Pero como bien lo había predicho, ella ya estaba encontrándole mejores candidatas. Hasta fotos le había enviado, las cuales, le había enseñado a Rob que el tema de su futura esposa era algo divertido entre ellos.

—Ella es bonita.

Dijo Rob señalando la foto de una chica pelirroja mientras yacían uno junto al otro después del primer orgasmo de la noche.

—Dijiste que tenía que ser rubia.

Contradijo Frederick al ver a la pelirroja.

—Una niña pelirroja con ojos azules sería hermosa, ¿no lo crees?

—Ella es seis años mayor que yo.

Dijo Frederick, hundiendo la cara bajo el cuello de Rob, le gustaba el olor de Rob. Le encantaba.

>>—Es abogada, divorciada, tiene mal genio y casi no hemos conversado.

— Entonces queda descartada, no me gustan los abogados.

Rob rió y pasó a la siguiente fotografía.

>>—Ella es rubia.

—Fiona, no me agrada.

Frederick hizo mala cara al ver a Fiona, toda sonriente y siendo un ángel, pero era en realidad el demonio.

>>—Es una víbora, nunca nos llevamos bien.

—Entonces la víbora también queda descartada.

Rob rió. Foto tras foto, Frederick le contaba todo lo que había vivido a lado de las hijas de las amigas de su madre. Y no eran buenos recuerdos, cada candidata quedaba descartada, al parecer, Jessica era la única chica aceptable del gran círculo social de su madre.

—¿Qué sucede con las candidatas de tu madre? ¿Acaso no tiene ojos? ¿Nunca se dio cuenta de lo mal que te trataban?

Rob le dio una mirada exasperada.

—Mi madre siempre estaba ocupada con sus amistades, los niños tenían que ir a jugar lejos, es así como funciona en la alta sociedad.

Enterrando los dedos en el cabello de Frederick, Rob inclinó su rostro para besarlo.

— Estoy llegando a pensar que la bruja del cuento es tu madre.

Frederick sonrió contra sus labios. Ellos habían acordado que su arreglo era estrictamente casual. Mantener la distancia emocional era lo más sensato de hacer en esta situación. Rob le había advertido que no podía prometer nada. Rob terminaría esta cosa en el momento en que lanzara su obsesión fuera de su sistema. Frederick estaba agradecido por la honestidad de Rob, realmente.  Esto era solo sexo…  Realmente intenso, adictivo sexo, pero simplemente sexo, no obstante. Algunas cosas eran mejor no decirlas.


CAPÍTULO 19

Una nueva semana pasó y Frederick estaba algo presionado con su próximo examen. Además de que estaba agotado, ir y regresar todos los días desde Cambridge era agotador. «No tienes que hacerlo, pero tú no quieres dejar de ver a Rob», dijo su vocecita interna. Y Frederick tenía que aceptar que penosamente esa era su situación. Prefería mil veces estar yendo y viniendo todos los días a pasar un día sin encontrarse con el hombre. Por alguna extraña razón, presentía que tenía que disfrutar lo que fuera que ellos tuvieran mientras fuera posible. Había tenido un sueño la otra noche, en el cual, se podría ver a sí mismo, diez años, completamente solo, y con el recuerdo de lo que había vivido con Rob. Estaba seguro de que de alguna forma todo terminaría y pronto tomarían caminos separados.

—¿Quién dijo que un baño relajante de burbujas era solo para las damas?

Rob dio un sorbo a su copa de champagne, la verdad era que este tipo de situaciones eran ridículas, pero ya se estaba acostumbrando a las manías refinadas de Frederick. Estaba claro que el hombre era de cenas con cubiertos, baños, servilletas, champagne y vino. Rob simplemente se había rendido y se dejaba consentir.

—Simplemente hay que aceptar las cosas agradables.

Frederick se recostó aún más sobre él y se entretuvo jugando con la mano en el agua sin pensar en nada, sin gastar neuronas; él había planeado la velada de forma diferente, una noche tranquila, ya que Rob había avisado que no iría a verlo esa noche, ya que tenía una reunión con Harry y una nueva editorial, así que Frederick había planeado tomar un baño, y después relajarse leyendo un libro. Rob llegó justo a la hora del baño.

>>—¿Cómo está, Harry?

—Los padres de Jessica se la están poniendo difícil, pero él no se da por vencido. Ya hice unas llamadas, mañana tenemos una reunión con un abogado, revocaré los derechos editoriales de mis obras.

Rob refunfuñó.

—Te costará una penalización romper el contrato con la editorial.

—No me importa.

Rob se encogió de hombros.

>>—Si el padre de Jessica quiere guerra, entonces le daremos guerra, nadie se mete con los Maclead y se sale con la suya.

—Es loable que seas leal a tu primo.

—No solo es mi primo, es como mi hermano y mi mejor amigo.

Rob sonrió.

>>—Sigo pensando que es una buena idea que de una buena vez por todas se fuguen a las vegas y terminen con esto.

—Jessica se merece algo más que ser casada por Elvis, ¿no crees?

Al notar la desilusión en su voz, no pudo por menos que preguntar.

—¿Un cuento de hadas? Lo importante es que ambos sean felices y estén juntos, qué más da una enorme boda.

—Sé que tienes razón, pero toda mujer sueña con el día de su boda.

—¿Y un hombre no?

Preguntó, tratando de picarlo un poco.

>>—¿Ya llamaste a la pelirroja?

Frederick le había contado que su madre le había insistido en que comenzara a conversar con las mujeres. Picarlo era divertido, pero a Rob ya estaba comenzando a irritarle esa insistencia de la madre porque se casará pronto. Lo estaba prácticamente empujando a la cama de esas mujeres.

—Aún no.

Él se giró para mirarlo, casi horrorizado.

>>—No pienso volver a caer en el juego de mi madre, y tú ya olvídate de esas mujeres.

A Rob casi se le para el corazón.

—¿Le dirás a tu madre que eres gay?

—¿Bromeas?

Frederick ahora se veía indignado.

>>—Ella no lo entendería.

—Mientras no seas honesto, ella seguirá insistiendo en controlar tu vida.

Dijo y se echó a reír.

>>—Si sigues permitiendo que tu madre dicte tu vida, tendrás una esposa, niños, una gran casa, pero estarás amargado de por vida.

—Tú no entiendes lo que tengo que vivir.

—Exacto, no lo entiendo, eres adulto, puedes vivir sin la aprobación de tu madre, ¿no crees?

—No es tan fácil.

Murmuró él para nada convencido. Estaba claro que Rob no lograría en ese momento que cambiara la idea, Frederick era un niño de mamá.

—Si te casas con una mujer, piensa en las noches frías y solas que tendrás.

Susurró en su oído.

>>— Sin amor, sin sexo… ¿Estás dispuesto a renunciar a eso?

Para dar énfasis a sus palabras, Rob buscó bajo el agua su erección y comenzó perezosamente a masturbarlo, Freddy se rindió al instante.

—Para…

Aseveró algo recatado.

—¿Estás seguro?

Se restregó contra su trasero.

>>—Amas esto, Freddy, amas ser dominado y follado por otro hombre, no puedes resistirte a tus impulsos.

Claramente, su intención era burlarse de él, pero había algo más, algo que había estado molestando a Rob durante días, lo que comenzó como una broma, poco a poco tomó forma en su cabeza. Para Rob fue fácil imaginar cómo se vería Freddy al lado de una mujer, teniendo hijos. Si algo había aprendido durante estos días, era que la madre de Freddy tenía mucha influencia sobre él, y Frederick estaba entrenado para no desobedecerla o disgustarla. Mierda. Ahí quien salía sobrando en la ecuación era Rob.

El resto era un borrón de calientes besos y toques, y tanta piel. Rob nunca se había sentido tan fuera del control por el deseo, incapaz de pensar, sin poder hacer otra cosa que sentir y desear. Con su cuerpo quería hacer comprender a Freddy que no encontraría nada de eso al lado de una mujer.

Cuando finalmente Freddy se dejó caer contra la polla de Rob, el profundo alivio fue abrumador. Él gimió. La plenitud, la intimidad era enloquecedora y aterradora por su intensidad. Rob gruñó, tirando de Freddy más fuerte contra él, sus pechos planos se rozaban entre ellos. Mirando dentro de los ojos azules de Freddy, Rob se movió. Era tan excitante ver los ojos de Freddy entrecerrarse, la forma en que su cabeza se sostenía con su espalda arqueada.

Freddy abrió sus piernas un poco más, ajustando su postura mientras lo tomaba tan profundamente, miró hacia abajo en medio de sus cuerpos, fascinado por el movimiento de sus propias caderas mientras continuaban girando en su lugar. Vio sus manos grandes y fuertes en sus caderas blancas, dirigiendo su movimiento como él lo quería, guiando a Freddy montándolo, su lengua fue trazando una franja húmeda en su cuello mientras su polla extendía a Freddy tan condenadamente bien. Tragándose sus gemidos, Freddy empujó hacia abajo para aumentar la presión y tomarlo completamente. Era una delicia excitante ver a Freddy tan desinhibido, libre, entregado.

Rob lo folló duro y rápido, con ganas de más, más profundo, más. Tampoco podía respirar bien y ambos necesitaban hacer todo más duro y más rápido, y pronto Rob estaba golpeando sus caderas para encontrarse con Freddy en cada embestida, y Freddy jadeaba cada vez que Rob golpeaba su próstata. Esto era sexo duro, necesitado, crudo. Rob gruñía, sus músculos trabajaban mientras él levantaba a Freddy y lo bajaba sobre su polla, y joder, su fuerza era tan excitante, y Rob lo quería, lo quería, lo quería.

Rob se corrió primero, y Freddy lo siguió poco después, sacudiéndose su camino a través del orgasmo y hundiendo sus dientes en el hombro de Rob para amortiguar sus gemidos.

Agotado Rob se movió un poco para ajustar a Freddy sobre su regazo. El baño era un desastre, pero no le importaba, lo único que estaba consciente era del hombre recostado sobre él. El cuerpo de Freddy estaba lánguido con el placer. Le gustaba eso, y dudaba que él pudiera encontrar esa sensación incluso con una mujer. Rob se dio cuenta de su realidad. Estaba jodido e irremediablemente enamorado de ese hombre.

♥♥♥♥♥♥

Una hora después de estar en la habitación, Rob pensó que esto era una locura, estaba tumbado boca arriba, regulando la respiración e intentando que su mundo volviera a estar al derecho. ¿Por qué era así con Freddy? ¿Qué tenía este hombre que lo descontrolaba tanto? Miró de reojo. Freddy estaba en las mismas condiciones, ambos estaban agotados y satisfechos. Tanta confianza en él hasta podía ser peligrosa.

—Eso fue fantástico, tengo hambre, aunque no creo tener las fuerzas para levantarme.

Dijo Rob.

—Pediré algo a domicilio.

Respondió él con los ojos cerrados y la expresión relajada.

— También muero de hambre, ¿Pizza?

—Me parece bien, después de cenar, volveremos a comenzar de nuevo la faena.

Murmuró él mientras jugueteaba con un dedo sobre su ombligo.

—Eres insaciable.

Frederick intentó apartarle la mano.

—Yo podría decir lo mismo de ti, Freddy.

Afirmó con un tono de indiferencia que le hizo reírse. Con un beso rápido en los labios, se puso de pie.

>>—Yo me encargaré de alimentarte, no te muevas.

Buscó el móvil, su pantalón debía estar en algún lugar entre la habitación y el baño. El plan era fantástico, cena y sexo de nuevo, ¿qué podía salir mal? En el baño, mientras cubría sus necesidades básicas, hizo la llamada para pedir la cena. No tardó más de cinco minutos, pero ese tiempo fue suficiente para que el apocalipsis cayera sobre ellos. Justo cuando regresó a la habitación gloriosamente desnudo con el móvil en la mano, se encontró la escena más bizarra que hubiera presenciado, ni siquiera en sus novelas había escrito algo como esto.

Freddy estaba desesperado buscando algo con que cubrirse, mientras una mujer muy elegantemente vestida que estaba en la puerta lo miraba severamente. Rob lo supo, esa elegante mujer con ojos azules y con apariencia de bruja, era la madre de Frederick. La mujer clavó su dura mirada en Rob, en una clara intención de intimidarlo, para nada parecía sorprendida de ver a un hombre desnudo saliendo del cuarto de baño. Entonces Rob lo supo. La mujer sabía de las preferencias de su hijo.

—Esto se ha convertido en una fiesta.

Dijo Rob, simplemente diciendo lo primero que se le vino a la mente. No hubo ninguna reacción por parte de la mujer, salvo fulminarlo con la mirada como si fuera la mierda del piso que tenía que ser eliminada. Esa mujer era una controladora, ella supo todo el tiempo que Frederick era gay y no parecía importarle en lo más mínimo. Se suponía que la mujer no sabía de las preferencias sexuales de Freddy, y a cualquiera mínimo le sorprendería encontrar a su amado hijito con un amante masculino. Pero ella estaba ahí, imperturbable ante la situación.

—Muestre sus modales, señor, debería vestirse.

Dijo la mujer, mirándolo como si fuera poco menos que el enemigo al cual tenía que derrotar. La mujer daba miedo, ni levantó la voz, ni hizo gesto alguno que mostrara su desaprobación.

—Madre… ¿Cómo entraste?

Preguntó Freddy, asegurándose de taparse de forma correcta.

>>— Siempre llamas antes de venir.

—Vístete, por favor, Frederick.

Ordenó su madre, tranquila y autoritaria. Frederick bajó la vista; era evidente su vergüenza. Ni siquiera se atrevió a mirarlo. Mientras pasaba por su lado, se dirigía al vestidor. Eso no le gustó, estaba siendo testigo de lo que menos quería presenciar, la forma en la que la madre ejercía control sobre Frederick. El hombre divertido, sensual y atrevido de momentos antes, ya no estaba, de nuevo estaba presenciando al hombre retraído y sensato que conoció semanas atrás. Rob entró en el cuarto de baño y buscó su ropa. Era mejor enfrentar al dragón vestido, estaba claro que esta batalla era solo entre la bruja y él. Frederick se había rendido. Rob, por su parte, no iba a permitir a ninguna señora rica intimidarlo. Al regresar a la habitación, encontró a madre e hijo en una acalorada conversación, mejor dicho, la que conversaba era la mujer y Frederick se limitaba a escuchar. Al verlo, la madre de Freddy lo miró como si fuera menos que una cucaracha que tuviera que pisar.

>>—Será mejor que se marche.

Expresó la señora Rhys sin perder la compostura.

>>—Usted no es bienvenido.

Esa última frase sobraba, con la mirada que le dedicó, él ya lo había deducido solito. Pero aun Rob tenía la esperanza de que Freddy dijera algo. Que no se sometiera. Que luchara. No lo hizo.

—Joder, esto es de novela.

Maldijo.

—Absténgase de decir palabras malsonantes en mi presencia. Y no vuelva a interrumpirme.

A Rob el tono de voz de la mujer le recordó a Frederick.

—Y usted absténgase de darme órdenes.

Replicó en su mejor tono de hombre cabreado.

—Escuche, estoy más que dispuesta a solucionar esto de la mejor manera posible.

Rob guardó silencio, no porque obedeciera, sino porque él también deseaba conocer esas intenciones.

>>—Mi hijo es un hombre que está un poco confundido, pero sé que podremos atravesar esta fase de la mejor manera.

—¿Confundido?

—He hablado con Frederick sobre lo desafortunado de su proceder, pero se niega a obedecer mis indicaciones.

Eso le gustó, pensó que Freddy le diría a su madre un par de cosas, que ya no permitiría que lo controlara. Pero se equivocó. Frederick no interrumpió a su madre.

>>—Por lo tanto…

Continuó ella.

>>—No me queda más remedio que tomar cartas en el asunto.

Abrió su bolso y sacó una billetera de piel. Rob casi quiso reír. Casi. La situación era de lo más ridícula. Esta mujer sería una bruja total, pero era igual de despistada que su hijo; no tenía la menor idea de quién era Rob. Al menos que él no fuera tan famoso como habría creído.

—¡Madre!

Gritó Freddy.

—¡Alto ahí!

¡Exclamó Rob al averiguar cómo iba a tomar cartas en el asunto!

—No sea obtuso.

Dijo la mujer, ignorando a su hijo, rellenó los apartados del talón bancario.

>>—Esta es una buena cantidad, para borrarle la memoria de lo sucedido.

Rob deseaba conocer la cantidad con la que esa mujer pretendía que abandonara a su hijo, más que nada para reírse en su cara. Y más aún deseaba que Freddy agarrara el cheque, lo rompiera y echara a su madre de su apartamento. Cosa que tampoco sucedió. Freddy ni siquiera lo miraba a los ojos, estaba avergonzado por lo que su madre estaba haciendo, pero estaba claro que no haría nada por detenerla.

—Madre… por favor, me estás avergonzando.

Suplicó Freddy, pero con poca convicción.

—Acéptelo.

La mujer extendió el cheque delante de sus narices.

>>—Es lo más sensato e inteligente.

Rob arqueó una ceja. ¡Es una maldita bruja! Era tal cual la había descrito Freddy. Y estaba clara ahora la razón por la cual Freddy no podía luchar contra ella. Pero Rob no era como Freddy. Decirle unas cuantas palabras a la señora Rhys era realmente una tentación, no importaba que estuviera olvidando los modales que su madre le enseñó. Esta mujer no era digna de llamarla dama. ¿Quién se creía ella al ofrecerle dinero por alejarse de su hijo? Pero tras ver la expresión de Frederick, decidió que, si bien no se iría de allí sin expresar su opinión, tampoco iba a empeorar la situación. No merecía la pena si Frederick no estaba dispuesto a luchar contra su madre. Estaba claro que se avergonzaba de él. Frederick nunca saldría del closet, nunca lucharía por lo que deseaba en verdad, y no contrariaría a su madre. Si alguna vez había dudado sobre la posibilidad de pasar a mayores con él, empezando por sincerarse, ahora sabía la respuesta.

—¿De cuánto estamos hablando?

Aseveró. Se alegró de que la mujer parpadeara, desconcertada, durante segundo y medio, sin duda por la serenidad y desdén con que respondió a su insultante oferta.

—Seguramente es más de lo que gana un vago como usted.

Esa mujer se había tomado la molestia de investigar que su hijo se estaba acostando con un hombre, pero no con quién. «Vaya drama»

>>—Le sugiero que lo acepte, no volveré a ser tan generosa.

Le tendió de nuevo el insulto en forma de cheque bancario.

—Madre, ya basta, por favor.

Dijo Frederick, pero no lo suficientemente fuerte como para que sus palabras tuvieran algún efecto.

—Frederick, vale mucho, espero que haya sido bastante generosa.

Murmuró. Esta vez sí aceptó el cheque, no lo miró, se lo guardó en el bolsillo trasero del pantalón. La bruja sonrió encantada.

—Y ahora... ¿sí es tan amable de irse?

—Por supuesto, pero antes me gustaría dejar claro un par de conceptos. Primero, es usted una bruja hipócrita y creo que su hijo es mayorcito para saber con quién anda.

Miró al aludido, y en ningún instante Frederick lo había mirado. Prefería pasar por la humillación antes de luchar contra su madre.

>>—Creo que al final sí estarás condenado a seguir los deseos de tu madre antes que los tuyos.

Dijo mirándolo, esperando un «no te vayas». No hubo suerte. Frederick miraba hacia el piso.

—Ya ha aceptado el dinero, así que deje de molestarnos y márchese de una buena vez.

Espetó la madre, perdiendo un poco su fría paciencia.

—Yo...

murmuró Frederick. Seguía sin mirarlo, no podía hacerlo. Estaba siendo injusto con él, era consciente de ese hecho, pero su temor más profundo, ser descubierto, lo había dejado paralizado.

—Lo sientes, ¿verdad?

Inquirió Rob molesto cuando Frederick asintió.

>>—Que tu madre se entere de todo de esta forma es una mierda, pero tendrás que luchar tú solo, yo no puedo hacer más por ti.

Dijo a modo de despedida, haciendo daño de forma intencionada.

>>—Es momento de crecer, Frederick, si no luchas por ti mismo, nadie puede hacerlo.

La señora Rhys abrió la puerta invitándole a marcharse. Miró por última vez a Frederick y salió por la puerta. No debía sentirse como una puta mierda, pero mentirse a sí mismo no iba a solucionar las cosas.

♥♥♥♥♥♥

Frederick había estado avergonzado, mortificado, expuesto y vulnerable cuando vio a su madre aparecer en la habitación, pero ahora que veía a Rob marcharse de esa forma… La sensación de impotencia por no haber sido capaz de enfrentarse a su madre era la cosa más desesperante que había sentido nunca. Frederick era un cobarde, Rob no se merecía algo así. Pero su madre ejercía una especie de poder sobre sus reacciones. Una reacción absurda, desde luego, pero ya era tarde para reparar su error. La mirada de Rob no había dejado lugar a dudas, ahora lo odiaba.

—¿Por qué has hecho eso?

Preguntó mientras caminaba hacia la cocina. No quería enfrentarse a su madre, terminaría con dolor de cabeza.

—Sabía que algo sucedía, últimamente me has ignorado y no has hecho caso a mis recomendaciones.

Le recriminó sin rastro de diplomacia.

>>— ¿Un hombre? Frederick, ¿qué clase de comportamiento inapropiado es eso? ¿Qué pensarán nuestras amistades si se enteran? Nuestro estatus social quedará mancillado.

—Mamá, creo que ya quedó claro que yo no tendré futuro con una mujer como lo deseas, soy…

—No quiero escucharlo, Frederick, por favor, por una vez en la vida sé responsable y no intentes eludir tu responsabilidad.

Ese comentario le dolió, ¿eludir sus responsabilidades? Al contrario, Frederick había ocultado su verdadero ser, por cumplir con las responsabilidades hacia su familia, pero su madre jamás veía los triunfos, solo los fracasos. ¿Era él un fracaso?

—Madre.

Frederick cerró los ojos e intentó calmarse. Mientras su madre seguía hablando y hablando de todo lo que tendrían que hacer para ocultar su desliz, de lo agradecida que estaba porque nadie se hubiera enterado y de lo primordial que era que se casara de inmediato.

>>—¡Soy gay! Mamá.

Explotó, ganándose una mirada de advertencia por parte de Evangeline.

—Frederick, deja de actuar como un niño, tú no eres homosexual, necesitas una esposa, te enviaré a terapia, te curarás de esa obsesión.

Frederick abrió los ojos y se enfrentó a su madre.

—¿Por qué no has enloquecido?

Inquirió molesto.

—¿A qué te refieres?

—Me has visto desnudo con otro hombre, cualquiera se hubiera mostrado, aunque fuese un poco sorprendido, tú estabas muy tranquila.

Su madre alzó el mentón.

—Te estuve investigando.

—Aun así, ¿por qué no me llamaste inmediatamente? Siempre que te alteras por algo, me llamas para reclamarme.

Frederick se acercó más a su madre, la conocía, ella ocultaba algo.

>>—Tú ya sabías que me gustaban los hombres, ¿no es así?

Ella no mostró ninguna alteración en sus rasgos faciales.

>>—¿Desde cuándo lo sabes?

—Desde la universidad.

Explicó la mujer.

—¡¿Cómo?!

Exclamó completamente enfadado.

—Siempre supe que tenías esas inclinaciones, pero pensé que con el tiempo entrarías en razón, eres solo un joven divirtiéndote.

Frederick se llevó las manos a la cara, tapándosela, no quería llorar delante de ella.

>>—Ahora eres un adulto y tienes responsabilidades, encontraremos a la mujer ideal para ti y harás lo correcto.

—¿Lo correcto?

Frederick gritó.

>>—¿Estás dispuesta a condenar a una mujer a vivir conmigo, cuando ni siquiera la voy a amar? O lo que es peor, ni siquiera podré acostarme con ella.

—Lo solucionaremos, Frederick.

Por cómo lo decía, parecía que su madre estaba pensando que la homosexualidad de Frederick era algo que se podía esconder bajo la alfombra del living.

—Mamá, no tienes ningún derecho a intervenir en mi vida.

— ¿Cómo qué no? Me preocupo por ti, por tu vida, por tu futuro.

Se defendió.

>>—No puedo permitir que eches por la borda tantos esfuerzos. Soy tu madre, haré todo lo que esté en mi alcance para solucionar todo, no se arruinarán nuestros planes por unos momentos de…

Frederick sabía que su madre jamás aceptaría a Frederick.

—Soy gay, mamá. Me gustan los hombres. Puedes aceptarlo.

Suspiró. No tenía ni idea de lo que sucedería ahora, pero, ya que su madre había descubierto la verdad, Frederick se sentía… Aliviado. Si Evangeline lo aceptaba o no, eso ya era otra cuestión.

—Lo arreglaremos, solo estás un poco confundido.

Dijo la madre, molesta.

>>—Tienes obligaciones, y no puedes darle la espalda a tu familia.

Afirmación que no era nueva para Frederick, pues conocía de sobra la opinión que tenía al respecto.

—¿Quieres tener nietos?

Preguntó de repente.

—¡Por supuesto! 

—Pues entonces supongo que sabrás que para ello se debe practicar sexo. Y como yo no puedo tener sexo con una mujer, tendrás que conformarte con los hijos de Margaret.

—¡Frederick! Suficiente, te estás comportando como un niño malcriado, eres un hombre y por lo tanto debes solucionar tus problemas, saldremos adelante, hijo, te casarás y serás un buen padre y esposo.

—Esto no es una gripa que se quita, madre.

Aseveró con resentimiento. El dolor de cabeza, provocado en gran parte por los remordimientos, iba en aumento. Necesitaba poner fin a esta absurda conversación. Su madre jamás modificaría ni un milímetro su opinión. Su madre inspiró para tranquilizarse e intentó zanjar el tema a su conveniencia.

—Entonces habrá que hacer algo para cambiar la situación, no está todo perdido. Te agendaré una cita con un médico y organizaré una reunión con algunas candidatas…

—¡Ya basta!

Frederick salió de la habitación furioso, y su madre lo siguió.

>>—No lo haré.

—Frederick…

—No, ya basta, he dicho que no, que no estoy enfermo, que no me casaré con nadie y que creo que en estos momentos es mejor que te marches.

Frederick abrió la puerta de su departamento, era su madre y le dolía echarla, pero Frederick estaba en su límite.

—No puedes hacerle esto a tu madre.

—Si puedo.

Respondió, y no mentía.

>>—Tú no me comprendes, jamás lo has hecho, no te importa nada más que las apariencias y lo que dirán.

—Echarás a perder tu vida.

—Exacto, es mi vida, no la tuya madre, de ahora en adelante viviré como a mí me plazca.

—¿Buscarás de nuevo a ese hombre?

Frederick rio amargamente.

—Sí, lo buscaré para disculparme por la madre que tengo, pero quédate tranquila, dudo mucho que él me perdone, comprendería que jamás quiera volver a hablarme siquiera.

Su madre lo había humillado y Frederick no había hecho nada por ayudarlo, muy tarde se había decidido luchar contra ella. Había perdido a Rob por cobardía, y era lo que más le dolía. Rob no amaba a Frederick, ni eran novios ni nada, pero… En su cabeza, Frederick había comenzado a pensar en Rob como algo más que un hombre con el cual tenía sexo.

—Hablaremos mañana cuando te tranquilices…

—No lo haremos, madre, ya no tocaré este tema contigo, soy gay, no me casaré con nadie que tú escojas, dejaré de ocultar mi orientación sexual y si no aceptas eso, entonces puedes olvidarte que tienes un hijo, no quiero someterte a la pena ni a la burla de tus amistades.

—¡No puedes hacer una cosa así!

Su madre levantó la voz.

>>— ¡Qué dirán! ¿Sabes a qué te expones?

—No puedo basar mis decisiones en el qué dirán.

—¡Recapacita! Te lo pido por favor, hijo.

—¿Crees que esto es una especie de decisión alocada? ¿Qué no he pensado bien lo que quiero? Llevo toda mi vida haciendo lo que se supone que debo hacer, nunca me dejaste elegir. ¡Nunca!

Levantó las manos, ahora que había empezado no iba a parar.

>>— Tú siempre decides por mí, qué amigos podía llevar a casa, a qué colegio ir, qué novia tener. ¿No te das cuenta?

Frederick negaba con la cabeza, pues su madre nunca lo entendería.

—¿Dónde estarías ahora de no haber sido así? La gente con la que uno se relaciona es muy importante.

Alegó su madre, ella siempre tenía argumentos para defenderse, jamás se equivocaba en nada.

—No es justo, y lo sabes, mamá. ¿Lo mejor para mí es casarme con una mujer a la que no quiero, sólo porque queda bien y nuestras amistades estarán conformes? Deberías  dejar de pensar en los demás y pensar un poco en tus hijos.

—¿A qué te refieres? Todo lo que hago es por ti y por Margaret; ustedes son mi mayor preocupación.

—¿En serio?

—Sí, siempre estoy para ustedes, si no fuera por mí…

—Ya soy un adulto, madre. No necesito tus consejos de vida.

Frederick estaba a nada de romperse.

—Los hijos siempre necesitarán los consejos de sus madres y…

—¡Yo te necesité muchos años atrás!

Estalló Frederick.

>>—Necesité a mi madre cuando perdí a mi padre, pero tú estabas más interesada en sacar la empresa adelante.

—Y si no lo hacía, ¿de qué pensabas que íbamos a vivir?

Su madre siempre tenía una excusa para todo. No iba a conseguir nada por ese camino, su madre jamás aceptaría que estaba equivocada. Podrían pasar así horas y horas, acabar con una caja de aspirinas y seguir como al principio. Frederick estaba cansado. Tenía todas las emociones a flor de piel, el dique que las controló por muchos años, estaba destrozado.

—Tienes razón, necesitabas trabajar y no puedo culparte por jamás darte cuenta de que Edmund abusó de mí en repetidas ocasiones.

Soltó la más grande bomba de su vida, ya no le importaba nada. Al ver salir a Rob por la puerta de su casa, había perdido todo. Ya no tenía nada que perder. Frederick miró fijamente un punto en la pared. Escuchó los sonidos estrangulados de su madre, pero no podía ofrecerle consuelo por ello. Era triste admitir que en ese momento Frederick deseaba que su madre sufriera tanto como él estaba sufriendo.

—¿Qué dices? Seguramente estás equivocado.

Dijo su madre con voz ahogada. Frederick rio amargamente.

—Sí, claro, seguramente imaginé todas esas caricias, esos besos mientras me follaba y me decía todo tipo de vulgaridades.

Frederick tomó valor y miró a su madre a los ojos.

>>—Yo estaba confundido con mi sexualidad en ese entonces, y le permití todo aquello.

—Esto… no puede ser cierto.

Su madre estaba en negación total. Pero Frederick no podía hacer nada por ayudarle.

—Es tarde. Te pido que te marches, estoy cansado.

Y no mentía. Estaba realmente agotado, física y mentalmente. Lo único que deseaba en ese momento era lanzarse a la cama y llorar hasta dejar de sentir el dolor que le partía el alma.

—No puedes pretender que me marche simplemente después de escuchar lo que acabas de decir…

—Si lo pretendo, quiero que te marches, quiero estar solo.

Con los años, Frederick había aprendido a darle por su lado a Evangeline; era la mejor opción para tratar con ella. Pequeñas batallas eran mejores que la guerra, ahora mismo Frederick no estaba en su mejor momento. Y se había lanzado con todo, no tenía tiempo para ser una persona amable.

—Yo soy tu madre y te amo, y lo único que deseo es lo mejor para ti, yo no sabía…

Dijo ella al llegar a la puerta.

—Lo sé, y no te culpo, pero ahora mismo no puedo consolarte.

Frederick besó a su madre en la mejilla. Después de todo, era su madre y pronto tendría una nueva batalla que librar, y muy en el fondo de su ser, sentía que esta era la despedida. Si Frederick seguía a su corazón, estaba seguro de que terminaría cortando los lazos con su familia para siempre.


CAPÍTULO 20

Frederick apenas tendría tiempo para llegar a la entrevista con el Decano y el director del departamento de logística y finanzas de la universidad. Frederick no estaba en su mejor momento, pero no podría decepcionar a su asesor de tesis y al profesorado de la universidad que estaban creyendo en él. Frederick no tenía cabeza para nada, estaba desconcentrado y desanimado. No había podido dormir en toda la noche. Pero no podía derrumbarse, tenía que continuar, apenas había terminado de vestirse cuando llamaron a la puerta. Fue abrir con la estúpida esperanza de que fuera Rob. Aún no había tomado del valor de ir a buscarlo a su departamento para disculparse. No sabía cómo hacerlo. Sintió desilusión al ver que no era Rob. <<Deja de ser idiota, él jamás querrá volver a verte>>

—Frederick.

Gerard se detuvo en la puerta del recibidor con aspecto triste y cansado, cosa poco habitual en él. Además, en todo el tiempo que llevaba viviendo ahí, Gerard solo lo visitaba en contadas ocasiones y ya presentía que esta no era una visita de cortesía.

>>—¿Estabas a punto de salir?

—Tengo que ir a la universidad.

Anunció. Gerard asintió con una sacudida y su mandíbula se movió, pero nada salió de su boca.

>>—¿Qué haces aquí, Gerard?

Dijo haciendo un gesto para que entrara.

>>— ¿Ya desayunaste?

Frederick estaba comenzando a sentirse ansioso. Presentía que esta visita tan premeditada por parte de su padrastro era a causa de su madre. Estaba seguro de que ella lo presionó para que viniera a hacerlo razonar sobre sus preferencias sexuales. Gerard entró con paso cansado en la sala de estar.

—No, pero creo que una copa del licor fuerte me vendrá muy bien.

—Son las siete de la mañana.

Frederick se sorprendió, no solo por la hora, sino porque en sus años de conocer a Gerard, jamás lo había visto beber algo más fuerte que el vino.

>>—¿Qué pasa, Gerard?

Su padrastro suspiró. Se quedó mirando largamente el cuadro gris con la torre Eiffel que estaba en la pared encima del sofá, después volvió la mirada hacia Frederick.

—Voy a separarme de tu madre.

Dijo de pronto. Frederick tomó aire rápidamente al darse cuenta del motivo de su visita.

—¿Discutieron por mi culpa?

Frederick ni siquiera tenía que preguntar. Ya conocía de sobra la respuesta. Frederick vio en los ojos de Gerard que el hombre lo sabía. Vio horror e indignación en su mirada, su madre le había contado lo sucedido con Edmund.

>>—Yo no tenía ni idea, Frederick. Te juro por Dios que no tenía ni idea.

El corazón de Frederick dio una sacudida dentro de su pecho y empezó a latirle con fuerza. La boca se le quedó seca.

—Gerard…

—Yo..., eh... Fui a ver a Edmund.

La voz de Gerard se tornó ronca.

>>—Irrumpí en su despacho. Él lo negó, el muy mentiroso hijo de puta, pero pude verlo en su cara.

Las piernas de Frederick comenzaron a temblar. Si Gerard se había enfrentado a Edmund y quería decir que su padrastro le creía, Gerard creía las palabras de Frederick y había reaccionado en consecuencia, en cambio su madre le había dicho que probablemente estaba equivocado. ¿Qué tan aberrante era eso? Lo triste era que había deseado esa reacción de su madre… pero, ¿Gerard? Eso quería decir que, si él hubiera tenido el valor para hablar antes, entonces, hubiera podido detener a Edmund…

—Gerard…

Apenas y su voz era un susurro.

—Le di un puñetazo, lo tiré al suelo, pero, Dios... Quería coger una de esas estatuillas que tiene en sus estanterías y abrirle la cabeza.

—¡Basta!

Gritó Frederick desesperado.

—Maldición, Frederick. ¡Mi deber era protegerte! Y fallé.

—¡Basta!

Frederick dio dos pasos hacia atrás, con las manos en puños.

>>—¡No me mires así!

Gerard temblaba visiblemente.

—Frederick, no sé cómo pedir tu perdón.

Las lágrimas comenzaron a rodar por los ojos de Gerard. Se acercó a Frederick.

—¡Deja de hablar!

Suplicó. No quería escuchar. No quería sentir. Todo esto era mentira. Quería escapar.

—Te quiero como si fueras mi hijo. Siempre te he querido.

Frederick lo empujó y le dio la espalda, dirigiéndose con piernas temblorosas hacia la puerta.

>>—¡ ¡No espero que me perdones!

Gritó a Gerard a espaldas de Frederick con lágrimas empapando sus palabras.

>>—No me lo merezco. Pero tienes que saber que lo habría hecho pedazos, de haberlo sabido.

Frederick se giró para enfrentarse a su padrastro, sentía que las náuseas se adueñaban de su vientre y le quemaban la garganta.

—¿Qué quieres que te diga?

Preguntó desesperado. Gerard enderezó los hombros y miró a Frederick con los ojos enrojecidos y las mejillas bañadas en lágrimas, su padrastro estaba temblando.

—Quiero que sepas que no estás solo.

—Yo no quiero la compasión de nadie, Gerard.

Le espetó.

>>— Quiero que te vayas.

A Frederick los ojos le escogían, pero no se derrumbaría, no por ahora.

—Frederick, estoy para ti, haré lo que sea por…

—Gerard… Vete, por favor.

Gerard asintió. Rodeó a Frederick y se dirigió hacia la puerta; se detuvo antes de salir.

—Tu madre me contó que te encontró con un hombre.

Frederick cerró los ojos.

>>—Yo siempre presentí sobre tus preferencias, y a mí no me molesta que seas gay, si amas a ese hombre…

—Eso terminó.

Anunció. No soportaba ni siquiera pensar en Rob.

>>— Bastante tarde acepté en realidad lo que era y le hice frente a mi maldito pasado. Lo arruiné y no hay forma de arreglarlo, tendré que vivir con las consecuencias de mis malas decisiones.

—Si ese hombre te ama, te perdonará.

—Eso jamás sucederá.

Dijo con convicción. Sin decir otra cosa más, Gerard se marchó. El peso de todo lo que sucedió en las últimas doce horas lo abatió, ya no podía soportarlo más, Frederick cayó de rodillas y explotó.

♥♥♥♥♥♥

Frederick luchó por abrirse paso entre una bruma negra. Tenía frío. No, no tenía frío, estaba helado, como si tuviera las piernas atrapadas en hielo. Era extraño, sentía el peso de las mantas sobre el cuerpo. ¿Cómo había llegado a la cama? No quería pensar, notaba un vacío en su interior.

—Rob...

Susurró para sí mismo, ya que sabía de antemano que estaba solo. Rob se había ido, y no tenía a nadie más que a sí mismo. Recordó todo lo sucedido, la forma en la que su madre había humillado a Rob, la manera en la que su padrastro lo había mirado. Con lástima y dolor. Era algo que Frederick jamás había deseado ver en su mirada. En ese instante, la devastación lo invadió como si cientos de latigazos le azotaran el corazón.

Abrió los ojos y se concentró en la débil luz de la habitación. Las cortinas estaban abiertas, estaba amaneciendo, pero no sabría decir qué día era; recordaba muy poco de los últimos días, salvo el pozo de autocompasión en la que se había sumergido después de destrozar su apartamento.

Frederick se volvió, cerró los ojos e intentó contener la inundación de lágrimas que le caían bajo las pestañas. ¿Por qué? ¿Por qué Rob había tenido que aparecer en su vida? Él había estado contento con la vida pacífica que había tenido. Ya se había resignado a que jamás nadie lo querría, que nadie lo comprendiera. Su cabeza, su cuerpo y su alma estaban sumidos en la confusión. Un dolor como ninguno que hubiera conocido antes le llenaba su corazón y su mente. Se llevó la punta del cubrecama a la boca y sollozó, dejó que las sombras lo arrastraran nuevamente, ocultándose en un lugar del que nunca más quería salir. Un lugar de oscuridad y sueños rotos.

El viento soplaba alborotando el cabello de Frederick mientras caminaba por la playa y sus pies se hundían en la arena a la vez que las olas borran cada paso. Delante de él no podía ver otra cosa que arena y mar. Ninguna otra persona estaba alrededor. Frederick no tenía la menor idea de dónde estaba o cómo había llegado ahí. Pero no estaba molesto por ello. Recordaba que, en pocas ocasiones de niño, su madre y su padrastro los llevaron a la playa, pero no recordaba haber estado nunca en un lugar como ese, y mucho menos haberla disfrutado. Su madre decía que era más segura la alberca del hotel. Y él jamás disgustaba a su madre.

<<Hasta que conoció a Rob>>

Las gaviotas, dando vueltas a pocos metros de él, lo distrajeron de pensar en cosas tristes. Por esa razón estaba ahí, para olvidarse de todo y de todos. Ahí no había dolor, ni arrepentimientos. Si por él fuera, se quedaría para siempre en ese lugar.

—No me puedes esconderte toda la vida, Freddy— Frederick giró la cabeza al escuchar la voz grave que le habló, una voz desconocida y tan familiar al mismo tiempo. Entonces lo vio. Su padre, caminado a su lado, Richard Rhys era una versión más madura de Frederick, con el mismo cabello, la misma forma del rostro, pero con anchos hombros y una barba pronunciada. Casi le recordó a la desarreglada barba de Rob.

—¿Papá…?

Preguntó Frederick con una voz ahogada.

—Tienes que dejar de escapar del mundo, hijo.

El hombre tan desconocido para Frederick le sonrió.

>>— Quedarte aquí no solucionará tus problemas.

—Ah, ¿no?

Frederick negó con la cabeza.

>>—Yo me siento bien aquí.

—Todo el mundo se siente mejor evadiendo sus problemas, pero no es la mejor solución, ¿Te darás por vencido tan fácilmente?

—Sé que soy un cobarde, pero en cierto modo, es culpa tuya, ¿sabes?

Replicó.

>>— ¿Por qué me dejaste, papá?

Era una pregunta válida, a criterio de Frederick, aunque sonara un poco irracional, ya que dudaba mucho que su padre deseaba haber muerto.

—No puedo contestar esa pregunta, porque yo no controlo esas cosas.

El padre de Frederick negó con la cabeza y sonrió. El hombre parecía que estaba tratando de corregir a su niño terco.

>>— Pero hubiera dado toda mi fortuna a cambio de poder estar contigo, hijo. Siempre me voy a arrepentir de haber estado tan enfocado en mi trabajo y no haber aprovechado para pasar el tiempo contigo y con tu madre.

Ante la sola mención de su madre, Frederick arrugó la nariz. Aún seguía molesto con ella.

—Ella está decepcionada de mí.

Frederick se inclinó para recoger una concha, después inexplicablemente la volvió a lanzar al agua.

—Es tu madre, te ama, aunque en ocasiones se equivoca.

Dijo su padre, mirándolo con ojos comprensivos.

>>—Sé paciente con ella, pero no dejes de luchar por lo que tú quieres hacer.

—Yo no sé qué hacer…

Frederick se llevó una mano al pecho al sentir un dolor estrujando su corazón.

—Te diré un secreto, hijo.

Su padre colocó una mano sobre la de Frederick.

>>—Nadie en esta vida sabe lo que está haciendo en realidad, lo único que podemos hacer es confiar en que las decisiones que tomamos, sean las mejores. Lo único que tienes que hacer es vivir.

Frederick miró en los ojos de su padre, vio comprensión, amor y apoyo en su mirada, esos ojos le recordaron la forma en la que Gerard lo había mirado. ¿Por qué su madre no podía mirarlo de la misma manera?

—Estoy enamorado de un hombre.

Dijo con sinceridad.

—Lo sé.

Dijo su padre.

>>—Es bueno que lo admitas, pero creo que es a esa persona a la que deberías  decirle estas mismas palabras, ¿no crees? Robson es un buen hombre.

Su padre le lanzó una triste mirada y después miró hacia el agua.

—¿Papá?

Preguntó Frederick confundido. Sujetó fuertemente su mano, como temiendo que en cualquier momento su padre desapareciera.

—Dile a Gerard que estoy agradecido con él.

Dijo pensativo, volviendo la mirada hacia Freddy.

>>—Gerard fue mi amigo muchos años atrás, estuve realmente aliviado cuando se casó con tu madre, siempre supe que sería un buen padre para ti.

Las lágrimas comenzaron a fluir por los ojos de Freddy.

—No quiero que me vuelvas a dejar, papá.

—No llores, hijo.

Su padre lo abrazó y Freddy hundió la cabeza contra su pecho, tratando de imprimir el aroma de su padre en su memoria.

>>—Ya verás que todo saldrá bien...


CAPÍTULO 21

Londres, un mes después…

—Me gustó el segundo que visitamos, ¿qué piensas?

Jessica señaló una de las fotografías que había tomado esa mañana. Ese día, había acompañado a Jessica a visitar varios departamentos, y Harry y ella irían a vivir juntos. Hasta ahora no había existido reconciliación con la familia de Jessica, pero ella no daría un paso atrás. Estaba haciendo todo lo posible por ser feliz al lado del hombre que amaba.

—También me gusta, pero deberías esperar a escuchar la opinión de Harry.

Frederick le sonrió a Jessica.

>>—Pero sé que él estará contento con cualquiera que elijas.

Harry había conseguido un nuevo empleo en una editorial; ser el manager de Robson Maclead le había abierto muchas puertas. Lo habían contratado de inmediato, por esa razón no había podido acompañarla a ver departamentos. Jessica, por su parte, estaba disfrutando del tiempo sin trabajar, tenía ahorros y contactos, por lo tanto, había decidido tomarse dos meses de descanso para adaptarse a su nueva vida. El plan era encontrar un departamento pronto, mudarse y casarse en dos semanas.

—¡Amo a ese hombre!

Jessica sonrió mientras daba un sorbo a su café.

>>— Jamás me arrepentiré de haberlo elegido a él.

—No es por Harry, tú elegiste tu camino, y eso es loable por tu parte.

Jessica dejó la taza, y se inclinó para sujetar la mano de Frederick.

—Tú también elegiste tu camino, Freddy, eres muy valiente.

Frederick sonrió sin ganas. El desastre también había alterado toda su vida y su entorno. Fue un escándalo el anuncio del inminente divorcio de su madre con Gerard. El despido del gerente general de Industrias, Rhys, dio mucho de qué hablar. Los medios de comunicación especulaban con que la causa de la separación de Evangeline y Gerard fue una supuesta infidelidad entre la directora de la empresa y su mano derecha. La golpiza que Gerard le dio a Edmund fue prueba suficiente para que todos creyeran que su madre era una mujer infiel. Era de lo más absurdo, pero ni su madre, ni Gerard, ni el mismo Edmund habían desmentido ese rumor. Frederick consideraba que era lo mejor.

—Cierto, me decidí a tomar las riendas de mi vida… Pero fue demasiado tarde, ¿no crees?

Frederick llamó a la mesera para pagar la cuenta, se había tomado toda la mañana libre para acompañar a Jessica, pero era momento de volver a Cambridge. Como bien había esperado, aprobó el examen ante el comité de educación, ya era ahora un doctor en economía y finanzas, se esperaba que en verano comenzara a dar clases en la universidad, al final todos sus planes se estaban cumpliendo, <<Al menos los planes que tuvo meses atrás». Su realidad actual era bastante patética. Al menos agradecía que su madre ahora estaba tan enfocada en no permitir que su mundo se derrumbara a su alrededor que ya no tenía tiempo de sofocar a Frederick. Desde la noche en que la bomba explotó, una líquida vez, le había llamado, pero Frederick no le había contestado, en cambio su madre en su desesperación le había dejado un mensaje de voz, suplicándole que hablara con Gerard. Frederick rodó los ojos, no sabía qué pasaba por la cabeza de su madre, ¿qué esperaba que dijera? “Lo siento, Gerard, es mentira que Edmund me violara, yo estaba equivocado, vuelve con mi madre, por favor” Que Gerard estuviera enojado con su esposa no fue por lo ocurrido a Frederick, era por el hecho que su madre, en lugar de preocuparse por su hijo, estaba más preocupada por lo que pensaran los demás. No quería escándalos y prefería mirar para otro lado antes de admitir que su mano derecha le había hecho daño a su hijo. Gerard se estaba rebelando contra Evangeline y protegiendo a sus hijos. Su hermana Margaret estaba demasiado consternada con la situación, no comprendía por qué de buenas a primeras sus padres se estaban separando. Había llamado a Frederick en varias ocasiones, pero nunca tuvo el valor de contarle la verdad a su hermana, simplemente la hizo comprender que la relación de pareja entre Evangeline y Gerard no era asunto de ellos y debían respetar sus decisiones.

—Freddy, aunque lo tuyo con Rob no haya funcionado, estoy segura de que encontrarás la felicidad con alguien a quien ames, lo importante es que te decidas a luchar.

—Cierto, merezco un premio por enfrentarme a Evangeline Rhys, pero he perdido la guerra, Rob se fue.

Al decir las últimas tres palabras, apretaron su corazón. Tener ese sueño con su padre causó que Frederick consiguiera el valor que le hacía falta. Al despertar, lo primero que hizo fue darse un baño y después buscar a Rob para disculparse. Después de la visita de Gerard, a Frederick le costó demasiado volver a ser el mismo. Durante dos días estuvo llorando, gritando y destrozando su departamento, luchó consigo mismo para no llamar a Rob y decirle que lo necesitaba para salir de ese infierno. Esa breve charla con su padre lo hizo salir de ese pozo en el que se había hundido, no sabía si fue un sueño, producto de su desesperación y el vino que había bebido, pero cuando despertó, Freddy se sintió tranquilo. Cuando pudo volver a ser él mismo, fue demasiado tarde, Rob se había ido. Al principio pensó que solamente no estaba en casa, pero poco después Harry le había confirmado que Rob había vuelto a Escocia. Frederick no debería sentirse triste, era solo sexo lo que ambos compartían. Si lo que deseaba era sexo, podría encontrar a otro hombre que lo complaciera, ¿no?

—¿Has intentado llamarle?

Preguntó Jessica sin soltar su mano.

—¿Con qué propósito?

Frederick resopló.

>>—No lo culpo por no querer verme, mi madre lo humilló delante de mis narices y no hice nada por detenerla.

Suspiró, frotándose la cara.

—Freddy, búscalo, habla con él, merecen cerrar este ciclo, ¿no lo crees?

—Jessica…

—¡Escúchame!

Lo interrumpió.

>>—Si lo de ustedes no es amor, si no hay solución, entonces mínimo necesitan decirse adiós correctamente, tú me lo aconsejaste, ¿recuerdas? Cuando perdí a mi bebé y estaba destrozada, le hice daño a Harry al ocultárselo.

—No es lo mismo.

—Si lo es.

Alegó su amiga.

>>—Así como Harry tenía derecho a saber lo de su hijo, Rob tiene derecho a escuchar una disculpa apropiada de tu parte. Hazlo comprender que ahora has recapacitado y no permitirás que tu madre se entrometa nuevamente.

—¿Y si él no me quiere escuchar?

—Por lo menos lo intentaste.

Ella le sonrió.

>>—Créeme, no querrás siempre vivir con la pregunta de “¿Qué hubiera sucedido si…?” Cierra este ciclo, termina las cosas apropiadamente y, si entre tú y Rob no hay futuro, estarás libre para comenzar una nueva relación. Harry y yo tenemos muchos amigos a los cuales presentarte.

Eso lo hizo sonreír.

—Te cambio a todos esos amigos por Harry, ¿qué te parece?

Jessica sonrió.

—Lo siento mucho, amigo. Te adoro, pero Harry es solo mío.

Después de su almuerzo en el centro, Frederick se dedicó a hacer unos recados, ya que viviría de plano en Cambridge, no tendría mayor propósito conservar su apartamento. Se lo había ofrecido a Gerard después de que abandonara a Evangeline, pero su padrastro se negó, dijo que no quería invadir el espacio de Frederick. Después de vivir en un hotel por una semana, Gerard había conseguido alquilar un departamento cerca del Támesis su padrastro iba muy en serio con lo de su divorcio. Y Frederick se sentía un poco culpable por ello.

Después de enterarse de que Rob se había marchado, Frederick decidió concentrarse en eso que solo le quedaba, su trabajo. Tuvo prácticamente que deshacerse en disculpas ante el Decano por haberlos dejado plantados en aquel almuerzo, pero todo logró solucionarse.

Cuando volvió a casa, debió haberse concentrado en preparar la ponencia que presentaría la siguiente semana, pero, en cambio, siguió pensando en su conversación con Jessica, recostado en su sillón, daba vueltas en la cabeza; tenía que haber una forma de hablar con Rob, Jessica tenía razón, tenía que disculparse. Pero, ¿qué esperanzas tenía? Hace unos días, Frederick se había rendido ante la tentación, había buscado en internet información sobre Robson Maclead, verlo en las imágenes de las revistas, vestido con trajes, sin barba y tan apuesto, fue todo un shock para su sistema. Vestido de esa forma, sí parecía un escritor famoso. Había leído toda su biografía, la cantidad de libros que había escrito, lo famoso que era, las películas que estaban basadas en sus historias y además todas sus desgracias amorosas. Rob no perdonaba la traición, eso estaba claro, no tenía ningún reparo en terminar en la corte de ser necesario, incontables mujeres lo habían acusado de muchas cosas por obtener dinero, le habían indilgado demasiados hijos que en las pruebas de ADN dieron negativo, pero la peor fue Catrina, ahora entendía por qué Rob necesitó venir a Londres para recuperarse, y ahora Frederick le había hecho daño también y volvió a casa. El único consuelo que tenía era que Frederick no iría a la corte o a la prensa para hacer público todo su drama romántico.

Leyendo la vida de Rob, a Frederick le quedó claro que a un hombre tan orgulloso como él le costaría trabajo perdonarlo; de hecho, ya estaba seguro de que jamás lo haría. Pero por lo menos debería intentarlo, ¿no? Tenía que planear bien cómo hacerlo, que iba a decirle, qué…

Sus pensamientos fueron interrumpidos cuando le llegó un mensaje de texto. Su corazón saltó en su pecho al leer las sencillas líneas que le había enviado Harry. Al parecer, no tenía tiempo de pensar en nada, tenía que actuar. El caso era que Frederick no era de los que se lanzaban a las cosas sin analizar la situación, pero… Era ahora o nunca.

♥♥♥♥♥♥

—¿Dejarás de mirarme de esa forma en algún momento?

Preguntó Rob entre dientes para que los hombres que estaban sentados enfrente de él no escucharan.

—Lo siento, pero hoy has causado una conmoción en mí, ya me había acostumbrado a tu apariencia de ermitaño.

Murmuró Harry, Rob soportó el impulso de golpearlo, no sería bueno quedar mal ante los hombres de traje que estaban negociando que Rob fuera el guionista de una de sus series. Ahora que Harry había cambiado de editorial, estaba trabajando más que nunca, negociando contratos, ventas, reediciones, etc. Por el momento, sus libros anteriores no serían retirados del mercado. La anterior editorial aún tenía los derechos, hasta que no venciera su contrato no podrían hacer nada, pero, aun así, Harry estaba buscando la manera de abrirse camino por su cuenta y Rob lo apoyaba en todo. Le daba lo mismo una casa editorial que otra, solo se conformaba con que Harry siguiera siendo su representante. Estaba conforme.

—Deja de poner cara de gilipollas. ¿Quieres? Y agradece que te estoy apoyando.

Los hombres frente a ellos seguramente estaban suponiendo que sus murmuraciones eran porque estaban comentando el proyecto que ellos estaban presentando.

—Bueno, si te soy sincero, no esperaba que vinieras, llevas desaparecido semanas y de repente te apareces en la versión de dios griego que siempre fuiste, de lo cual me alegro.

Rob se cruzó de brazos, ignorando completamente a su primo y sus idioteces, y se concentró en negociar con los hombres de la productora. Su proyecto era bueno, aunque Rob no estaba muy interesado en ese momento en los dramas románticos, ya bastante tenía con el suyo propio. Intencionalmente, llevó su mano hacia su bolsillo izquierdo, siempre llevaba consigo el arrugado cheque por cincuenta mil libras con él, para recordarse que era un idiota. Era un constante recordatorio para evitar caer en la tentación, por eso se había marchado de Londres en primer lugar, y si ahora estaba aquí, era para ayudar a Harry y volvería a Invernes en el vuelo de mañana. No tenía nada en Londres y ni loco asistiría a la boda de Harry. << ¿No tienes nada en Londres?>> preguntó su voz interior, Rob apretó los dientes, era cierto que seguía pensando en Freddy… Frederick se corrigió.

A su lado pasó una chica muy hermosa, vestida con un precioso y sensual vestido rojo, despertando el interés de todo hombre en el restaurante. Rob dejó que sus ojos siguieran las curvas de su cuerpo, tratando de despertar algún interés por ella. Debería estar más que interesado. Había pasado un tiempo desde que tomó a una mujer. Para él, era algo inaudito, la hermosa chica de cabello oscuro y labios rojos no despertó el más mínimo interés en su cuerpo, no hubo esa chisma, ese anhelo.

Decididamente evitó pensar en el hecho de que no tenía problemas para ponerse duro con solo mirar la curva de los labios de cierto hombre serio. Una sensación incómoda se instaló en la boca de su estómago.

—Si me disculpan un momento, caballeros.

Con desánimo, Rob decidió que necesitaba un poco de aire fresco, o por lo menos necesitaba un segundo para recomponerse. Se estaba volviendo completamente loco. Dirigiéndose al cuarto de baño, se encontró en el pasillo a otra hermosa dama. La chica en cuestión era más baja de estatura que la chica del vestido rojo, pero era igual de hermosa: cabello oscuro, ojos marrones y unos labios rellenos. Estaba vestida con un vestido azul claro que resaltaba su hermoso rostro. Además, tenía una hermosa sonrisa. Rob no sabría decir si la sonrisa de la mujer era porque lo había reconocido o estaba coqueteando. Lo único que sabía era que necesitaba comprobar algo, siendo un idiota arrogante total. Rob la acercó y la besó con rudeza, haciendo un esfuerzo consciente para enfocarse en la suavidad de sus labios y de sus pechos. Pero la forma de sus labios estaba completamente mal, su boca no era suficientemente dulce, y su pelo era demasiado largo y no lo suficientemente suave… Rob rompió el beso y dio un paso atrás.

>>—Me disculpo…

Dijo Rob, pero ahora era cuando esperaba la bien merecida bofetada, la cual no llegó. La chica parecía borracha, le sonrió e intentó acercarse de nuevo a él. Rob por su parte decidió escapar al cuarto de baño.

>>—Lo siento, creo que me confundí de persona.

Sus palabras sonaron cortantes y cargadas de ira. Tan pronto como estuvo solo en el cuarto de baño, se mojó el rostro y se miró al espejo.

Hasta ahí llegó su intento por demostrar que no estaba obsesionado con Frederick. Soltando un suspiro, Rob puso ambas manos en el lavabo y agachó la cabeza; necesitaba un segundo para calmarse. Tenía treinta y cinco años. Era un escritor famoso, y no era tan estúpido como para no llamar las cosas por su nombre, sin importar cuán inconveniente fuera la verdad. Y la verdad era que se había enamorado ni más ni menos que de un hombre.

La pregunta era, si debía hacer algo al respecto. Rob no estaba acostumbrado a sentarse y cruzarse de brazos. Siempre conseguía lo que quería… Pero desear a Freddy… no era una simple cuestión de tomar lo que quería. Ni siquiera era el género de Frederick lo que lo hacía dudar, no le importaba que Freddy tuviera una polla en vez de una vagina. Estaba bastante enamorado del cuerpo de ese hombre, lo volvía loco y no le cambiaría absolutamente nada.

No, el problema era mucho más complicado que el sexo de Freddy. El hombre había sido herido en el pasado. Era inseguro, retraído y controlado, además de que Frederick claramente no lucharía contra los deseos de su madre, la presión social en la que había vivido por años era demasiado fuerte como para echar todo por la borda de buenas a primeras. Rob lo haría por Frederick sin dudar, no le importaba que los medios de comunicación lo crucificaran por volverse amante de un hombre de buenas a primeras, pero ¿Y Freddy? ¿Sería pedirle demasiado? Claro que sí, vivir sin la aprobación de su madre y al constante escrutinio público, sería demasiado para él. ¿Entonces qué? ¿Tenía que alejarse? Considerando todo, Robson complicaría innecesariamente su vida. Involucrarse con él sería irracional, poco práctico. Suspirando, Rob se pellizcó el puente de la nariz. Tenía que tomar una decisión.

♥♥♥♥♥♥

La reunión había terminado, habían cerrado el trato y Rob se tenía que poner a trabajar; en quince días tenía que enviarles el primer borrador. Harry estaba más que feliz por el nuevo trato, Rob en realidad se estaba esforzando, aunque no estaba muy de ánimo, incluso hasta rechazó ir a tomar una copa. Su plan era ir al hotel, embriagarse y no despertar hasta dos horas antes de que su avión tuviera que salir. Por esa razón había decidido quedarse en un hotel frente al aeropuerto.

Pero sus planes se vieron abruptamente interrumpidos al encontrarse fuera del restaurante con un hombre bien conocido por Rob. Se quedó muy quieto. Porque frente a él estaba Freddy, sus ojos azules estaban muy abiertos, eran cautelosos y temerosos al mismo tiempo. Algo en él se sacudió.

—Hola.

Dijo Freddy. A su lado, Rob pudo sentir a su primo apartarse, lo cual indicaba que fue él quien lo había delatado. ¿Cómo se atrevía él? Rob trató de calmarse. Todo su cuerpo temblaba, con rabia y algo más, y no podía pensar. Freddy estaba allí. Le parecía como si hubieran sido meses desde que lo vio por última vez. Apretando la mandíbula, se esforzó por no ceder a sus impulsos.

—¿Qué quieres?

Dijo Rob con dureza, tratando de no mirar a Freddy a los ojos. Le molestaba que esos ojos todavía tuvieran tanto poder sobre él, a pesar de todo. Rob no quería armar un jaleo fuera del restaurante, estaba consciente de los otros comensales que de repente parecían estar mucho más interesados en lo que ocurría fuera del restaurante, que concentrarse en terminar de entrar al local para cenar.

>>—¿Solo te vas a quedar ahí mirándome o me dirás algo?

—Quiero disculparme.

Dijo Freddy apenas con un hilo de voz. Hubo un silencio por un rato.

>>—Estoy avergonzado por la actitud de mi madre, y lamento no haber hecho nada por detenerla.

Los labios de Rob se torcieron.

—¿Lo sientes?

Dijo llanamente.

—Lo lamento de verdad… Sé que no…

Rob se río interrumpiéndolo.

>>—¿Qué es tan gracioso?

—¿Crees que para mí no importabas? ¿Cómo crees que me sentí?

Su voz sonaba hueca incluso para sus propios oídos, todo estaba mal. Los adorables labios de Freddy se doblaron en una mueca. Ron apretó los dientes y miró hacia otro lado.

—Solo teníamos sexo.

Dijo Freddy, su tono era hostil, a pesar de que había algo incierto en la forma en que había dicho eso.

>>—Yo te conté cómo era la situación en mi familia.

—Cierto, solo sexo… Cuéntame, ¿ya encontraste a la pelirroja adecuada? Recuerda que dijimos que esa sería la excelente combinación.

Dijo Rob con una sonrisa sin humor.

>>—Tus hijos serán precisos.

—No hagas esto.

Dijo Freddy con fuerza, resentimiento coloreando su voz.

>>—¡No te atrevas a hacer esto!

Rob lo miró.

—¿A hacer qué?

Dijo.

>>—Si estás tan feliz con tu elección, no debería importar lo que digas. No debería importar. Has escogido obedecer las órdenes de tu familia, así que sigue adelante y olvídate de mí.

Rob lo fulminó con la mirada.

—¡Las cosas no son así!

Rob miró desde los ojos furiosos de Freddy a sus labios temblorosos y de vuelta a sus ojos. <<Es precioso cuando se enfada>> Pensó, eso era lo que Rob deseaba: que Freddy sacara las uñas, que luchara y se opusiera a seguir los dictados de alguien más.

—¿Qué es lo que realmente quieres? Prometo que te dejaré solo y nunca volveré a hablarte si lo dices, como si realmente lo dijeras en serio.

Demandó. Freddy continuó fulminándolo con la mirada. Era tan hermoso cuando estaba enojado. Freddy abrió la boca y la cerró. Alguna emoción apareció en sus ojos antes de que Freddy apretara la mandíbula y dijera firmemente:

—Solo quería disculparme.

Algo en él dio una punzada dolorosa, una sensación pesada y desagradable que se asentó en su estómago. Rob se dijo que esto era de esperar. Había sido ridículo incluso considerar la idea de que su... Fijación con Freddy podría no ser completamente unilateral. ¿Por qué no sería unilateral? La educación, propiedad, responsabilidad y obediencia estaban incrustadas en el ADN de Freddy. Él haría lo que era correcto y jamás dañaría la reputación de su familia y no lucharía contra la sociedad o su madre. Tal vez esto fuera lo mejor.

Nunca fue bueno en... Las emociones. Debería atenerse a lo que era bueno, regresar a su vida pacífica en Invernes y dedicarse a escribir. Esa era la vida de Rob, él no deseaba romance, amor, y definitivamente no debería desear una vida al lado de otro hombre. Las emociones y los deseos eran desordenados. Él no los necesitaba. Fue bueno ver a Freddy nuevamente, así todo estaba claro y no viviría con la idea en su cabeza de que tal vez hubieran sido las cosas diferentes de haberlo intentado. Rob era suficientemente honesto consigo mismo como para admitir que de otro modo no habría podido hacerlo. Se había dado cuenta de que Freddy y esos ojos vulnerables eran su debilidad. Freddy era la única persona capaz de hacerlo irracional, excesivamente emocional e imprudente. Esto era lo mejor. Con un movimiento de cabeza recortado, Rob dio un paso hacia adelante, detendría un taxi y se largaría inmediatamente ignorando la sensación de vacío en su pecho. No había nada vacío en su pecho. Estaba perfectamente sano. Perfectamente bien. Estaba todo en su cabeza. Apenas tenía el corazón roto. Él era solo...

—Si buscas redención, tranquilo, acepto tus disculpas.

Rob apretó la mandíbula y miró a Freddy por última vez antes de ir a buscar un taxi. Tenía que dirigirse calle arriba, pero algo lo detuvo. Había una cosa más que necesitaba ser dicha.

>>—Yo también lo siento, Freddy, lamento haber puesto tu mundo patas arriba, en su mayoría esto es mi culpa.

Dijo. Su voz sonaba ronca e inestable, nada como él. No creía que se hubiera disculpado en su vida, pero se sentía bien decir esas palabras. Todavía se sentían inadecuadas. Todo acerca de esto se sentía inadecuado, porque una parte de él todavía insistía en que el hombre del que se estaba despidiendo era suyo y solo suyo, para siempre. Quería gruñir esas palabras, quería agarrar a Freddy y negarse a soltarlo, quería besarlo y marcarlo, para que todos pudieran ver a quién pertenecía Freddy. Rob hizo una mueca, completamente disgustado consigo mismo. Él dejaría de pensar en Freddy como suyo, mejor que nadie debería saber que esta era la vida real, no sus novelas con finales felices, no siempre uno conseguía lo que quería; así era la vida.

Pero no importaba lo que se dijera el cerebro y su sentido común, irse era lo más difícil que Rob había hecho. Sus pies se sentían pesados, su cuerpo estaba reacio a cooperar, como si estuviera atado al hombre que estaba dejando atrás con cuerdas apretadas e invisibles.

Rob logró algunos pasos cuando un sonido lo detuvo. Una risa áspera y un poco histérica. Rob se volvió y miró fijamente. Freddy se estaba riendo, sus manos cubrían su rostro mientras sus hombros temblaban de risa.

—¿Lo lamentas? Dices.

Él levantó la cabeza y lo miró.

>>— Yo estaba muy bien, ¿sabes? Era feliz en mi jodida vida sin complicaciones, pero apareciste para arruinar todo, ¿no?

Exhaló otra risa amarga.

>>—No quiero escuchar tus disculpas. No quiero escucharte diciendo que lo lamentas.

El hombre estaba realmente molesto. Y eso a Rob le gustó, le gustaba ver que Frederick luchara. No quería de nuevo ver esa figura patética que conoció aquel día en el estacionamiento subterráneo.

—Bueno, ahora podrás regresar a tu pacífica vida, ¿no crees?

—¡No puedo!

Freddy dio un paso hacia delante, pasándose una mano por la cara.

>>—No quiero.

Susurró, su voz vacilante.

>>—¡No quiero!

Dijo con más convicción. Rob lo miró con el ceño fruncido. Algo lo impulsó a acercarse al hombre. Se acercó un paso, y luego otro, y otro, hasta que estuvo bastante cerca. Algo en su interior le advirtió que Frederick no estaba bien.

—Freddy...

Su mano se movió hacia Freddy. Sabía lo que quería hacer, pero era muy poco probable que Freddy aceptara su consuelo.

>>—¿Qué es lo que quieres, Freddy?

Freddy dejó escapar un suspiro. A su alrededor podía escuchar los susurros de los chismosos que se habían acercado a enterarse del chisme, también escuchó la voz de Harry diciendo que deberían irse a un lugar más privado para que conversaran, pero Rob solo podía enfocarse en el hombre vulnerable que tenía delante, Freddy parecía desesperado y sumamente roto…

—¿Qué es lo que quieres?

Freddy murmuró.

>>—Quiero…

Rob frunció el ceño.

—Sí, cariño, dime qué es lo que quieres, ¿tan difícil es ser sincero contigo mismo?

Freddy levantó los ojos hacia Rob. Vio el dolor y el miedo en su mirada.

—Le conté a mi madre lo sucedido con Edmund.

Freddy sonrió torcidamente. A Rob se le detuvo el corazón.

>>—Ella no me creyó, aseguró que yo estaba confundido.

—Mierda.

Gruñó Rob. ¡Maldita mujer! Miró a Freddy, su corazón latía rápido y fuerte.

—Mi padrastro me creyó.

Frederick cerró los ojos.

>>—Fue aún más doloroso, me pregunté a mí mismo la razón del porqué tardé tanto en contarlo, tal vez podría haberlo parado antes si se lo hubiera dicho a Gerard.

—Freddy…

Se escuchó a sí mismo decir. Freddy miró a Rob, pero había algo frágil en su cara, en su expresión, sus ojos brillaban con lágrimas no derramadas.

—Es demasiado tarde, ¿verdad, Rob? Me odias ahora.

Lentamente, Rob sujetó con ambas manos las mejillas de Freddy, quien lo estaba mirando con los ojos abiertos. Bien consciente de que cualquiera que los mirara podría verlos en plan cariñoso.

—No soy bueno con las emociones a pesar de que soy un escritor de novelas románticas.

Dijo Rob, mirando a Freddy a los ojos.

>>—Jamás siquiera sentí la necesidad de ser romántico con una mujer y pensé que hacerlo con un hombre sería… Extraño.

Estaba consternado por lo cruda que sonaba su voz, lo desesperado que se sentía, y probablemente se veía.

—Rob… ¿Qué estás haciendo? La gente está mirando.

Rob tomó la barbilla de Freddy con la otra mano e hizo que Freddy lo mirara. 

—Olvídate de ellos. Dime lo que quiero escuchar, Freddy.

Freddy soltó una risa ahogada, sonando un poco histérico.

—¿Estás loco?

—Sabes que sí.

Rob repitió tensamente.

>>—Y soy terco y, ahora que ya has comenzado con esto, quiero escuchar la respuesta. ¿Qué sientes por mí?

Freddy se echó a reír, pasándose una mano por la cara.

—Semanas atrás te habría contestado que solo siento deseo y excitación.

Miró a Rob con algo como frustración, vulnerabilidad y deseo, todo mezclado en uno.

—Si solo es sexo lo que buscas…

Rob se burló un poco.

>>—Se puede tratar con bastante facilidad, cualquiera te lo puede dar.

Freddy solo lo miró expectante cuando eso fue todo lo que dijo. Suspirando, Rob sujetó ambas manos de Freddy, esperando que el hombre diera el primer paso.

—No puedo hacer grandes confesiones.

Dijo Freddy, y Rob dejó que su mano rozara los nudillos de Freddy. Escuchó el suspiro en la respiración de Freddy. En este punto, Rob era consciente de que ninguno de los dos podía pensar racionalmente si se dejaban llevar, y había pasado demasiado tiempo desde que había tocado a Freddy por última vez. No necesitaban distracciones, no ahora.

—Entonces, ¿no me lo dirás?

Un leve rubor apareció en los pómulos de Freddy.

—Yo jamás había deseado enamorarme.

Dijo Freddy.

>>— Sabía que nunca podría tenerte realmente, no con la forma en que son las cosas en mi vida, pero jamás había conocido un hombre como tú, me haces reír, me divierto contigo… Yo siento cosas cada vez que te miro.

Rob hizo una mueca.

—¿Se supone que esa es tu gran confesión?

Dijo Rob, mirando a los ojos sonrientes, y sintió que su corazón palpitaba casi dolorosamente contra sus costillas.

—Puedo arrodillarme si quieres.

Dijo Freddy. Rob sonrió, mirando alrededor. Había una gran cantidad de espectadores, y muchos ya estaban grabando con sus móviles a pesar de que Harry estaba intentando evitarlo. Rob hizo una mueca. Todo esto terminaría en la prensa y en las redes sociales, <<El gato ha salido fuera de la bolsa>>. Y no estaba molesto por ello. Al contrario.

—Me enamoré de ti.

Dijo Rob sinceramente, regresando su mirada a Freddy, estaba claro que si no era él quien dijera las palabras primero. Freddy no lo haría. Freddy se lamió los labios. Suspiró, mirando a Rob expectante.

>>—A la mierda, supongo que ya no hay vuelta atrás.

Rob sintió que su garganta se contraía. Hasta ese momento, no se había dado cuenta de lo mucho que quería esto, quería más que nada que Freddy lo eligiera libremente. Era una mala excusa besarlo en un lugar tan público, pero lo hizo, de todos modos. Un pequeño gemido salió de la boca de Freddy al primer contacto de sus labios. Rob no se permitió profundizar demasiado el beso, estaban en un lugar público, pero tomó toda su fuerza de voluntad para no cargar a Freddy en su regazo como un bárbaro incivilizado. <<Echaba de menos esto. Le extrañé>>.

—Rob…

Dijo Freddy con brusquedad, cuando Rob rompió el beso y presionaron sus frentes juntas. Él sabía exactamente lo que Freddy iba a decir.

>>—… Te amo.

Rob no necesitaba nada más.


CAPITULO 22

Frederick. Yacía en la cama, disfrutando del calor y de la seguridad del abrazo de Rob, acurrucado de espaldas a él. Se meneó hacia atrás cuando él apretó una de sus tetillas.

—Eres insaciable.

Le murmuró Rob al oído, provocando con el calor de su aliento escalofríos de deseo que Frederick habría considerado imposibles después de haber hecho el amor salvajemente hacía solo un momento.

>>—Necesito descansar.

Pero la erección que Frederick notaba entre las nalgas desmentía sus palabras.

—Mentiroso.

le espetó, agitando las caderas contra él. Rob lanzó un gruñido y deslizó las manos por su vientre hasta su pene.

>>—He estado pensando…

Dijo Frederick, presionando las caderas contra su mano.

—Eso veo.

—¡No en eso, granuja!

Exclamó Frederick, dándole un golpecito juguetón en el brazo. Pero no podía negar que aquella era realmente excitante, solo tendría que levantar una pierna y con facilidad Rob se deslizaría en su interior. Rob iba dejando besos calientes por su cuello y su nuca, y Frederick notó que estaba preparado al sentir el hormigueo del placer.

—Entonces, ¿en qué?

Preguntó él sin dejar de besarlo, dándole un pellizco a una de sus tetillas. Frederick abrió los ojos.

—Estás intentando distraerme.

—Hummm.

Rob le besó el hombro de nuevo.

>>—¿Y funciona?

Desde luego que sí. Sentía el glande redondo entre la grieta de su culo, mientras él acariciaba perezosamente su polla. Echó atrás la cabeza contra el hombro de Rob, que con diestras caricias lo llevaba de nuevo al borde de otra violenta tormenta de placer. El fuego corría por sus venas, denso y lento. Rob le echó atrás las caderas para arquearle la espalda y colocarse justo en su apertura. Frederick lo tentaba sin piedad, frotando contra él su húmeda entrada, pero sin que llegara a penetrarlo. La sensación era increíble, notaba aquella erección gruesa y dura entre sus nalgas. Por los jadeos de Rob, advirtió que sus juegos le estaban volviendo loco.

Por fin él le agarró las caderas y entró en él suavemente, hasta llenarlo. Frederick gimió. Dios, aquello era perverso. Notaba las manos de él masturbándolo sin dejar de penetrarlo. Rob no dejaba de acariciarlo mientras entraba y salía de él con largos y lentos movimientos. El placer que sentía era indescriptible.

Rob lo estrechó con fuerza contra su cuerpo y embistió de golpe, quedándose inmóvil dentro de él. Frederick contuvo el aliento, perdido en la increíble sensación, cada vez más cerca del orgasmo. Y cuando pensaba que ya no lo soportaría más, Rob lo penetró un poco más, hasta que él explotó en un clímax intenso y lento que parecía no acabar nunca. Entonces él volvió a embestir, tirando de sus caderas una y otra vez, hasta que, ante su propio estallido, lanzó un grito.

Mucho después de que se desvaneciera el último temblor, Frederick se acordó de lo que había querido decir antes de que Rob lo distrajera con tanta maña.

—Me ofrecieron un trabajo de profesor en Cambridge.

Anunció. Rob se quedó quieto un instante, pero después sintió un beso en sus hombros.

—Felicidades, Cariño.

—Tengo ahora un departamento en el pueblo…

Frederick estaba realmente temeroso, ¿qué sucedería ahora? ¿Qué se esperaba de Frederick? ¿Iban a tener una relación? ¿Y cómo era que funcionaría? La única relación que tenía de ejemplo era la de su madre y su padrastro, pero para nada creía que esa relación era un ejemplo a seguir. Además, Rob vivía en Escocia…

—¿Me estás pidiendo que viva contigo?

Preguntó Rob, pero Frederick distinguió la diversión en su voz. Frederick lanzó un resoplido.

—Apenas nos conocemos, ¿crees que funcionaría vivir juntos de buenas a primeras?

Rob se encogió de hombros.

—No podemos planear cada paso del camino, Freddy.

Rob lo hizo girar para quedar cara a cara.

>>— Te felicito por conseguir el trabajo de tus sueños. No trabajar para la empresa de su familia es todo un logro.

Rob le dio un casto beso en la comisura de la boca.

>>—Si no quieres que vivamos juntos, no lo haremos, rentaré un departamento en Cambridge, y yo puedo trabajar en cualquier parte con un escritorio y mi laptop.

—¿Harías eso?

Frederick no podía creerlo.

>>—¿Pero tu familia está en Escocia?

—Y tendremos que ir a visitarlos pronto, porque en cuanto vean los videos de nuestra pequeña escena en la calle, mi madre y mis hermanas no me dejarán en paz hasta que te conozcan.

Frederick cerró los ojos mortificados.

—No puedo creer que haya ventilado mi vida privada en público.

Frederick no se había permitido pensar en eso hasta ahora. A su madre le daría un ataque al corazón, además de que no sabía sobre lo que diría el comité de educación de la universidad. Incluso podría quedarse sin trabajo.

—Fue un momento épico del que estarán hablando por mucho tiempo, será mejor que te prepares para el escrutinio de la prensa, el acoso de mis seguidores que en su mayoría son mujeres y sobre todo el odio de todas mis examantes.

Frederick sonrió. Rob estaba tratando de restarle importancia a lo sucedido. Pero estaba claro que en cuanto abandonaran esa habitación de hotel, no lo tendrían tan sencillo.

—Ya lo sé, pero gracias por decirlo.

Claro que tenían una guerra por delante, pero no se arrepentía de lo que había hecho. Se sintió el hombre más importante del mundo cuando, después de haberlo besado en la calle, Rob lo sujetó fuertemente de la mano y, sin importarle la gente que los rodeaba y los filmaban, Rob había comenzado a caminar por la calle, con paso firme y sin soltar a Frederick.

—Tu mayor preocupación deberían ser mi madre y mis hermanas, prepárate, son unas chicas mimadas a las que les gustan las cosas bonitas y tú lo eres.

Concluyó. Frederick rio y le dio un golpe en el pecho.

—¿Tu familia aceptará que tengas una relación con un hombre?

—Sí.

Rob hizo una mueca.

>>—Mi madre dará gracias al cielo si siento cabeza de una buena vez, te aseguro que ella y mis tías tendrán planeada una gran boda, mis hermanas me fastidiarán de por vida, pero te van a adorar y mi padre palmeará mi espalada y me dirá “Bien hecho” ya que me comporté como un jodido guerrero de tierras altas.

Rob comenzó a reír a carcajadas, Frederick no sabía qué decir. ¿Boda? Muy apenas le estaba costando aceptar lo sucedido. No podía verse a sí mismo casado con Rob. Tengo una vida con Rob. Soñaba como un imposible.

—Tienes una maravillosa familia.

Frederick sintió un dolor en el pecho y se preguntó cómo hubiera sido crecer en una familia así. Tal vez Frederick fuera una persona completamente diferente, si su familia hubiera sido un mínimo porcentaje de cariñosa que la familia de Rob.

—Bueno, ahora es tu familia también, así que recuerda que te lo advertí. Con la familia Maclead no hay privacidad, todos son unos metiches, con buenas intenciones, pero no dejan de ser unos entrometidos.

—Gerard y mi madre se están divorciando.

Informó que antes de perder el valor, Frederick le contó todo lo ocurrido en este último mes. Desde cómo había discutido con su madre cuando Rob se había marchado, la visita de Gerard, cómo fue que soñó con su padre, hasta la noticia de dos días atrás, donde según su padrastro la decisión de divorciarse era irrevocable.

—Tu padrastro es mi héroe, yo también tengo algunos cuantos golpes reservados para ese hijo de perra.

—No he hablado con mi madre, pero… Es mi madre, Rob, y me duele todo lo que está pasado, siento que es por mi culpa…

Rob colocó un dedo en sus labios. Él se apoyó en un brazo para poder mirarlo a los ojos.

—No es tu culpa, el adulto era Edmund, y tu madre debió  haber estado más al pendiente de su hijo, y sobre todo… Ella debió ser una madre para ti, no una dictadora caprichosa, una madre que apoya a sus hijos y los comprende, no los asfixia y los domina.

Comprendía las palabras de Rob, pero…

—Es mi madre.

Dijo simplemente.

—Y siempre lo será, no te estoy diciendo que no vuelvas a verla, ella te va a necesitar, solo esperemos que cambie de actitud, y más le vale que lo haga pronto o no la invitaremos a nuestra boda.

Frederick enarcó una ceja. Nuevamente estaba ahí la mención del matrimonio.

—¿Me estás proponiendo matrimonio?

Preguntó divertido. Rob se quedó pensativo un segundo.

—Tal vez no hoy, pero algún día…

Rob sonrió y lo besó suavemente en la boca. Frederick sonrió abiertamente. ¿Cómo podía haber dudado que Rob era el hombre perfecto para él? Frederick tenía suerte de contar con un hombre como Rob. También sospechaba que Rob sería su escudo contra el mundo, contra Evangeline más que nada, Frederick podría afirmar que, si su madre se pasaba de la raya, Rob estaría ahí para hacer algo. Frederick se mordió el labio para no echarse a reír. Había tomado su decisión y había escogido a Rob. Ambos hombres eran bastante diferentes, dos polos completamente opuestos, y aunque no sabía muy bien cómo era que funcionaría una relación entre los dos, sabía que haría lo que su corazón le dictaba. Los problemas a los que se enfrentarían no serían sencillos. Rob era un escritor famoso que siempre estaba bajo el escrutinio de la prensa y el acoso de sus fans. En cambio, Freddy era bastante reservado, caminaba por una escarpada línea que dividía sus dos personalidades. Lo único que sí sabía decir con seguridad era que él amaba a Rob. Por fin Frederick se echó a reír, más feliz que nunca en su vida. Tenía frente a él todo lo que siempre había anhelado encontrar: seguridad, amor. Jamás olvidaría el pasado, pero podría construir un futuro nuevo. Y estaba dispuesto a hacerlo. Se volvió hacia él, mirándole a los ojos.

—Te amo, Robson Maclead.

Frederick lo besó en los labios.

—Yo también te amo. Aunque jamás pensé que una cosita tan seria, reprimida y formal como tú me atraparía entre sus garras.

—¿Reprimido?

Frederick sonrió, sabía que Rob estaba provocándolo.

>>—Te enseñaré lo que esté reprimido puede hacer.

Sonriendo, Frederick trepó sobre Rob. Y se inclinó para besarlo. Tendrían que enfrentarse al mundo, pero por el momento, todo podría irse a la mierda. Lo único que le importaba a Frederick en ese momento estaba debajo de él, esperando una lección que Frederick como profesor estaba más que encantado de proporcionar. 

EPÍLOGO

Inverness, Escocia, cincuenta y tres años después.

Las lágrimas emergían involuntariamente de los ojos de Freddy, el dolor que sentía en su corazón lo arrastraba lentamente hacia la obscuridad… ¿Cómo? Aquella pregunta se le venía a la cabeza constantemente. ¿Cómo soportarlo? ¿Cómo vivir sin él? ¿Cómo seguir enfrentando la vida, cuando lo único que él hacía era amarlo como el primer día? El corazón de Freddy jamás dejó de latir frenéticamente al pensarlo, al imaginarse aquella sonrisa hermosa que poseía y que le quitaba el aliento…

Con manos viejas y arrugadas, Freddy acarició la lápida de mármol completamente fría. Su mano temblorosa delineó las letras del nombre… “Robson Maclead”

Freddy suspiró pesadamente, cerró los ojos al recordar todo como si hubiera sido ayer. Aún podía verse a sí mismo, cinco años atrás, ahí sentado, vestido completamente de negro, con una rosa blanca en la mano… Dándole el último adiós a quien fue su compañero de vida por cuarenta y ocho años. Estar al lado de Robson fueron décadas de felicidad, alegrías, momentos difíciles, momentos tristes, otros complicados; pero también de amor, mucho amor.

De pronto, Freddy escuchó varios murmullos a su alrededor, que lo sacaron de su ensoñación. Varios niños pasaron corriendo a su lado, mientras una mujer les gritaba que no podían comportarse de esa forma en el cementerio. Al escucharla, Freddy no pudo evitar sonreír. Al parecer, aún no existía un padre o una madre que no perdiera la paciencia con sus hijos, por mucho que los amara.

—¿Te das cuenta, cariño?

Preguntó Freddy hablando a la lápida, como si él lo escuchara. Como si en ese momento Rob estuviera mirándolo con aquellos hermosos ojos que él tanto amaba.

>>—No somos los únicos que perdíamos la paciencia con los niños.

Susurró.

>>—Al final creo que no lo hicimos tan mal, ¿no crees?

Freddy se rió al recordar todas aquellas ocasiones en las que se las vieron duras al criar a tres niños imperativos. A la mente de Freddy llegaron varios recuerdos hermosos. Como aquel en el que Rob se enfurruñaba cuando los niños corrían por los pasillos gritando, mientras él intentaba escribir, o cuando tenían que darles caza por todo el patio para poder bañarlos. Pero, a pesar de todo, Rob y él amaron a sus hijos por sobre todas las cosas. Les había costado decidirse a ser padres. Freddy fue quien tuvo más miedo. Ya que lo que menos deseaba era ser un mal padre. Precisamente él nunca tuvo buen ejemplo al respecto. Pero como siempre, Robson lo hizo salir de su zona de confort y arriesgarse. Y no se arrepentía de haber adoptado a esos tres niños preciosos y pelirrojos, por supuesto.

Freddy se limpió las lágrimas con la mano derecha, dolía recordar. Pero más dolía la soledad que sentía desde que Rob había partido para hacerles compañía a sus amigos y familiares. ¿Por qué? ¿Por qué Robson se había ido primero?

Controlándose un poco, Freddy comenzó a contentarle todo lo sucedido en esa semana, como siempre. Cuando ellos decidieron estar juntos, Robson solo le había pedido una cosa, que siempre, siempre, siempre se comunicará con él, que jamás se callará nada y que nunca, nunca, nunca, le ocultará nada. Al principio le costó trabajo, Freddy había estado demasiado acostumbrado a valerse por sí mismo, a depender solo de él, pero gracias a Rob, Freddy aprendió a compartir y sobre todo a confiar.

Los primeros meses fueron los más duros. Lo primero fue enfrentarse a la madre de Freddy, cosa que no fue para nada sencilla y, dicha la verdad, no sirvió de nada. Su madre no lo aceptó y amenazó con desheredarlo, cosa que a Freddy no le preocupaba. Su padrastro, por otra parte, le dio la bienvenida a Rob como si fuera su hijo. Margaret se mostró un poco más seca al respecto, se parecía mucho a Evangeline, pero jamás le hizo una mala cara a Rob. Con la familia de Rob, sucedió tal cual Robson lo había predicho. Ellos aceptaron a Freddy sin reservas.

Lo más complicado fue la convivencia diaria entre ellos. Acostumbrados cada uno a sus hábitos, tuvieron que hacer bastantes concesiones. Rob fue el que más hizo concesiones, sin duda. Soportó como un héroe todas las manías de Freddy por la limpieza y el orden. Si ahora le preguntaban a Freddy cómo era que lo habían logrado… No sabría explicar cómo fue. Casi parecía un milagro que ambos hombres, con tan diferentes personalidades, habían logrado tener una relación tan firme y fuerte como la que ellos habían logrado alcanzar. Según Rob, la comunicación  era la clave. Así que, hasta la fecha, a pesar de que ya no estaba cada semana, Freddy acudía al cementerio y conversaba largas horas con Rob. Su marido, su compañero de vida, su amante, su confidente, su mejor amigo.

Cuando nubes gruesas comenzaron a oscurecer el cielo, Freddy supo que era el momento de marcharse.

>>—Te veré en unos días, cariño.

Susurró mientras dejaba un beso en la fría lápida donde descansaba su esposo, el amor de su vida. Emprendió la marcha con mucha dificultad y con ayuda de su bastón comenzó a caminar hacia la salida.

Con la mano, se despidieron del guardia que se encargaba de la vigilancia del panteón. El hombre amablemente le sonrió y le gritó que lo vería la siguiente semana. Con la mirada buscó también al jardinero para despedirse, pero el hombre no se veía por ninguna parte. Freddy era bien conocido por las personas que trabajaban ahí. Ya que sin falta, cada semana, lloviera o nevara, Freddy estaba ahí para visitar a su marido.

Sus hijos no se lo tomaban nada bien, cuando alguno de ellos o alguno de sus nietos podían acompañarlo, lo hacían, pero a Freddy no le gustaba, ya que cuando venía alguien con él, se sentía presionado a marcharse pronto.

En la avenida, Freddy detuvo un taxi para ir a casa. Con su dolorida espalda, estaba claro que no llegaría caminando, aunque se lo propusiera. Nada más detenerse el taxi frente a su casa, su nuera Nayelli salió para ayudarlo. Ella era una monada, y Bruce, su segundo hijo, había realmente sido afortunado al conocerla. Y ellos también lo fueron. Nayelli era un ángel, y estaba mal que lo dijera, pero ella era la única de sus tres nueras que realmente le gustaba. Las otras dos, por alguna extraña razón, le recordaban a su madre.

—¿Qué tal fue la charla con el abuelo Robson?

Preguntó Nayelli mientras lo acompañaba a la terraza; era el lugar favorito de Freddy. Ahí leía, tomaba té, café, o simplemente se sentaba a mirar las plantas del jardín. Él nunca tuvo experiencia con plantas, pero su suegra le había enseñado un par de trucos para mantener un abundante jardín y gracias a Nayelli y a Fiona, su nieta adorada, mantenían un hermoso y agradable jardín.

—Pues, aunque él no está para rebatir mis palabras, aún siento sobre mí su juicio silencioso.

Afirmó Freddy. Nayelli rio.

—Seguramente mi suegro, Rob, desaprobaría que estuvieras tan constantemente exponiéndote a las inclemencias del tiempo.

Dijo Nayelli, sirviéndole un poco de té.

—Soy viejo, no muerto.

Freddy rodó los ojos.

>>—Hace muchos años que me acostumbré al endemoniado clima de las tierras altas.

Refunfuño. Nayelli rió.

—Bien por ti, papá Freddy, yo espero lograrlo algún día.

Nayelli le dio un beso en la frente y se disculpó para ir a revisar la cena. Su nuera era colombiana, así que comprendía por qué a ella le costaba aún más trabajo acostumbrarse al clima frío de Escocia, a pesar de llevar viviendo ahí más de veinte años.

Calmadamente, Freddy se dispuso a tomar su té sin prisas, era una de las pocas ventajas de estar jubilado, ahora ya no tenía prisa por hacer las cosas… Además de que muchas cosas ya no las podía hacer, Por la acera de enfrente pasaba una mujer con un bebé en brazos. Ella ponía gestos extraños al sujetarlo, Freddy hasta podría jurar que era el primer hijo de la mujer, ya que lo miraba nerviosa, como si fuera un muñequito de cristal corriendo el riesgo de quebrarse en cualquier momento. Sonrió, ya que recordó cómo se había sentido al sostener a Edwin, su primer hijo.

—Ha comenzado a llorar de nuevo, creo que no le gusta que lo cargue.

Dijo Rob sosteniendo a Edwin como si fuera una bomba nuclear, y Freddy pensó que era tan adorable.

—Has cargado a tus sobrinos cientos de veces, ¿por qué con tu hijo te pones tan nervioso?

Dijo Freddy con el ceño fruncido. Era el primer hijo, y todo era nuevo para ellos, pero habían tomado la determinación de ser buenos padres o morir en el intento. Al principio habían decidido adoptar, pero al recordar el sueño de Rob de tener una hija pelirroja con ojos azules, se habían decidido por un vientre de alquiler. Edwin era un niño hermoso, y no sabían si era hijo de Rob o de Freddy, ya que una de las condiciones que acordaron, fue que el médico utilizara el esperma de cualquiera de los dos, sin decirles nada. Y así sería si decidían tener más hijos. Ambos serían los padres de los niños.

—Porque creo que nuestro bebé es más frágil y bonito que mis sobrinos y yo pagaré la reparación si llego a romperlo.

Susurró Rob mientras que con sus enormes manos tomaba el cuerpecito de Edwin y lo acunaba entre sus fuertes brazos.

Freddy sonrió ante el recuerdo. Cierto. Fueron muy temerosos cuando Edwin llegó a su vida, para cuando llegaron a su vida Bruce e Irvin, ya eran unos padres sobrevivientes y a prueba de todo… casi todo. Sus hijos se las arreglaron para sacarles varios sustos a lo largo de los años. Fue una decepción no haber conseguido a la niña que ambos deseaban, pero amaban a sus hijos con todo el corazón, no intentarlo por una cuarta vez, fue la decisión correcta. Ya tenían las manos llenas con tres niños y tres personalidades diferentes, igual a problemas. Pero Rob y Freddy se las arreglaron para ser los padres que ellos necesitaban, al menos Freddy consideraba que no lo habían hecho tan mal.

—Por lo menos logré no ser como Evangeline.

Susurró. Frederick deseó poder haber logrado con su madre, el diez por ciento del lazo que lo unía a sus propios hijos. Nunca lo logró. Y jamás logró superar la culpa que sintió cuando Evangeline y Gerard se divorciaron. Años después ambos hicieron sus propias vidas y se volvieron a casar. Freddy jamás perdió contacto con Gerard, incluso a su boda con Rob había asistido. Lo que no hizo Evangeline. Pasaron siete años antes de que pudiera tener una apropiada conversación con Evangeline, fue casi al tiempo que nació Edwin, lo que menos deseó Freddy fue comenzar una familia, teniendo rencores en su corazón. Aunque la relación con Evangeline mejoró, jamás fueron muy unidos como madre e hijo. Hasta el último momento de su vida, ella jamás aceptó su relación con Rob y tampoco aceptó que fue una mala madre. Aun así, Freddy la perdonó. Al fin de cuentas estaba su madre.

>>—¿Por qué no me esperaste para partir, Rob? ¿Por qué tuviste que dejarme aquí... Solo?

Eran las mismas dos preguntas que  hacía todos los días. Durante años, Robson fue su todo, el hombre que lo hizo cambiar, el que lo hizo enojar, el que le dio valor. Fue el único en su vida, el único en su corazón, en su cuerpo y en su alma.

—Hola, abuelo Freddy.

Susurró la voz de mi Effie, Freddy sonrió automáticamente a la muchacha que alegremente se acercó a darle un beso en la mejilla. Effie era su nieta adorada, la única hija de Bruce y Nayelli. Esa muchachita era la luz de sus ojos.

— ¿Cómo estás, cielo?

Preguntó, apartando un mechón de cabello de su hermoso rostro.

—El instituto me estaba matando, pero sobreviviré.

Ella acercó la silla y tomó asiento a su lado; estaba tan cerca, que ella recargó la cabeza en el hombro de Freddy. 

>>—Está comenzando a refrescar, abuelito, te puedes enfermar.

Freddy soltó una pequeña carcajada.

—Cariño, estoy viejo, pero te aseguro que aún soy de madera bastante resistente.

Nayelli y Effie eran muy protectoras, y esperaba que no llegara Bruce pronto a casa, ya que su chico era igualito a su padre. Bruce no le diría que se cuidara, lo obligaría a cuidarse, simplemente lo llevaría adentro y le encendería la chimenea. Bruce era toda una copia de Robson.

>> —Estoy bien, pequeña.

Dijo sonriendo.

>>—Además, estoy abrigado.

Freddy acarició su cabello castaño que caía sobre su cintura. Era tan hermosa. Ella lo miró fijamente, con sus ojos color miel.

—¿Fuiste a visitar al abuelito Rob?

—Sabes que sí, mi cielo.

Palmeó su rodilla.

>>—Pero, dime, ¿cómo te ha ido en el instituto?

—B…b…ien…

Titubeó nerviosa. Mala señal, Freddy supo que algo le pasaba a su pequeña.

— ¿Quién es el chico?

Preguntó, y al verla sonrojarse levemente y bajar la mirada, supo que le había atinado.

—Es que… bueno…

—Pequeña, confía en mí. Soy tu abuelo, tengo la voz de la experiencia. Recuérdalo.

A Freddy no le costó ningún trabajo imaginar a Rob carcajeándose con sus palabras. ¿Experiencia en el amor? ¿Freddy? Ni en un millón de años. Pero su nieta no conocía todo su pasado, así que por ayudarla haría y diría lo que fuera necesario.

—Bueno, es que hay un chico en el instituto… Es que… Él jamás se fijaría en alguien como yo. Es tan perfecto, podría tener a quien quisiera a su lado, a la chica más hermosa de la escuela, pero... No sé. Sabes que siempre he sido tímida y me da vergüenza decirle lo que siento.

Freddy sonrió. Casi le parecía estarse viendo en un espejo.

—Te contaré una historia.

Dijo Freddy, acomodándose en la silla donde se encontraba; ella lo miró fijamente, algo extrañada.

>>— Hace más de cincuenta años, un inadaptado socialmente que no tenía la menor idea en qué consistía el amor, fue rescatado por un hombre que no distaba mucho de ser un hombre de las montañas desalineado…

Con una sonrisa en el rostro, Freddy le contó a su adorada nieta, la forma en que Rob lo rescató aquella primera vez en el estacionamiento. Ese fue el primer momento en que Rob lo animó a ser valiente. Claro que omitió algunas partes en su historia. Como la forma en la que iba vestido y la intensidad sexual que compartieron antes de que ambos se dieran cuenta de lo que sentían el uno por el otro, lo que sí le contó fue la forma en la que por Freddy decidió ser valiente y se obligó a sí mismo a ser una persona completamente diferente y a salir de su zona de confort, de no haberse decidido a cambiar, y de no haber corrido el riesgo de arriesgarse, hubiera podido perder a Rob para siempre.

—Qué historia tan bonita.

Su nieta le sonrió con lágrimas en los ojos.

>>—El abuelo Robson era tan romántico, además ha escrito tantos libros de romance tan bonitos.

—Pequeña, debes tener el valor para decirle lo que sientes a ese chico. Eres hermosa y un maravilloso ser humano.

— Yo quiero encontrar un amor como el que tú y el abuelito Rob tenían.

Dijo ella con mirada soñadora.

>>—Ustedes estaban tan enamorados.

—Mucho, hijita. Jamás amé a nadie en mi vida como lo amé a él.

—Me encanta esa foto de ambos que tienes en tu mesilla de noche, él te mira de una forma…

—Esa mirada siempre me hizo temblar.

Comentó con una estúpida sonrisa en el rostro.

>>—Rob tenía la habilidad de desconcertarme como nadie.

—Ustedes eran la pareja ideal.

Susurró mi nieta casi al borde de las lágrimas.

>>—Me encantaría tanto encontrar el amor de mi vida. Pocos tienen la dicha de decir: “Él es el correcto”.

—Aún eres joven, cariño, pero sé que algún día lo encontrarás, solo recuerda que no todo es color de rosa.

Suspiró.

— ¿Por qué lo dices?

—Por qué… la vida de pareja no es sencilla.

Freddy le contó que el mayor de los problemas que tuvieron fueron los celos, después de todo Rob era famoso, y en ocasiones se habían encontrado con algunas fans que estaban más que dispuestas a hacer cambiar a Rob de opinión respecto a estar con un hombre. Además, Robson no se quedaba atrás, fue un hombre celoso, aunque Freddy tampoco entendió por qué. En la universidad, varios chicos se ofrecieron a realizarle favores sexuales, simplemente por una buena nota, claro que Freddy siempre rechazó y reportó al comité educativo. Pero esos chicos lo hacían por desesperación, no porque en verdad estuvieran interesados en Freddy, aunque Rob opinaba diferente. La boquita de su nieta se volvió una perfecta “o”, no pudo evitar sonreír.

—El abuelito Rob, jamás te engañaría.

Aseguró la mucha indignada, defendiendo a su amado abuelo.

—Sé que no lo hizo.

Admitió Freddy.

>>—Siempre tuve confianza en Rob, aunque he de admitir que en más de una ocasión fue mi propia inseguridad lo que causó nuestros conflictos.

—Ustedes vivieron un maravilloso amor, ahora comprendo por qué lo extrañas tanto.

— ¿Qué quieres que te diga? El día en que tu abuelo Rob murió, el mundo se me vino encima.

La voz de Freddy se quebró. Su nieta lo abrazó más fuerte.

—Tranquilo, lo que menos deseo es ponerte triste.

—No, está bien, hijita. Después de casi cinco años es imposible no seguir extrañándolo… Extrañó cómo día a día me besaba al despertar, cómo se enfurruñaba cuando yo no quería ver algún programa de televisión que él sí.

Sonrió.

>>—Éramos un par de niños, incluso a esta edad. Él era todo para mí, y lo sigue siendo, aunque ya no estaba conmigo.

Dijo mirando el cielo. Sabía que desde algún lugar él lo cuidaba.

—Eran el uno para el otro, casi parece injusto que el abuelito Rob muriera.

Susurró Effie sonriendo y acariciando la palma de su mano arrugada.

—Para mí, es como si tu abuelito jamás me hubiera dejado.

Declaró sonriendo. Cerró los ojos. Recordando a su amado Robson. Primero lo recordó como al hombre que conoció, alto, gallardo, apuesto y con barba, y cómo con el pasar de los años ambos fueron cambiando, cada vez envejeciendo, más y más, siempre juntos.

—Siempre que los iba a visitar estaban abrazados como dos cómplices, jamás vi a una pareja tan… unida, como lo eran ustedes.

—Tu familia será igual, hijita. Jamás lo dudes. Ahora, tienes que decirle a aquel muchacho lo que sientes por él. No pierdes nada. Además, eres hermosa, ¿por qué tendría que decirte que no?

—Soy realista.

Dijo bajando la mirada.

—Yo también, cariño. Por eso te lo digo, tienes que decirle lo que siente, ve ahora, y después vienes a contarme cómo te fue.

—¿Ahora?

—Sí, cariño, no hay mejor que él ahora, así que ve.

Freddy se levantó estirando su espalda, dolía un poco, pero a estas alturas no se podía quejar, eran los achaques de la edad. Su nieta aún estaba indecisa. Le dio un beso en la mejilla antes de marcharse. En la entrada de la sala de estar, Effie se cruzó con su tío Irvin. Ella lo saludó con un rápido beso y se alejó. Cuando Irvin se enfrentó de nuevo a él, lo hizo una ceja arqueada.

— A Bruce no le agradará que estés haciendo de casamentero con su hija, papá.

Acusó a su hijo con una mirada divertida. Freddy se encogió de hombros.

—Ella es una chica de buen corazón y maravillosos sentimientos, es el círculo de la vida que encuentra a alguien a quien amar, Bruce no puede mantenerla aquí solo para él.

Aseguró. Su hijo negó con la cabeza y se acercó a darle un beso en la mejilla.

—Eres todo un caso, papá.

Su hijo lo abrazó.

>>—No quiero ni pensar en cómo solapas a mis hijos.

— Esos dos galanes que tienes te sacarán canas verdes, hijo, se parecen mucho a Robson y yo no tengo la culpa de ello.

susurró. Rob había sido demasiado consentidor con sus nietos.

>>—Ahora dime, ¿cuál es el motivo de tu visita? 

Después de la muerte de Robson, sus hijos habían tomado la decisión de que no debería vivir solo, por esa razón, Bruce y su familia se habían mudado a vivir con él, ya que Freddy se negó rotundamente vivir en un asilo de ancianos o mudarse a casa de alguno de ellos. Sus otros dos hijos y sus familias venían a visitarlo los fines de semana y en ocasiones por compromisos personales no podían venir. Que Irvin estuviera ahí entre semana era bastante raro.

—Solo he venido a comer con mi padre. ¿Acaso es tan increíble de creer?

Irvin rodó los ojos al cielo.

—No, hijo, yo agradezco que estén al pendiente de mí.

Todos sus hijos tenían vidas, familias y trabajos, por eso Freddy no les exigía nada. Y a pesar de todos sus defectos, sus hijos no eran malos hombres, eran buenos esposos y buenos padres. El problema con Edwin e Irvin, eran esposas. Freddy jamás le había dicho sus sospechas a Rob, ni a sus hijos, pero estaba seguro de que sus dos nueras jamás vieron con buenos ojos la relación homosexual de Rob y Freddy. Aunque ser gay hoy en día era bastante normal, pero ellas no parecían aceptarlo… Por esa razón siempre le recordaban a su madre. Menos mal que esos gestos tan snobs no se los contagiaron a sus nietos. Sus hijos estaban haciendo un buen trabajo por educar a personas de bien. Tal cual los educaron Rob y Freddy.

Estaban disfrutando de una comida agradable. Antes de terminar el postre, llegó Edwin, junto con Bruce. Ambos eran ingenieros y trabajaban en su negocio propio. Según ellos, habían llegado porque Nayelli les había avisado que Irvin estaba de visita. ¿Tener una comida con sus tres hijos resultó raro? Tal vez un poco, pero Freddy disfrutó de la compañía de los tres. Sus tres niños que ahora eran adultos y maravillosos seres humanos. Eso quería decir que, después de todo, Freddy no lo hizo mal como padre. «Los estás viendo, Rob, fue duro el camino que recorrimos, pero aquí están nuestros tres bebés>>

Cuando sus hijos se marcharon, dejaron a Freddy pensativo. Demasiados recuerdos había tenido ese día, y no eran malos recuerdos… eran nostálgicos.

—La vida se fue en un suspiro.

Susurró mientras subía con mucha dificultad las escaleras, se reía de mí mismo al ver cómo las piernas ya no le daban lo suficiente, recordó que antes prácticamente volaba por esos escalones. Pero con los años todo cambiaba. Llegó al segundo piso y poco a poco fue prendiendo las luces de cada habitación. Primero, la de Irvin, las paredes aún tenían ese papel azul con peces de colores; no pudo evitar sonreír al recordar cómo su hijo jugaba con sus trenes tirados en el suelo por días y noches, cómo lo miraba con sus ojitos cuando lo miraba jugar… Pero con la diferencia de que en este momento no se encontraba absolutamente nadie. Cerró la puerta y se dirigió hacia la puerta de Edwin, el pequeño gruñón. Siempre con su ceño fruncido, igual que su padre, recordó cómo se enfurruñaba por todo. <<Hasta hoy en día, sigue igual>> En esta ocasión entró a la habitación, el polvo se colaba en cada adorno, cerró los ojos y por un momento le pareció que podía volver a escuchar las voces de sus pequeños, jugando por los pasillos, corriendo de un lado a otro. Freddy secó las lágrimas de sus ojos y salió de la habitación para dirigirse a la siguiente. La habitación de Bruce, la cual ahora estaba ocupada por la pequeña Effie. En carácter Effie era como su padre, así que hasta el momento no había cambiado muchos detalles en la habitación, salvo todos esos posters de muchachos en las paredes.

Muchos recuerdos. Algunos buenos, otros no tan buenos, pero era la vida que había escogido vivir y no se arrepentía de haber tomado esa decisión y haber enviado por la borda todo lo que pensó alguna vez era lo correcto.

Mientras volvía a bajar las escaleras, se detuvo y echó una mirada a todo su alrededor, la planta alta que ahora estaba deshabitada, la sala de estar, los pasillos que llevaban al estudio de Rob y su habitación. Al otro lado estaba la habitación de invitados que ahora ocupaban Bruce y Nayelli. Este era su casa, su hogar que por muchos años estuvo llena de risas, llantos, alegrías y tristezas. Ahora solo quedaban recuerdos.

Bajando las escaleras se dirigió a su habitación, estaba cansado, tomaría una siesta antes de la merienda. Recostándose de lado en la cama, observó con atención la fotografía que estaba encima de la mesilla de noche, era una foto de Rob y él, ambos vestían trajes grises. Rob sonreía ampliamente, mientras Freddy estaba algo avergonzado por ser el centro de la atención.

>>—¿Quién iba a pensar que alguien como tú, que podría tener a cualquiera, me elegirías a mí?

A Freddy aún le resultaba increíble creer que Rob se hubiera quedado con él cuando Freddy lo había arruinado. Y durante su vida juntos habían cometido varios errores. Pero siempre solucionaron sus problemas. Cerrando los ojos para contener las lágrimas, Freddy recordó el día en que su mundo se había hecho pedazos.

>>—No te vayas, Rob. No me dejes solo.

Freddy sollozó mientras veía impotente cómo a Rob se le iba la vida. Apretó su mano, dándole desesperados besos en la misma mientras las lágrimas bañaban su rostro. Cuando Rob dejó de apretar su mano, Freddy supo que el amor de su vida había partido. Con lágrimas en los ojos, se acercó a él, lo besó sus labios por última vez. Ahí había quedado el amor de su vida. Mientras sus hijos lloraban alrededor e intentaban consolarlo, Freddy lo único que pudo hacer fue implorar porque el alma del hombre que amaba tanto descansara en paz.

Cuando Freddy volvió a abrir los ojos, se dio cuenta de que se sentía muy bien, estiró sus brazos y se dio cuenta de que no sentía sus articulaciones doloridas.

—Nunca pensé que llegaría a ver el día en que mi imperativo marido necesitara tomar la siesta.

En automático, Freddy giró la cabeza al escuchar la voz divertida de Rob. Fredy se quedó completamente paralizado. Robson estaba recostado a su lado, mirándolo divertido, con las manos sobre la almohada, las piernas cruzadas, toda una representación de la despreocupación. Era el Rob que había conocido hace más de cincuenta años.

>>—Rob…

—Hola, mi amor. ¿Me extrañaste?

Freddy sentía un nudo en la garganta, pero no podía llorar, las lágrimas no llegaban a sus ojos. A pesar de que a lo mejor estaba soñando, Freddy hizo lo único que había querido hacer desde que Rob había muerto; se lanzó a sus brazos.

—Rob.

—¡Cariño!

Dijo Rob, abrazándolo con fuerza contra su pecho.

>>—No sabes cuánto te he extrañado, Freddy.

—¿Esto es un sueño, Rob?

Freddy enterró su rostro en la garganta de Rob.

>>—No me dejes solo otra vez, por favor.

—No es un sueño, cariño, he venido por ti.

Dijo él besándole la frente. En cuanto Freddy alzó la vista, se dio cuenta de que ahora estaban de pie, junto a la ventana del balcón de la habitación. Freddy miró hacia la cama, y se vio a sí mismo recostado. Consternado, Freddy miró sus manos, ya no eran arrugadas, se llevó las manos al rostro y no sintió las arrugas de su cara. Miró de nuevo hacia Rob. Al joven y apuesto Rob, entonces comprendió todo. Pero no tenía miedo en absoluto. No con Rob ahí.

—Hoy vinieron nuestros hijos a visitarme.

Sonrió.

—Lo sé, los vi.

Dijo Rob orgulloso, tan joven como cuando lo conoció. Rob acarició su cabello con ternura.

>>—Ellos se han vuelto buenos adultos, estarán bien.

—Lo hicimos bien, ¿cierto?

Confirmó Freddy, era momento de irse.

— ¿Estás listo?

Preguntó Rob sosteniendo su mano.

— Sí.

Contestó inmediatamente. Rob le sonrió y lo besó en los labios. Se sentía tan bien. Después de casi cinco años, Rob estaba de regreso con él. Y Freddy no tenía miedo en absoluto. No con Rob, jamás tuvo miedo a hacer algo mientras Rob estaba a su lado, gracias a él había cambiado y aceptado quien era. Rob le había enseñado que aquello que la vida otorgaba había que disfrutarlo constantemente. No todo eran alegrías y tristezas, la vida era una mezcla de colores, lo importante era vivir cada día como si fuera el último. Rob era su ancla, su roca, su todo. Y Freddy nunca dudaría en seguirlo a donde fuera, ni siquiera al más allá.

FIN
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